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			PARTE I 
Un sueño extraño

		

	
		
			No estaba teniendo un sueño muy agradable. Daba vueltas en la cama de un lado a otro mientras dormía. En su rostro solo se podía ver el miedo. 

			Vio una flecha a punto de impactar en su pecho cuando se levantó asustado y desorientado presa del pánico. Ya había amanecido y los primeros rayos de sol inundaban su habitación en palacio. 

			Se lavó con la fría agua del pozo que había frente a su lecho. Sintió como su piel se endurecía por el helado líquido. Se enjuagó la cara con esmero. Su pesadilla fue terrible y quería asegurarse de que no seguía soñando. Se limpió los cabellos rubios como el oro y se acicaló la barba.

			Miró por la ventana y observó dos enormes cuervos con sus alas negras volando por todo el reino en direcciones opuestas. 

			Con rapidez se puso el pantalón negro, unas botas marrones y una camisa de tela azul. Abrió la pesada puerta de madera y con ánimo algo nervioso se dirigió al gran salón donde seguramente su padre estaría atendiendo los asuntos del reino. 

			Todas las personas de palacio se apartaban de su camino mientras él, sin percatarse de la presencia de nadie, seguía su recorrido mirando al suelo. Todos le reverenciaban al estar a su altura, y las jóvenes quedaban atónitas ante su gran belleza. 

			Al llegar a las proximidades de la gran sala, cuatro guardias abrieron las dos grandes hojas de madera con remaches de hierro. En la madera podían verse algunas escenas antiguas de su padre entrando en la batalla montado en su caballo. 

			Su padre estaba sentado en el trono, presidiendo el gran salón que pronto se llenaría de sus fieles soldados llegados de todos los rincones del Midgard. 

			Pudo ver como sus quinientas cuarenta puertas se abrían lentamente. El sol inundó con su brillo la gran estancia. El oro del suelo brillaba más que nunca ese soleado día, los vivos colores del Bifröst relucían en todo su esplendor. El acero de las cotas de malla que adornaban las mesas había sido pulido, los escudos del techo renovados por otros de madera más joven y las lanzas, que hacían la función de columnas, lucían unas relucientes puntas de acero. 

			Siguió con el temple bastante perturbado a causa de su pesadilla, y atravesaba la larga estancia cuando los dos cuervos pasaron por encima de su cabeza posándose en los hombros de su padre. 

			Llegó a la altura del trono y pudo ver a su padre con una nueva armadura dorada y una capa escarlata colgaba sobre sus hombros. Lucía un aspecto completamente espléndido. Su esposa le había trenzado el pelo y la larga barba blanca esa misma mañana. Su lanza había sido afilada de nuevo y la hoja era incluso capaz de cortar la más temible de las tormentas. 

			Su caballo estaba al lado del trono, cuando le vio, corrió hacia él moviendo con rapidez sus enormes ocho patas. 

			Tras una corta conversación que no quiso interrumpir, los cuervos salieron por puertas diferentes emprendiendo su vuelo hacia algún lugar del reino. 

			—¡Sleipnir! ¡Vuelve aquí! Deja a mi hijo tranquilo —dijo en tono jovial mientras daba un golpe al suelo con su lanza. 

			El caballo se posó sobre sus cuatro patas traseras y volvió a las inmediaciones del trono. 

			—¡Baldur! ¡Hijo mío! Me alegra verte esta mañana —se levantó del trono dejando su lanza fija en el suelo y comenzó a bajar las escaleras—. Deberías montarlo alguna vez, este animal te adora. 

			—¡Padre! ¿A qué se debe tal esplendor? Hacía tiempo que no veía el gran salón de Odín de esta manera. 

			—Hoy es un gran día. Nuevos guerreros vendrán desde el Midgard, y pronto festejarán su unión al reino —Odín vio el semblante asustado de su hijo—. ¿Qué ocurre Baldur? Te he escuchado gritar esta mañana. Tus hermanos despertaron extrañados y acudieron a mí en seguida. Cuéntame que es lo que pasa, hijo. 

			—Padre… ha vuelto a ocurrir. He tenido un extraño sueño, pero esta vez todos se unían y una larga agonía reinaba en mí. 

			—¿Qué has soñado esta vez? 

			—Un sueño oscuro, padre, un sueño en el que un enorme lobo abría sus fauces y devoraba el mismo sol y la luna, hermanos se mataban entre ellos… Un sueño en el que una nueva era oscura nos gobernaba a todos, y… donde yo mismo estaba atrapado en una oscuridad nunca antes vista sin poder escapar. 

			El miedo conquistó el cuerpo del dios todopoderoso y miró a su vástago con su único ojo. 

			—Hijo mío, esos sueños me preocupan demasiado —puso una mano sobre el hombro de su hijo—. Todo saldrá bien, te lo prometo. 

			Su hijo, cabizbajo comenzó a llorar lágrimas de oro mientras su padre le abraza. 

			—Quédate tranquilo. Saldré ahora mismo a ver qué puedo hacer. Mientras tanto, ve a ver a tu madre. Se alegrará de verte. 

			Con un silbido, Odín llamó a su fiel caballo y rápidamente se montó en él. Cogió su lanza y se lanzó al galope atravesando una de las numerosas puertas del Valhalla. 

			Comenzó un viaje por los nueve reinos, hasta que, con la ayuda de sus cuervos, Hagin y Munin, descubrió un oráculo. El único inconveniente es que había muerto hacía mucho. Recogió todas las fuerzas que le quedaban y azuzó a su caballo camino a la tumba de la anciana. Su próximo destino, las heladas llanuras del Helheim.

		

	
		
			Capítulo I

			Septiembre del 844 d. C. – Océano 
Atlántico, cerca de las costas de Cádiz.

			El dragón tallado en la popa de madera seguía intacto, firme, guiándolos ante cualquier adversidad con la que se cruzaran. 

			El viento soplaba poco ese día de lluvia en el que el gris del cielo se fundía con la oscuridad del océano. Con la vela recogida, todos metían los remos en el agua una y otra vez con la esperanza de encontrar tierra pronto. Con doce remos por banda, surcaban las aguas a través del incesante diluvio. Cuando las fuerzas comenzaban a flaquear, pedían relevo a sus compañeros, aunque a algunos les tocaba hacer dos turnos seguidos, pues habían tenido demasiadas bajas en ese viaje y ya no eran tantos como al principio. Los ánimos y las fuerzas comenzaban a decaer por momentos. 

			—¡Más agua dentro de este maldito barco! ¡No para de llover! ¡Y solo remamos! —dijo Olaf mientras achicaba el agua de la cubierta con un cubo. 

			—Tranquilízate, Olaf. Solo llevamos un par de días en el mar. Si seguimos remando, dentro de poco encontraremos tierra —le respondió Siggurd. 

			—¡Que me tranquilice! ¡Solo vamos de un lado a otro! ¡Sin rumbo! ¡Este viaje está siendo un fracaso absoluto! ¿Acaso no recuerdas que hemos perdido más de la mitad de la flota? 

			—Sí, lo recuerdo. He estado al lado tuyo todo este tiempo. Que no se te olvide —contestó Siggurd mientras él y todos sus compañeros remaban intentando mover el langskip. 

			—¡Seguro que el barco está maldito! ¡Seguro que el dios Njörd nos manda una ola que nos devore a todos! —dijo Jorgen en modo burlón metiéndose en la conversación. 

			Olaf se giró rápidamente y dejó de remar para mirar a Jorgen amenazante. 

			—¡Ni se te ocurra volver a mencionar eso! 

			—¡Njörd nos lanzará una enorme ola que devorará este barco! 

			—¡Serás…! —Y Olaf se abalanzó sobre él, aún con el hombro herido, mientras el resto de la tripulación se reía de la escena. 

			Jorgen y Olaf comenzaron a forcejear entre ellos cuando algunos miembros de la tripulación tuvieron que dejar sus remos para separarles. Aquel viaje les estaba poniendo a prueba a todos ellos. 

			En ese momento Siggurd vio a Olaf sentarse a su lado. Ambos habían sido amigos desde la infancia y se habían enrolado en aquella expedición en busca de riquezas y fama. Observó como Olaf seguía achicando agua del navío. A pesar de haber sido siempre muy delgado, había perdido notablemente peso. El estrés y la falta de alimento les estaban pasando factura a todos y cada uno de ellos. Las gotas de la lluvia se deslizaban por la pálida piel de Olaf mientras mojaba su rubia melena. Parecía más débil de lo normal. Temía que estuviera enfermo. 

			Siggurd cogió el cubo y lo mandó a descansar debajo de la improvisada tienda que habían levantado en el barco para resguardarse de la tempestad. Mientras tiraba el agua de la cubierta, vio a Jorgen remar con todas sus fuerzas. Aquel hombre era ruin, mezquino e imprevisible. Su relación con él se había deteriorado desde que atacaran las costas de Galicia. Siggurd no toleraba sus continuos abusos y agresiones hacia algunos miembros de la tripulación. 

			La lluvia caía sobre la cabeza del vikingo. Aquella tormenta no amainaría en todo el día. Miró a su izquierda y algunos barcos de la flota seguían el mismo ritmo que ellos, con todos sus tripulantes mirando al frente concentrados, algunos cabizbajos por la pérdida de algún amigo durante los últimos días. Las gotas de la lluvia recorriendo su rostro, el sonido de las olas golpeando el barco y el aroma a sal le hicieron evadirse por un momento de la realidad que vivían en ese momento. 

			Tan solo hacía tres días que estaban en el barco. Habían huido con lo puesto después de que las tropas de Wahb Allah ibn Hazm los expulsaran de Al-Ushbuna (Lisboa). Trece días de encarnizados combates. Habían saqueado los alrededores de la ciudad y cuanto encontraran dentro de las mezquitas y los zocos de las poblaciones colindantes. Para ellos, toda aquella cultura, costumbres y arquitectura los había transportado a un mundo completamente nuevo. Nadie antes de ellos había contemplado todo lo que se alzaba ante sus ojos. 

			Alejados de las frías y ventosas tierras de la península de Jutlandia, aquel extraño territorio les resultaba muy exótico. Los edificios estaban adornados con azulejos de colores vivos y brillantes, sus mezquitas no tenían estatuas opulentas como en las iglesias cristianas o en sus templos, donde enormes tallados de madera glorificaban a sus dioses. Sus mercados estaban llenos de frutas como las naranjas, que nunca habían probado. Siggurd recordó su dulce fragancia, así como la primera vez que las apretó, deleitándose con su zumo y dejándose llevar por la experiencia de conocer nuevos sabores. La gente hablaba un idioma incomprensible para ellos, pero les daba igual, ya que dijeran lo que dijeran no estaban para hacer negocios o intercambios con ellos. Lo único que les interesaba era saquear todo lo que pudieran y llevarse a tantas mujeres y niños como pudieran para venderlos como esclavos de vuelta a Dinamarca. 

			Esas exóticas bellezas se cotizarían caras en los mercados, así como el oro y las tantas otras reliquias que habían encontrado. Las ropas y vestimentas de esas gentes le resultaban extrañas, los hombres vestían ropas suaves y anchas de colores vivos mientras que ellos iban con pantalones y chalecos de colores oscuros y pobres. Aquella extraña gente solía llevar turbantes para cubrir su cabeza, mientras las mujeres iban siempre con el pelo tapado, aunque el color moreno de su piel y su pelo negro era algo que llamaba bastante la atención de los hombres. En las tierras del frío no había mujeres así. Al tercer día de saqueo todos los hombres agarraron a su presa favorita y un festín de violación y lujuria recorrió las estrechas calles de la ciudad. 

			Como de costumbre, Jorgen se cebó con las mujeres del lugar, mostrando poca clemencia y torturándolas ociosamente. Muchos de sus compañeros satisficieron sus impulsos carnales con alguna mujer inocente. Por el contrario, él no había tocado a ninguna mujer, pues le parecía repugnante el hecho de forzar a una mujer. Olaf y él, acompañados de Sven fueron testigos de hasta dónde puede llegar la crueldad del hombre. 

			—¿Han vuelto los pájaros o siguen fuera? —le preguntó Gerd, el hersir al mando de su barco con la calva empapada por la lluvia. 

			—Aún no… no los hemos vuelto a ver. Los lanzamos por la mañana al poco que vimos el sol asomar por el horizonte. 

			Esa misma mañana habían soltado un par de cuervos. Como de costumbre, cada vez que se perdían, soltaban los pájaros para comprobar si habían perdido o no el rumbo. Por ahora, aquello era una nueva señal, pues significaba que habían encontrado tierra. El gran problema es que nadie antes que ellos se habían adentrado en aquellas aguas y no disponían de alguien que les guiara. 

			A Siggurd aquel viaje le estaba cambiando bastante. Desde un principio siempre quiso permanecer lo más lejos posible de su Ribe natal, demasiados malos recuerdos para soportarlos en soledad. Sus ganas por descubrir no disminuían, pues aumentaba a cada paso que daba. Las grandes responsabilidades que le habían otorgado, habían afianzado su popularidad, así como el respeto de todos los integrantes de aquella expedición. 

			Sus ansias por descubrir nuevos lugares, llegar donde nadie lo había hecho antes, deleitarse con nuevos manjares y sentir la brisa del mar subido en su barco era todo cuanto su espíritu anhelaba. 

			Mientras retiraba el agua del barco, varias preguntas le vinieron a la mente. Se preguntó si las valkirias serían capaces de encontrarle en aquellas lejanas tierras. Si podría brindar con su padre en el gran salón. 

			El estruendo de un trueno se hacía poderoso a sus espaldas. Eso no podía traer nada bueno.

		

	
		
			Capítulo II

			Julio del 844 d. C. – Galicia, 
costas del Océano Atlántico.

			Hacía ya más de un mes que había salido de su hogar junto a sus compañeros desde el puerto de Ribe, en la península de Jutlandia, aprovechando las favorables condiciones que ofrecía la primavera. 

			Primero se adentraron en tierras francesas, remontando el río Garona pero, al salir de nuevo al mar, una tormenta hizo que muchas de las naves de la expedición se dispersaran hasta llegar a unas costas que nadie había visto antes. Gerd y los jefes de otras naves creían saber dónde estaban. Se encontraban frente a la costa norte de la península ibérica. 

			Navegaron hacia el oeste siguiendo el litoral. Solo ciento veinte naves seguían junto a ellos de las ciento cincuenta que habían partido inicialmente. Hicieron una pequeña parada a orillas de Gijón, donde se aprovisionaron de agua y víveres. Atacaron un par de aldeas que no ofrecieron resistencia, haciéndose con todo lo que encontraron a su paso y capturando algunos prisioneros. No podía decir con total certeza donde estaban exactamente. Según Gerd, Wittingur, el hold que comandaba esa expedición, había encontrado un mapa de toda esa península en uno de las poblaciones que arrasaron en Francia. Su plan inicial cambiaba. Quería explorar aquellas tierras. 

			—¿Veis eso muchachos? —gritó Gerd— ¡Tierra! ¡Nos dirigimos a lo desconocido! ¡Estad alerta! No sabemos que nos encontraremos allí. Si alguno de vosotros muere, que alce su cuerno de hidromiel en el Valhalla y brinde por todos nosotros. 

			Siggurd, como todo vikingo ansiaba entrar en el gran salón y beber junto a Odín y luchar a su lado cuando el cuerno del dios Heimdall anunciara la llegada del Ragnarök y todos los gigantes amenazaran Asgard. Pero ese momento para él podía esperar. Aún tenía mucho por hacer y por conocer. Tenía que escribir su propia historia primero.

			Llegaron a tierra e instalaron un pequeño campamento en la costa junto a los barcos. Todo estaba listo para la primera incursión al día siguiente. Olaf encendió un pequeño fuego en el que se sentaron Siggurd, Jorgen y Sven alrededor. 

			—Bueno, todo listo. Ahora a comer un poco y a descansar. Mañana será un día largo —dijo Olaf cuando terminaba de encender un pequeño fuego. 

			—¿Vosotros sabéis algo de estas tierras? —preguntó Sven algo nervioso. Era su primera incursión y nunca antes había entablado combate. 

			—Yo sé algo. Bueno, he escuchado rumores. Que sea cierto o no, es otra cosa —respondió Jorgen—. Al parecer estamos en una península, como Jutlandia, y hay dos reinos, uno al norte, donde estamos nosotros, y otro al sur. Según me han contado el reino del sur invadió este territorio un par de siglos atrás quedando un pequeño reino cristiano al norte, donde estamos. Según he escuchado, ese reino sigue una religión distinta. Creo que son musulmanes. 

			—Nunca he oído hablar de ellos —contestó Siggurd. 

			—Había escuchado muy poco acerca de ellos antes. Su religión es el islam y rezan a un dios llamado Allah. 

			— ¿Allah? ¿Qué nombre es ese para un dios? —comentó Olaf con tono burlón. 

			—Lo sé. Un nombre bastante extraño. —Jorgen apuró su bebida. 

			—Dios extraño para unas tierras extrañas, ¿no? —respondió Olaf—. Bebamos un poco, le vendrá bien a nuestro amigo Sven. Te noto nervioso. ¿Estás bien? Es tu primera vez, ¿no es así? —Cada uno se sirvió un cuerno de hidromiel. 

			—Sí, mi primera vez —respondió algo avergonzado dirigiendo su mirada al suelo. 

			Era un novicio en esto de las incursiones. Su cara era todavía la de un niño y los primeros pelos de la barba empezaban a asomarle en el rostro. Tenía el pelo castaño y largo con algunas trenzas, ya que, según él, le hacía parecer más mayor. Para todos seguía siendo un niño, aunque su espalda había ensanchado durante el viaje y todos tenían la sensación de que había ganado unos centímetros. A pesar de ello, seguía siendo el más bajo de su grupo.

			—¡Jorgen! ¡Es su primer viaje! —exclamó Olaf en voz alta—. ¿No te trae recuerdos? No tienes por qué preocuparte, todos hemos tenido una primera vez. Tú haz caso a lo que te digamos y, si alguien viene a ti, procura hundirle el hacha en la cabeza. Y el escudo alto cuando formemos en Skjaldborg. Con suerte mañana te conseguiremos alguna mujer para que pierdas la vergüenza. —Olaf le sonrió mientras le daba una palmada en el hombro. 

			El violar a las mujeres de las poblaciones sometidas no era lo que más le gustaba a Siggurd, pero la gran mayoría de sus compañeros, como en toda guerra, no podían evitarlo y caían en esa tentación. 

			—¿Cómo fue tu primera vez Olaf? —le preguntó Sven algo más relajado. 

			—No fue nada especial la verdad. Esperaba más acción. Fue en Frisia, asaltamos una iglesia cristiana y nos llevamos todo su oro y joyas. Los habitantes de esa aldea no nos atacaron. Solo corrían y se escondían de nosotros —Olaf hacía gestos con sus manos al hablar—. Eran gentes que se dedicaban a copiar libros. Su apariencia me llamó la atención, tal y como siempre escuché. Vestían una toga larga con una cuerda atada a modo de cinturón, y lo más raro era su pelo. Tenían esta parte de la cabeza completamente rapada —se señaló la coronilla con el dedo. 

			—¿Y la tuya Siggurd? 

			—En Northumbria. Hace tres inviernos. Pero yo me encontré con bastantes soldados. Nada más llegar a la playa ya estaban preparados y esperándonos. Al chico que tenía a mi lado no le dio tiempo a coger el escudo y una flecha le alcanzó en el pecho y calló en la orilla. Desorientado, se levantó y otro dardo más fue directo al corazón. Paré un par de proyectiles con el escudo y bajamos rápido a la playa. Algunos cuerpos se quedaron en el barco sin vida —dijo mirando las llamas de la hoguera—. Recordando aquel día que seguía impreso en su memoria. 

			»Formamos un muro de escudos, tenía escuderas a ambos lados, y nos pusimos a avanzar hacia los arqueros. Las flechas se transformaron en lanzas. Por suerte resistimos y mantuvimos la formación. Cuando los tuvimos al alcance, salimos en estampida hacia ellos. La escudera de mi izquierdo se dirigió hacia los arqueros que estaban en lo alto de una duna de arena. Cuando volví a verla tenía una flecha en el cuello. Yo me fui a por los que tenía delante, y comencé a descargar mi espada sobre ellos hasta quedar empapado en su sangre. —Siggurd bebió un poco de hidromiel antes de seguir con su relato. 

			»Un soldado me lazó un golpe de espada que paré con el escudo. Nos devolvimos un par de golpes hasta que una escudera apareció a mi derecha y le hirió en el brazo. Aproveché ese instante para hundir mi acero en su estómago. Luego vi que un soldado se aproximaba a ella y le lancé mi hacha a la cabeza.» 

			—¿Y luego? ¿Te dio las gracias? —preguntó Jorgen bastante curioso—. Ve a lo importante. 

			—Me dio las gracias. Una buena forma de dar las gracias. Era una mujer dura en la batalla y en la cama. Ayra era su nombre —se quedó mirando el baile del fuego fijamente recordando esa noche con su escudera—. Ayra —repitió en un susurro imperceptible para los demás. 

			Se terminaron los cuernos de hidromiel mientras Jorgen contaba las historias de sus viajes al reino de Northumbria, Sussex y sus enfrentamientos en las tierras de Curlandia en el este. Era el que más mundo había visto de los cuatro. Tenía fama de poseer una fiereza brutal en batalla que dejaba salir su lado más salvaje. Mejor tenerlo al lado cuando la cosa se ponía fea. 

			Sin darse cuenta se quedó profundamente dormido. Ayra se le apareció en sueños de nuevo. «¿Dónde estaría ella ahora mismo?» —se preguntó. Recordó la noche que pasaron juntos después de su primer combate. Fue la primera vez que sintió el calor de una mujer. Soñó con el contorno de su cuerpo, la suavidad de su piel, el generoso tamaño de sus pechos, su cabello dorado y el intenso azul de sus ojos. 

			—Ven a mí —le dijo Ayra desnuda en frente de él. Ella contempló su cuerpo desnudo, el ancho de su pecho, sus fuertes brazos, sus ojos de un verde oscura, su nariz respingona, su melena rubia y su incipiente barba—. Quiero sentirte dentro. ¿Es tu primera vez con una mujer? —La luz de la hoguera del campamento iluminaba el interior de su tienda. 

			—Sí. —respondió Siggurd algo sonrojado. 

			—Solo relájate. Te gustará. —Le ofreció la más sensual de sus sonrisas mientras le besaba el cuello y le acariciaba la espalda. 

			Siguió besándole el pecho hasta que bajó y lamió el erecto miembro de Siggurd. Él no había sentido nada parecido antes. La excitación se apoderó de él rápidamente. Ella se tumbó mientras lo guiaba con su mano. 

			—Esta noche yo soy tuya y tú eres mío. Quizás mañana no podremos vernos. —Con suavidad, cogió de nuevo el miembro del muchacho y se lo introdujo en su sexo. 

			Él empujaba suave pero firme, ella gemía de placer en su oreja. Él se excitaba cada vez más. Ella le mordía el cuello. A los pocos minutos, Siggurd deposito su ser dentro de ella, quedándose sin aliento. No sabía si había sido corto o largo, ni tampoco si ella había sentido el mismo placer que él. 

			—Te dije que te gustaría —le dijo ella mientras le miraba fijamente a los ojos. Cuando él quiso quitarse de encima ella le abrazó la espalda—. No, quédate dentro de mí —le susurró al oído mientras le mordía la oreja. 

			Durante aquel viaje pasaron todas las noches siguientes del mismo modo. Por la mañana saqueaban pueblos e iglesias que encontraban por el camino y entablaban combate con las guarniciones de guerreros. Nunca se había imaginado en esa situación. Tener que proteger a alguien y que alguien le velara las espaldas. Era algo nuevo. Ayra le enseñó mucho aparte del arte del sexo, como cuentos y relatos de sus propios dioses que desconocía; la muerte de Baldur a manos de su hermano Höðr con los trucos y engaños de Loki, como Tyr perdió su mano ante el gran lobo Fenrir o la muerte del gigante Hrungnir a manos de Thor; historias de sus antepasados y de su ciudad, Hedeby, al sur de Jutlandia. 

			A la semana, volvieron a montar en el barco rumbo a Ribe tras dos meses de pillaje. Al volver a puerto, ella pasó un último día con él antes de volver a su ciudad. Bebieron y festejaron con el resto de la tripulación el éxito de la expedición. Ese viaje le había cambiado por completo. Por la tarde decidieron hacer algo para recordar el viaje. Ambos se tatuaron los lobos Sköll y Hati en sus cuerpos, Siggurd en el pecho y Ayra en la espalda. El dolor fue punzante e intenso, pero las pinturas lo acompañarían eternamente. Pasaron la última noche juntos en la granja que él tenía a las afueras de Ribe. Volvieron a besarse, a tocarse, a morderse y a poseerse el uno al otro. 

			A la mañana siguiente, cuando Siggurd despertó ella no estaba en la cama. Su escudo, su espada y sus cosas tampoco estaban donde las había dejado. Se había marchado. Sintió un duro y frío vacío en su interior. Sin darse se cuenta se había enamorado.


		

	
		
			Capítulo III

			Julio del 844 d. C. – Praia de Baldaio, 
Galicia, norte de la península ibérica

			—Siggurd, despierta. Prepárate, salimos ya. —Sven le despertó. Le costó levantarse esa mañana. 

			Siggurd se puso sus pantalones negros y el chaleco de cuero tachonado. Hacía un poco de fresco esa mañana, pero nada que no pudiera aguantar viniendo de las tierras del norte. Cogió su escudo con la serpiente Jörmungandr dibujada sobre un fondo blanco. Se colgó la espada a la espalda y cogió su hacha. Los cuatro se encontraron en mitad del campamento y avanzaron por la llanura que había frente a la playa dejándolo atrás. De los casi cinco mil hombres que quedaban en el viaje, la mitad se quedó en el campamento montando guardia, el resto se dividió en pequeños grupos cogiendo diferentes direcciones. 

			Pusieron rumbo al este a lo largo de la costa y al poco se adentraron al sur. Dejaron atrás la escarpada costa con sus acantilados. El mar estaba bravo, con un fuerte oleaje que chocaba contra las negras rocas de las playas. Un fuerte viento se levantaba desde el norte moviendo un par de nubes y ocultando el sol. 

			A lo lejos, dos de sus naves iban explorando la costa en dirección norte. Los prados eran de un verde tan intenso como los de Northumbria. A lo lejos, podía ver un pequeño bosque de robles. Siggurd contemplaba aquel paisaje de apariencia virgen. 

			El viento movía las blancas nubes a su antojo mientras ellos proseguían su camino. Anduvieron durante una hora hasta que vieron una pequeña aldea a lo lejos. Solo unas casas con techos de madera y paja rodeadas por un pequeño muro de piedra para que no escapara el ganado. Cuando se acercaron más, vieron gente caminando por la aldea. Nadie se había percatado de su presencia. También divisaron algunos carros que entraban y salían por una de las entradas del poblado. 

			Junto a él, un grupo de casi cien guerreros iba acercándose a paso lento al poblado. Un par de arqueros se adelantaron al resto para comprobar si había guardias o alguna trampa oculta en aquel prado. Cuando llegaron a una distancia de unos cien pasos, pararon y se agacharon a la espera de órdenes de la avanzadilla. Todos desenfundaron sus armas y se ocultaron en la hierba. 

			—¿Ahora qué hacemos? —preguntó Sven ansioso. 

			—Ahora esperamos a que nos dé la señal de avanzar. No sabemos si hay soldados detrás de ese pequeño muro o si tienen algún sistema defensivo que no vemos — respondió Olaf sin apartar la vista del poblado. 

			A los pocos instantes, los dos guerreros de la avanzadilla hicieron una señal con los brazos. No había marcha atrás. Todos con paso más ligero empezaron a acercarse al pequeño muro para saltarlo. 

			—Primero salto yo y luego tú, Sven, ¿entendido? —le ordenó Siggurd mientras aceleraban el paso—. No te separes de mí. Si un aldeano te ataca, haz lo mismo, sino lo hace, no le hagas nada, ¡y no te metas solo en una casa! 

			—Entendido. —Sven le seguía bien el ritmo. 

			Siggurd saltó el muro junto a otros guerreros. Todos se ajustaron sus escudos y se pusieron en posición de combate. Detrás de él, saltó Sven, que se mantuvo cerca en todo momento. Cuando llegaron al centro de la aldea, no vieron a ningún soldado. Los habitantes vieron una horda de guerreros con hachas, escudos y un aspecto bastante amenazador. Las mujeres empezaron a chillar y a salir corriendo. El caos se adueñó de aquellas gentes que no sabían hacia dónde dirigirse. 

			Empezaron a quemar algunas casas mientras se metían por la fuerza buscando cualquier cosa de valor. Algunos de los aldeanos intentaron defenderse e hicieron un poco de resistencia con algunos palos, guadañas y otras herramientas con las que labraban las tierras. Solo un par de guerreros que hacían guardia en la entrada del pueblo eran los que tenían armas de verdad. Mientras empezaron a entablar combate con los aldeanos, uno de los soldados cogió el caballo para dar la alarma a alguna guarnición o asentamiento cercano. 

			—¡Arqueros! ¡Al caballo! ¡Qué no escape! —gritó uno de los soldados del grupo mientras los arqueros corrían para ganar distancia. 

			El primero disparó y la flecha fue directa a la derecha del jinete. El segundo disparo quedó corto y el tercero no logró alcanzar el blanco que ya estaba demasiado lejos para los arqueros vikingos. 

			Mientras tanto, uno de los soldados entabló combate con Niels, un vikingo que formaba parte de la tripulación de Siggurd. Mal día eligió para mostrar gallardía aquel infeliz. No tenía ninguna posibilidad. Armado con una espada y protegido con un escudo, un casco y una cota de malla, no tenía nada que hacer ante la enorme hacha de Niels. 

			El local se abalanzó sobre el gigante vikingo que simplemente tuvo que apartarse a un lado con rapidez para esquivar el golpe. Niels le asestó un hachazo en la pierna derecha con un movimiento ágil, haciendo que cayera malherido mientras lanzaba al aire un grito de dolor. Algunos de sus compañeros contemplaron el espectáculo, ya que no había mucho que hacer en esa aldea, mientras que unos pocos eliminaban al resto de campesinos del poblado. 

			En un acto de impotencia, el soldado intentó ponerse en pie. Con otro fuerte golpe, Niels logró reventar el escudo y hacerle caer de espaldas. El muy infeliz, o era muy valiente o muy estúpido. Fuera lo que fuese, tenía pocas opciones de sobrevivir esa mañana. Intentó ponerse de pie de nuevo, pero la herida de la pierna se lo impedía y hacía que quedara postrado en sus rodillas. Sin más miramientos y sin ninguna piedad en su ser, el coloso agarró firmemente el hacha de mango largo con sus dos manos. El hierro cortó el aire hasta alcanzar el cuello del herido. Su cabeza salió despedida mientras soltaba un reguero de sangre. A Siggurd no le cabía duda que el apodo de Niels era el más oportuno, Surt, el gigante de fuego que habitaba en el Muspelheim. Ese sobrenombre no le venía solo por su gran tamaño, sino también por el color rojo de su barba y cabellera, dándole el aspecto de un gigante de fuego. 

			Mientras, un aldeano salió corriendo de una de las casas en dirección a Sven con un pequeño cuchillo. Este, desprevenido y atento a los golpes de Niels, no se percató del peligro. 

			—¡Agáchate Sven! —gritó Siggurd mientras lanzaba su hacha en su dirección. 

			Sven, rápido y sin saber muy bien que pasaba, no dudó en tirarse al suelo con rapidez. El hacha siguió su camino mortal hasta pararse en la frente del aldeano que cayó de espaldas bruscamente. —¡Estate atento en todo momento! ¡Tienes otro que viene a lo lejos! —Mientras desenfundaba la espada de su espalda, Sven se levantó con rapidez y agarró con fuerza su hacha. 

			No debería de presentarle mucha dificultad, el aldeano iba armado con una horca de madera y el muchacho se había manejado bien con las armas cuando entrenaban juntos en sus ratos libres. 

			Aquel hombre recorrió el enterrado tramo que los separaba gritando con todas sus fuerzas en un vano intento de asustarles. En ambos lados de aquella calle, se alzaban viviendas con sus paredes de madera, mientras que unas pocas habían sido levantadas con piedra y tejados hechos de montones de paja seca. 

			El aldeano llegó a la altura de Sven y lanzó un golpe que este bloqueó con su escudo. Lo sujetó con bastante fuerza e incluso hizo que se le rompiera una de las astas de la horca. Acto seguido, se lanzó con bastante decisión hacia delante y le soltó un golpe en el brazo y otro en la pierna, haciendo que cayera herido de espaldas al suelo. 

			Siggurd llegó a su altura y observó la duda en los ojos del muchacho. Era la primera vez que quitaría la vida de alguien. Sven no sabía muy bien qué hacer en aquel momento. 

			—Sven… acaba lo que empezaste, no le des más sufrimiento —le dijo Siggurd mientras recogía su hacha de la frente del aldeano que se había lanzado a por su compañero. 

			—Sí…ahora. —El joven miró la expresión de dolor y abatimiento del pobre aldeano. 

			Observó a su alrededor y vio que Olaf y Jorgen se acercaban; el primero con un hacha y una piel de oso que le cubría el torso; el segundo, con su habitual chaleco verde, una lanza y un escudo blanco con una franja azul en el medio. 

			—Muchacho, si quieres hacerle un favor a ese hombre, remátalo, o lo que le harán los demás será peor y le harás sufrir de forma innecesaria, —su voz cogió un tono más imperativo. 

			Sus dos compañeros se acercaban y, si Jorgen lo veía dudar, no quería saber de su reacción. Era demasiado imprevisible en este tipo de situaciones. 

			El joven se mantuvo inmóvil hasta que finalmente vio por el rabillo del ojo a sus compañeros aproximarse ya a la altura de Siggurd. Se agachó y cortó el cuello de aquel pobre condenado. En el momento del corte cerró los ojos. 

			—¡Vaya! ¿Qué ha sido eso? ¿Lo ha matado? ¿Es el primero o abatiste a alguien más antes? —preguntó Jorgen en voz alta y con los brazos extendidos a los lados. 

			—Ha sido el único —respondió Sven mientras veía como el reguero de sangre tocaba sus botas y como aquel viejo dejó de moverse. 

			Aquella última expresión fue algo que le hizo estremecerse. Sus manos estaban ya inertes alrededor de su propio cuello. Había intentado pararse la hemorragia. Tenía la piel tostada por el sol, fruto de sus largas jornadas labrando la tierra de alrededor. Pero, lo que más aterrorizó a Sven, fueron esos ojos grises ya sin vida que se quedaron mirándole fijamente, con una expresión de miedo ya fija en su rostro. Un escalofrió recorrió la espalda del muchacho. 

			—Todos tenemos una primera vez —dijo Jorgen mientras le daba una palmada en la espalda—. ¡Qué lástima que no haya nada de valor en este poblado! Ni siquiera soldados a los que matar. Al menos el hachazo de Niels ha sido digno de ver —dio un barrido con su mirada a las casas del poblado. 

			» Al menos hay algunas aldeanas, supongo que para eso no cerrarás los ojos, ¿verdad? —Sin esperarlo, Jorgen le soltó un puñetazo a la cara–—¿Acaso crees que no te he visto? ¡No me paso las tardes entrenando contigo para que cierres los ojos mientras matas a un puto viejo de mierda! —Propinó una patada al cadáver aún caliente del aldeano. Respiró hondo. Se calmó. El muchacho tenía las dos manos en la nariz. Se la había roto—. ¡Al menos no te has caído! ¡Tranquilo! Para esto no vas a cerrar los ojos. —Cogió a Sven del cuello de su chaleco y lo llevó a una pequeña casa. 

			El resto de los guerreros estaban amontonando las pocas cosas que había de valor dentro de las casas, en especial vasijas, lo único que pudieron encontrar. Mientras tanto, otros comían lo que había dentro de las despensas de los aldeanos. Algunos de ellos miraban la escena a la espera del desenlace, otros hacían caso omiso e iban entrando casa por casa. 

			Las mujeres, indefensas, lloraban sin consuelo abrazándose las unas a las otras esperando que aquellos demonios mostraran piedad ante ellas. El gigante Niels cogió a una de ellas del pelo y la llevó a rastras dentro de una casa mientras gritaba por el dolor y el miedo de lo que estaba por venir. 

			—¡Ahora gritará de placer! —aulló Niels. Su profunda voz sonó por encima de los gritos de aquella mujer mientras su tropa rompió en sonoras carcajadas. 

			Solo pudo ver a la mujer durante un instante. Llevaba un vestido azul claro. La parte de abajo estaba bastante sucia con numerosas manchas de tierra y barro. No pudo ver su cara, se la tapaba su propio pelo, aunque podía imaginársela. Ya había visto la misma escena en sus pasadas expediciones. Era la parte que menos le gustaba. A veces se preguntaba si a Ayra le habrían hecho lo mismo después de la última vez que la vio. «¿Seguiría viva?» Se le hizo un nudo en el estómago con aquella pregunta. 

			—¡Mira que tenemos aquí! —Jorgen se llevó a Sven a una de las casas. 

			Siggurd y Olaf los siguieron a paso lento con seria preocupación en el rostro. La situación podría torcerse en cualquier momento. Dentro de la casa había dos mujeres abrazadas con el rostro bañado en sus propias lágrimas. 

			—¡Una morena y una rubia! Yo cogeré a la morena, por lo que puedes quedarte con la rubia. Espero que no te importe. —Sven no supo que contestar, por un momento pensó que lo iba a ensartar en algún momento con su lanza— ¡Me lo tomaré como un sí! Pero primero quiero ver cómo te la follas. 

			—¡Basta! ¡Es suficiente! —Siggurd no podía más. Su tez blanca se tornó roja de la ira– 

			¿No crees que es suficiente? ¿Qué quieres demostrarle? 

			—¡Que la forma en que ha actuado es completamente indecente! ¿Qué podría pensar el enemigo? ¡No ha sido capaz de matar a un pobre viejo! 

			—No es fácil matar a alguien y sobre todo la primera vez, ¡lo sabes! —le espetó Siggurd. 

			La postura de Jorgen se volvió más desafiante y agarró su arma con firmeza. Olaf se interpuso entre los dos. 

			—¡Vosotros! ¡Parad! ¡Os habéis vuelto locos! —vociferó Olaf a modo de mediador. 

			—¿Locos? ¡Cierto! Estoy muy equivocado… —Por un momento pareció que Jorgen se había tranquilizado— ¿Sabéis? No he estado en un puto barco todo este tiempo para nada. Quiero sangre y quiero descargar —dijo mientras se llevó su mano a la entrepierna con un gesto obsceno. 

			Las dos jóvenes seguían abrazadas mientras escuchaban aquella discusión en una lengua totalmente extraña e incomprensible para ellas. 

			—Si no vas a hacer nada, ¿de qué sirve que siga viva? —repuso Jorgen finalmente con extraño gesto. 

			Sin ningún tipo de preámbulo, clavó su lanza en el cuello de la muchacha rubia. La punta atravesó la carne y se clavó en la pared. La sangre empezó a brotar de su cuello y boca a borbotones y el vestido verde desgastado comenzó a teñirse de rojo. No le dio tiempo siquiera a ver venir el golpe. Tampoco pudo soltar un sonido de dolor. La muchacha morena se quedó en silencio presa del pánico, siendo incapaz de moverse. 

			Con un paso lento, Jorgen se acercó a la joven de piel morena y rizados cabellos, la levantó con el gesto más gentil y caballeroso que podría esperarse en ese momento, y, sin mediar en nada, la empujó contra una mesa que había en medio del salón. Llevó su cara la mesa y le levantó el vestido por la parte de atrás. 

			—Si os gusta mirar podéis quedaros ahí, si vais a decir algo, mejor que os vayáis. —Se bajó los pantalones dejando su miembro erecto a la vista de todos y empezó su propia batalla. 

			Sven se quedó mirando el cadáver de la muchacha con la lanza clavada en el cuello. Siggurd lo cogió por el hombro suavemente y salieron junto con Olaf. Siggurd miró atrás y vio la cara de placer de aquel indeseable, que contrastaba con el rostro de horrorizado y presa del llanto de la joven. Sus miradas se encontraron, aunque no le estaba mirando a él, simplemente puso sus ojos en un punto fijo, deseando que todo pasara cuanto antes. 

			Gerd llegó con otro regimiento de hombres y empezaron a establecer el campamento base. Pronto dirían cuál sería el siguiente paso. 

		

	
		
			Capítulo IV

			Julio del 844 d. C. – Brigantia, Galicia

			El jinete llevaba el caballo al máximo de su capacidad. Había huido con lo puesto de la aldea durante el ataque de aquellos desconocidos bárbaros. Hacía poco que se alistó a filas y lo único que le habían enseñado hasta el momento era a montar a caballo, cosa que no se le daba nada mal, y algunas lecciones sobre cómo usar la espada y el escudo. 

			No le dio tiempo a coger sus armas. Cuando quiso darse cuenta, Fernando y Rodrigo, sus compañeros le ordenaron irse y avisar del ataque en la ciudad de Brigantia. Pedro se montó en el caballo y azuzó el costado del animal haciendo que saliera al galope. No se percató de que le dispararon un par de flechas en su huida. 

			El caballo era bueno. Negro como la noche y con la crin del mismo color. Joven, de patas fuertes y potentes capaces de aguantar esa exigencia que le demandaba. La saliva le salía como espuma por la boca. Estaba en el límite de sus fuerzas. 

			—¡Arre! ¡Arre! —gritaba Pedro al caballo— ¡Solo un poco más! ¡Ya queda poco! —vociferó creyendo que el animal entendería sus palabras. 

			Se aproximaba a su destino. En el horizonte consiguió otear el faro de Brigantia. No había construcción similar en toda la península. Esperanza de embarcaciones perdidas, siempre firme contra el fuerte oleaje de los temporales y los agresivos vientos de esas tierras. Mucha gente decía que los cristianos no le arrebataron Galicia a los andalusíes, sino que ellos huyeron de allí por el clima poco favorecedor. No les faltaba razón, pero era su tierra, su hogar. De él dependía dar la alarma y que toda la provincia estuviera preparada. 

			El atardecer estaba próximo y el caballo comenzó a disminuir el ritmo. Pedro tiró de las riendas y decidió darle algo de tregua. El animal respiraba profusamente en un intento por recuperar el aliento. 

			Cogió el camino que iba directo a la puerta sur de la ciudad de Brigantia. A ambos lados del camino había algunas granjas de cerdos, vacas y extensos campos de cultivo. Algunos carros marchaban frente a él con barriles y sacos de trigo. Otros llevaban gallinas o puercos en jaulas de madera. Había bastante actividad aquel día con gente entrando y saliendo de la ciudad. 

			Al llegar a la entrada, se encontró con dos guardias, uno en cada lado de la puerta vigilando que la entrada y la salida de los campesinos, comerciantes y algunos monjes que transitaban la ciudad fuera lo más ordenada posible. Arriba, en las anchas murallas de piedra, había algunos arqueros y centinelas apostados con alguna hoguera encendida. Se acercó al guardia de la izquierda y se bajó del caballo. Al bajarse sintió las piernas entumecidas, había estado casi medio día encima del animal.

			—¡Tengo un mensaje para el gobernador! ¡Es urgente! ¡Necesito ir hasta él! 

			—¡Alto! Eso no es tan fácil. No todos pueden molestar al gobernador. ¿Quién eres? —respondió algo agresivo el guardia. 

			Llevaba la espada enfundada y un casco que le cubría la frente. Sus facciones eran algo desagradables, cejijunto, tuerto de un ojo, nariz bastante grande y unas orejas bastante desproporcionadas. Bajito y rechoncho vestía unos calzones que llevaba desgastados y la cota de malla algo sucia. Por si eso no era poco, su olor era bastante desagradable. Su aspecto distaba mucho del que poseía Pedro, que se encontraba en la flor de la juventud. De facciones agradables, piel tostada por las numerosas jornadas en el campo, ojos marrones y mandíbula cuadrada. 

			—Mi nombre es Pedro —respondió con la frente empapada en sudor—. Guardia de la aldea de Buño. Hemos sido atacados por una horda de bárbaros. Solo yo quedo con vida. Necesito ver al gobernador y avisar del ataque. 

			El guardia vio el sudor en las ropas del joven, su expresión cansada y confusa. A su lado, su caballo echaba espumarajos de saliva por la boca. 

			—¡Alfonso! Avisa al capitán y dile que venga rápido. Es una emergencia —ordenó a su compañero finalmente. 

			El otro guardia se encaminó rápido en busca del capitán de la guarnición que comandaba las defensas de la ciudad. Pedro observó la enorme puerta de madera pintada en verde que daba acceso a la ciudad. Un campesino con un burro cargado con algunos sacos se le quedó mirando sin detener el paso. 

			—No tienes armas —le dijo el guardia. 

			—Salí rápido de la aldea, no me dio tiempo a coger nada. 

			A los pocos instantes vio al otro guardia aproximándose junto a un hombre bastante corpulento con caminar recto y firme. 

			—Aquí está, capitán. El joven que le he dicho —dijo el guardia Alfonso, quien apenas era un niño aún sin barba y con voz todavía aguda.

			—¿Quién eres y qué quieres? —inquirió algo agresivo. 

			Pedro se quedó mudo al principio. El capitán era como una versión más vieja de él. Igual de alto, con el pelo largo y la espalda mucho más ancha que la suya. En su rostro podía notarse el paso de los años, pues algunas canas empezaban a poblarle la cabellera y la barba. 

			—Soy Pedro. Guardia de la aldea de Buño. Vengo a hablar con el gobernador. Una banda de bárbaros ha arrasado la aldea. 

			El capitán lo observó fijamente y luego a su montura. 

			—Ven conmigo —le hizo un geste con la mano—. ¡Alfonso! ¡Coetano! Dadle de beber y comer a ese caballo y dejadlo en los establos. Y conseguid una espada de la armería para este soldado. —ordenó mirando a ambos con la mirada de quien está acostumbrado a dar órdenes—. No deberías ir desarmado si hay bárbaros cerca. 

			—Sí señor. —Pedro comenzó a seguirle por las calles de la ciudad. 

			—Soy Xacobo, capitán de la guarnición de la ciudad. 

			El suelo de las calles estaba seco. Era verano y no llovía tanto, pero en invierno, con la llegada de las lluvias se convertirían en un lodazal continuo. Las casas y los edificios eran simples y modestos. Algunos edificios tenían techos de paja y otros, de apariencia más moderna, de madera en forma piramidal para que el agua no calara en los techos. La actividad a esas horas de la tarde iba reduciéndose. Los herreros cerraban sus forjas, los carpinteros dejaban las herramientas para el siguiente día y en la única taberna que divisó la gente empezaba a abundar. «No me vendría mal un vaso de vino», dijo para sí mismo Pedro. A lo lejos volvió a ver el enorme faro con su llama despertando otro día más. 

			—El gobernador de Galicia es Ordoño. Hijo del rey Ramiro I. Conoce muy bien estas tierras. Con tan solo nueve años se trasladó a Lugo con su familia. En esa misma ciudad empezó su adiestramiento militar. —Xacobo le contó la historia del gobernador para ponerlo en antecedentes. Muchas de las gentes que habitaban en las aldeas y el campo eran bastante incultas y desconocedoras de cuanto sucedía en el reino. 

			»Viene a menudo por aquí para controlar la evolución de las obras que se están haciendo en las iglesias y mantener la zona controlada. Sabe mucho de soldados, de armas y de cómo dirigirlos. Es un buen comandante y un gran soldado, a pesar de su juventud. Ayudó a su padre a formar un ejército cuando Nepociano de Asturias se rebeló y usurpó el trono mientras su padre fue a casarse con su esposa a las Bardulias. —Pedro le escuchaba con los oídos bien abiertos, pues era desconocedor de toda esa historia.— ¿Conoces la historia? 

			—No señor. La desconozco. 

			—El rey Alfonso II, el Casto, murió sin descendencia y eligió al padre de Ordoño como rey. Por desgracia, este murió cuando Ramiro fue a celebrar sus segundas nupcias, como he dicho antes. Nepociano aprovechó la ocasión para intentar hacerse con el trono. Obviamente no estaba solo, algunos nobles astures y vascones lo apoyaron. Ramiro y Ordoño, padre e hijo, formaron un ejército y marcharon para entablar combate por el trono. Sin embargo, las tropas de Nepociano se negaron a combatir en el último momento y se vio obligado a huir. Posteriormente, algunos nobles lo siguieron y apresaron, luego lo cegaron con un hierro al rojo y lo encerraron en un monasterio perdido en las montañas a su suerte. 

			Giraron y llegaron a una enorme casa de piedra con grandes ventanales a lo largo de la fachada en mitad de la plaza de la ciudad. Varios barrotes de metal protegían las vidrieras que adornaban el edificio. El tejado estaba hecho con tejas de color rojo oscuro, solo las casas de personalidades notorias estaban construidas de esos materiales. Había varios guardas en la entrada, todos bien armados, con cascos y cotas de malla bastante relucientes. Había mucha diferencia entre ellos y los vistos en la entrada. Los guardias apostados en la entrada reconocieron a Xacobo y se hicieron a un lado permitiéndole el paso. 

			—¡Tranquilos, viene conmigo! —les dijo el capitán en cuanto notó algunas miradas desconfianzas. 

			Cuando entraron un criado les recibió. 

			—¡Capitán Xacobo! ¡Un honor verle por aquí! ¿A qué se debe el honor? —le preguntó el criado con un acostumbrado tono servicial. El hombre tenía la espalda algo encorvada fruto de la edad y sus muchos años de servicio. Con la cabeza perfectamente rapada y una verruga en la aguileña nariz, sus ojos presentaban un aire cansado.

			—Necesitamos hablar con el gobernador de inmediato. Es muy urgente y debemos hacerlo en persona. ¡Ahora! —El criado marchó rápido a por el gobernador tras la orden del capitán. 

			Una criada se acercó con una jarra de arcilla y dos vasos, sirvió un poco de agua en ellos y le entrego uno a Xacobo y otro a Pedro. Bebieron rápido y le devolvieron los vasos. 

			—¡No estamos para eso! —le espetó el veterano capitán a Pedro, que se había quedado mirando el andar y las generosas caderas de la criada.

			La casa era grande, de piedra gris. Había pocas casas que se levantaran así, aunque la nobleza tenía esos lujos. La piedra del suelo estaba muy bien pulida y tenía pinta de ser muy resbaladiza al mojarse. Un pequeño fuego en la chimenea daba luz al salón, el cual tenía una mesa de madera oscura y varias mesas a ambos lados. La casa tenía un establo fuera con un par de caballos. La cocina esta al fondo del salón, tras un arco en la pared de la esquina. Salía mucha luz de ahí, los fuegos estaban encendidos y las criadas preparaban la cena. Un olor a pan recién hecho invadía toda la casa. 

			—¡Buenas tardes, Xacobo! ¡Me complace verte de nuevo! ¿A qué se debe el honor de tu visita? —Ordoño apareció detrás de ellos. Venía de los establos seguido de su criado. 

			Pedro nunca había visto a nadie así antes. Su andar decidido irradiaba un aura de liderazgo que no había sentido antes en ninguna persona con la que hubiera hablado. Su mirada era viva, buscando siempre todo tipo de detalles. Tampoco había visto a mucha gente con esas prendas; chaleco de tela color verde con bordados negros, una camisa negra debajo y mallas del mismo color. Sus botas de cuero relucían a la luz de las llamas. 

			—¡Gobernador! —Xacobo inclinó levemente la cabeza y Pedro imitó el gesto— Lamento molestarle a estas horas de la tarde, pero tenemos un mensaje bastante urgente— hizo una breve pausa—. Estamos siendo atacados. 

			—¿Atacados? ¿Otra vez los musulmanes? ¡Pero si los vencimos hace un par de meses en Clavijo! ¿Por dónde están ahora? ¿Han cruzado el río Duero? —Los ojos de Ordoño se inundaron de rabia. 

			Meses atrás, en mayo, había tenido lugar la Batalla de Clavijo. Las fuerzas del rey Ramiro I, lideradas por el mismo monarca y por Sancho Fernández de Tejada, habían vencido a las tropas de Abderramán II en un encuentro donde las tropas cristianas partían con una clara desventaja numérica. 

			—No señor. Esta vez no se trata de los andalusíes —Xacobo se mostró más inseguro aquella vez—. El soldado Pedro ha venido todo lo rápido que ha podido. Han atacado la aldea de Buño esta mañana. 

			—Buño está a algo menos de un día de aquí. Algo más si contamos con ejército. Pero, 

			¿quién? —El gobernador se quedó mirando a Pedro. 

			—No sabría decir quiénes eran, señor —respondió con la voz entrecortada. Nunca había hablado con un noble—. Eran bárbaros. No me dio tiempo a verlos con detalle. Eran un grupo de unos cuarenta o cincuenta soldados, pero podrían ser más. Había algunos saltando el muro cuando emprendí la marcha. Llevaban escudos de madera, cada uno de un color diferente. Eran hombres bastante altos con largas melenas rubias. Muchos de ellos portaban hachas… 

			—Lordomanni. —Miró al suelo con gesto sombrío— Guerreros venidos de las lejanas tierras del norte. Mucho más allá del territorio de los francos. Tierras que nadie de nosotros ha visitado antes. Han atacado ya en varias ocasiones Inglaterra y Francia. 

			»Mi padre me avisó de que había avistado algunas naves navegando al este de Gijón, e incluso han asaltado algunas pequeñas aldeas. Creíamos que se habrían perdido, nunca habían venido tan al sur. Suelen hacer incursiones pequeñas. Saquean y se vuelven a ir. Tenemos que actuar rápido. 

			Pedro y Xacobo se miraron mutuamente. Nunca habían escuchado hablar de esas gentes. 

			—Mi padre mencionó alrededor de ochenta navíos. Atacaron un par de aldeas cerca de Gijón. Se aprovisionaron de agua y marcharon. La guarnición de Lugo debe estar preparada para una llamada a filas. Debemos informar al rey. Mientras tanto, nos dispondremos a preparar los soldados de esta ciudad y marchar a su encuentro. Xacobo, informa al resto de superiores y que se preparen los soldados ya mismo. ¿De cuántos hombres disponemos? 

			—De unos quinientos, sin contar los que tendríamos que dejar para la defensa de la ciudad. 

			—¿Víveres para llevar? 

			—Tenemos bastantes provisiones guardadas. No será un problema.

			—Perfecto. Salimos mañana a Buño. Tú —Ordoño le señaló—, muchacho. Mañana partes a Lugo, necesitamos los hombres de Filipe. Después quiero que vayas a Sancti Iacobi. Por lo que tengo entendido, suelen atacar templos. Que la pequeña guarnición que está allí se prepare y esté alerta. Luego quiero que vuelvas, necesitaremos a todos los hombres disponibles. 

			»Pronto anochecerá. Ahora te haré un salvoconducto para que te reúnas con Filipe, capitán a cargo de la ciudad. Allí habrá unos setecientos hombres de los que podemos disponer—le mandó Ordoño a Pedro—. Mandaremos un mensaje al rey para que nos mande refuerzos. Escoge a alguien de confianza para esto —le encargó esta vez al veterano capitán. 

			Después de haber escrito con su puño y letra el salvoconducto y entregárselo a Pedro, Ordoño se quedó frente a la chimenea del comedor observando fijamente los vaivenes de las llamas, las brasas que caían de aquel enorme trozo de madera y el humo que salía por la chimenea. Tenía entre sus manos la misiva de su padre alertando del ataque. Se había distraído. Debería haber obrado mejor, haber sido más precavido. En consecuencia, ahora tenía una horda de salvajes asolando sus tierras. 

			Los expulsaría al precio que fuera necesario. Pondría todos sus esfuerzos en ellos con un ojo en la frontera. No quería más sorpresas. No esta vez. Solo ansiaba una sola cosa, la aprobación del rey, de su padre. Tras años gestionando el gobierno de Galicia, seguía sin contar con su plena confianza. Aquello le desesperaba. Era la oportunidad perfecta para dar el golpe sobre la mesa. 

			Xacobo acompañó a Pedro a los barracones del patio de armas al lado de muralla y le llevó a un pequeño cuarto donde habían improvisado un camastro para que pasara la noche. El lecho constaba de tres balas de paja amontonadas y un mantillo gordo. Algunas noches eran bastante frescas, por lo que agradecería tener aquella manta. Junto al montón de paja había una jarra con agua y una jofaina para que se aseara. 

			Se lavó la cara, los brazos, el torso y su miembro. Se secó con un trapo y se tumbó con el cuerpo desnudo en las balas de paja. La luz de la luna, junto con los ruidos de algunas pisadas de los guardias, penetraba por la ventana. La habitación era simple y tenía bastante polvo. Había otros montones de paja amontonados al lado de la puerta y un par de baúles desperdigados por la habitación. 

			En Buño tenía algunas comodidades más; su propio espacio donde descansar, un lecho propio y un baúl donde guardar sus pertenencias, aunque no eran muchas. Intentó dormir, pero la imperiosa voz de Xacobo dando órdenes se lo impedía. El capitán mandaba junto a otros oficiales a los soldados a preparar la inminente marcha contra los lordomanni. No tenía tiempo que perder, pues Ordoño había pedido salir al siguiente día y todo el mundo trabajaba para cumplir las órdenes del gobernador. 

			Su servicio de verdad acababa de empezar. Los días de risas junto a Fernando y Rodrigo habían acabado. Seguramente ambos estarían muertos ya. Recordó la noche anterior junto a Nerea, esa campesina que iba casi todas las noches a visitarlo. Joven, morena y de buenas caderas, supo cómo encandilarla desde que llegó a la aldea hacía unos cuatro meses. La primera vez que la vio fue volviendo a su casa con un poco de leña del bosque que había cerca. No le costó convencerla para llevarla a su lecho la primera vez. Las mujeres eran su perdición. 

			Y pensando en Nerea, sus caricias y en como hicieron el amor la noche anterior, se quedó dormido. Todo había cambiado en un día. Ahora le tocaba estar a la altura.

		

	
		
			Capítulo V

			Julio del 844 d. C. – Buño, Galicia

			Varios grupos se habían reunido alrededor de aquella aldea a lo largo del día. No habían sufrido bajas, y tampoco habían entrado en combate con ningún batallón. Solo algunos guardias de las aldeas colindantes y aldeanos que querían dar su aporte de heroicidad a la defensa de esas casuchas sin nada de valor dentro. 

			Gerd y otros jefes mandaron montar el campamento allí mismo. A la mañana siguiente marcharían grupos para explorar la zona. Algunos volverían a los barcos a llevar lo poco de valor que habían encontrado, otros irían a cazar y a conseguir agua para el tiempo que estarían allí hasta que decidieran que rumbo tomar. 

			El grupo de Einar saqueó una parroquia cercana aniquilando a todos los monjes que estaban dentro. Contó cómo tiraban el cristo de la iglesia y le prendían fuego dentro. Cogieron algunas copas de plata y candelabros que había dentro, pero lo que sí que trajeron en abundancia fueron vasijas de barro. 

			Eran más de mil guerreros los que se habían concentrado en el poblado de los cinco mil de toda la expedición. El resto estaba en la costa al amparo de los barcos. Sacaron todos los animales de las casas; cinco vacas que ordeñaron y luego asaron, más de veinte cerdos, algunos conejos y bastantes gallinas. Encendieron un enorme fuego en el centro del asentamiento donde comenzaron a asar los terneros y a repartir la comida del día. Al grupo de Siggurd, al ser los que tomaron la aldea, les tocó quedarse con un barril de vino que encontraron en una de las casas. 

			Solo un campesino quedó vivo. Lo tenían atado a un poste junto al gran fuego con la cara ensangrentada. Sería un poco más mayor que él por lo que pudo ver. Le habían arrancado la camisa y llevaba los pantalones hechos girones. Se había meado encima al rato de haberlo atado. A todas las mujeres las dejaron dentro de la casa más grande y las dejaron a disposición del que quisiera satisfacerse. Tenían como norma no maltratarlas mucho para que el siguiente en beneficiarse de ellas las tuviera en perfecto estado. Habría cerca de veinte mujeres de diferentes edades. Hubo un par de peleas por las más jóvenes, siendo la más cotizada la que Jorgen había violado aquella misma mañana. 

			—Bien hice en aliviarme por la mañana —dijo en cuanto vio las primeras trifulcas. 

			Siggurd, acompañado de los suyos, junto con Niels y Daven, encendieron un pequeño fuego cerca de una de las casas donde Sven había acabado con la vida de aquel campesino. Aún podía verse en el suelo la sangre del difunto. Comieron con ansia, pues era el primer bocado que tuvieron aquel día. Saciaron su sed con el tonel de vino que les había tocado. Todos conocían aquella bebida de pasadas incursiones. Siggurd dio un buen trago a su vaso. 

			—Un día algo decepcionante —dijo Niels mientras se comía un muslo de pollo. Tenía grasa por toda la barba—. Esperaba encontrarme con algo de mucho más valor. Solo viejos campesinos y jarrones de barro. Espero que el resto del viaje sea más beneficioso. 

			—Tranquilo compañero. Seguramente nos encontremos con algo más suculento los próximos días. Ese jinete escapó de nuestros arqueros. Ya habrá dado alguna alarma o en camino está de ello. 

			—Tendremos que estar en guardia —le respondió Siggurd mientras le daba un par de palmadas en la espalda—. Pásame más vino. —Niels le pasó un vaso bien cargado. Tenía la runa Tywaz tatuada debajo del ojo derecho— ¿Tú habías oído algo de estas tierras antes? 

			—Sí. La primera vez que estuve en las costas francesas vi algunos mapas donde estaban. Recuerdo que es una península y había incluso varias islas frente a la costa este. 

			—¿Has estado en algún otro sitio? —le preguntó. 

			—En dos ocasiones he ido a las costas de los francos, pero nunca bajé tan al sur. Una vez estuve en Frisia. Escuché que buscaban guerreros para esta campaña y varias gentes de mi pueblo vinieron. Incluso algunas escuderas se enrolaron en el leidang. —Niels señaló con el hueso del pollo detrás de la espalda de Sven. 

			Todos miraron para esa dirección. En un fuego algo más pequeño había unas cuatro escuderas. Todas ellas rubias con los cabellos trenzados. Aún con los chalecos puestos, Siggurd las miró fijamente una a una. Ninguna de ellas era Ayra. Aunque habían estado varios meses embarcados y hubieran hecho algunos saqueos en el río Garona, siempre veían alguna cara nueva. 

			—¡Tranquilos! Hay para todos. —Niels se rio al ver las caras de alguno de ellos. Sobre todo, la de Sven. El muchacho empezaba a crecer, así como sus deseos de estar con una mujer—. Por mis hijos que antes de que volvamos a casa has pasado la noche con todas ellas. Toma muchacho, otro vaso. Muchas emociones para la primera vez, esto te relajará. No es hidromiel, pero se puede beber. 

			Mientras Niels les contaba a todos ellos historias sobre antiguos viajes, Siggurd se quedó observando a Jorgen que miraba fijamente su vaso. El incidente que habían tenido aquella mañana lo puso en alerta. Desde que se conocieron en Ribe, Jorgen se había mostrado siempre bastante misterioso y receloso de contar partes de su pasado. Nadie sabía de dónde procedía, al igual que desconocían los motivos que le hicieron aventurarse en aquella empresa. 

			Durante sus saqueos previos había demostrado ser una persona imprevisible y demasiado violenta. Se podía ver como disfrutaba provocando dolor a la gente, el placer que sentía infringiendo daño a otros. Ahora no podía evitar mirar al guardia que habían conseguido apresar. Siggurd sabía que estaba descubriendo algún modo con el que torturarle para satisfacer algún oscuro deseo de su interior. 

			—Ven, vamos con esas escuderas, creo que el fuego que tienen es muy pequeño, no queremos que pasen frío —propuso Olaf interrumpiendo sus pensamientos. 

			Este le cogió del brazo levantándole e hizo lo mismo con Sven. Jorgen, junto con Niels y Daven, se quedó observando la gran hoguera que habían encendido en medio del poblado. El fuego se alzaba en una enorme columna que acariciaba la noche. Alrededor de él, la mayoría de los soldados se sentaban en el suelo saciando su hambre y sed. Muchos de ellos se habían adentrado en las casas buscando cobijo bajo un techo firme mientras otros habían montado sus tiendas de campaña donde pasar la noche. 

			Los tres tomaron asiento alrededor del fuego junto a las escuderas mientras bebían y escuchaban alguna historieta graciosa de Olaf. Pasado un rato, y tras beber mucho vino, la muchacha más atractiva se llevaba a Sven de la mano a su tienda de campaña. Sven la siguió obediente sin apartar la vista de su estilizado cuerpo. Olaf, mientras tanto, seguía conversando con dos de ellas. 

			Siggurd besó a la que tenía al lado cuando vio que ella lo miraba. Se besaron y se mordieron al abrigo de las llamas. La luz de las brasas dejó a relucir las pecas de la cara y unos ojos vidriosos que reflejaban los vaivenes de la pequeña hoguera. 

			Él cogió su mano y fueron a su tienda. El espacio era pequeño, pero les era más que suficiente. Él se desnudó dejando todo su ser a la vista, la agarró contra su pecho y empezó a lamer su cuello con la lengua mientras iba desnudándola poco a poco. Mordió sus pequeños pechos mientras ella suspiraba. Siguió bajando con su lengua poco a poco hasta llegar a su sexo, donde se entretuvo un poco. Ella comenzó a chillar de placer. Se incorporó, se tumbó encima de ella e introdujo su sexo en su cuerpo. Los dos suspiraban profundamente, hacía tiempo que Siggurd no disfrutaba de ese placer. Él empujaba con firmeza mientras ella arañaba su espalda. 

			Al acabar, ella soltó un chillido fuerte que quedó oculto con los gritos y las risas que venían de fuera de la tienda. Se tumbaron uno al lado del otro. Siggurd quedó mirando el techo de la tienda. Se había olvidado de Ayra por un momento. Fijó su vista de nuevo en la escudera y volvió a besarla. Ella se puso encima esta vez. Y así siguieron hasta que el cansancio hizo mella en ellos y el sueño los conquistó. Fuera, Gerd empezaba a mandar a todos que se fueran a dormir. Mañana sería otro día.

		

	
		
			Capítulo VI

			Finales de mayo del 840 d.C. – Bamburgh, Northumbria

			—Cuéntame algo de ti —le dijo Ayra mientras se recostaba en su pecho después de haber hecho el amor esa noche. Desde el primer día de la incursión habían combatido y dormido juntos. 

			A la mañana siguiente iban a asaltar un par de aldeas cercanas al castillo de Bamburg. La expedición había sido dura, habían entablado combate con varias guarniciones de soldados enviadas desde la capital del reino, York. 

			Todos temían que el rey Eanred mandara un contingente bastante grande de su ejército. Llevaban cerca de dos meses asolando el territorio y aún no se había pronunciado de una manera contundente. Algunos empezaban a estar cada vez más nerviosos, los encuentros con los ejércitos eran cada vez más frecuentes y los grupos más grandes, haciéndoles sufrir muchas bajas en cada contienda. 

			Ellos solo iban con escudos de madera y algunas cotas de malla que habían robado de los cadáveres del adversario, mientras sus oponentes contaban con escudos de hierro, cascos, cotas de malla propias y piezas de armaduras. Además de aquella desventaja, el enemigo contaba con grupos de caballería. 

			Sin embargo, ellos eran más bravos y mejor dispuestos al combate que los ingleses. Veía caras de puro terror cuando se lanzaban a por ellos. Años de saqueos, combates, violaciones, monjes exterminados e iglesias quemadas habían hecho que se ganaran una reputación muy temida en todo aquel territorio. 

			—Me llamo Siggurd —ella le golpeó el hombro mientras él se reía. 

			—Algo que no sepa ya, estúpido. 

			—Vivo a las afueras de Ribe, en una pequeña casa pegada al río. Tengo un pequeño bote con el que salgo a pescar en verano de vez en cuando. Desde la puerta de la entrada se puede ver el río. Al otro lado se extiende un gran prado con un pequeño bosque detrás. Los ciervos corren en manadas y al principio del otoño puedes escucharlos berrear en su época de celo. 

			—¿Y tú familia? —sus ojos azules lo miraban fijamente. 

			Siggurd calló, dejó de mirarla por un momento. Una expresión triste tomó su rostro. 

			—Perdóname… 

			—No tengo —la interrumpió—. Mis padres quisieron tener bastantes hijos, pero no tuvieron esa suerte. Mi madre perdió a muchos durante el embarazo. Tuvieron una niña antes que yo naciera, pero al parecer nació con una pierna torcida. Mi padre la dejó en el bosque, como se hace con todos los que nacen con alguna deformidad. Yo fui el único que tuvieron. Aun así, eran felices. Mi madre siempre andaba con una sonrisa en la cara. Sus ojos eran del mismo color que la miel y su pelo brillaba como un campo de trigo en verano. 

			»Mi padre era grande, peludo como un oso, cuando bebía mucho le daba por hablar bastante y se ponía bizco de un ojo. Era bastante gracioso —soltó una pequeña sonrisa al contar todos esos lejanos recuerdos. 

			»Era un buen guerrero, me enseñó a usar el hacha, la espada, el arco y el escudo. Siempre me hablaba de las tierras a las que iba. Estuvo en Frisia, en Mercia y viajó una vez a Suecia. Un día marchó a tierras de los francos, su primera y última vez por esas tierras. Nunca más volví a verle. Seguro que está bebiendo con sus hermanos en el gran salón de Odín esperándome para que beba a su lado —Siggurd hizo una pausa. 

			»Mis padres se amaban muchísimo. Recuerdo el día que los barcos volvieron al puerto. Ubbe, un amigo de nuestra familia vino con el rostro serio y la espada de mi padre en la mano. Me la dio y dijo: «Tu padre siempre luchó con bravura y arrojo. Puedo decir con orgullo que he luchado a su lado. Las valkirias se lo han llevado». 

			»Mi madre murió aquel día. Apenas hablaba, no comía y la mayor parte de su tiempo lo pasaba dentro de la casa o mirando el río. Ubbe de vez en cuando venía con su familia a ver cómo estábamos y entrenaba con su hijo. Un día, durante ese mismo invierno, mi madre enfermó. Una mañana fui a darle un poco de agua y… —le costaba seguir con la historia. Respiró— Su cuerpo estaba frío. Me miraba, pero no me veía. Ese mismo día hice un altar de madera bastante grande. La cubrí con un par de sábanas y le di el mejor adiós que pude. 

			Ayra quedó con un nudo en la garganta no sabía qué decir. El relato la había dejado fría, se puso en el lugar de Siggurd y se imaginó lo solo que estaba en este mundo. La soledad que habría vivido y la pena que cargaba a sus espaldas. Le acarició el torso y le besó el pecho. Reunió fuerzas para poder hacerle una última pregunta. 

			— ¿Cómo se llamaba tu madre? 

			—Dahlia —Siggurd acarició su pelo y su mejilla con gesto tierno. 

			Esbozó un pequeño bostezo, estaba bastante cansado, tampoco le apetecía hablar más. La conversación había sacado recuerdos de otra vida ya pasada. 

			—Mañana será un día largo, Ayra. Tenemos que descansar algo. 

			Él le dio la espalda mientras se acomodaba entre las sábanas y algunas pieles de la tienda. Ella besó su espalda y le abrazó sintiendo el calor que desprendía su cuerpo. Siggurd cogió su mano mientras dormían. Sentimientos que nunca había conocido se estaban despertando en él. Siempre pensó que en estas incursiones encontraría riquezas, fama y aventuras, pero no el amor. 

			Esa misma mañana estuvo a punto de perder la vida. Mientras entablaba combate con un soldado que le igualaba sus fuerzas, empezó a flaquear. A diferencia de él, su adversario poseía mejores armaduras. Le había quitado con un golpe de escudo el casco, pero no conseguía poder herirlo de forma contundente. 

			En aquel continuo intercambio de golpes vio por el rabillo del ojo como un jinete de acercaba a la espalda de Ayra. La lanza de este iba directa a ella, rápida, afilada, mortal. Ella estaba terminando de despachar a su contrincante sin percatarse del peligro que corría. Impotente al no poder hacer nada, dio la espalda a su oponente y alertó a Ayra del peligro. Con una gran habilidad y reflejos consiguió hacerse a un lado de la trayectoria del caballo y esquivar la lanza. 

			Siggurd escuchó un gemido de dolor ahogado a su espalda. Al darse la vuelta rápidamente comprobó de qué se trataba. 

			Su adversario estaba detrás de él, con la espada levantada ayudándose de ambas manos, queriendo asestarle un golpe preciso directo a su cuello y poner fin a la vida de aquel demonio pagano que venía del otro lado del mar. Pero un reguero de sangre emanaba de su boca como una cascada. Vio que uno de sus compañeros había hundido su espada por detrás de la cabeza del cristiano. El hierro asomó por la boca de su adversario. Abatido, soltó la espada ya sin vida y sin fuerza en sus brazos. 

			—Deberías tener más cuidado y no distraerte. ¿Crees que ella hubiera hecho lo mismo? —le espetó su compañero mientras notaba como le hervía la sangre por esa insinuación—. Preocúpate de salvar tu pellejo y hundir el hacha en la cabeza de tus enemigos. 

			El hombre tenía razón. Le faltaba experiencia para protegerse a sí mismo y estar pendiente de ella al mismo tiempo. Cualquier despiste podía ser letal. Había tenido suerte esa mañana, sería mejor intentar no forzarla de nuevo, pero no podía apartar la vista de Ayra. El impulso de protegerla surgía desde lo más profundo de su ser. 

			Se levantó temprano antes de que empezaran a dar el aviso. Salió de la tienda dejando a Ayra desnuda entre pieles y mantas. Notó el frío de la brisa de la mañana en su cuerpo desnudo. El sol no había salido aún, aunque ya se empezaba a otear los primeros rayos de luz por el horizonte. Cogió un cubo de madera con agua dentro que había al lado de su tienda y se lavó la cara y las extremidades. El campamento a su alrededor estaba mudo en ese momento, un mar de tiendas de diferentes colores se alzaba alrededor suya. Pronto todos ellos estarían preparando sus armas para los ataques de aquel día.

			Empezó a vestirse poco a poco. Se puso los pantalones y el chaleco de piel negra. Cogió las botas y se las acomodó. Las había robado después de un combate a un muerto que tenía más o menos el mismo tamaño de pie que él. Agarró su piedra de moldar y afiló su hacha y su espada poco a poco, pues disponía de tiempo hasta que todos se levantaran y se prepararan. 

			El sol empezaba a salir mientras él estaba absorto en la tarea de afilar la hoja de su espada, el arma que un día perteneció a su padre. Una espada de acero de filo doble con un mango dorado en forma de dragón. Los dos ojos eran dos rubíes brillantes. Ninguna arma de sus compañeros se le asemejaba en belleza. Su padre le contó que un jefe vikingo se la había regalado tras haber salvado la vida de su hijo en uno de sus ataques a Frisia. 

			Poco a poco todos empezaron a levantarse y a prepararse. Todos los jefes de los diferentes grupos salieron de sus tiendas para poner todo en marcha. El suyo le dirigió unas palabras nada más verle preparando sus armas. 

			—¡Afila bien tus armas, Siggurd! Las necesitarás —le dijo mientras algunas voces empezaban a despertar al resto de la expedición—. Hoy tengo algo especial para ti. Has demostrado tu valía estos días. Peleas muy bien. Mientras que todos nosotros saqueamos las aldeas de alrededor, quiero que tú y un grupo bastante numeroso quede apostado y comience a atacar el castillo. Necesitamos que intentéis sacar a los guardias de las murallas. 

			»Nosotros nos encargaremos del resto. Prepararemos todo para asaltar la fortaleza. Nuestros barcos están próximos a la playa, por lo que contaremos con algo de apoyo 

			—su jefe le miró. 

			—¿Vamos a tomar la fortaleza? —preguntó Siggurd. 

			—Sí, necesitamos un enclave fuerte donde poder defendernos si queremos seguir atacando la costa —le respondió sin ocultarle nada. 

			—¿Cuándo salimos? —respondió decidido. 

			—Me gusta tu actitud. ¿Ves esa ladera de allí? —señaló una pequeña colina justo en frente de campamento—. Allí está esperando el grupo que saldrá al castillo. Puedes ir ya, seguramente seas de los primeros. Que Odín guíe tu camino. 

			El jefe se alejó de su tienda con pasos largos y rápidos mientras vociferaba órdenes para todos. La actividad empezó a crecer en pocos instantes y muchos guerreros empezaban a salir de las tiendas ya preparados para los asaltos. El sol ya se levantaba en el horizonte detrás de las verdes colinas que se alzaban alrededor del claro donde habían montado el campamento. La mañana parecía despejada y no se veía ninguna nube en el cielo. 

			—Parece ser que hoy estaremos separados —la voz de Ayra sonó a su espalda. 

			—Eso parece —Siggurd la miró. 

			Ella ya estaba casi preparada. Tenía su equipo listo y terminaba de ajustarse el escudo. Había limpiado su chaleco azul, haciendo desaparecer las manchas de sangre de los anteriores días. 

			—Ten cuidado y asegúrate de que vuelves a mí lado esta noche —aquello sonó a una orden. 

			Siggurd asintió antes de dirigirse a la colina. Se recogió la cabellera y emprendió el paso. Por el camino un par de heridos estaban tendidos en el suelo con algunas manos y piernas amputadas. Otros, los que no habían sobrevivido la noche, eran sacados sin vida de sus tiendas y amontonados a la vista de todos. Sus cuerpos estaban cubiertos por mantas blancas ensuciadas por la sangre de los difuntos. Las moscas volaban sobre los cadáveres mientras los cuervos graznaban en el aire. 

			Al final del campamento, se había levantado un pequeño muro de madera a modo de defensa que rodeaba todo el claro. Los centinelas hacían guardia sobre las colinas. Había dos entradas, una al oeste y otra al este. Pasó al lado de uno de los guardias que habían pasado la noche en vela, un muchacho menudo y con las ojeras bastante marcadas. Poco le faltaba para quedarse dormido apoyado en la lanza. 

			Cuando llegó a la cima de la colina pudo ver todo con mayor claridad. El astro comenzó a dibujar el amanecer con sus tonos naranjas. Justo debajo, se encontraba el pequeño poblado y, al fondo, a menos de dos millas, el castillo de Bamburg sobre su promontorio. «Qué gran fortaleza», dijo para sí mismo Siggurd. 

			El castillo estaba ubicado sobre una ladera completamente verde. Una gran muralla rodeaba el torreón central completamente cuadrado. Sus muros eran altos y la muralla de la parte sur del castillo se elevaba sobre la parte más vertical del promontorio. Esa pendiente era prácticamente un barranco, por lo que asaltarlo por ese lado resultaba imposible. La puerta estaba en la parte oriental de la muralla, desde ahí no podía verla. El castillo estaba construido sobre bloques de piedra maciza. Si pretendían tomar el castillo iban a sufrir de verdad. 

			Desde su posición pudo contemplar el mar, justo al lado del castillo, y unos pequeños islotes que se extendían a lo largo de la costa. Le habían dicho que el nombre del castillo provenía de la antigua reina Bebba, esposa del rey Ethilfredo, rey de Bernicia y posteriormente del reino de Daria. Era considerado el primer rey de Northumbria y el responsable de la unificación de esos dos territorios. 

			Cuando dio media vuelta para ver su campamento desde ahí, ya tenía casi un centenar de sus compañeros por la loma mientras otro pelotón bastante numeroso iba aproximándose. Se fijó que no había ninguna escudera entre todos ellos. Uno de ellos, un hombre calvo bastante menudo y con una perilla rubia que terminada en una trenza, comenzó a dar un par de instrucciones cuando todos llegaron:

			—¡Mi nombre es Axe y estaré a vuestro mando! —vociferó con su potente voz.

			El chaleco sin mangas que llevaba dejaba ver sus largos y tatuados brazos. De sus hombros colgaban algunas, lo que le confería un aspecto más fiero.

			—Este es el plan: pasaremos de largo la aldea y nos apostaremos en frente de la puerta del castillo. Tenemos que hacer que los soldados que lo defienden salgan. Además, debemos evitar que alguien huya y dé aviso de nuestro ataque.

			Axe levantó su espada al aire y comenzó a caminar bastante decidido hacia su objetivo. Algunos rezagados terminaban de llegar y se colocaron detrás del grupo. De repente, alguien le dio una palmada en el hombro.

			—Veo que hoy tu amiguita no está contigo —al verlo lo reconoció al instante. Su pelo ralo rubio, la nariz redonda, los ojos azules y los musculosos brazos. Era quien le había salvado el día anterior—. Haakon —dijo presentándose mientras le daba la mano.

			—Siggurd —respondió al gesto.

			—Hoy será un día intenso. Bien que esa amiga tuya no esté hoy con nosotros. Te he observado estos días y peleas muy bien, pero aún te falta destreza, ¿has combatido antes?

			—Esta es mi primera incursión —respondió algo irritado y cortante, no le gustaba que insinuara que Ayra le distraía.

			—Tranquilo, no pretendo ofenderte. Tengo entendido que para esto han cogido a los mejores de toda la expedición —cambió de tema para calmar un poco los ánimos.

			—No lo sabía. ¿Has estado en algún asedio antes?

			—No, pero tengo entendido que son duros y ese castillo tiene toda la pinta de serlo. Al estar en esa colina nos limita bastante poder dividir a sus defensores. Va a ser una tarea compleja. Por eso la insistencia en que nadie entre. Si los campesinos buscan refugio en él, los usarán como soldados, cosa que nos perjudicaría. 

			»Solo espero que no llegue el grueso de su ejército. El reino está alertado de todas nuestras incursiones y nos perseguirán hasta darnos caza como animales. Suerte que nuestros barcos llegarán a lo largo del día y se concentrarán a lo largo de la costa para ayudar en caso de retirada —Siggurd estaba pendiente a todo lo que decía. Podía apreciar su experiencia en su forma de hablar. 

			De pronto, Axe empezó a correr hacia la posición que tenían que alcanzar. Todos aceleraron el paso siguiéndole el ritmo. Siggurd y Haakon empezaron a adelantar a sus compañeros y se colocaron a la cabeza del grupo dejando a los soldados más pesados atrás. Giraron un poco el rumbo intentado separarse de la aldea lo máximo posible para no ser vistos. 

			El sol seguía su imparable ascenso y la luz del día dejaba verlo todo con demasiada claridad. La aldea no tenía muros o protección de ningún tipo. Solo bastantes casas de piedra bruta y techos de paja con algunos animales en los establos, ignorantes del alboroto que estaba por venir. 

			Algunas de las casas desprendían humo por sus chimeneas, las mujeres empezarían con las tareas del hogar mientras los hombres atenderían a los animales o a alguna construcción que tuvieran que hacer. El ajetreo matutino de la aldea comenzaba a hacerse más sonoro. Los animales les miraron sin prestarles demasiada atención. 

			Mientras corría siguiendo la estela de Axe, Siggurd se percató de la presencia de una mujer que les miraba detenidamente. Estaba sentada en una pequeña silla de madera ordeñando a una vaca del establo que tenía detrás de su casa. La mujer quedó petrificada al verles. Habían pasado casi desapercibidos corriendo en la lejanía. Haakon se dio cuenta de su presencia y salió corriendo hacia ella en un intento por amordazarla y dejarla allí tirada. 

			Al ver a aquel bárbaro con su arco aproximarse de forma amenazadora, la mujer comenzó a gritar histérica. Presa del pánico comenzó a correr tirando el cubo de leche fresca que había cogido aquella mañana.

			Algunos arqueros, entre ellos Haakon, corrieron a toda prisa separándose del grueso de la columna para dar caza a quien pudiera salir de la aldea a dar la alarma al castillo. 

			Consiguieron llegar al otro extremo del pueblo quedando el castillo frente a ellos. Tanto la entrada como la salida de la aldea estaban presididas por unos grandes arcos de madera adornados con una cruz en el medio que los coronaba. Una larga terrada calle conectaba ambos arcos con un camino que serpenteaba por la colina hacia el castillo. 

			El suave trote se había convertido en una carrera de fondo. Miró atrás y vio a los más veteranos algo rezagados sufriendo por mantener el ritmo. Él estaba a unas pocas zancadas de Axe. 

			Tres jinetes salieron a toda velocidad sobre sus monturas para dar la voz de alarma. Un grupo de arqueros comenzó a descargar proyectiles sobre ellos. Haakon acertó a un muchacho montado sobre un caballo blanco en el cuello. El pelaje del cuello del animal se manchó de sangre. El cuerpo ya sin vida de aquel joven cayó levantando una pequeña nube de polvo a su alrededor mientras el caballo galopaba ya sin rumbo. 

			Una flecha consiguió alcanzar la grupa de un equino oscuro, provocando que el jinete cayera al suelo de forma violenta. Corrió hacia donde había caído para comprobar que el hombre estaba muerto. Al llegar, la cabeza del caballero estaba destrozada en medio de un enorme charco de sangre. Al caballo se le había roto también una pata. Cogió su cuchillo y le cortó el cuello para ahorrar dolor y sufrimiento al animal. 

			El resto intentó abatir al tercero sin demasiada fortuna. Los dardos volaban de un lado al otro buscando carne donde impactar. Pronto quedó fuera del alcance de los arqueros que, impotentes, veían como subía el camino dirigiéndose al castillo para dar la alarma. 

			—¡Apretad el paso, malnacidos! —gritó Axe. 

			Enfilaron aquella vía que conducía a la puerta del castillo. La pendiente de la colina se hacía prolongada y tuvo que sacar todas las fuerzas que le quedaban en las piernas. Desde allí pudo contemplar mejor aquel impenetrable alzarse cobre el promontorio. Parecía auténticamente infranqueable desde aquel lado. 

			Distinguió a un centinela corriendo por la muralla. El jinete ya estaba próximo a las puertas que se encontraban abiertas. Aminoraron el paso a la espera de que todos pudieran reagruparse. 

			El jinete entró en el recinto y las puertas se cerraron detrás de él. 

			—¡Alto! ¡Reagrupaos! —Axe alzó su espada a la espera de que llegaran los más rezagados. 

			Miró tras de sí y vio a los últimos rezagados que se unían a las filas. Casi cien vikingos componían aquella la formación. 

			Todos miraron fijamente las puertas del castillo a la espera de lo que pudiera ocurrir. Desde esa posición pudo ver la aldea y toda la larga costa azotada por el viento que se extendía de norte a sur. Las colinas del fondo no permitían ver el campamento que habían levantado días atrás. 

			Las banderas negras y amarillas del reino de Northumbria se movían con los vaivenes de la brisa. Varios centinelas se apostaron en esa parte de la muralla amontonando todas las flechas que les era posible. Los arqueros iban equipados con un casco que les cubría únicamente la parte superior de la cabeza dejando la cara y la nuca a la vista. No llevaban armadura, solo un chaleco con los colores de su bandera. 

			Todos se apartaban ante la presencia de uno de los guardias. Aquel misterioso soldado tenía un uniforme completamente diferente al resto. Llevaba una cota de malla que relucía bajo el sol hasta los codos, debajo, una camisa con una manga amarilla y la otra roja. En su mano aún llevaba el casco preparado para ponérselo en cualquier momento. Por su aspecto dedujo que sería el capitán de aquella guarnición. 

			Solo se escuchaba la fuerte brisa del mar. En el mar se podía divisar como las primeras naves estaban llegando a la costa, pronto estarían todas las demás ayudadas por el viento. Njörd, dios Vanir de los mares, estaba al lado de ellos. 

			Aquel soldado en lo alto de los muros dio una orden y las puertas se abrieron. Acto seguido una guarnición de soldados formó delante del portón. Tres filas de guerreros armados hasta los dientes. Axe mandó a formarlos en la misma posición; espadas delante y lanzas detrás, a la forma vikinga. Los arqueros cargaron sus arcos protegidos por el resto. 

			Así pasaron bastante rato sin que nadie hiciera ningún movimiento. Los ingleses dieron un par de pasos adelante. Sus lanzas eran algo más largas que las suyas. A diferencia de ellos, su línea delantera estaba equipada de escudos de gruesa madera con remaches metálicos. Los arqueros estaban todos sobre los muros del castillo. Axe ordenó que mantuvieran sus puestos. 

			Nadie se movió. 

			Siggurd miró hacia la aldea, el ataque había empezado y ya llevaban quemadas algunas casas. El humo se alzaba en una enorme columna negra que se dirigía al castillo llevada por el viento. Estaba completamente seguro que los arqueros, el jefe de la guarnición y aquellos hombres apostados delante de ellos podían ver toda aquella atrocidad. Granjeros asesinados fríamente, mujeres huyendo despavoridas de aquella horda de paganos, niños corriendo junto a sus madres en dirección al castillo. 

			Los vikingos comenzaron a arrasar todo a su paso. Se hacían con el ganado y robaban todas las pertenencias de valor que tenía aquella gente. Derribaron las cruces que presidían la aldea sin ningún tipo de contemplación. 

			Los gritos de terror y pánico recorrían los verdes prados. 

			Cuando algunas de las familias comenzaron a subir la colina, Axe, mandó a los arqueros a apuntarles. 

			—¡Que no entren al castillo! ¡Arqueros! ¡Soltad! 

			Disparaban contra gente desarmada. Las primeras flechas comenzaron su mortal descenso en busca de sus víctimas. Mujeres, niños y ancianos que a duras penas podían huir, caían sin vida al suelo. Aquello resultó ser una carnicería. 

			Al ver aquello, el líder de los ingleses en lo alto vociferó algo que él no entendió. En un momento esa formación uniforme y perfecta se convirtió en casi un centenar de personas corriendo hacia ellos.

			Habían conseguido su objetivo, alejar de las murallas a los soldados que defenderían la fortaleza durante el asedio. Ahora tenían que abatir a todos ellos. 

			—¡Dejad a los campesinos! ¡Skjaldborg! ¡Arqueros detrás! —Y en un momento todos formaron hombro con hombro formando un muro compacto con sus escudos. 

			El enemigo solo corría hacía su posición ladera abajo. Varios lanzaron alguna lanza corta que chocó contra la madera de sus escudos. Ellos seguían juntos en completa tensión. Los arqueros comenzaron a disparar contra ellos cuando los tuvieron a su alcance. 

			Siggurd miró por encima de su escudo. Cada vez estaban más cerca. Algunos caían por el impacto de las flechas, otros conseguían pararlas con sus escudos. Haakon cargaba y descargaba su arco con rapidez cuando comenzaba a quedarse sin flechas. 

			Los tenían encima. Tres codos, apretó la mano que sujetaba su escudo. Dos codos, apretó agarró con fuerza el hacha. Un codo, cerró los ojos. 

			El choque fue brutal. Pudo escuchar el sonido de escudos y lanzas rompiéndose. Él empujaba con todas sus fuerzas. Delante de él pudo ver el rostro henchido de rabia de uno de los defensores. Este empleaba toda su fuerza mientras vociferaba maldiciones hacia él en una lengua que no comprendía. Le hizo retroceder un par de pasos hasta que notó un escudo en su espalda, la segunda fila los estaba empujando para no perder terreno. Intentaron formar una línea recta en la que poder fijar la posición. Algunos ingleses intentaban quitarles los escudos tirando hacia ellos para abrir una brecha, pero eran repelidos por las lanzas de los vikingos de la segunda línea, que comenzaron a descargar punzadas sobre todos ellos.

			—¡Empujad! ¡Empujad! —gritaban todos ellos. 

			Alzó la mano con la que empuñaba el hacha y comenzó a descargar golpes sobre el inglés que tenía delante. Le acertó en el brazo, luego en el hombro, hasta que pudo hundir su arma en el casco del cristiano. 

			Se abalanzó sobre el pequeño hueco que dejó aquel soldado seguido de los guerreros que tenía detrás de sí. Golpeó sin ningún tipo de piedad los brazos y piernas de los adversarios que tenía a izquierda y derecha, mientras sus compañeros remataban a los heridos que iba dejando a su paso. 

			Siggurd, junto con algunos de sus compañeros, consiguió abrir una pequeña brecha en las filas del enemigo haciendo que sus fuerzas se dividieran. En pocos instantes comenzaron a adentrarse por aquel hueco y los defensores se vieron obligados a dividirse en dos bloques. 

			Los ingleses iban cayendo ante el empuje y la fuerza de los vikingos. Siggurd lanzó su hacha a un soldado que se aproximaba a él. Este paró la trayectoria de su arma alzando su pavés. Lanzó una estocada con su lanza al cuerpo de Siggurd que la esquivó sin dificultad. Agarró su lanza en un intento por arrebatarle el arma. Lo atrajo hacia sí, y en un movimiento rápido, desenvainó su espada lanzando un rápido golpe al cuello de su oponente seccionando piel y carne. La sangre comenzó a brotar de la herida deslizándose por todo su cuerpo hasta llegar al suelo. 

			El capitán en lo alto del castillo miraba perplejo como perdía hombres ante el empuje de aquellos paganos. Algunos aldeanos alcanzaron la protección de las murallas resguardándose en la fortaleza. Rugió un par de órdenes y el sonido de la corneta sonó a su espalda. 

			Los cristianos empezaron la retirada mientras eran perseguidos por los vikingos. Algunos, ciegos por la sed de sangre, ignoraron que se ponían al alcance de los arqueros apostados sobre las murallas. Las flechas comenzaron a impactar sobre ellos, haciéndoles retroceder y detener la marcha. 

			Siggurd y Haakon, en el frenesí de la lucha, abatieron a algunos mientras corrían desesperados buscando refugio en su castillo. Alcanzaron la distancia en la que se exponían a los centinelas de la fortaleza. Haakon les respondió con algunos disparos que fueron esquivados poniéndose a cubierto en la muralla. Siggurd detuvo dos proyectiles con su escudo. Ambos retrocedieron hasta que vieron que desde su posición ya no les podían alcanzar. Algunos vikingos recibieron el impacto de las flechas cuando Axe ordenó que se reagruparan.

			—¡Por Thor! ¡Peleas bien! —dijo Haakon mientras algunos aldeanos rezagados corrían hacia el castillo. 

			—Tú tampoco disparas nada mal, aunque ellos eran un poco lentos —ambos rieron y se miraron fijamente mientras se reunían con el resto. 

			Todo cambió en un segundo, una flecha alcanzó la espalda de Haakon a la altura de las costillas. Cayó de rodillas al suelo con una terrible expresión de dolor y empezó a toser su propia sangre. Siggurd intentó levantarlo para ponerlo a resguardo de otro proyectil, pero no podía moverse más. 

			—¡Déjame! ¡Vete! ¡Corre! ¡No seas idiota! —dijo Haakon entre terrible sufrimiento. 

			Respirar comenzó a ser una tortura. Sus piernas quedaron inmovilizadas. De su boca no cesaba de salir la sangre. No podía hacer nada por salvarle la vida. 

			Siggurd solo pudo contemplar con impotencia la escena. Extrañado, se preguntó cómo podían haberlo alcanzado a esa distancia. El jefe de la guarnición del castillo llevaba un arco bastante extraño, una madera alargada con un pequeño arco en la punta. El cristiano estaba cargando el artefacto y disparó de nuevo, esta vez al propio Siggurd, quien pudo parar el disparo, dejando su escudo inutilizable. «¿Qué era eso?», se preguntó. Cuando miro de nuevo hacia lo alto de la muralla, vio como cargaba de nuevo ese extraño artefacto. Corrió todo lo rápido que pudo avisando al resto del peligro de esa arma. Todos alzaron sus escudos esperando aquel dardo que nunca llegó, pues aquel extraño hombre bajó el arma sin apartar la mirada de ellos. 

			Un cuerno sonó en la lejanía alertando a todos ellos. 

			—¡A los barcos! ¡Corred! —gritó de forma desesperada Axe mientras miraba la aldea en el fondo. 

			Una marea de guerreros vikingos se batía en una absoluta y desordenada retirada hacia la playa, donde ya se encontraban los barcos. El ejército del rey Eanred hizo su acto de presencia y se batía en combate con el grupo que estuvo saqueando la aldea durante la mañana. La desventaja numérica era muy evidente y solo estaba atacando la infantería, la caballería de mantenía a la espera. 

			Desde su posición no pudo apreciarlo todo con total perfección, pero no parecía que el rey mismo estuviera allí. Y si lo estaba, no lo vio. Lo que sí que pudo ver durante unos instantes antes de lanzarse a la carrera, fueron las unidades de infantería pesada y ligera en perfecta coordinación tratando de rodear el pueblo. «Si nosotros fuéramos un ejército organizado y entrenado, nada ni nadie nos haría frente», pensó para sí mismo. 

			Mientras los ingleses eran un ejército profesional fuertemente armado, ellos eran simples campesinos que no podían permitirse tener armas. Nunca podrían hacer frente a una fuerza semejante. 

			Emprendió la carrera hacia los barcos con todo su grupo. Miró el castillo de nuevo, con los cuerpos sin vida de sus compañeros caídos y de la carnicería que habían dejado atrás. 

			Corrieron a toda velocidad hacia la playa. Detrás de ellos, en la aldea, los que quedaban en pie huían en un intento por deshacerse del cerco que pretendían hacer los ingleses. 

			La caballería enemiga empezaba a moverse. Al menos trescientos jinetes cabalgaban para darles caza como a animales. A simple vista, los ingleses los superaban en número. De los más de mil vikingos que llegaron a aquellas costas, solo habían sobrevivido algo más de la mitad de ellos. 

			La playa era larga y arenosa y el leve viento que soplaba en ese momento hacía que se moviera la arena formando pequeñas dunas que invadían los prados y colinas colindantes. Sus langskip estaban desplegando las velas de los mástiles para salir de inmediato. Dentro de los barcos algunos preparaban arcos y lanzas para cubrir la retirada y abatir a sus perseguidores. Se dirigió a la primera embarcación que vio con un velamen rojo intenso. Sus pies se adentraron en las frías aguas y de un salto consiguió subir a la cubierta del barco. Cogió un arco y vio como los primeros bajan la pequeña ladera frente a la costa. 

			«¿Dónde estás, Ayra?», comenzaba a ser preso de la angustia. 

			La caballería les pisaba los talones, los primeros jinetes estaban en lo alto de la colina clavando sus lanzas y picas en las espaldas de los más rezagados. Algunos pequeños grupos intentaban hacerles frente y permitir que la mayoría pudiera huir, pero había demasiados y poco podían hacer para frenar su avance. 

			Los más rápidos dieron largas zancadas en el agua para subir a bordo. Los que ya estaban arriba los ayudaban a subir rápidamente mientras otros disparaban sus dardos a los jinetes. 

			—¡Disparad a los caballos! —gritó alguien en uno de los barcos próximos al suyo. 

			La huida fue un absoluto caos. La caballería inglesa remataba a los últimos rezagados mientras intentaban llegar a las embarcaciones y ponerse a salvo. Algunos jinetes eran abatidos y una mezcla de cuerpos vikingos, cristianos y algunos animales hicieron que el agua se tiñera de rojo. Siggurd seguía disparando flechas de un lado al otro cuando divisó a la primera línea de la infantería enemiga bajar de la colina. 

			—¡Nos vamos! ¡A los remos! ¡Tú sigue disparando! —le dijo uno de los soldados más veteranos tomando el mando en ese caos—¡Tú sigue ayudando a los últimos a subir! —ordenó a quien tenía al lado disparando con él. 

			Su embarcación empezó a moverse mar adentro buscando protección. Ayudaron a subir a los últimos que se aferraban a las tracas con todas sus fuerzas a la espera de que alguien les ayudara a subir. Otros no tuvieron tanta suerte y no tuvieron fuerzas para aguantar, soltándose y quedándose en tierra o ahogándose en la sangre de sus propios compañeros. 

			Cuando cogieron algo de distancia con la orilla, pudo ver como un pequeño grupo de sus guerreros quedaron en tierra peleando hasta el último aliento sin ninguna posibilidad de escapar. 

			La orilla de la playa estaba cubierta de cuerpos y miembros desmembrados, armas sin dueño, heridos que eran degollados y caballos que agonizaban del dolor por las heridas sufridas. La playa adquirió el color de la muerte. 

			Pasaron al lado del pequeño archipiélago de islas que había a una milla en frente de la costa. Ponían rumbo a casa, pues poco había que hacer allí ya. Miró hacia la embarcación que tenía a su derecha, y allí la vio, mirándolo fijamente, Ayra había sobrevivido. 

			Volvió a mirar por última vez en su vida a aquella costa. La playa, el castillo, los islotes, el mar, la adrenalina y la tensión de la retirada… Todo ello formaba parte de él. Aquel primer viaje perduraría para siempre en su memoria.

		

	
		
			Capítulo VII

			Julio del 844 d. C. – Buño, Galicia

			Gerd y Wittingur formaron personalmente pequeños grupos bien temprano para que fueran a explorar las zonas próximas en busca de aldeas o asentamientos donde realizar próximas incursiones. Un gran grupo marchó a los barcos para dejar todo el botín que habían conseguido y para abastecerse de provisiones con las que pasar los próximos días. 

			El resto fueron a cazar a los bosques colindantes y a buscar madera para levantar un rudimentario cerco que rodeara la aldea. La huida de aquel jinete tendría consecuencias y pronto tendrían que enfrentarse contra algún batallón enemigo. 

			Desde primera hora de la mañana, montaron pequeños puestos donde algunos herreros forjaban, reparaban y afilaban algunas armas que iban necesitando. 

			Siggurd, junto a Olaf, Jorgen y Sven, recibieron el encargo de buscar leña. Se levantó temprano, con cuidado de no despertar a la escudera con la que había pasado la noche anterior. Intentó hacer memoria y no se acordaba de su nombre, aunque tampoco creía que se hubiesen presentado formalmente. 

			Sven salió al poco de la tienda donde había pasado la noche junto a la otra escudera. Bostezó estirando los brazos y la espada a la cálida luz del sol. Tenía los ojos algo cansados. Sin duda había tenido una noche larga y ajetreada. Podía verse en su rostro la excitación del que ha pasado su primera noche al calor de una mujer. Ambos se sonrieron en un gesto de complicidad. Siggurd iba sintiendo cada vez más aprecio por él. 

			Se sentaron juntos en un par de bancos que encontraron y se sirvieron un poco de leche de vaca y queso que encontraron en las despensas de las casas. Sven estaba bastante emocionado por lo ocurrido durante la noche, contándole todo con pelos y señales; cómo era el cuerpo de ella, la excitación recorriendo todos los rincones de su cuerpo, el suave tacto de su piel… 

			En mitad de la conversación apareció Olaf con una camisa que dejaba todo su pecho al aire. Se sirvió algo de pan duro y un poco de queso. 

			—Preparad vuestras hachas, nos toca cortar leña —dijo Jorgen, que justo se incorporaba con ellos en el banco—. Parece que lo pasasteis bien anoche —esto último lo dijo con un poco de resquemor en la voz. 

			—¿Qué pasa Jorgen? ¿Estás celoso? Luego te damos un poco de amor —rieron los tres al comentario de Olaf. 

			Este les espetó una mirada seria y el ceño fruncido. 

			—Salimos de inmediato. Necesitamos madera para levantar una empalizada alrededor de esta pocilga. 

			—¿Quién te ha puesto al mando? 

			—¡Gerd! —respondió tajante— ¿Algún problema Olaf? —Este negó con la cabeza con gesto despreocupado enarcando ambas cejas— ¡Entonces vámonos! 

			Los cuatro cogieron un pequeño carro de madera al salir del poblado. La entrada del pueblo no tenía ninguna puerta, tan solo dos troncos grandes de madera negra colocados uno al frente del otro con el camino de entrada justo al medio. El mismo que el jinete tomara en su huida. Aquella senda serpenteaba por las colinas que se extendían frente a ellos, terminando en la plaza donde habían encendido la enorme hoguera. 

			El soldado que habían apresado no aguantó la noche y murió desangrado por las numerosas heridas que había sufrido el día anterior. Su cadáver seguía atado al mismo poste que la noche anterior. Su piel adquirió un color gris detrás de toda la sangre encostrada que se le había quedado impregnada. La gente caminaba a su alrededor, ignorando su presencia. Parecía que nadie se había percatado de su muerte.

			Al lado de ambos postes, había dos pequeñas casas con pesadas puertas de madera y una ventana al lado de la entrada. Las paredes eran de piedra pintadas de blanco completamente idénticas. 

			El centro de aldea formaba un círculo que hacía las funciones de plaza. Un camino lo cruzaba a la izquierda, donde se alzaban las casas que habían asaltado el día anterior. Detrás de ellas se extendía el pequeño muro que habían saltado en su ataque. Solo algunas casas tenían un pequeño establo donde guardar los animales. 

			Pasaron delante de una choza que superaba en dimensiones al resto, donde tenían apresadas a las mujeres de la aldea. 

			Enfilaron el camino hasta alcanzar un claro justo al lado del bosque más cercano. Vieron algunos grupos armados dispuestos a explorar las zonas próximas con la orden de atacar si lo consideraban oportuno. 

			Detrás de ellos había un grupo de unos veinte individuos que se adentraron en las huertas que tenían a los lados en busca de algunas hortalizas y verduras que pudieran aprovechar. 

			Jorgen se puso en la cabeza del grupo con un gesto bastante extraño que puso a los tres en alerta. Olaf, muy conocedor de las historias de sus dioses, comenzó a contarles un mito para hacer más ameno el camino y rebajar la tensión, que sin saber por qué, se estaba generando alrededor de ellos: 

			—¿Sabes cómo Odín consiguió su caballo Sleipnir? Sven respondió negativamente con la cabeza. 

			—Los dioses estaban bastante preocupados, ya que su reino, Asgard, no disponía de una muralla que pudiera defenderles de sus enemigos. Un día un jinete se ofreció a construir una gran muralla que pudiera defender su hogar —continuó Olaf con la historia. 

			»El carpintero les dijo que podía levantarla en un año. Como pago solo quería poder casarse con la diosa Freyja, además de poseer el sol y la luna. Odín y el resto de los dioses se mostraron reacios ante tal pago. No podían dar la mano de Freyja a un carpintero. Pero Loki aceptó, con la única condición de que lo hiciera en la mitad del tiempo. 

			»Todos dijeron que Loki estaba completamente loco, pero este los convenció de que no sería capaz de hacer el trabajo, así que acordaron aquel trato. Aquel carpintero solo tenía como ayuda su caballo, Svadilfari. 

			»Conforme pasaba el tiempo, los dioses se quedaron sorprendidos de la rapidez con la que el hábil carpintero y su fiel caballo avanzaban en la construcción de la muralla. Estaban seguros de que iba a terminar a tiempo y le tendrían que dar todas las exigencias que pedía. Odín, enfurecido, ordenó a Loki que arreglara la situación. 

			»Loki, que es muy dado a los engaños, a unos pocos días de que se cumpliera el plazo acordado, se transformó en una hermosa yegua. «Si no está el animal, no podrá transportar las piedras», dijo para sí mismo el dios. Svadilfari se liberó de sus monturas y fue al bosque en busca de la yegua. Enfurecido, el carpintero salió detrás del caballo dejando ver su verdadera identidad, era un gigante de las montañas. Thor salió de su palacio, Bliskirnir, y mató al gigante con su martillo Mjölnir. 

			»Cuando pasó el peligro para Loki, este salió embarazado como una yegua y dio a luz a Sleipnir, su montura de ocho patas. Regaló el caballo a Odín, diciéndole que no había montura igual en los nueve reinos, pues es capaz de surcar tierra, mar y aire. Además de llevar al Padre Creador a la tierra de los muertos y volver. 

			—¡Vaya! —exclamó Sven satisfecho de aquella historia— Los engaños de Loki son bastante ingeniosos. 

			—Así es, amigo mío. 

			—Odín, si mal no recuerdo, tenía dos lobos y dos cuervos, ¿no es así? —preguntó el muchacho. 

			—Los lobos Sköll y Hati, perseguidores del sol y la luna; y los cuervos Hagin y Munin. Pero eso te lo contaré más tarde. 

			Llegaron a la entrada de un frondoso bosque lleno de robles y castaños. Las hojas de los árboles cortaban la intensa luz del sol de verano. El extenuante calor, al que no estaban acostumbrados, hizo que sudaran en abundancia, provocándoles una enorme sed. Los brazos de Olaf y Jorgen se habían quemado un poco por el intenso sol. Desearon encontrarse con alguna poza o manantial donde conseguir agua y refrescarse. 

			—Dejaremos el carro aquí. Nos adentraremos un poco y buscaremos los árboles más pequeños. Sven, tú encárgate de recoger ramas secas que encuentres por el suelo. 

			Olaf miró a Siggurd algo preocupado. Jorgen se mostró bastante alejado y autoritario. Cuando anduvieron un poco dentro del bosque encontraron algunos árboles jóvenes que podían ser fácilmente cortados y transportados. 

			—¿Ocurre algo, Jorgen? —preguntó Siggurd. 

			—No, ¿por? 

			—No has dicho nada en todo el camino. 

			—Céntrate en lo que te he mandado —cortó de forma tajante. Siggurd y Olaf se quedaron observándole sin hacer nada. 

			—¿Qué? ¡Haced lo qué os he dicho! ¡Ahora! —Jorgen comenzó a ponerse algo agresivo y agarró su hacha con fuerza. 

			—¡No! —respondió Siggurd. 

			—¿Cómo? 

			—Tú no me mandas. Dudo mucho que Gerd te haya dado el mando de nada… Precisamente a ti —Siggurd hizo una pausa antes de soltar sus últimas palabras. Olaf miraba a Jorgen con el temple serio y los brazos cruzados. 

			—¿Es por la puta de ayer? ¿Es eso? ¿Estáis enfadados conmigo porque le di un pequeño tortazo al pequeño? —Su tono de incredulidad pasó a la mofa—. Si la gente nos teme es por cómo combatimos, por nuestra furia y nuestra falta de miedo al lanzarnos al combate. ¡Es inaceptable lo que Sven hizo! 

			—Si Gerd se entera de que fuiste tú quien la mató nos puede quitar parte de lo que consigamos. ¡Sabes que las esclavas son parte del botín! —Siggurd escupió despectivamente—. Lo que le hiciste ayer a Sven fue innecesario, ¡tu propio compañero! 

			Se miraron durante un breve momento sin mediar palabra alguna. Olaf se dio la vuelta y empezó a cortar un árbol que tenía cerca. Cuando Siggurd se dio la vuelta, Jorgen se dirigió a él: 

			—Tú te crees mejor que nadie. Tan honorable, tan correcto protegiendo al indefenso. Pero, ¿qué harás cuándo encuentren a los niños de la aldea? ¿Intentarás que Gerd no se los lleve o te callarás? —dejo una escapar una oscura sonrisa. 

			Los dos dejaron el árbol y se dirigieron la mirada sorprendidos. No habían visto ningún niño en la aldea y eso les había sorprendido. Aunque fuera pequeña, había mujeres y hombres suficientes para formar una familia. Se había hecho esa misma pregunta durante el festejo de la noche anterior, sin encontrar explicación alguna. Habían registrado las casas a fondo y no habían encontrado a nadie. A no ser que se hubieran escondido. 

			—¿Qué harás? —repitió su pregunta. 

			De pronto, un lejano grito desde lo más profundo del bosque interrumpió la conversación. Los tres corrieron hacia la dirección del sonido. Algunas zonas del bosque eran tan frondosas que las ramas de las copas de los árboles no dejaban pasar los rayos del sol. Algunos troncos estaban completamente cubiertos de musgo, haciendo que todo fuera una gran espesura verde.

			Otro grito sonó más fuerte y más aterrador que el anterior. Corrieron deprisa, tenían que comprobar que nadie de los suyos estuviera en peligro. Atravesaron un pequeño arroyo que cruzaba el bosque de forma serpentina. Cuando escucharon aquel alarido por tercera vez, vieron perfectamente su procedencia.

			Una niña corría con todas sus fuerzas a través del bosque perseguida por un par de guerreros que seguían su estela a paso lento. Sus pequeñas piernas no le permitían alejarse lo suficiente de esos bárbaros que habían arrasado su pueblo.

			Por su tamaño no debía de tener más de cinco años. Para su desgracia, aquella persecución duraría poco. Cuando giró su cabeza para ver dónde estaban sus perseguidores, se tropezó con una piedra y cayó de bruces al suelo, justo en frente de donde estaban Siggurd y sus dos compañeros. Al levantarse los vio y se quedó de rodillas llorando desesperada al no ver ninguna posibilidad de escapatoria. El vestido gris que llevaba estaba cubierto de barro y hecho jirones en la parte baja. Sus ojos estaban rojos y las lágrimas dibujaban surcos en la cara llena de tierra. Su negra cabellera estaba llena de hojas y completamente enmarañado.

			Jorgen rio divertido al ver la caída de la niña y al escuchar su aterrorizado llanto. Sus dos captores llegaron a su altura y la cogieron del brazo, alzándola del suelo. Su vida cambiaba en ese instante. La libertad de la que disponía llegaba a su fin y, al llegar a Ribe, sería vendida como esclava al mejor postor. Si tenía suerte, podría acabar en la casa de algún gran hold o un jarl. No le faltaría la comida y estaría bien cuidada. O, por el contrario, algún granjero algo pudiente la compraría y le haría coser, ocuparse de la casa, recoger la cosecha de sol a sol y aprovecharse de ella las veces que le pareciera.

			Los vikingos se saludaron cuando quedaron frente a frente separados solo por un par de pasos. 

			—¿De dónde sale? —preguntó Jorgen bastante divertido por los acontecimientos. 

			—Estaba junto con otra niña algo más mayor que ella escondidas en un barril vacío en la parte trasera de una casa, pegada al muro. Sorprendimos a la mayor intentando saltar el muro. Cuando nos dimos cuenta, ya corría en dirección al bosque —les respondió el más pequeño de los dos. Estaban sudando como cerdos también. El calor no mostraba clemencia esa jornada. 

			—¿No había más? 

			—Pues no sé qué decir. La otra se la dejamos a un compañero nuestro que iba a ponerla en la casa junto con las otras, a nueva orden de Wittingur. Seguramente estén abriendo ahora todos los barriles y buscando de nuevo. Si no, lo haremos nosotros al llegar. 

			—Por esta darán una buena suma. Se cotizará a buen precio —intervino el otro vikingo soltando una risa. 

			La pequeña los contemplaba mientras hablaban en su incomprensible lengua. Había parado de llorar y se limitaba a mirar el suelo. Alzaba la cabeza para mirar fijamente a los tres extraños que tenía en frente. A simple vista eran los seres más aterradores que había visto nunca. Sus barbas, su pelo largo, sus hachas y sus ropas oscuras. Observó los dos tatuajes en el pecho de Siggurd. Dos lobos persiguiendo el sol y la luna. Cruzó un instante la mirada con él. Había algo que lo diferenciaba de los otros. Por un momento se sintió tranquila al verle. Él le sostuvo la mirada por un momento hasta que la forzaron a emprender el paso a la aldea. Pasados unos cuantos metros, volvió su cabeza y allí seguía aquel extraño hombre, sin apartar la vista de ella.

			Volvieron al campamento bien entrada la tarde. Se habían refrescado los cuatro en el arroyo que encontraron, y limpiaron sus ropajes del sudor y la suciedad acumuladas en los días previos. El descanso les vino bien para coger energías y templar un poco los ánimos.

			Mientras se bañaban desnudos, compartieron experiencias previas de sus vidas. Olaf contó como un oso le sorprendió mientras cazaba un ciervo con su padre. Señaló una pequeña cicatriz en la espalda resultado de ese ataque.

			Sven, aún excitado de todo lo que estaba viviendo, se sinceró y les mencionó que se había embarcado en esa aventura sin decir nada a su familia.

			—Mi padre es herrero en Jelling y no veía bien que fuera tan temprano a una empresa como esta. Tras perder a mi madre, le aterraba la idea de perder a uno de sus hijos. 

			Le dije que era una oportunidad única, pero se volvió a negar. Ese día algunas gentes de mi ciudad preparaban todo para partir a la mañana siguiente. Después de trabajar, fui a mi casa corriendo y preparé mis cosas sin que mi padre se percatara. Cogí mi bulto en medio de la noche y me fui sin hacer ruido alguno. 

			Siggurd les contó más detalles de su primera expedición en tierras inglesas, así como su deseo de marchar al reino de Wessex. Sin embargo, le pareció más atractiva la idea de saquear Francia y descubrir las tierras donde su padre pereció. 

			Jorgen, mientras emprendían el camino de vuelta y con el carro lleno de leña y algunos troncos, empezó a hablar dejando atrás las preguntas que muchos se hacían sobre su origen y pasado: 

			—Una vez luché en el Báltico en una de las expediciones del gran Ragnar Lodbrok. Mi hermano y yo íbamos juntos por primera vez y se podía ver nuestro entusiasmo. Luchar codo con codo junto a tu familia, ¿a quién no le gusta esa idea? 

			»Desembarcamos en esas tierras con el deseo de aventuras y gloria, pero fue todo lo contrario. En su primer combate, sin que él pudiera ni siquiera reaccionar, le ensartaron con una lanza en el pecho. Fue el primero en caer. Ragnar se puso delante de mí alzando su escudo, alentándonos a seguir adelante. Yo quedé petrificado viendo cómo la sangre salía del cuerpo de mi hermano. 

			»El tiempo se detuvo a mi alrededor hasta que alguien me golpeó en la espalda y empezó a gritarme. No recuerdo qué me dijo, solo vi que me hacía señas para que siguiera hacia adelante, que no parara. 

			»Cuando terminamos, volví sobre mis pasos y él seguía ahí. Inmóvil, frío, con una mueca de dolor grabada en el rostro. Desde ese momento una sed de venganza y furia ha ido creciendo en mí sin control, y no pararé hasta saciarla. La impotencia de no poder cumplir la promesa que un día nos hicimos corroe mi alma —sin darse cuenta, una pequeña lágrima comenzó a recorrer su rostro dominado por la rabia. 

			Jorgen se detuvo en medio del camino algo abatido tras recordar la muerte de su hermano. Todos quedaron enmudecidos ante su relato. Su oscuro y misterioso pasado salía a la luz. El rostro de este cogió un gesto sombrío que extrañó a Siggurd. Por un momento temía por alguna de sus imprevisibles acciones. 

			—¿Y cuál fue esa promesa, Jorgen? —preguntó Sven rompiendo el breve silencio que los envolvía. 

			—Encontrar la gloria. Que la gente conozca mis historias, mis hazañas y todo cuanto conseguí antes de entrar en el Valhalla. Que mis enemigos tiemblen mientras pronuncian mi nombre —aguantó la mirada de Olaf y Siggurd hasta que una mueca apareció en su rostro— y nada, ni nadie, me detendrá. 

			Bien entrada la tarde todos volvieron a la aldea. Una rudimentaria empalizada estaba siendo levantada en la entrada al poblado, aunque los trabajos seguirían al siguiente día por la mañana. La actividad había sido frenética. Los herreros, con mucha maña pudieron terminar gran parte de los encargos, afilando y preparando armas hasta que el cansancio pudo con ellos. 

			Tal y como sospechaban, terminaron por encontrar a un niño escondido en la paja de uno de los establos. Los tres jóvenes estaban atados, confusos y asustados en frente de la casa donde tenían a todas las mujeres prisioneras. 

			Los exploradores volvieron con noticias no muy prometedoras de los alrededores. Solo divisaron pequeñas aldeas. Todo eran bosques y playas con acantilados donde fondear se hacía prácticamente difícil. Según decían, la costa era muy accidentada con rocas e incluso pequeños islotes en algunas zonas. A pesar de ello, todos hablaban de la belleza de todo cuanto divisaron. 

			Avanzaba la noche y aún quedaban algunos grupos de exploradores por llegar. Después de varias horas de espera, cuando todos saciaban su hambre alrededor de las fogatas, el último grupo de exploradores volvió con novedades bastante alarmantes que interrumpieron el descanso de todos ellos. Un contingente armado a medio día de marcha de la aldea se aproximaba a su posición y había eliminado a varios de los rastreadores que habían partido con ellos. 

			Habían visto al pelotón atravesar los caminos de aquellos verdes pastos con una pequeña unidad de caballería. Según las cuentas que hicieron los exploradores, el batallón estaría formado por algo más de quinientos soldados, aunque no pudieron divisarlo bien desde su posición. 

			Los cuatro se miraron. Las diferencias y las rencillas que habían ocurrido durante esos días quedaban para otro momento. Jorgen se quedó mirando el fuego durante unos instantes, absorto en sus pensamientos. 

			—Que arda. Que arda la llama de la furia, el fuego de mi sangre sobre esos cristianos —dijo en una voz inaudible para el resto. 

			Mañana quemaría todas las cruces que encontrara.

		

	
		
			Capítulo VIII

			Julio del 844 d. C. – Lugo, Galicia

			Tras dos días de incansable marcha a través de bosques y prados, Pedro alcanzó la ciudad de Lugo. El clima había sido propicio durante esas jornadas, aunque bastante caluroso. 

			Pedro se despertó con las primeras luces la mañana que salió de Brigantia. Se vistió con rapidez y bebió un poco de agua y leche acompañado de un poco de pan negro. 

			Xacobo y el resto de los altos mandos de la guarnición estaban listos y habían movilizado las fuerzas con una rapidez insólita. Los gritos empezaron a despertar a las tropas. Pronto, los cuarteles y barracones fueron un hervidero de actividad con gente corriendo de un lado a otro.

			Partió justo antes de que todo el grueso de soldados saliera de la ciudad dirección a la aldea. Detrás de él, un par de jinetes marchaban como avanzadilla a modo de exploradores y para poder comunicar a Ordoño los movimientos de los lordomanni. 

			Tras un par de horas de marcha durante la tercera mañana, cansado y con dolor en todas las partes de su cuerpo debido al esfuerzo, divisó las famosas murallas de Lugo. El primer asentamiento gallego se alzaba ante él de forma imponente. Cruzó el puente romano que conectaba directamente con el centro de la ciudad. Según había oído, la ciudad fue fundada por los romanos en el siglo I antes de Cristo por Paulo Fabio Máximo, legado del primer emperador romano, Octavio Augusto. Su enclave le dio una importancia vital en la gestión de la provincia de la Gallaecia romana, siendo el centro administrativo y económico de la región. Una de las actividades más importantes en esa región clave para la economía del imperio era la minería, extrayendo de sus montes el oro y los otros metales que abastecían a ese gigante llamado Roma.

			Pero no fue hasta el siglo IV, tras varios ataques de pueblos germanos cuando la urbe experimenta el gran cambio, levantándose las murallas que ahora él mismo tenía enfrente.

			Tras ese periodo bajo el dominio romano, la ciudad sufrió diversas invasiones de distintos pueblos. Primero, los suevos se hicieron con el control de la región, y, posteriormente los visigodos, con el rey Leovigildo a la cabeza, derrotaron a Andeca, el último rey suevo de Galicia. Tras estos sucesos, la ciudad sobrepasó un período de decadencia, lo que llevó al dominio musulmán de la ciudad. 

			A principios del siglo VIII, el walí, Müsa ibn Nusayr, desoyendo las órdenes de su califa, Suleiman I, conquistó la zona. Tras esos sucesos, fue llamado a Damasco para dar cuenta de lo ocurrido, aunque no se fue sin antes repartir el gobierno de Al-Ándalus entre sus hijos. 

			Tras una retirada de los bereberes de aquel territorio, el rey Alfonso I «el Católico» se centró en la dominación de esas tierras. Durante muchos años Lugo se mantuvo como la única ciudad de toda Galicia, siendo residencia de Ramiro I en sus tiempos de gobernador y ahora de su hijo Ordoño. Ahora las ciudades se levantaban, como el caso de Brigantia y todo intentaba volver a la normalidad, aunque la amenaza de los musulmanes era algo cotidiano en las vidas de aquellas gentes.

			Tras toda esa historia, Pedro sacó una gran conclusión que se repetiría a lo largo de siglos de historia: para que un imperio se alzara, otro debía caer. 

			Pedro se bajó de su montura y se dirigió a uno de los guardias que estaba apostado en las puertas de acceso. 

			—Traigo este salvoconducto de parte del gobernador de Galicia, Ordoño, hijo del rey Ramiro I, para Filipe, capitán al mando de la guarnición de Lugo. 

			Tras ver el sello del gobernador, el guardia hizo una seña a uno de sus compañeros. Este le ordenó que dejara su montura y le pidió que le siguiera. A diferencia de Brigantia, el tráfico de carros y campesinos era aún mayor. También la afluencia de mercaderes llegados de distintos puntos de la península se hacía bastante notable, así como la mezcla de idiomas gallego y romance. 

			Le condujeron a lo alto de la muralla donde se encontraba Filipe dando revista a algunas obras de reparación que se estaban dando en los muros. Hablaba con el carpintero encargado de los trabajos, que le explicaba los siguientes pasos a tomar en el mantenimiento, así como de un retraso que sufrirían. Aquella noticia no gustó al capitán, tal y como se podía apreciar en sus gestos. 

			—¡Capitán! —dijo el guardia—. Un enviado desde Brigantia por parte de Ordoño viene a verle. 

			Pedro se adelantó mientras Filipe le miraba detenidamente. Viéndolo así, daba la sensación de que era un hombre pendiente de los pequeños detalles y bastante observador. Le dio el salvoconducto con el mensaje que Ordoño le había entregado. 

			Filipe lo leyó detenidamente con gesto serio. Las arrugas se acentuaron en su rostro ya marcado por el paso del tiempo. Su porte era el de un gran señor; recto, firme, con la canosa barba perfectamente recortada y el grisáceo pelo peinado con riguroso cuidado. Sus ojos eran de un negro intenso que contrastaban con la blancura de su tez. Toda su apariencia en conjunto infundada gran respeto. 

			Volvió a leer el mensaje de nuevo, comprendiendo todas las órdenes que se le daban. Al terminar alzó la mirada hacia Pedro. 

			—Veo que te has dado prisa en llegar. Por suerte el rey ya avisó a todo el reino de la aparición de estos bárbaros y nos hemos preparado. Gracias a las últimas levas hemos subido el número de nuestros efectivos a mil hombres. —Su voz era la de un hombre acostumbrado a dar órdenes. 

			Filipe oteaba el horizonte observando el paisaje, así como el tráfico de personas que entraba en esos momentos por la puerta. 

			—Nos pondremos en marcha mañana a primera hora, ultimaré los preparativos con el resto de capitanes. Mientras tanto, dadle agua a su caballo y comida para él —ordenó al guardia que asintió obediente—. Harás noche aquí. Te buscaremos un lugar donde dormir. 

			—Señor, agradezco su hospitalidad, pero he de seguir mi camino. El gobernador me mandó partir a dar la noticia a Sancti Iacobi una vez informara a vuestra guarnición. Tengo orden de volver a Brigantia lo antes posible. 

			—Si es eso lo que deseas, que así sea, pero te recomendaría descanso. El viaje que has hecho ha sido duro para ti y tu caballo. Sancti Iacobi está a otros dos días de marcha intensa. Con este calor no podrás forzar tanto a tu caballo —hizo una pausa en su discurso—. Pasarás la noche aquí. Quiero tener la certeza de que llegas a tu destino y das el mensaje —finalizó sin darle oportunidad a responderle. 

			Filipe se dio la vuelta y empezó a dar órdenes. El guardia acompañó a Pedro a uno de los puestos donde pasaría la noche, cerca de los establos. 

			Dejó sus cosas en la habitación y salió a dar un paseo por la ciudad, a relajar un poco la espalda y las piernas. Encontró una taberna en una de las calles cercanas a la plaza de la ciudad donde entró y se deleitó con un poco de vino. En esos momentos observaba el oscuro local con apenas clientes. Aunque a esas horas del día no se sorprendía, pues todos estarían en el mercado o en sus talleres. 

			—¿Qué te preocupa joven? —preguntó el posadero de la taberna mientras le escanciaba otro vino en su vaso de barro. 

			—Nada —respondió mientras observaba el líquido rojo entrar en el vaso—. Simplemente dejo que el tiempo pase. 

			—No tienes edad para ver el tiempo pasar ante ti. Algo te preocupa, se te ve en los ojos. Soy tabernero, la gente viene que aquí come, bebe, se emborracha y hablan de sus vidas —le decía mientras le daba un cuenco con guiso de cerdo caliente acompañado con un poco de pan—. He visto mucha gente sentarse al otro lado con sus preocupaciones. Sé cuándo a alguien le preocupa algo. 

			Pedro dio buena cuenta del guiso mientras el anciano hablaba. 

			—¿Alguna vez se ha preguntado si estará a la altura? —le preguntó al tabernero. 

			Este le miró sus oscuros ojos. Con la jarra de vino aún en sus manos grandes y nudosas, carraspeó antes de responder su pregunta. 

			—Cuando uno llega a mi edad aprende a ver todo desde otra perspectiva. Repasas las cosas que has hecho y las que podrías haber hecho a lo largo de tu vida. Sé muchas cosas, y también desconozco otras tantas, y puedo decirte que esa no es la pregunta correcta. 

			—¿Y cuál es entonces? 

			—¿Estás dispuesto a aceptar el desafío? —El mesero comenzó a explicarse ante la extraña mirada del joven— Tú eres quien decide si aceptar las pruebas que la vida pone en tu camino. De ti mismo depende hacer que sirva para algo. 

			»Conforme vayas pasando esos desafíos, irás aprendiendo de lo que verdaderamente eres capaz —se sentó en la mesa frente a Pedro y le miró fijamente a los ojos—. O puedes quedarte sentado de brazos cruzados preguntándote qué hubieras hecho de otra forma. Es ahí cuando te arrepientes de no haber aceptado el desafío. De haber pensado en lugar de haber actuado. 

			—¿Y qué ocurre cuando no estás preparado para ese desafío? 

			—Muchacho, ¿acaso uno puede prepararse para vivir? —El mesero bebió de la jarra de vino ignorando al resto de clientes. Una gota caía por la comisura de su boca y se la secó con la mano—. Uno nunca está preparado. Por eso todo es tan emocionante. 

			—Hace poco vivía sin ningún tipo de anhelo que no fueran las mujeres. Disfrutar del calor de una joven, el vino… Pero veo que ahora ha llegado ese desafío, el momento de demostrar lo que de verdad soy, y… no sé si estaré a la altura. 

			El viejo soltó una carcajada que sonó por todo el local. 

			—Yo a tus años pensaba en lo mismo. Es normal en todo hombre. Si te sirve de consuelo, nunca dejarás de pensar en ellas. Pero, volviendo al tema que te preocupa: por tu uniforme veo que eres militar, y no te he visto antes por aquí. Has venido a dar un mensaje —Pedro asintió—. He visto muchos como tú antes. Seguramente algo grave habrá pasado, o simplemente vienes a dar una noticia importante. Yo en tu lugar, si la vida me diera una segunda juventud, sangre nueva, fuerza en mis piernas y mis brazos, no dudaría de nada. Actuaría.

			»Todos tenemos miedo ante lo desconocido. Cada día veo comerciantes venidos de diversos lugares, incluso árabes, que vienen a comerciar sus especias y mercancías tras cruzar caminos llenos de bandidos. Pero, cuando hablas con ellos, hay algo diferente en su voz, en su forma de hablar. Son gente que ha crecido ante las adversidades. 

			»Hay cosas que no podemos controlar por mucho que queramos. Pero sí podemos elegir cómo vivir. Tú estarás expuesto a ejércitos y soldados enemigos. Tienes dos opciones: dejar que te maten, o matar. 

			Había acabado el guiso y el vino. Ambos intercambiaron un par de miradas. Pedro cogió un par de monedas de su bolsa y se las dio. 

			—Gracias por sus palabras. Las tendré presentes. 

			Salió de la posada dándole vueltas a la conversación con aquel hombre. Tenía ante él la posibilidad de mostrar su valía y ver de qué estaba realmente hecho. El momento de levantarse y sacar todo cuanto tenía dentro de él. Qué mejor causa había que luchar por su tierra. Posiblemente ninguna. Se le vino la imagen de Filipe, un hombre al que todos respetaban, seguro de sí mismo, pero sobre todo capaz de encarar cualquier situación. 

			Miró a su derecha y justo delante de él se hallaba la iglesia de Lugo, la misma que el obispo Odoario evangelizara tras la toma de la ciudad por los cristianos. La fachada era de una gran belleza. Se decía que el rey Alfonso II la tomó como modelo para la construcción de la catedral de Uvieu. 

			Pensó en entrar, visitar su interior y rezar alguna plegaria, pero no era un hombre extremadamente devoto y no acostumbraba a rezar, aunque asistiera a misa a menudo, más por obligación que por agrado. «Nunca he rezado más de lo necesario, y no empezaré a hacerlo ahora», dijo para sí mismo. Pensó en ir a algún burdel, pero tampoco tenía con que pagarse un momento de lujuria. Haría mejor en irse a descansar y reunir todas las fuerzas posibles.

		

	
		
			Capítulo IX

			Julio del 844 d. C. – Uvieu, Asturias

			—¡Que Dios todopoderoso nos asista y nos ayude en estos momentos de locura y violencia! ¡Más problemas! ¡Tengo demasiados frentes abiertos, pero esto es de total urgencia! He de partir con las tropas de inmediato. 

			—Tiene razón en lo que dice, majestad. Pero no creo que sea necesaria su presencia esta vez. ¿Por qué no manda a alguno de sus más leales condes a esta trifulca? —le respondió Isidro, su consejero—. Piense que la batalla de Clavijo ha sido reciente. Goza de popularidad entre el pueblo. 

			—Si me quedo, mis rivales lo verán como una señal de debilidad. Una excusa más para sus habladurías y conjuras. He de ir personalmente y comandar mis tropas ante la invasión de esos demonios venidos del otro lado del mar. 

			»Estoy seguro de que el destrozo ocasionado está siendo terrible. Solo se cuentan historias horribles de ellos en todo el continente. Si salimos bien parados de este ataque reforzaré mi imagen como rey de los astures, y puede que mis enemigos en la corte se alejen durante un tiempo —Ramiro hablaba con convicción. 

			—¿Se sabe algo del estado de las aldeas arrasadas cerca de Gijón? 

			—Saqueadas y destruidas. Solo quedan algunas piedras en pie. A los que no han matado los han hecho prisioneros. No creía que fueran a llegar tan lejos, es la primera vez que aparecen por nuestras costas.

			El mensajero llegó con la misiva de su hijo Ordoño al medio día, siendo conducido directamente ante el propio rey y el consejero Isidro, quienes debatieron sobre un mapa de la región las posibles rutas que podrían tomar los escandinavos en sus ataques por tierras gallegas. Durante toda la tarde conversaron sobre cómo actuar de la manera más efectiva y rápida posible.

			Ramiro se pasó la mano por la cara acariciando su barba negra. Se levantó de su silla y observó de nuevo aquel plano tendido en la mesa. Respiró profundamente mientras repasaba todas las alternativas. 

			—Si me marcho, dejaré la corte sola a merced de otro usurpador, como ya ocurrió con Nepociano. Y tienes bastante razón en lo que dices. Enviaré a Escipión, Sonna y Aldroito en mi lugar, mientras tanto, yo me quedaré en la capital. Temo un nuevo ataque de las tropas de Abd al-Rahman. Aunque la batalla de Clavijo haya sido hace tan solo unos meses, dudo de la lealtad de algunos condes y de que hayan mandado mensaje al emir de Al-Ándalus. Este podría aprovechar que un gran número de nuestras tropas están alejadas de la frontera. 

			—Sin duda esa batalla fue una gran victoria y, lo más importante, su majestad participó en ella de forma decisiva. Seguro que eso le ha dado credibilidad y apoyos no solo en la corte, sino entre el pueblo. Pero hay algo que no llego a entender majestad, ¿por qué mandar a Escipión, Sonna y Aldroito en lugar de Sancho de Tejada? Demostró gran valía y acierto a la hora de comandar las tropas en Clavijo. 

			La batalla de Clavijo había tenido lugar hacía tan solo dos meses. Aún recordaba como el mismísimo apóstol Santiago le interrumpió en su sueño montado en un caballo blanco y lo guio junto a su ejército contra los musulmanes. 

			Abrumados ante la superioridad numérica de las tropas andalusíes comandadas por el propio emir Abd al-Rahman II, tuvieron que refugiarse en el castillo de Clavijo tras verse rodeados en Nájera y Albelda por las fuerzas musulmanas. Tropas de toda la península e incluso de algunas levas provenientes del norte de África formaron una fuerza de una magnitud enorme. Algunos dijeron que, si hubieran errado la batalla, hubiera dado lugar a una invasión a gran escala.

			Al día siguiente de ese sueño, se lanzaron al ataque dando como resultado el repliegue de las fuerzas infieles. Una victoria total y completa con la que pudieron quitarse de encima el yugo musulmán y librarse de los abusivos impuestos a los que estaban sometidos y a la humillación de tener que entregar cien vírgenes en el llamado Tributo de las cien Doncellas.

			El rey se alejó de la mesa y se acercó a otra donde había dos jarras plateadas con vino y un par de copas del mismo material. Escanció el licor en ambos recipientes y ofreció una copa a su consejero. 

			—Isidro, como consejero, me eres de una gran valía, pero una de las ventajas de ser rey es poder ver algunas cosas con claridad —paseó por la estancia mientras daba su discurso. 

			Se acercó a la ventana y contempló la ciudad de Uvieu alzándose ante él. Anduvo hacia el otro extremo de la sala hasta otra mesa donde unos planos estaban desplegados. Allí estaba dibujado su ambicioso palacio, Santa María del Naranco. Las obras comenzaron tan solo dos años atrás y avanzaban a la perfección. 

			Aunque el palacio fuera de recreo y no estuviese habilitado para acoger futuras estancias, el monarca se visualizó albergando reuniones privadas con asesores de confianza en los que discutirían temas de vital importancia como el que les acontecía ese mismo día. 

			El palacio comenzaba a alzarse a tan solo escasas tres millas de la capital. Se habían inspirado en construcciones romanas y griegas para su alzamiento. Una bóveda sostenida por arcos perpiaños uniría las dos naves principales de la edificación. El palacio sería totalmente rectangular, acabado en un tejado con forma de punta. En ambos laterales se dispondrían dos miradores abiertos, decorados con columnas sogueadas.

			En la parte inferior del edificio se hallaría, en uno de los extremos, un baño y, en el contrario, la caldera que aportaría calor en los duros meses de invierno al complejo. En medio de ellos, estaría el vestíbulo.

			Sin duda, una obra arquitectónica perfecta que plasmaría durante siglos el auge de los astures y del reino cristiano en la península ibérica. Su gran obra. Apartó la mirada de aquellos planos y se dio la vuelta. Ante él, sentado, estaba su consejero estudiando los mapas sin haber probado aún el licor. Tal y como mandaba el protocolo.

			—¿Conoces la historia de la espada de Damocles? —preguntó el monarca.

			—Claro, mi alteza —Ramiro hizo un gesto para que la contara—. Se dice que Damocles, un cortesano algo cobista de la corte del rey de Siracusa, Dionisio I, alardeaba de lo afortunado que era el monarca al poseer tanta riqueza y poder.

			»A modo de escarmiento, el rey accedió a intercambiarse por él durante un día. Aquella misma tarde organizó un copioso banquete con las más exquisitas delicias traídas desde todo el reino. Pero fue solo al final de la velada cuando miró al techo, donde había colgada una espada atada por un único cabello de la crin de un caballo. 

			»Tras esa visión ordenó que se retirara el banquete y pidió al monarca abandonar su puesto, diciendo que ya no quería ser tan afortunado. 

			—Correcto —respondió complacido al escuchar el relato. Se volvió a sentar poniendo su copa en la mesa—. Lo que quiere decir que todo rey lleva esa carga de por vida, y, da igual lo que hagamos, pues siempre tendremos críticos. Además, Clavijo es el pasado, y lo que hayamos hecho no cuenta ya. Solo lo que hagamos ahora y cómo planifiquemos el mañana. 

			»Por eso mando a Escipión y Sonna. Ellos fueron quienes apresaron a Nepociano en su huida por las Primorias. Será una forma de reconocerles mi agradecimiento y darles la oportunidad de demostrar su valía. De esa forma me congraciaré con el resto de condes y verán en mí la figura de alguien justo y sin favoritismos —hizo una pausa en su diálogo—. Para Aldroito será también una forma de demostrar su lealtad y sus servicios de nuevo. Además, si lo hace, se le puede elevar a la categoría de comes palatii, título que lleva persiguiendo y para el cual aún no he nombrado sucesor en el cargo. 

			»Por otra parte, si vuelvo a mandar a Sancho, temo que coja demasiada popularidad en la corte y en el pueblo, y se crea la espada del reino. Con más victorias en su haber, tendría bastantes apoyos en caso de alzarse en mi contra. Quiero tenerlo a mi lado, pero mejor amarrarlo en corto. Es un hombre demasiado astuto. 

			—Gran observación, majestad. Será lo mejor. Así podrá ocuparse de los problemas internos, como la persecución de esas sectas de magos que tanto le preocupa, así como de la supervisión de la construcción de la iglesia de San Miguel de Lillo y el Palacio de Santa María del Naranco. 

			—No te falta razón, mi buen Isidro. Brindemos. Por la derrota de nuestros enemigos y por Dios. Que siempre esté de nuestro lado y nos dé su mano en los momentos de flaqueza —ambos alzaron sus copas con bastante ímpetu. 

			Isidro dio buena cuenta de la copa y, de un trago, acabó con ella tras una tarde en la que se dedicó de lleno a los planes que ahora requerían prioridad. Sin embargo, el rey no bebió una sola gota. De hecho, ni una gota de aquel caldo rozó sus labios. 

			—Vino. Siempre ha sido tu debilidad, ¿verdad? —El tono del monarca cambió completamente ante un Isidro que le miraba extrañado—. Y tu debilidad… te ha llevado al infierno. 

			—¿Majestad? —preguntó mientras un dolor punzante en el estómago hizo que se encorvara en la silla. 

			—¿De verdad creías que no era consciente de todas tus tramas? —Se levantó de nuevo mientras miraba a su consejero retorcerse de dolor— Tú ayudaste a Nepociano a alzarse en mi contra. Fuiste una parte bastante molesta de la herencia de Alfonso. 

			»Siempre has intentado llevarme por el mal camino y sé que has conjurado contra mi persona. Pero no te preocupes, si en algo me has sido útil es en poner nombre a aquellos que conspiran en las sombras —Isidro se levantó buscando la puerta, pero el esfuerzo fue inútil. Cayó desplomado al suelo de la gran sala central y empezó a expulsar sangre profusamente por la boca—. Aunque me queda por saber el nombre de uno de los conspiradores. En eso, has sido listo. No te lo niego. 

			Seguía en el suelo manchado por su propia sangre. Su boca se había convertido en un pozo rojo desde el que no podía articular palabra alguna. Solo una desagradable expresión de dolor y miedo quedó impresa en su rostro. Sus ojos tomaron un intenso color rojizo y la tez pasó a una blancura nunca antes vista. 

			—¡Ah! Se me olvidaba. Tu hijo ha venido —Ramiro le sonrió mientras se levantaba para coger una pequeña caja y un sobre. 

			Isidro no comprendió aquellas palabras que dijo el rey ante su propia agonía. No había visto a su hijo en un par de semanas. El monarca abrió la caja revelando su contenido. El olor era repugnante y se propagó por toda la sala al instante. Tras ver de lo que se trataba, el consejero quedó petrificado y consiguió olvidar el dolor que le atenazaba.

			—¡No! —Se atrevió a decir el consejero mientras un nuevo ardor en el estómago le hizo encogerse de nuevo. 

			Ramiro le tiró la cabeza de su hijo algo descompuesta y demacrada por las torturas a las que había sido sometido antes de morir. Una expresión de dolor quedó grabada en el joven rostro de su vástago. Volvió a vomitar sangre, esta vez por la repulsión de la escena y no por la acción del veneno. 

			—Lo encontramos hace unas semanas saliendo de la capital. Al parecer iba a dirigirse al sur, concretamente a Tulaytula (Toledo). Interceptamos esta carta, escrita en un perfecto árabe. Mis fieles copistas se han encargado de traducirla. Permíteme que la lea. Si tienes tiempo claro —un gruñido de dolor volvió a salir de las tripas de Isidro—. Me lo tomaré como un sí. Me saltaré toda la parte donde dice todos los títulos. Me parece excesivamente largo —Ramiro se aclaró la garganta— Dice:

			«Hace tan solo unos días que una flota normanda ha sido avistada frente a las costas de Gijón. No pongo en duda que historias de estos saqueadores han llegado también a oídos de los habitantes de las tierras de Al-Ándalus, que por ahora se han librado de esta horrible amenaza. Tenemos la certeza de que en un par de semanas podrían atracar en nuestras costas y empezar sus pillajes. En caso de que así sea, se te será informado lo antes posible. 

			Mi padre, Isidro, intentará convencer al rey Ramiro I para mover el máximo de tropas a su encuentro e intentar demorar al máximo su vuelta para que así el gran emir pueda concentrar un nuevo ejército en nuestras fronteras. 

			Sabemos que sus tropas han sufrido una gran derrota recientemente, pero a pesar de la victoria, Ramiro sigue contando con detractores dentro de la corte que no dudarán en vender su espada al mejor postor a cambio de respetar sus tierras y sus privilegios señoriales. 

			Uvieu, junio del 844»

			»Después de leer este mensaje todo me cuadró. Intentaste que atrasara las levas y la preparación de mis tropas alegando que seguramente se habían perdido. Por suerte para mí, hice caso omiso a tus consejos y una gran parte de mi ejército está preparado. Además, hay cosas que no sabes. ¿Te acuerdas de esos condes que partieron el año pasado a luchar junto a los vascones en Tiebas? Pues, al parecer, el resultado no fue tan nefasto. A pesar de la derrota, conseguí una pequeña alianza de no agresión con el que se hace llamar rey de los vascones, Íñigo Arista, y su primogénito García Íñiguez. Y da la casualidad de que son familia de Müsa ibn Müsa, wali de Tutila que se rebeló contra Abd Al-Rahman. 

			»Pero eso seguro que lo sabes. He estado controlando tu correo a tus espaldas. Las cartas que tú has estado recibiendo estos últimos meses son todas falsas. He estado jugando contigo hasta que tú solo te delataras. Y así ha sido. 

			»Te resumo como lo veo todo. Müsa ibn Müsa está prácticamente en horas bajas tras su rebelión, algo perdido y sin la popularidad de la que gozaba en la corte de Qurtuba. Además, al ser hermano de Íñigo Arista, dudo que se alce contra nosotros. El rey vascón quedó inválido en batalla y ya no es lo que era. Su hijo, al parecer, es la marioneta de su obispo, un tal Willesindo. Seguramente su alianza familiar se verá deteriorada por la religión. En caso de que los francos pretendan una invasión, ellos serán los primeros en caer. Pero, lo que es mejor aún, es que los hijos de Ludovico, Carlos, Lotario y Luis, han estado enfrentados y no confían los unos en los otros plenamente. Por lo que para mover sus tropas han de demostrar un cuidado excepcional. Por ahora el este lo tengo completamente tranquilo. 

			»¿Qué me queda? Esos vikingos a los que arrasaré inmediatamente… y el sur —pronunció con bastante odio—. Esa molesta pulga de los musulmanes. Han sufrido una terrible derrota hace dos meses y la serpiente que estaba en mi corte está escupiendo sangre a mis pies. 

			Ante tal discurso, Ramiro cogió la jarra de vino que no estaba envenenada. Intentó encontrar un vaso que estuviese limpio, pero no hubo suerte. 

			—Beberé a morro, espero que no te importe —tiró la carta a Isidro, que ya no le miraba y había dejado de gesticular gesto alguno en su rostro mientras las venas del cuello y el rostro se le habían marcado de manera esperpéntica—. ¿Por qué brindamos esta vez mi fiel servidor? —Se acarició de nuevo la barba pensativa—. ¡Sí! Lo tengo. ¡Allahu akbarh! 

			Alzó la jarra al aire sin apartar la mirada de un Isidro que moría viendo el rostro de dolor de su propio hijo. La sangre de su sangre. El rey lo miró por última vez mientras la vida se le iba en el último vómito. Bebió un largo trago de la jarra metálica y la dejó en la mesa pasando por encima del cadáver aún caliente de su antiguo consejero.

			Musulmanes, magos, los escandinavos y un traidor. Demasiadas cosas por atar. Pero, como en todo gran proyecto, había que ir paso a paso. Lo primero era expulsar la amenaza vikinga. Mientras Ordoño, Escipión, Sonna y Aldroito se hacían cargo de ello, él tendría tiempo de investigar sobre el traidor y dar caza a los magos y predicadores de artes negras que circulaban por el reino. Por último, detendría a los musulmanes en su avance por la península. 

			Paso a paso se dijo. 

			Posó su mirada sobre el cadáver de Isidro encharcado en la sangre que había regurgitado. La cabeza de su hijo había sido testigo de su último y agónico aliento. Ramiro se quedó contemplando aquella macabra escena y susurró unas palabras: 

			—¡Allahu akbarh! 

			Miró al cielo, se santiguó y besó la cruz que le colgaba del pecho. 

		

	
		
			Capítulo X

			Julio del 844 d. C. – Buño, Galicia

			La superioridad numérica era evidente. Por cada soldado astur había tres guerreros vikingos. Tenían tropas suficientes para eliminarlos y mandar un claro mensaje: no nos iremos de aquí fácilmente. Aunque ellos contaban con caballería, esta se veía bloqueada por la protección que les ofrecía la aldea y la pequeña empalizada que habían levantado. 

			Siggurd observaba a Wittingur y al resto de los hersir salir con sus armas listos para entablar combate. El hold alzó su arma y todos salieron al claro que se extendía frente a la aldea saliendo de la protección que ofrecía la aldea. Siggurd vio aquel movimiento algo arriesgado. Prefería quedarse detrás de la empalizada, al abrigo de su protección, pues no sabían si aguadaban más tropas detrás de la colina donde había formado el enemigo, o incluso si esperaba algún pelotón entre los bosques. 

			El claro sol empezó a surgir en el horizonte. Una suave brisa del norte refrescó y les dio un poco de tregua después del asfixiante calor que habían sido soportado durante los anteriores días. 

			Tras un par de días en los que se habían dedicado plenamente a levantar el cerco que rodeaba la aldea, habían establecido una pequeña base desde donde seguir sus próximos ataques. 

			Todos aguardaban en posición defensiva, con sus escudos en alto y sus armas listas, preparados para cualquier orden. Los arqueros tenían sus arcos preparados, atentos de cualquier movimiento para lanzar sus mortíferos dardos. Delante de todos ellos, en perfecto orden, las tropas gallegas formaban una línea compacta. Escudo con escudo. Tal y como sucedió años atrás frente a las puertas del castillo de Bamburg. Miró a su izquierda y luego a su derecha. Guerreros dispuestos a luchar hasta lo muerte era lo que tenía a su lado. Los mismos que tenían atemorizado a todo un continente. Aquellos a los que todos temían. Lo único que deseaban en ese momento era recorrer la distancia que los separaba de aquel batallón y lanzarse contra ellos como fieras indomables. Qué mejor forma de morir había que esa. 

			Gerd avanzó detrás de él junto a otros hersir, colocándose en primera línea. Observó por un momento a Gerd, el viejo hersir que le había enrolado en aquella empresa. No pudo evitar maravillarse ante su presencia. Solamente su aspecto de veterano soldado infundía respeto en todos los miembros de la expedición, era la persona de más confianza de Wittingur. Se había recogido su larga barba blanca en una trenza para que no le molestara al combatir. Sus manos agarraban con firmeza el hacha larga, su torso lo protegía un camisote de mallas y una piel de lobo blanco colgaba de sus hombros. 

			A pesar de sus años, el viejo era un rival temible que nadie quería enfurecer. Luchar junto a él le daba tranquilidad. 

			Se lanzarían al combate de un momento a otro. Solo tenían que esperar que Wittingur diera la señal. 

			Ahí estaban, quietos, frente a aquella horda de vikingos esperando cuál sería su próximo movimiento. Ordoño estaba subido en su caballo blanco viendo la aldea. 

			Contemplaba la escena a la espera de los movimientos de los lordomanni. Su enemigo empleaba la misma táctica, y por el momento no parecía que fueran a moverse. La colina les daba cierta ventaja, aunque estaban en inferioridad numérica. 

			Habían llegado tras una marcha forzada extenuante tanto para jinetes como para la infantería. Por suerte, y con los informes de sus jinetes, no se habían notificado más ataques, solo el avistamiento de algunos grupos reducidos de exploradores que se encargaron de eliminar sin ningún problema. 

			Llegaron con un pequeño retraso de medio día a la aldea, pero el descanso de las tropas para una batalla era fundamental. Antes de atisbar las primeras luces del amanecer, emprendieron el último tramo hacia Buño armados para el combate. 

			Algunos exploradores le habían informado del avistamiento de algunas naves vadeando la costa dirección al norte, así como de un campamento aún más grande en la Praia de Baldaio. Cerca de cuatro mil guerreros aguardaban en aquella playa según le habían informado. La superioridad enemiga era más que evidente. Necesitaba desesperadamente la llegada de las fuerzas de Lugo comandadas por Filipe y los refuerzos de su padre. 

			—¿Qué hacemos, mi señor? —preguntó Xacobo desde su caballo negro interrumpiendo sus pensamientos. 

			—¡Tenemos que defender a nuestro pueblo cueste lo que cueste! Esperaremos los refuerzos de Filipe. En uno o dos días como muy tarde deberían estar aquí. Con sus fuerzas les superaremos en número. Mientras tanto, la caballería puede colocarse en el extremo oeste de la aldea y evitar que pidan refuerzos de la costa —respondió Ordoño apretando las piernas en los costados de su montura, sin apartar nunca la vista del enemigo que había invadido sus tierras. 

			—Señor, no sabemos cuánto tardará Filipe en llegar. Si nos quedamos, corremos el riesgo de un ataque. Sugiero que demos la vuelta y sigamos sus movimientos con cautela a la espera de refuerzos. 

			—¡Jamás! —respondió con el ceño fruncido— ¡No permitiré que arrasen otras aldeas! El pueblo tiene fe en nosotros. No los dejaré a merced de esos bárbaros. Además, no he recorrido este camino para nada. Nos quedaremos aquí y montaremos un campamento a la espera de Filipe. Una vez unamos fuerzas y acabemos con ellos, ya plantearemos que hacer con los que están en la playa —sentenció con rotundidad. 

			Xacobo hizo girar al animal y de pronto, un fuerte sonido proveniente de la aldea le hizo olvidarse de transmitir esas órdenes. 

			Wittingur que se había colocado a la cabeza de todos ellos, hizo sonar su cuerno de batalla. Su aspecto era despiadado —barba y cabellera negra como el carbón, ojos oscuros de mirada peligrosa y anchas espaldas— así como la mayoría de órdenes que daba. Suya fue la idea de poner a las mujeres en la casa y que todos los hombres hicieran uso de ellas tantas veces como quisieran. Se ajustó la cota de malla en el cuello para que no le molestara. A diferencia de casi todos los que estaban allí, él tenía recursos para poder costearse ese tipo de protecciones. 

			Se ajustó su escudo rojo con trazas negras en el brazo. Desenfundó su espada y un color rojo empezó a aparecer por su ancho cuello. Iba a dar la orden. Todos enmudecieron y por un instante, todas las miradas fueron a parar a él. Una pequeña sonrisa apareció en su cara cuando empezó a hablar: 

			—¿ACASO TENÉIS MIEDO A LA MUERTE? —dijo en voz alta el hold. 

			—¡NOOOOOOOO! —rugieron todos al unísono mientras golpeaban sus escudos. 

			—¡PORQUE NOSOTROS NO PRETENDEMOS MORIR EN NUESTRO LECHO COMO 

			HOMBRES VIEJOS! —Empezó a golpear su escudo con la espada, y acto seguido se acercó aquellos que tenía a su espalda chocando sus escudos. 

			»¡PORQUE LA VICTORIA SABE MEJOR CUANTO MÁS DURA ES! ¡LAS VALKIRIAS NOS ESPERAN! ¡ODÍN NOS ESPERA! ¡ADELANTE, HERMANOS! 

			¡ADELANTEEEEEE! 

			Y cuando alzó su espada, todos y cada uno de ellos salió corriendo hacia la posición enemiga bajo un grito ensordecedor que seguramente se hubiera escuchado en las mismas puertas del Helheim. 

			Aunque fueran superiores en número, los nervios y la adrenalina de la lucha era la misma. Por eso estaban allí. Adelantó a Gerd en su carrera, seguido muy de cerca por Olaf que, como de costumbre, guerreaba sin ningún tipo de protección o chaleco que le protegiera el torso. Jorgen iba detrás de ellos empuñando su lanza de manera firme y, a su lado, Sven. Frenaron un poco y dejaron que algunos los adelantaran. Carne para los arqueros y las lanzas que estaban en posición defensiva. Pronto estarían al alcance de sus flechas.

			Ordoño miró a Xacobo preocupado. Nunca había visto nada igual, los soldados estaban nerviosos, las leyendas de su arrojo y furia cobraban vida justo delante de ellos. Se estaban lanzando todos ellos sin ningún tipo de orden a su posición. La opción de esperar refuerzos no les valía ya. 

			—¡Arqueros, detrás! ¡Lanzas, formación defensiva! ¡Escudos firmes! —Y todos se pusieron rápidamente en sus puestos en perfecta formación— ¡Xacobo! ¡Divide a la caballería y forma con ella en ambos flacos protegiendo a los arqueros! —Tenía que levantar la voz, el rugido de los lordomanni empezaba a ser ensordecedor conforme se acercaban— ¡A mi señal, quiero que ataques su retaguardia e intentes cerrarles el paso! 

			¡Es nuestra única opción! ¡Yo me encargo de los arqueros! 

			Xacobo empezó a vociferar órdenes a toda la caballería que en perfecto orden ocuparon su posición defensiva en ambos flancos y se colocó en el ala izquierda. 

			Ordoño, situado en el pasillo que separaba la infantería de los arqueros, comenzó a alentar a sus hombres al ver el miedo dibujado en sus rostros. 

			—¡Nosotros somos la espada de Dios! —gritó con todas sus fuerzas para hacer oír su voz— ¡No importa qué tengamos delante! ¡Dios todopoderoso está de nuestro lado! ¡El guiará vuestro coraje! ¡Sois el escudo de estas tierras y el castigo de los paganos! ¡VOSOTROS, MIS HOMBRES! —Soltaron un sonido, pero apenas pudo oírse. 

			Cada vez los tenían más cerca. Los vikingos se acercaban. Su rápida carrera inicial cedió cuando se adentraron en la falda de la colina. 

			—¡Arqueros! ¡Cargad! —ordenó Ordoño alzando su espada mientras Xacobo animaba a los lanceros a no retroceder. 

			Miró a los flancos y algunos jinetes tenían problemas para controlar a sus caballos. Notaban el nerviosismo de aquellos que estaban encima. Ya estaban casi a su alcance. 

			Solo unos pasos y ya los tendrían a tiro. No tenían tantos arqueros, pero harían el mayor daño posible. Ordoño espero el momento justo para no desperdiciar ni un solo dardo. 

			—¡Soltad! —gritó mientras bajaba su espada—. ¡Disparad a discreción!

			Una bandada de saetas surcaba el cielo en un descenso mortal justo a su posición. Los cuatro se juntaron y alzaron sus escudos protegiendo a Olaf que nunca lo llevaba. Varios dardos impactaron sin producirles daño alguno. Olaf, que se había pegado a la espalda de Jorgen, pudo ver cómo algún dardo alcanzaba a alguno de los suyos. Los primeros muertos del día caían junto a otros tantos heridos.

			Siggurd observó cómo la descarga de flechas empezaba a ser más descontrolada. Habían empezado a disparan sin ningún tipo de orden para salvar el pellejo. 

			—¡Juntad los escudos! ¡Olaf, detrás! ¡No te separes de nuestras espaldas! —Empezó a ordenar Siggurd mientras avanzaban rápido y alerta de la dirección de las flechas. 

			Los primeros empezaban a acercarse a la primera línea enemiga. 

			Con paso firme y rápido llegaron pronto a la posición enemiga, donde un fiero combate estaba dando lugar. Un gran número de soldados llegaron antes que ellos y empezaron a arremeter con todas sus fuerzas contra los escudos del enemigo. Algunos cadáveres yacían ya en el suelo habiendo sido víctima de aquellas largas y puntiagudas armas. Su sangre abandonaba sus cuerpos para fundirse con aquella lejana tierra. 

			Uno de sus compañeros cayó de bruces con una pica hundida en el estómago dejando un hueco libre donde atacar. Olaf, sin pensarlo dos veces, se adelantó y comenzó a descargar golpes con su enorme hacha contra el escudo que tenía enfrente hasta destrozarlo. El guerrero que lo sostenía bajó su escudo por el impulso del golpe. Jorgen, atento, clavó su lanza desde detrás en el cuello de este, que cayó con una mueca de profundo dolor. Intentaron abrirse paso, pero pronto cerraron aquel espacio con un soldado de la segunda línea que lo reemplazaba. 

			Intentaron hacerse paso a base de golpe limpio. Más soldados llegaban uniéndose al empuje. Siggurd empujaba con su escudo y pronto notó en su espalda como le empujaban a él. No aguantarían más aquel empuje. Podía ver el miedo en aquellos ojos. 

			Empuñó su espada con más fuerza y la clavó en el hombro del adversario que tenía a su derecha. El dolor hizo que perdiera las fuerzas, bajó su protección y Jorgen aprovechó para rematarlo. 

			Soltó otro espadazo, pero esta vez a la cara del que tenía en frente, hiriéndole en un ojo. Bajó el escudo y se llevó la mano a la cara; en el segundo golpe no mostró misericordia, pasó por encima de él y hundió el metal en su estómago. Al alzar la vista, el muro de escudos enemigo había sido atravesado en varios puntos. Los rezagados empezaron a atacar los laterales de la formación, rodeándoles poco a poco. Estaban perdidos. Era solo cuestión de un poco más de tiempo. 

			Ordoño miró el desastre. Contaba con que resistieran algo más aquel terrible empuje. Se dirigió rápidamente a Xacobo: 

			—Nos retiramos, manda a la caballería una carga rápida a los laterales de nuestra formación y volved inmediatamente. 

			Eran muy pocos, pero tenían que hacerlo si querían salvar parte del batallón. Los arqueros y la última línea, a orden del propio gobernador, empezaron el repliegue. 

			Las primeras líneas estaban condenadas a la masacre, los lordomanni los sobrepasaron y empezaban a rodear la posición por ambos flancos. Tenía que actuar con rapidez. 

			Llamó a los jinetes del sector derecho para que se reunieran con el izquierdo. Harían una carga rápida en ese lado, ya que parecía que era el que mejor estaba resistiendo el empuje. 

			—¡Jinetes a mí! ¡A la carga! —gritó señalando al enemigo con su espada. 

			El pequeño contingente de caballería salió al ataque mientras gran parte de las unidades de arqueros e infantería ligera corrían en una retirada desesperada. Muchos de ellos soltaban sus armas para poder ir más deprisa. Sin apartar la mirada de aquellos demonios, Ordoño, ordenaba la retirada desde su caballo. Desde su posición pudo ver cómo Xacobo avanzaba con la caballería. 

			El impacto fue brutal: pasó ferozmente a través de las primeras líneas vikingas y se abrió paso con sus hierros y lanzas hasta frenar su avance conforme se adentraban en ese mar de gente dejando muertos y heridos a su paso. 

			—¡Arqueros! ¡Disparad! ¡A los caballos! ¡Disparad a los caballos! —ordenó Wittingur. 

			Los arqueros respondieron a las órdenes con rapidez y algunos caballos cayeron al suelo con numerosas saetas clavadas en el cuerpo. Los jinetes, indefensos e incluso inmovilizados por el peso del animal, eran degollados en el suelo sin posibilidad de plantar defensa alguna. 

			Los jinetes aprovecharon la confusión que había producido la descarga para emprender su retirada, aunque muchos de ellos quedaron atrapados cuando los vikingos les cortaron el paso dejándolos en el centro sin posibilidad de escape. 

			Un jinete se acercó a la espalda de Siggurd que en ese momento recuperaba el aliento tras haber intercambiado golpes con un adversario. El soldado avanzaba rápido sobre su caballo. Su espada se alzaba pesada en el aire buscando su cuello y poner fin a su existencia. 

			Siggurd observó a Jorgen correr a su posición con preocupación en su rostro mientras le gritaba unas palabras que eran inaudibles entre el ruido del chocar de los metales en aquella carnicería sin cuartel. 

			Al darse la vuelta un jinete montado sobre su caballo negro estaba a punto de dar el golpe de gracia. Su fin. Pero, justo antes de la estacada final, una lanza impactó contra el pecho del caballo, haciendo que cayera sobre sus patas delanteras. El vikingo dio un par de pasos atrás mientras el caballo levantaba toda la tierra con su caída. El jinete salió despedido hacia delante soltando su espada, que cayó a los mismos pies de Siggurd. Detrás de él, Jorgen ya no tenía su lanza. Le había salvado la vida. 

			Xacobo se levantó aturdido del suelo. La caída había sido brutal. Su caballo yacía desangrándose en el suelo con una lanza atravesándole todo el cuerpo. Desarmado, sin montura y rodeado ya de aquellos demonios del norte, veía su final cada vez más cerca. Miró a su derecha, a la posición que antes había tomado junto a todos sus hombres y el gobernador. Los que habían tenido suerte corrían perdiéndose en el horizonte, algunos jinetes huían, y, a su lado, los últimos de sus hombres caían rápidamente. Pronto, la agonía de todos acabaría. Por suerte, había podido salvar a parte de sus hombres. Solo rezaba para que los refuerzos de Lugo y de la capital llegaran pronto. 

			Miró al suelo en lo que iba a ser la última vez que viera el verde suelo de su tierra. De Galicia. Tierra de leyendas y de héroes como los que caían aquel nefasto y negro día para su historia. Moría con honor, de pie. Al menos eso le consolaba. 

			Formaron un círculo alrededor suyo y uno de ellos se adelantó, vestido con un chaleco de cuero repujado, pelo rubio recogido y con una serpiente algo extraña pintada en su escudo. Soltó su escudo y le lanzó la espada a los pies. Observó las caras de esos guerreros venidos desde tan lejos. Odio y desprecio es lo que podía ver en sus ojos. Si iba a morir, al menos se llevaría a otro más consigo. 

			Cogió su arma y se lanzó al ataque soltando un golpe fuerte hacia su adversario, que lo detuvo sin problemas. Lanzó otro golpe, esta vez menos potente, con el mismo resultado. Su adversario parecía más joven que él, con mucha más fuerza. Andaba lentamente alrededor de él. De nuevo, quiso tomar la iniciativa del combate y buscó el cuello de aquel vikingo que se agachó rápidamente, propinándole un puñetazo en su costado que le quitó el aliento por un segundo. 

			Más joven, más rápido y con buenos reflejos. Tendría que emplearse a fondo. Esta vez, el vikingo tomó la iniciativa, lanzando rápidos sablazos de derecha a izquierda. Paró todos los golpes, pero el cansancio ya le empezaba a pasar factura. Lanzó su arma de nuevo a su cabeza a modo de defensa, pero este dio un gran paso para atrás a tiempo. Xacobo respiró profundamente intentando llenar de aire sus pulmones. El peso de su cota de malla le hacía algo más torpe y pesado. Reunió todas las fuerzas que le quedaban y corrió en busca de la estocada final, directa al corazón. 

			Siggurd miraba a aquel hombre. «Peleaba bien», pensó. Albergaba una resistencia que había visto pocas veces antes, y poseía una enorme valentía, tuvo que reconocer. Su espada se dirigía directa a su pecho. Apartó su hierro con la espada y saltó rápido a su derecha, quedando la espalda de este a la vista. Propinó un corte en la parte trasera de su muslo, haciendo que cayera de rodillas con un rugido de dolor. Intentó levantarse de nuevo, pero abatido y ya sin fuerzas, quedó de rodillas girándose sobre sí mismo para ver la cara de su verdugo. Alzó su cabeza aceptando su destino, mirando a la muerte a los ojos. Se acercaba apretando su espada aún más fuerte. Un golpe fuerte y preciso y todo habría cambiado. De fondo, el grito de los últimos combatientes que caían. 

			Levantó su espada, miró los ojos de su víctima, y, en un segundo, el hierro cortó la carne, abriéndose paso ante músculos, hueso y tendones. La cabeza salió rodando y quedó a pocos pasos de su cuerpo. La sangre salpicó el rostro de Siggurd, pero eso no le importó. Es el premio de los victoriosos. 

			Por un instante Siggurd se quedó mirando aquel cuerpo inerte sin cabeza. Los vítores y el rugido de sus compañeros quedaron enmudecidos por un profundo silencio. Un silencio provocado por sus pensamientos. Hierro y sangre, a eso se resumía todo. Qué hubiera pasado si él hubiese caído aquella mañana. Quién lo recordaría. Qué había hecho él que no hubieran hecho los demás. 

			El tiempo, en su infinito avance, terminaría borrando su nombre, su historia. Un escalofrío recorrió su espalda. 

			«¡No!», se dijo a sí mismo. En su mano estaba el poder cambiar su destino. El Valhalla podría esperar.

		

	
		
			Capítulo XI

			Julio del 844 d. C. – Uvieu, Asturias

			Ramiro estaba cenando en palacio junto a su mujer Paterna y su hija Aldonza, quien estaba siempre en compañía de su criada María debido a su ceguera.

			El día había sido largo y tedioso. Tuvo que ir al monte Naranco a ver la construcción de la iglesia de San Miguel de Lillo, al norte de la ciudad. La construcción llevaba algo de retraso y la falta de material hacía que no se pudieran establecer los plazos fijados en un principio. 

			Aun así, ya se podía ver gran parte de la fachada. Una esbelta construcción con una planta basilical de tres naves. Una de ellas, la última, sería escoltada por pequeñas estancias en ambos laterales. Las cubiertas se alzarían con bóvedas de medio cañón. Había escultores realizando los últimos retoques a la piedra de las jambas de las puertas, las cuales representarían escenas religiosas. 

			En el interior era donde quedaban todavía bastantes cosas por acabar. Los muros no estaban pintados aún, y había losas en el suelo dañadas que debían ser sustituidas. Una de las estancias laterales sufrió un pequeño derrumbamiento y tuvo que levantarse de nuevo desde los cimientos para asegurar su estabilidad. 

			Pese al pequeño y molesto retraso, el monarca no lo veía como un inconveniente. Estaba dejando su sello y la marca de su paso como rey de esas tierras a las futuras generaciones. Un templo en honor a Dios y a todos sus humildes súbditos, entre los que él se incluía. 

			Además, había temas de mayor preocupación, como el ataque vikingo y aquel traidor al que tenía que dar caza. Demasiados problemas en tan poco tiempo. La vida como monarca no estaba resultando ser sencilla. 

			—¿Qué le ocurre, padre? —preguntaba su hija mientras se pasaba la mano por la cara soltando un gran suspiro. 

			—Ha sido un día largo, Aldonza. Retrasos en la construcción de la iglesia y solventar el problema de la llegada de piedra y otros materiales. 

			—Estoy segura que eso no es lo que verdaderamente le preocupa, padre. ¿Estoy en lo cierto? —insistió mientras fijaba sus ojos grises en los de su padre. 

			Ramiro se quedó mirando fijamente a su hija, vestida con su delicado vestido azul con sutiles bordados blancos que acababan en las mangas. La cruz de oro que llevaba al cuello posaba sobre sus firmes y pequeños senos. El suave color oscuro de su pelo recogido en una perfecta trenza. La delicadeza y ternura de su rostro. Sus ojos grises. Era verdaderamente hermosa. El puro reflejo de su madre, pero su minusvalía complicaba la búsqueda de un pretendiente para su casamiento. Él ansiaba fortalecer los vínculos con algún conde fuerte, como Sonna. Aún era joven y tenía un par de años para solventar ese inconveniente. Pero la ceguera de Aldonza era un castigo que debía pagar por los pecados cometidos en el pasado. Una sentencia que para su desgracia estaba cumpliendo su hija y no él. 

			Recordó el día de su nacimiento. Una larga jornada donde el parto se complicó demasiado, prolongándose todo el día y llevándose consigo la vida de su antigua esposa, Urraca. Besó la frente de su amada mientras ella abrazaba por primera y única vez a su hija. Las parteras le anunciaron el problema en cuanto pusieron al bebé sobre el pecho de la reina. Urraca comenzó a hablar en lo que serían sus últimas palabras: 

			—Ramiro… es una niña —dijo con una voz débil entre sollozos. Sabía que su último aliento estaba próximo—. Es preciosa. Mírala. Una niña preciosa. Promete que cuidarás de ella pase lo que pase. 

			—La cuidaremos juntos, Urraca. La veremos crecer sana y fuerte junto a sus hermanos 

			–respondió aguantando el llanto. 

			La pérdida de sangre de su esposa era ya muy evidente y la partera hizo todo cuanto estuvo en su mano para frenar lo imposible. Poco podían hacer por ella. Todo quedaba en manos de Dios. 

			—¡No! —le dijo en un largo y doloroso llanto por la pena. No por su muerte, sino por no poder disfrutar de más momentos con sus seres queridos. Besó la frente de la pequeña— No me importa que le pase o cuál sea su mal —las parteras la avisaron de un problema es sus ojos al alumbrarla—. Cuídala. Ámala como yo te he amado a ti. Prométemelo. 

			Todo era un castigo por los pecados cometidos. Su avaricia, su lujuria, su soberbia y su ira. Todos sabían de cuánto amaba a su esposa, pero también lo fácil que podía ser para él yacer con cualquier otra amante de palacio; siempre se había sentido superior a los demás, creyendo que Dios le había dotado de gracia y dicha; y, su ira desmedida contra sus enemigos, reparando la mínima misericordia sobre ellos. 

			—¿Cómo quieres llamarla? —le preguntó Ramiro mientras tocaba la mejilla de su hija. 

			—Aldonza. Como mi hermana. Siempre tuve una relación muy estrecha con ella, y la he echado de menos este tiempo —su voz empezaba a ser más y más débil. 

			—Jamás habría pensado nombre más hermoso ni más apropiado. 

			—Ramiro, te amo, a pesar de todo —se fundió en un beso con su esposo entre lágrimas. El último—. No quiero que me veas morir. Quiero estar a solas con mi hija. 

			—Si eso es lo que deseas, así se hará —acarició la cara de su esposa—. ¡Todo el mundo fuera! —ordenó al médico y a las parteras que aún seguían en la sala. 

			Esperó a que todos hubieran salido de la sala para poner en boca sus últimas palabras a Urraca: 

			—Sé que no he sido el esposo perfecto. Te hice promesas que nuca cumplí. Pero esta promesa —una lágrima salió de sus ojos—, juro… juro a Dios que la cumpliré. 

			—Lo sé. Ahora, déjame sola junto a nuestra hija. 

			Ramiro se levantó de la silla donde había estado sentado junto al lecho. Se levantó sin apartar la mirada de su esposaque empezaba a besar suavemente la cabeza de la recién nacida. Con gran zozobra encaminó su paso a la puerta de la estancia sumido en el recuerdo de todos sus pasados actos, con la pena de no volver a verla, sumido en la paradoja de haber hecho sufrir a quien más había amado. Abrió la puerta de madera no sin hacer fuerza. Y dando un último vistazo a Urraca, cerró lentamente la habitación sin apartar la mirada, hasta que la puerta quedó completamente cerrada. 

			—Quedaos un rato aquí. Luego entrad y coged a la niña. Disponed de una nodriza que le dé el pecho y se haga cargo de ella. Yo empezaré los preparativos del funeral. 

			—Mi señor, haremos como pide. Pero, si me permite decir algo, su hija ha nacido ciega. Mucho me temo que eso será un gran impedimento para su vida diaria. Por no decir de los inconvenientes… 

			—¡Ni se te ocurra seguir hablando! —Ramiro cortó el discurso del médico agarrándolo del cuello y estampándolo contra la pared— Tú harás lo que yo diga. Es de mi hija de quién estás hablando. 

			Y con aquel destello de su pasado respondió a su hija. 

			—Tengo demasiados frentes abiertos, Aldonza. Hemos sido atacados por una fuerza de lordomanni que, según nos informan, están asolando las costas de Galicia. Tu hermano ha sufrido una derrota y está reuniendo todas las fuerzas de la provincia para hacerles frente. He reunido una gran parte del ejército para ir en su busca y darles muerte.

			»Tengo que seguir mirando a los musulmanes, ya que pueden lanzar un ataque en cualquier momento. He descubierto que hay un traidor entre nuestros condes. Di muerte a Isidro. Quien, al parecer, estaba mandando información al emir de Córdoba para ayudarles en un levantamiento contra mí. Eso es lo que ocurre, hija mía. 

			Ramiro miró por un momento a su esposa. Un delicado y elegante vestido verde ceñía su cuerpo. Observó su cara fina de tez blanca. Su oscuro cabello brillaba bajo la luz de las velas de la sala. Facciones agradables y pómulos sonrojados. Sus ojos eran de un suave color miel. 

			La reina Paterna le devolvió la mirada. Observó su expresión cansada tras duros días de organizar las tropas como de observar todo lo que ocurría a su alrededor. El peso de la corona le estaba pasando factura. 

			—¿Mi hermano se encuentra bien? —inquirió Aldonza. 

			—Sí, se lanzó al combate en inferioridad de número. No ha sido herido. Tu hermano aún es muy joven y a veces se deja llevar por sus impulsos. Pero aprenderá, no le queda otra. Sin embargo, Xacobo, uno de sus capitanes más leales cayó en combate. Sin duda un duro revés. Por suerte, Filipe se ha reunido ya con él. 

			—¿Cuándo llegarán los refuerzos? —intervino Paterna. 

			—Si no hay retrasos, en unos dos días más deberían haber llegado. Con las tropas que he mandado más las que están ya en Galicia contaremos con una fuerza de siete mil soldados. Creo que será suficiente. Además, no solo llevo soldados; escorpiones y catapultas van con ellos. 

			—Dicen que esos lordomanni suelen ir en dragones. ¿Acaso pretendes destruir su flota? —saltó de nuevo Aldonza en la conversación.

			—Hija mía, puede que no puedas ver, pero aun así ves donde muchos no pueden. Pretendo infringir daño en el mayor número de barcos como sea posible. Sus naves se llaman drakkar, o así las llaman los francos. Sus barcos son pequeños, estrechos y de poco calado, lo que les permite navegar mares y ríos mientras les facilitan una navegación rápida. Suelen saltar de sus naves, hacen rápidas incursiones de saqueo y se van. Quiero expulsarlos cuanto antes. 

			—¿Y de dónde viene ese nombre? —preguntó Paterna con gran curiosidad. 

			—Dragón —respondió Aldonza fijando sus ojos en los de ella—. Su proa suele estar decorada con la figura de un dragón tallado en la madera, ¿no es así? 

			—En efecto —asintió satisfecho el soberano dando fin a la conversación—. Si me disculpan, el día ha sido largo y quiero descansar. Vosotras deberíais hacer lo mismo. 

			Ramiro se levantó de su asiento tras una cena algo copiosa; pato, carne de jabalí y algunos huevos cocidos junto a verduras asadas habían saciado el apetito del monarca. Los días que habían acontecido a la muerte de su consejero había reducido notablemente la ingesta de vino, aún le venía a la mente el desagradable olor que salía de la boca de Isidro. 

			Salió del salón abriendo la puerta de roble. Atravesó el ancho pasillo de su residencia observando algunos de los monumentos y reliquias que poseía; una pequeña estatuilla del rey Pelayo que guio a las tropas astures a la victoria en la ya famosa batalla de Covadonga, donde solo trescientos guerreros hicieron frente a un numeroso ejército musulmán. 

			Entró en la estancia alumbrada por algunos velones. Abrió la ventana refrescando la habitación con la brisa de la noche. Miró la ciudad y el poco gentío que había ya en esas calles. Leyó algunos escritos que tenía en la mesa y se puso a redactar un nuevo decreto. Un decreto en el que llevaba mucho pensando. No iba a ser fácil aquella empresa, pero, si quería que su proyecto saliera adelante, tenía que hacerlo.

			Cogió pluma y tinta y, poco a poco, fue redactando palabra a palabra aquello con lo que pretendía cambiar el curso de la historia de su reino. 

			La puerta se abrió y entró su hija en la habitación dejando a la sirvienta en el otro lado del pasillo. 

			—Entonces, ¿lo harás, padre? 

			Se giró viendo la figura y el rostro de su hija iluminados por la luz de las velas. 

			—Sí. 

			—Esto hará que tengamos más enemigos. Estamos rompiendo una tradición. 

			—Lo sé. Y por eso es cuando ahora más te necesito. Es sabido que mucha gente no te toma en serio por ser ciega. Y usaremos esa seguridad como arma. Tú me mantendrás al tanto de todo lo que oyes. Esperaremos a cuando acabemos con la amenaza de los lordomanni. Cuando nuestra posición sea más fuerte. ¿Puedo contar contigo? 

			—Padre —y dio un par de pasos hacia él guiándose por su voz— solo quiero ayudarte. Cuenta conmigo. 

			Ramiro asintió satisfecho por la respuesta. 

			—Ahora vete, ve a descansar —le ordenó mientras acarició su mejilla con gesto cariñoso. 

			Volvió a sentarse para seguir escribiendo por donde lo había dejado. Al cabo de un rato, su esposa entró en la estancia, justo cuando él terminaba el escrito. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Paterna algo malhumorada. 

			—No entiendo tu pregunta. 

			—Apenas cuentas conmigo para nada, al igual que tampoco confías en mí. A veces me pregunto si de verdad estás enamorado de mí, ¿acaso sientes algo por mí? 

			—Estoy cansado para tener esta conversación, Paterna. 

			—¿Y también estás cansado para poseer mi cuerpo? —El vestido verde que llevaba cayó rápidamente resbalando por su piel y mostrando su desnudez. 

			Las llamas de las velas iluminaban su cuerpo de proporciones agradables; pechos pequeños pero firmes, piernas esbeltas y un vientre que coronaba su secreto más íntimo. 

			—Dime, ¿no quieres este cuerpo? 

			Ramiro se acercó a ella lentamente observando con detenimiento cada parte de su mujer. El suave brillo de sus cabellos, los ojos verdes, los labios carnosos. 

			—Sé lo que te preguntas por las noches y sí, aún recuerdo a mi fallecida esposa. Pero eso no significa que no sienta nada por ti. No soy un esposo del que tomar ejemplo, pero sabes de primera mano lo ocupado que estoy. 

			Ella se acercó a su cuello besándolo y desbrochando los botones de su camisa. 

			—Pues deja que alivie tu carga como nadie más puede hacerlo. 

			Y Paterna condujo a Ramiro al lecho, abrió sus piernas y mostró su intimidad más profunda. 

			El deseo empezaba a conquistar al soberano hasta que no pudo contenerse por más tiempo. Se desnudó completamente sin apartar la mirada del cuerpo de su mujer. 

			Miró al cielo antes de entrar en el lecho haciendo una pregunta para sí mismo: 

			«Señor, ¿por qué pecar es tan dulce?»

		

	
		
			Capítulo XII

			Agosto del 844 d. C. – Buño, Galicia

			Tras haber pasado la noche en Sancti Iacobi, Pedro emprendió camino hacia Brigantia no sin antes comprobar los alrededores de Buño, donde esperaba que la aldea estuviera ya liberada del yugo de los nórdicos. Seguramente a esas alturas Ordoño, Filipe y Xacobo habrían unido sus fuerzas para hacer frente a esa amenaza. 

			Atrás quedaba la hospitalidad de los monjes y el ajetreo de las edificaciones de la ciudad, así como la bendición que recibió del obispo de Iria Flavia, Teodomiro, a quién se le atribuía el descubrimiento del sepulcro del apóstol Santiago el Mayor. A pesar de su avanzada edad y su delicada salud, nada le impedía supervisar las construcciones de la ciudad, así como de otorgar la santa voluntad a algunos peregrinos y visitantes que acudían al lugar. 

			El ciclópeo recinto amurallado estaba finalizando su proceso de reforma por los mejores carpinteros de la región, todo bajo la ayuda y supervisión de un pequeño contingente del ejército que no superaba los trescientos efectivos. Además de su función de vigías, que daban seguridad al asentamiento de las bandas de ladrones y vándalos, eran frecuentemente usados como obreros para levantar las empalizadas de tierra y piedra. Dentro de las murallas se localizaba la catedral de Santiago, que aprovechaba el antiguo edículo romano como cabecera de la estructura del edificio y que, además, era el lugar donde estaban depositados los restos del santo apóstol.

			En frente de la catedral de Santiago se situaba el recinto dedicado a los monjes, justo al lado de la iglesia del Salvador, la cual tenía altares dedicados a dos de los más grandes apóstoles de la religión cristiana, san Juan y san Pedro. Junto a esa edificación, se encontraban unas pequeñas estancias para uso de monjes y soldados, y un pequeño cementerio.

			Tras hablar con la pequeña guarnición y ponerles sobre aviso de la posible llegada de un contingente hostil armado, cogió su montura de nuevo a la mañana siguiente. 

			Con el cuerpo entumecido por dormir al raso, y tras dos días de camino atravesando prados y bosques bajo un intenso sol, Pedro no tardó en divisar una pequeña columna de humo cuando estaba próximo a las inmediaciones de la aldea que un día fue su hogar.

			Pedro se quedó contemplando la macabra escena desde lo alto de su caballo. Toda la aldea y parte los alrededores habían sido completamente arrasados. Las casas y los huertos habían sido incendiados. Todo a su paso era humo y cenizas. Había atravesado el llano antes de la entrada de la aldea cuando animales y pájaros luchaban entre ellos por un bocado de los cuerpos que había amontonados. Pasó al lado de una montaña de cadáveres y se percató de que todos los cuerpos pertenecían a las fuerzas de Ordoño. 

			«Debe de haber al menos doscientos muertos aquí», pensó. Algunos de esos cuerpos estaban desnudos y tenían numerosos cortes y heridas a lo largo de la piel. 

			Paró el caballo y se quedó mirando cómo un cuervo se comía los ojos de uno de los cadáveres próximo al suelo. El zumbar de las moscas fue el único sonido que percibía. Un lobo, con el hocico rojo por la sangre, daba buena cuenta de alguna pierna o algún brazo sin prestar siquiera atención a la presencia del jinete. Una cabeza ya completamente desfigurada coronaba aquella aberración. 

			Entró por la entrada de Buño. Los muros de las casas que seguía en pie estaban calcinados mientras que algunos techos se habían venido abajo. La madera aún soltaba humo notando un fugaz ardor a su paso. Llegó hasta la plaza cuando unas enormes nauseas subieron por su cuerpo haciéndole vomitar sobre el caballo. Bajó del animal contemplando la macabra escena que se extendía ante sus ojos.

			Anduvo un par de pasos hasta pararse frente a un poste que se alzaba en la plaza. Ahí estaba Nerea, crucificada, rodeada de cuervos que se daban un festín a costa de su carne. 

			Hizo un gran esfuerzo por controlar de nuevo las ganas de vomitar. Por mucho que hubiera querido, hubiese sido incapaz de articular palabra. Un enorme nudo se le formó en la garganta, su corazón se encogió y, por un breve instante, sintió que la sangre se le congelaba mientras un frío aterrador se apoderaba de todo su ser. 

			No pudo más que intentar bajarla de allí. Su vestido estaba pegajoso de su propia sangre y de algunos excrementos de los pájaros que volaban y se posaban alrededor de ella. Las ropas estaban rasgadas y sus brazos presentaban picotazos con algunos jirones de piel y carne que le colgaban. Los clavos de sus manos y pies estaban fuertemente clavados en el poste, con lo que tuvo que tirar fuertemente de los miembros para poder dejarla en el suelo. 

			Tras buscar alrededor de la aldea encontró una pala en los escombros de una casa. Volvió a la cruz donde había encontrado a su amante y comenzó a cavar un pequeño hoyo en el suelo para darle la mejor sepultura que podía. La pala se rompió, teniendo que terminar el hoyo con sus propias manos. Los cuervos se aproximaban al inerte cuerpo de la joven y tuvo que detener su tarea para espantarlos. 

			Ante la falta de mantas, cogió una capa que le dispensaron en Brigantia y envolvió el frío cadáver en ella. Una vez finalizado, la depositó con delicadeza dentro del agujero. Volvió a mirarla por última vez y empezó a tirar tierra encima. 

			Se quedó mirando el montículo y por fin pudo reunir un par de palabras para el improvisado entierro: 

			—Pater noster, qui es in caelis:

			sanctificetur nomen tuum; adveniat regnum tuum; fiat voluntas Tua,

			sicut in caelo, et in terra.

			Panem nostrum cotidianum da nobis hodie; et dimitte nobis debita nostra,

			sicut et nos dimittimus debitoribus nostris; et ne nos inducas in tentationem;

			sed libera nos a malo.

			Recitó en voz baja. 

			»Siempre dicen en la iglesia que cuidas a tu rebaño, de nosotros. Que castigas a los pecadores. Dime, ¿qué mal ha podido ocasionarte esta gente? Gente que labraba la tierra de sol a sol. Gente que se conformaba con poco y que a veces no podían dar un simple bocado a un mendrugo de pan duro. ¿O acaso solo proteges a los reyes, a los ricos, a quien puede permitirse darte una ofrenda? —Una rabia incontenible empezaba a dominarlo. Su sangre hervía recorriendo sus venas hasta que el susurro se convirtió en un alarido de furia incontenida. —¡Responde! ¿Por qué castigas a quien dices que amas? ¿Por qué otorgas muerte y castigo a quien te reza? ¿Por qué? ¿Por qué? Si estás en todas partes, ¿dónde estás ahora? ¿Dónde estabas cuando nos atacaron? ¡Respóndeme! 

			Lanzó aquel último grito de forma desesperada mirando fijamente la cruz en la que se podía ver aún la sangre de los pies y las manos de Nerea. Se arrancó la pequeña cruz de madera que le colgaba del cuello y la lanzó al suelo. 

			Se dio la vuelta y saltó a su caballo. Miró la cruz de nuevo y escupió al suelo sin apartar nunca la vista. Golpeó con sus talones al caballo y emprendió el camino a Brigantia. A partir de ese momento estaba solo. Si Dios había estado alguna vez con él, ya no lo estaba.

		

	
		
			Capítulo XIII

			Agosto del 844 d. C. – Galicia

			Era noche cerrada. Algunas nubes tapaban la luz de la luna y las estrellas. En frente de ellos, detrás de una ría, se alzaban las casas y los establos de una aldea bastante más grande que la última que habían saqueado. Desde aquella altura pudo ver la torre de la iglesia iluminada con las antorchas de varios soldados que vigilaban las calles y alrededores.

			Tras el enfrentamiento y la aplastante victoria que tuvieron frente a las fuerzas de aquel territorio, unieron todas sus fuerzas para saquear y a causar estragos por todas las poblaciones que encontraran a su paso.

			Los dos barcos exploradores que habían salido volvieron tras unos pocos días de travesía e informaron de que habían encontrado una gran ciudad con un portentoso faro que iluminaba las escarpadas costas que se extendían por aquellas aguas.

			Los exploradores divisaron la llegada de un buen número de refuerzos por tierra, con fuerzas de caballería, infantería y algunas máquinas de guerra.

			Siggurd estaba en primera línea en ese ataque, oculto tras unos arbustos del bosque en la otra orilla de la ría. Observaba el campamento de soldados que se alzaba tras la aldea. Las llamas de las hogueras le permitían ver las tiendas de los soldados que habían sido movilizados hasta allí. Tenían orden de robar provisiones, así como de hacerse con todo el ganado que encontraran.

			El peso de su nueva cota de malla le incomodaba un poco, así como la presión que hacía en su pecho. Tras su enfrentamiento contra las huestes de aquellas tierras, se apropió de la prenda de aquel jinete que a punto estuvo de matarle. Aunque no fue el único que lo hizo, muchos de sus compañeros decidieron despojar a los caídos de sus botas y cinturones, así como de algunas protecciones y armas que llevaban encima en el combate que ya no echarían en falta. 

			Había dejado su escudo en el campamento, empuñando su espada y hacha en ambas manos. Su grupo había decido ir a oscuras para no llamar la atención y pillar al poblado desprevenido y en guardias bajas. 

			Esperaron pacientes al amparo de los árboles del bosque a que los soldados marcharan al campamento a descansar. Algunos guardias seguían caminando por la orilla de la ría y entre las casas de la aldea, vigilando que no hubiese nadie alrededor. 

			Llegado el momento oportuno, avanzada la noche y con los centinelas marchándose, todos —cerca de cien guerreros— emprendieron el paso agachados y en el más absoluto silencio. Los primeros se adentraron en la ría sorprendidos por la gélida temperatura del agua. Avanzaron hasta el punto más profundo, cuando el agua le llegaba a la altura del pecho. Algunos tropezaron con las piedras del fondo y cayeron haciendo ruido, lo que provocó que todos aceleraran el paso hacia la otra orilla. 

			Uno de los guardias, al escuchar algo de ruido en el agua se dirigió a ver qué ocurría. Al asomarse a la orilla, pudo ver a un grupo lordomanni atravesando la ría. Unos pocos ya habían llegado al otro lado. 

			—¡Vikingos! ¡Dad la alarma! ¡Alar! —una flecha se clavó en su cuello.

			Su compañero tocó la campana rápidamente tras verlo caer muerto. Todos los soldados comenzaron a salir de sus tiendas y se hicieron con sus armas. 

			Los vikingos se adentraron en la aldea entablando combate con aquellos que se cruzaban en su camino, quemando las casas que encontraron a su paso. Alguien comenzó a tocar la campana que coronaba la iglesia. 

			Las mujeres salieron despavoridas con sus hijos en brazos o detrás de ellos. Los hombres intentaban ponerlas a salvo sin saber dónde, otros cogían palos o cualquier herramienta con la que poder defenderse y emprender camino al campamento de soldados en mitad de la noche. 

			Una mujer huía con su retoño en brazos mientras las llamas empezaron a devorar su casa. Descalza, presa del pánico y sin saber hacia dónde dirigirse, se chocó con el pecho de Siggurd cuando giró por una de las calles de la aldea. La joven empezó a llorar desconsoladamente, esperando su muerte y la de su hijo, rezando sus últimas súplicas y ruegos a Dios. 

			—¡Dejadla pasar! ¡Qué nadie haya daño a esta mujer! —ordenó a su cuadrilla haciéndole un gesto a la mujer para que pasara de largo. 

			Su último duelo, junto las acciones que había protagonizado durante todo el viaje, hizo que su popularidad creciera entre los hersir e incluso en Wittingur. Había conseguido el respeto de todos sus compañeros. Poco a poco iba recibiendo más responsabilidades y comenzó a dirigir pequeños grupos de ataque. Aquello, sin embargo, levantó envidias en una persona. 

			—¿Podemos hacer nuestro trabajo o vamos a dejar correr a todo el mundo? —Jorgen se adelantó entre el grupo. 

			—¿Ves esos cerdos en ese lodazal, compañero? ¡Ese es nuestro trabajo! ¡Coge a tus amigos! —Las risas entre la tropa se hicieron bastante sonoras. 

			Salieron a la calle principal de la aldea enfrentándose a los soldados que llegaban del campamento entre el caos los aldeanos que corrían sin dirección de un lado a otro. Las llamas devoraban ya la mayoría de las casas próximas a la ribera. 

			Un pequeño grupo entró dentro de la iglesia saqueando todo cuanto había de valor. Otros, comenzaron a entrar en los establos llevándose el ganado y los víveres que encontraban mientras sus compañeros cortaban su retirada. 

			Los astures dieron muestra de coraje y entablaron oposición a pesar de la sorpresa. Mantuvieron la posición y, en un principio, parecía que iban a devolverles a la ría. Pero, tras reunir filas y formar el Skjaldborg, consiguieron cambiar las tornas. La fiereza, unida a la fuerza de los vikingos les hizo retroceder de nuevo a su campamento en lo que iba siendo una retirada ordenada. 

			Siggurd intercambió golpes con dos astures, uno armado con una lanza y otro con una espada. El portador de la lanza se abalanzó contra él con la afilada pica apuntado a su pecho. Por el otro lado, el soldado con la espada la alzaba en busca de su cabeza. En una muestra de habilidad, logró apartarse a un lado y dirigió la lanza al estómago de su otro oponente. Aprovechando la conmoción de su adversario, cargó adelante con su hacha golpeando con saña el pecho del astur que caía con una mueca de terrible sufrimiento. 

			—¡Corred! ¡Entrad en las casas y coged todo lo que haya de valor y todo aquello que se pueda comer! ¡Usad esos carros de ahí para cargarlo todo! —ordenó al ver la marcha de las fuerzas locales. 

			Justo en la entrada de la aldea, pudo ver al pelirrojo Niels con su enorme hacha en la mano mientras las llamas devoraban todo a su paso. Inspeccionaba las casas en busca de algo que tuviese valor. En ese momento pensó si habría alguien capaz de abatir a tal gigante, cuando de pronto, algo lo alejó de ese pensamiento. Detrás del gigante, un soldado salió del incendio empuñando una lanza a toda prisa con la mirada fija en su espalda. Siggurd cogió su hacha con su diestra mientras corría a toda velocidad a su posición. 

			—¡Niels! ¡Detrás de ti! —le alertó. 

			El gigante se giró rápidamente sin percatarse de lo que ocurría hasta que la afilada punta de una lanza lo atravesó, cortando piel y carne. La punta ensangrentada salía de su espalda. Soltó un grito de dolor y dejó caer su pesada hacha al suelo. 

			Un chorro de sangre empezó a salir de su boca y se mezcló con su rojizo mentón. Miró fijamente la lanza y luego a su verdugo. Asió la pica con ambas manos y tiró de ella hacía sí mismo, acercándose a él. Le agarró de ambos hombros y le propinó un par de cabezazos hasta romperle la nariz y haciendo que cayera al suelo de espaldas. 

			Viendo que venían sus compañeros a socorrerle, con las manos en la nariz ensangrentada, se levantó rápidamente ignorando el dolor y huyó entre las sombras de la noche. 

			Siggurd lanzó su hacha y un arquero disparó su flecha errando ambos en el tiro. Desapareció escabulléndose entre las casas y el caos hacia el campamento. 

			—¡Niels! —Siggurd se acercó a él tumbándolo de costado manchando sus manos con la sangre de su compañero mientas el resto llegaba a su lado— ¡Aguanta! ¡No cierres los ojos! 

			El gigante le tocó el rostro con la mano ensangrentada mientras le sonreía. Reunió las fuerzas que le quedaban para pronunciar sus últimas palabras: 

			—Ya veo a las valkirias amigos… brindaré por vosotros… No os preo… 

			Y así, sin poder si siquiera terminar sus últimas palabras, aquel gigante que se batía infatigablemente con todas sus fuerzas ante el enemigo, aquel que creían que era invencible, de la forma más ruin moría delante de ellos con los ojos puestos en las estrellas de la noche. 

			Siggurd, de rodillas, no pudo más que contemplar el cuerpo sin vida de quien había luchado todo este tiempo con él hombro con hombro, con su sangre en las manos y en su rostro, no quiso apartar la vista de aquella esquina donde había visto a aquel cobarde retirarse.

			—Siggurd, no podemos quedarnos aquí, tenemos que irnos. Vendrán más a por nosotros —notó la mano de Olaf en su hombro—. Siggurd, tenemos que volver al campamento. Antes que vengan sus refuerzos. 

			—¡Marchaos! ¡Dejadme! 

			—No puedes quedarte solo —repuso su compañero. 

			—¡He dicho que os vayáis! —respondió enfurecido mientras se levantaba rabioso. 

			Sven cogió por el hombro a Olaf mientras su amigo quedaba envuelto en el dolor y la aflicción. Ambos emprendieron la marcha junto con el resto del grupo que cargaba barriles y las provisiones en un carro que habían encontrado mientras otros salían de la pequeña capilla que comenzaba a arder. 

			Jorgen le miraba impasible, sin hacer ningún movimiento, hasta que se decidió a hablar. 

			—Esto… es culpa tuya —y conformé pronunció esas palabras, dio medio vuelta y emprendió el camino con el resto. 

			Tras escuchar esa sentencia, Siggurd no pudo sino contener toda la ira dentro de su más profundo ser. 

			Partió la lanza que tenía a Niels ensartado y la extrajo de sus entrañas. Arrastró el pesado cadáver hasta el interior de la casa más cercana, dejando un reguero de sangre allá donde iba. Levantó con gran esfuerzo el cuerpo aún caliente poniéndolo encima de un montón de paja que encontró. Volvió a salir para coger la inseparable hacha con la que luchaba y la puso encima de su cuerpo, colocando sus inertes manos sobre ella. 

			Por último, fijó su vista en los verdes ojos del gigante y cerró sus párpados para que descansaran eternamente. Cogió un velón que había dentro de la casa y encendió una antorcha. 

			—Brinda por nosotros en el gran salón, amigo. Nos encontraremos pronto. 

			Soltó la antorcha a los pies de Niels, observando como el fuego lo devoraba poco a poco, dándole la sepultara que un guerrero como él merecía. 

			Salió de la casa y avistó a un grupo de caballería en la distancia dirigirse a la aldea. Corrió a toda prisa hacia la ría sin mirar atrás. Los jinetes le dispararon saetas errando todos sus tiros. Al ver el agua, saltó y se sumergió rápidamente para quitarse del alcance y la vista de los arqueros. 

			Las pequeñas nubes que ocultaban la luna se apartaron dejándola brillar en todo su esplendor. Mientras buceaba, un par de flechas se hundían en el agua lejos de su posición. Disparaban al azar sin poder ver donde estaba exactamente. Ascendió a la superficie sin aire a poca distancia de la orilla contraria. Nado el último trecho sin mirando atrás. Un par de jinetes le vieron y se adentraron con sus caballos en el agua en su persecución. 

			Salió de las frías aguas de la ría y se dirigió al bosque. Corrió por el espeso follaje hasta subirse a una de las copas de los numerosos árboles que habitaban el soto. 

			Tres jinetes desmontaron tras sobrepasar la ría, desenfundaron armas y se introdujeron en las profundidades de la arboleda en busca de aquel vikingo. 

			Siggurd vio pasar la luz de sus antorchas debajo del árbol donde estaba, escuchando cómo se daban órdenes en su lengua mientras se abrazaba con fuerza a la rama. Observó cómo se dispersaban, mientras uno de ellos quedaba parado justo debajo de él. Esperó unos instantes hasta que los otros dos se alejaron a cierta distancia y saltó encima del astur hundiendo la espada en su cuello. 

			Ya en el suelo, anduvo sigilosamente a espaldas del guerrero que tenía a su izquierda, asegurándose de que no pisaba ninguna rama o tropezar con alguna roca o raíz. El soldado se paró para observar a su alrededor, forzando sus ojos para divisar algo en la oscuridad. Una fuerte ráfaga de viento surgió arrancando algunas hojas de las copas de los árboles, momento que aprovechó Siggurd para taparle la boca y sesgar su cuello. En ningún momento le soltó la mano para que no lanzara ningún gemido de dolor perceptible a su compañera. Con delicadeza lo dejó en el suelo para no hacer el mínimo ruido. 

			El último guerrero avanzaba delante de él moviéndose en paralelo a la ría. Se adentró en el bosque para no ser visto y emprendió otro camino al puesto base que habían montado en la desembocadura de la ría, no lejos de aquel lugar. 

			Emprendió el trote una vez se aseguró que nadie le seguía y que el ruido no sería perceptible. Mientras corría entre los árboles y saltaba sobre sus raíces, los destellos de una vida ya lejana en Ribe junto a los suyos asaltaron su mente. El calor de un fuego en su casa, las lecciones de lucha con su padre… Todo parecía haber sucedido en otra vida. Los cálidos abrazos de su madre habían dejado paso a una huida en medio de una noche estrellada. 

			Llegó jadeante al abrigo del campamento tras una larga carrera entre las llamas. Entonces, vio los refuerzos de la caballería llegar justo a tiempo y perseguir a aquellos demonios que habían quedado rezagados. Tenía la nariz rota y la boca le sabía a sangre. Nunca le habían golpeado tan fuerte. Cuando aquel pelirrojo lo cogió por los hombros pensó que lo iba a desmembrar. Jamás imaginó que alguien fuese capaz de resistir tanto dolor. 

			La lanza ensartándolo de lado a lado, aquellos fuertes cabezazos que a punto estuvieron de dejarlo inconsciente en el suelo, la larga melena roja, la poblada barba y el extraño símbolo tatuado en aquel rostro. Nunca olvidaría la primera vez que arrebató una vida. Su venganza personal había comenzado. 

			—Pedro, ¿qué ha pasado? ¿Estás herido? —le preguntó Filipe subido a lomos de un poderoso corcel blanco con motas negras. 

			—No, es solo la nariz. Creo que está rota —se limpió un poco la sangre con el dorso de la mano—. Aparecieron de repente en mitad de la ría. Nos cogieron por sorpresa. 

			—Suerte que volvimos en el momento justo —le dedicó una sonrisa al joven. 

			—¡He acabado con uno! Era grande como un oso. 

			—¡Bien! ¡Parece ser que nuestros entrenos de estos días sirven de algo! 

			Tras haberse reunido con ellos en Brigantia y recibir la noticia de la muerte de Xacobo, se reunió con Filipe y le pidió su adiestramiento en el uso de las armas. El veterano se mostró deseoso de poder enseñar todo cuanto sabía en el arte del combate a Pedro y comprobar de qué estaba hecho aquel muchacho. Le puso a cargo de Anxo, uno de sus mejores soldados, un joven de su tamaño algo mayor que él. Por las mañanas se ejercitaba con él mientras Filipe organizaba junto con Ordoño las tareas de defensa y persecución de los invasores. Caída la tarde, Filipe proseguía con las lecciones. En tan solo una semana había absorbido una gran habilidad y destreza en el manejo de la espada y la lanza. 

			—Ha sido por la espalda. A traición —repuso Pedro dándole más detalles. 

			—¿Y? —Pedro lo miró extrañado ante esa respuesta— Mi joven aprendiz, es cierto que no hay honor en acabar con un enemigo por la espalda. Pero, al final del día, lo que importa es acabar con todos ellos. 

			»Tengo cincuenta años, Pedro, ¿acaso crees que no he matado a traición? —Hizo una pausa en su discurso— Más de lo que puedas imaginar. Me he hecho el muerto en mitad de los cadáveres de mis compañeros para poder huir cuando nadie me veía; les he sorprendido cayéndome desde árboles o incluso sumergido en las aguas de algún río cuando menos lo esperaban. 

			»Quiero que recuerdes esto siempre —Señaló el poblado que seguía ardiendo mientras los soldados empezaban a apagar el fuego llevando cubos de agua de la ría— 

			. Eso es lo que importa. Salvar a tu gente, sea como sea. En eso es donde reside el honor. En haber sobrevivido un día más para coger la espada y defender a tu pueblo. En socorrer y ayudar a tu gente pase lo que pase. 

			Ambos miraron las llamas y cómo todos corrían de un lado a otra luchando contra ellas. Filipe se bajó del caballo y se acercó poniéndole ambas manos en la cara. 

			—Esto te dolerá —y un sonoro crujido salió de la nariz de Pedro con un reguero de sangre y un pequeño grito de dolor—. Tranquilo, te la he puesto en su sitio. Te han dado una buena ostia. Ahora ve abajo y ayuda a tus compañeros. La noche aún no ha acabado para nosotros.

		

	
		
			Capítulo XIV

			Febrero del 832 d. C. – Ribe, Dinamarca

			—¡Dormilón! Despierta. Tu padre te está esperando fuera. Lo ha preparado todo. Vístete y come algo rápido. 

			—¿Sí? ¿De verdad? —El pequeño se levantó de la cama como un relámpago, dejando atrás los sueños en los que se embarca en un langskip para vivir aventuras. 

			Se vistió con rapidez poniéndose el chaleco de lana que su madre le había confeccionado para combatir los duros meses de invierno del mar del Norte. El pequeño crecía a base de estirones haciéndose cada vez más grande, pero no solo su cuerpo experimentaba cambios, su curiosidad crecía de la misma forma. 

			Bebió un vaso de leche a toda prisa sin tomarse un breve instante para sentarse y disfrutar del calor de las llamas. Su madre empezó a preparar la comida, y un olor a carne y verduras estofadas al lento latir del fuego inundaba la casa. 

			Salió de su casa abriendo la pesada puerta de madera. Estaba amaneciendo y unas nubes grises cubrían el cielo hasta donde alcanzaba la vista. El frío le golpeó sin cortesía haciendo que se congelara a cada respiración, pero su excitación hacía que ignorara todo mal o adversidad. Había esperado durante mucho tiempo aquella mañana. 

			Un manto blanco de nieve cubría toda la llanura y las copas de los árboles del bosque. Las ramas de los árboles sucumbían al peso de las heladas. El río que estaba al lado de su casa estaba completamente congelado, había caminado sobre el hielo varios días atrás ignorando las advertencias de sus padres. El tejado de su casa no se libraba de aquello, y en los bordes, largos dientes de hielo se hacían cada día más grandes. 

			Su padre estaba en el tocón de madera cortando algo de leña para el fuego. Sus enormes brazos se alzaban en el cielo sujetando firmemente el hacha que caía brutalmente haciendo que los troncos se partieran en dos. Cuando escuchó sus pequeñas pisadas se giró, y pudo ver su frondosa barba oscura y sus pobladas cejas. 

			—¡Vaya! ¡Por fin te has levantado! Pensaba que no querías venir —le dijo con una sonrisa mientras dejaba el hacha clavada en el tocón. 

			—¡Jamás me lo perdería! ¿Cuándo salimos? —replicó el muchacho efusivamente. 

			—¡Jajajajaja! ¡Veo que tienes ganas! Salimos enseguida. Tu arco te está esperando justo ahí, Siggurd —su padre le señaló un pequeño arco hecho a su medida apoyado en la pared de la casa junto a un carcaj con flechas. 

			El pequeño se quedó inmóvil al verlo. Su padre le había hecho su propio arco. Su primera arma. Meses atrás había comenzado su adiestramiento iniciándole en el uso de algunas armas como el hacha o el uso del escudo. Desde el primer día se había mostrado un alumno aplicado, prestando atención a cuantos consejos le decía su padre.

			—¿A qué esperas? ¡Cógelo! —le ordenó su padre mientras cogía una mochila con bártulos. 

			—¿Es para mí? —le preguntó mientras lo cogía con ambas manos y lo miraba con asombro. 

			—¡Todo tuyo! Ya va siendo hora de que tengas uno. Lo he estado haciendo estos días mientras dormías para que no me vieras —miró al cielo. Aún era muy temprano. Tenían que darse prisa—. Venga, movámonos. 

			Y así, padre e hijo pusieron rumbo al corazón del bosque en busca de su presa. Aminoraron el paso a medida que se adentraron en él y cuidando sus pasos, ya que la nieve ocultaba ramas y rocas con las que podían tropezar o hacer ruido que pudieran alertar a los animales de su presencia. 

			A mitad del camino observaron un par de huellas. 

			—¡Siggurd! —le llamó en voz baja señalándole las huellas—. Mira. ¿De qué son? 

			—¡De ciervo! —contestó también en voz baja. 

			—¡Muy bien! ¿Cómo lo sabes? 

			—Son pequeñas, casi redondas y poco profundas. Si fueran de jabalí serían más grandes, más profundas y con un espacio en el centro. Además, los jabalíes tienen dos espolones detrás, se verían dos pequeñas motas detrás. 

			—¡Muy bien! Te has aplicado —dijo sorprendido ante los conocimientos del pequeño—. Ahora, sin hacer ruido sigamos las huellas. 

			Despacio, calculando cada paso y un poco agachados siguieron el rastro durante un rato sin perder de vista lo que ocurría a su alrededor. Conforme se adentraban más en el bosque pudieron observar algunos conejos que salían de sus madrigueras en busca de alimento, así como algunos pájaros que volaban de una copa a la otra. Se levantó un poco de viento y, con él, empezó a caer un poco de nieve de las ramas. 

			—Démonos un poco más de prisa o la nieve ocultará las huellas. 

			Avanzaron a paso ligero durante un corto trecho hasta que lo vieron en frente de ellos olisqueando el suelo. Un pequeño arroyo los separaba y se aproximaba a él para saciar su sed. Un gran ciervo con sus grandes cuernos caminaba de forma imperiosa y elegante como solo los animales saben hacer. El pelaje de su lomo era rojizo excepto el del vientre, que era de un tono blanquecino. Una densa capa de pelo cubría su cuello y de su cabeza sobresalía una enorme cornamenta de seis astas. Una densa capa de aire condensado salía de sus negros hocicos. 

			Se ocultaron tras un árbol caído. El sonido del agua del riachuelo ocultaba su respiración. El viento soplaba en contra, impidiendo que el ciervo captara su olor. Su padre le hizo un pequeño gesto para que cargara el arco. El ciervo se dio la vuelta dejando sus cuartos traseros a la vista. 

			—Lo tienes a tiro —dijo su padre asomándose con cuidado—. Tómate tu tiempo para disparar. Si fallas lo habremos perdido. 

			El pequeño cogió una flecha de su carcaj con cuidado de no hacer ruido. Cargó y tensó el arco tanto como pudo. Pasaron por su mente todas las lecciones que le había enseñado su padre durante los últimos meses. Había mejorado considerablemente en el manejo del arma y rara era la vez que erraba un tiro. 

			Tensó con todas sus fuerzas el arco y apuntó directo a la pierna del ciervo. Sostuvo la respiración hasta que la punta amenazaba de forma mortífera al animal. Contó hasta tres y soltó. Pasaron unos segundos que a Siggurd se le hicieron eternos. La flecha, silenciosa y rápida, trazó una línea perfecta hasta clavarse en la pata del animal. El ciervo, herido, soltó un tétrico bufido y comenzó una desesperada huida al corazón del bosque. 

			—¡Sí! ¡Le he dado! —sus ojos se llenaron de orgullo. 

			—¡Bien! Ahora corre. Ve detrás de él. 

			Atravesaron el pequeño arroyo de agua congelada y corrieron en la misma dirección que su presa. Un trazo de sangre y ramas rotas los guio hasta toparse con el animal en un claro en mitad de la maleza, rendido y tumbado sobre la nieve, soltando bramidos de dolor. 

			Se pusieron de rodillas alrededor del ciervo mientras que algunos copos de nieve caían encima de sus cabezas. Cuando estuvo delante de él, pudo ver cómo los ojos de la bestia le miraban pidiendo clemencia. 

			—Sigue vivo… 

			Su padre le tendió su cuchillo agarrado por la punta. 

			—Ahórrale sufrimiento y acaba lo que has empezado —la mirada de su padre se tornó seria. 

			Cogió el cuchillo con ambas manos y lo miró por unos instantes. Fijó sus ojos en el animal y luego en los de su padre, quien asintió para que procediera. Acarició el cuello del animal pidiendo perdón por lo que iba a hacer. Con la otra mano asió el metal, dirigiendo la afilada punta al pescuezo, pero los ojos del animal seguían fijos en él. El pequeño se quedó paralizado, incapaz de terminar su tarea. 

			—No soy capaz padre —y lo miró decepcionado consigo mismo, creyendo que no estaba a la altura. 

			Su padre le juntó ambas manos al mango y las guio al cuello. Presionó un poco y, cuando vio que por la inercia del movimiento Siggurd hundía el cuchillo, las apartó dejándole que terminara el trabajo. 

			Un último suspiro de dolor, seguido de un reguero de sangre caliente, salieron de lo más profundo del ciervo, hasta que, en un instante, aquel majestuoso animal quedaba sin vida delante de ellos. Su padre sacó el cuchillo del animal, lo limpió en su chaleco y lo enfundó en su cinturón de nuevo. Fijó la mirada en su vástago, quien estaba estupefacto mirando sus manos manchadas de sangre. 

			—La vida es una carrera por la supervivencia donde no siempre gana el más fuerte, sino el que menos escrúpulos tiene. Tendrás que hacer cosas que no te gustarán y deberás lidiar con ello. 

			»Hoy has matado un ciervo. Su carne nos alimentará, su piel nos abrigará en las frías noches y sus cuernos quedarán para el recuerdo de tu primera cacería. Pero algún día te tocará matar a una persona que tenga familia. Y deberás hacerlo, porque él no mostrará compasión contigo. Te has manejado bien esta mañana, hijo. La lección no ha acabado aún. 

			—¿No? 

			—No. ¿O acaso puedes levantar y llevar los casi doscientos kilos del animal a casa? 

			El veterano cazador cogió el cuchillo como si fuera otra parte de su cuerpo. Lo clavó con firmeza en la barriga del ciervo y tiró fuerte abriéndolo en canal. Un gran reguero de sangre salió del vientre del animal junto con sus tripas y un olor nauseabundo. 

			—Ni se te ocurra taparte la nariz. Quiero que huelas esto. Y ahora dame la bolsa que tengo colgada en el cinturón. 

			Mientras que cortaba las largas tripas y le quitaba los pulmones, el corazón y los riñones, cogió con sumo cuidado el hígado y lo metió en la bolsa. 

			—A tu madre le gusta. No pierdas la bolsa y no la dejes caer al suelo. Coge la flecha del muslo con cuidado y guárdala. 

			Siggurd obedeció sin apartar la vista en ningún momento. Su padre trabajaba con la destreza de quien lo ha hecho toda la vida. Intentó quitar todos los órganos que no les servirían de nada incluyendo el sexo del animal, las tripas, así como pulmones y corazón. Acto seguido, empezó a desollarlo, separando la piel de la carne. 

			—Nos llevamos lo mejor que este animal nos puede ofrecer —dijo mientras ataba las piernas con una cuerda y se las echaba a la espalda—. Esto se lo dejaremos a los lobos —dijo señalando las entrañas aún humeantes del animal—. De esa forma no nos seguirán y nos dejarán tranquilos en el camino de vuelta. 

			Padre e hijo emprendieron el camino de vuelta volviendo a atravesar las heladas aguas del arroyo con el ciervo a hombros de su padre. Disfrutaban del aire puro de las profundidades del bosque, las nubes habían desaparecido y los rayos del sol atravesaban las inertes ramas del bosque. 

			Siggurd estuvo callado durante todo el camino de vuelta, sumido en sus pensamientos en los que se mezclaban la excitación de haber cazado por primera con éxito, junto con la indignación consigo mismo al no haber sido capaz de dar fin a la vida del ciervo como su padre esperaba de él. 

			Conforme fueron llegando a los límites del bosque el sonido inconfundible del grito de una mujer puso a ambos alerta. 

			—¡Tu madre! —su padre soltó el ciervo al instante—.¡Vamos hijo! ¡Corre! ¡Tu madre nos necesita! 

			Emprendieron una carrera hasta su casa atravesando los últimos árboles del bosque llegando al llano que había justo en frente del río. Desde ahí pudieron ver como su madre se dirigía hacia donde estaban a toda prisa con un hacha y con su camisón blanco manchado de sangre. «¡Está herida!», pensó Siggurd al verla. 

			Detrás de ella, un grupo de tres bandidos iban en su persecución con dagas y hachas en las manos. 

			—¡Siggurd! ¡Prepara el arco! ¡Dispárales a mi señal! —ambos cargaron sus arcos al momento tensando sus cuerdas al máximo. 

			—¡Axe! —gritaba su madre con desesperación a su esposo. 

			—¡Dahlia, tírate al suelo! —su madre obedeció dejándose caer en el blanco terreno.— ¡Dispara! 

			Padre e hijo soltaron las cuerdas del arco en el mismo momento apuntando a los bandidos. La flecha del pequeño impactó en el verde escudo del que estaba justo en medio, mientras que la de su padre impactó en el pecho de uno de ellos que cayó de rodillas al suelo cerca de su madre. 

			Dahlia cogió su arma firmemente y aprovechó la situación para hundir su hacha en el estómago del herido, golpeándolo en el pecho y la cara con saña. 

			Axe corría con la velocidad de quien puede perder todo aquello que ama en cualquier momento. El portador del escudo golpeó con violencia a su madre con la madera. Ella cayó de espaldas en la nieve, golpeándose la cabeza con el suelo. 

			Su padre se enfrentó al otro que quedaba con vida, quien iba armado con una espada. Era un zarrapastroso con todas sus ropas hechas jirones y los cabellos grises y sucios. Heridas de refriegas pasadas surcaban su rostro. Axe esquivó sin esfuerzo los tajos que le lanzaba mientras veía cómo el otro asaltante se lanzaba hacia su esposa.

			Siggurd, que hasta ese momento no había reaccionado por el miedo, se adelantó cargando de nuevo el arco. Apuntó hacia el bandido que acechaba a su madre errando el disparo. Aquel fallo hizo que los nervios y la frustración lo invadieran perdiendo la concentración y haciendo que tropezara con una piedra oculta en la nieve. Las flechas cayeron de su carcaj quedando desperdigadas en el suelo. 

			Axe se batía y se defendía con su arco intentando asestar un contundente golpe con la madera, pero su rival tenía buenos reflejos y no conseguía infringirle ningún daño. Saltó hacia atrás y cargando con rapidez su arco disparó a las piernas con éxito. El bandido cayó de rodillas herido, y aprovechó para desarmarlo y clavarle la espada en las entrañas. Un grito de dolor se extendió por todo el claro. 

			Siggurd, que por fin pudo reaccionar de nuevo, intentó dejar el miedo atrás cogiendo una flecha del suelo. Apuntó, pero su objetivo movía el escudo de un lado a otro. Tensó y dirigió su vista al único punto que podía acertar. Aguantó la respiración y soltó la cuerda. La flecha impactó en la pierna haciendo que aquel hombre se postrara de dolor. Su padre, por detrás, lanzó un tajo con todas sus fuerzas al cuello de aquel individuo. Continuó con otros dos golpes hasta que la cabeza se separó del cuerpo, soltando un reguero de sangre que tiñó la blanca nieve de rojo. 

			Sus padres se fundieron en un largo abrazo mientras Axe comprobaba que no estaba herida. 

			—Tranquilo, no estoy herida. Esta sangre no es mía. Hay otro en la casa. Lo maté antes de salir corriendo. 

			—¡Siggurd! —su padre lo llamó con voz grave. El muchacho se acercó hacia ellos. 

			—¡Bien hecho! ¡Has salvado a tu madre! —los tres se fundieron en un largo abrazo hasta que el pequeño rompió el silencio. 

			—¿Quiénes son? Nunca hemos hecho daño a nadie, ¿verdad? —observó todos los cadáveres que yacían inertes en el suelo. 

			—Son utlaginn, hombres sin ley. Ladrones, asesinos y violadores. Despojos de la sociedad. Personas que han infringido la ley y que han sido abandonados a su suerte. Sin familia o amigos, aquello que nuestro pueblo más venera. Acechan las casas de las afueras robando para intentar sobrevivir el invierno. 

			—¿Y no pueden volver a ver a sus familias? ¿O volver a su ciudad? 

			—En algunos casos, su condena puede ser levantada si pagan una suma de dinero. Algunos deciden dedicarse al robo y al pillaje, como estos, pero pocos de ellos sobreviven. 

			—Pero, ¿podrán entrar ahora en el Valhalla? 

			—No. A ellos les depara el Náströnd.

			—¿Qué es eso padre? 

			—El lugar más terrible del Helheim, el reino gobernado por la diosa de la muerte. Como ya sabes, a este reino van los que han muerto por enfermedad o vejez, así como todos los criminales. Ese lugar está reservado para los más perversos, donde las serpientes escupirán su veneno y atormentarán para el resto de la eternidad las almas de estos desdichados. 

			Un gran escalofrío recorrió la espalda de Siggurd al imaginarse la escena de miles de serpientes alrededor de él completamente solo e indefenso. 

			—¿Qué haremos ahora padre? 

			—Tú te quedarás con tu madre y la ayudarás en todo cuanto te pida. Yo iré a avisar a Ubbe. Esperemos que no hayan ido a su casa. Luego iré a la ciudad a hablar con el hersir. Tu ciervo seguramente esté siendo el almuerzo de alguna de una manada de lobos —dijo esto último resignado, pues pensaba adornar su casa con aquellos cuernos. 

			Tras tirar los cuerpos de los forajidos al río, Siggurd y su madre cogieron leña y avivaron el fuego de la casa mientras su padre cogía su arco y su hacha antes de emprender el camino a la casa de Ubbe, amigo de la familia, quien vivía a menos de un día de camino de su casa. 

			Tras hacer todas las tareas que su madre le había mandado, el pequeño se escabulló y corrió hacia el bosque con la única protección de su arco y un par de flechas. Emprendió el rumbo sin mirar hacia atrás con el miedo de la reacción que pudiera tener su madre.

			Al llegar a la altura donde su padre había soltado su primera caza pudo verlos. Cuatro lobos se daban un festín a costa de su esfuerzo. Dio un par de pasos hacia adelante para verlos mejor, pero partió una rama escondida bajo la nieve y el ruido alertó a los animales. Las bestias dirigieron sus miradas a la posición de Siggurd, cuando este, viendo que había sido detectado, salió de su escondite.

			Los lobos lo miraron sin hacerle caso con sus fauces manchadas por la sangre del venado. Él volvió a acercarse un poco más y cargó su arco con la estupidez e inconsciencia que caracteriza a cualquier muchacho de su edad.

			Uno de los lobos, el más grande, el escuchar la cuerda tensarse, erizó su lomo y fijó sus amarillos ojos hacia aquel estúpido humano que le apuntaba con su arma. Se acercó a él lentamente mostrando sus colmillos, mientras que los otros tres seguían comiendo despreocupadamente como si nada ocurriera a su alrededor.

			El miedo congeló al joven vikingo que, como momentos atrás con los bandidos, se quedó paralizado sin saber bien qué hacer, con la única diferencia de que esta vez no había nadie que le ayudara. El lobo —grande, gris, con el lomo negro y la barriga blanca— detuvo su avance delante de él. Por pura inercia destensó su arco y recogió su flecha metiéndola en el carcaj, esperando piedad de aquel bello y aterrador animal. El señor del bosque le observaba con sus ojos amarillos mientras olisqueaba al pequeño.

			El can se relajó y su mirada dejó de ser mortal, alzando su cabeza al cielo y aullando en una muestra de dominio y poder.

			Siggurd se calmó y respiró cada vez más tranquilo. El temor y la agitación se mezclaban en un estado que nunca antes había experimentado. En un atisbo de locura, lanzó un gruñido al cielo imitando al lobo. Tras una pequeña pausa, los otros tres lobos olvidaron el festín y se unieron al cantar. 

			Tras fijar su mirada con la del alfa unos instantes, los cuatro lobeznos corrieron a las profundidades del bosque, dejándolo a él solo. No podía hablar de lo sucedido con sus padres, y tampoco con Ubbe. 

			Tras ese día, el vikingo dejó de ser un niño, adentrándose cada vez más en la espesura de los árboles sin la ayuda de su padre. Superando sus temores y dejando el miedo a un lado, Siggurd creció bajo aquellos árboles con la esperanza de encontrar aquel enorme lobo de nuevo. Quería volver a ver su rostro reflejado en la muerte.

		

	
		
			Capítulo XV

			Agosto del 844 d. C. – Uvieu, Asturias

			Ramiro se encontraba sentado en su trono de madera oscura con tapices rojos en la parte más alta del salón. A su derecha, en un asiento más pequeño, pero igualmente cómodo, se encontraba su esposa Paterna. Ambos tronos eran coronados con una réplica de la cruz cristiana tallada en madera de cedro. En ambas miniaturas podían contemplarse las heridas de Cristo portando su corona de espinas. 

			El monarca iba ataviado con sus mejores galas; capa carmesí sobre los hombros, camisa fina de color azul con delicados bordados amarillos, pantalones negros y botas de cuero estrenadas para la ocasión. Una cadena de oro con la imagen de Cristo en la cruz colgaba de su cuello. En la mano portaba algunos anillos con piedras preciosas incrustadas. Sobre su cabeza, mostrándola con orgullo, portaba la corona del reino. Una esplendorosa joya dorada con rubíes y esmeraldas a lo largo de la esfera. La divina diadema había sido tallada décadas atrás por los mejores joyeros de Asturias. Aquel símbolo de poder, junto con las responsabilidades y peligros con los que iba acompañada, recaía ahora sobre su cabeza.

			Su mujer, la reina, disponía de un vestido con los mismos colores que su esposo. Las costuras realzaban su joven figura mientras ocultaban sus generosos seños. Su larga melena color azabache la llevaba recogida en una trenza. Una cruz de plata adornaba la blanca piel de su cuello, mientras sostenía en la cabeza una diadema de plata con esmeraldas y zafiros.

			Tanto a su derecha como a la izquierda de su esposa, dos guardias estaban apostados con sus armas velando por su seguridad.

			La sala estaba algo oscura, pues únicamente contaba con dos ventanas a la espalda del solio. Los rayos de luz invadían la estancia mientras que, con la ayuda de algunas velas, terminaban de iluminar el salón.

			En la estancia se reunían la gran mayoría de condes del reino, así como de personas de alta alcurnia. Salvo los condes Sonna, Escipión y Aldroito, quienes se hallaban en Galicia poniendo fin a la invasión vikinga; y el obispo Teodomiro, que debido a su avanzada edad había decido quedarse en Sancti Iacobi; estaban reunidas las figuras más notables de Asturias.

			La sala era alargada. Varios sirvientes paseaban con jarras de vino y agua, llenando las copas de los presentes para hacer más amena la reunión. Algunos de ellos se mostraban reticentes a la hora de beber, puesto que los rumores de la muerte de Isidro, antiguo consejero del monarca, habían llegado a oídos de todos.

			Columnas de piedra se alzaban en los laterales de la sala, con banderas y tejidos dedicados a Dios. Alrededor de ellas se apostaban más guardias armados.

			Aquel día iba a dar un gran mensaje y cambiar el devenir del reino por completo con algo que ninguno de los presentes imaginaba.

			Al final de la sala, entre todo el gentío, se encontraba su hija, acompañada de la inseparable María en una de las esquinas de la sala, escuchando todos los murmullos y habladurías que se decían. Con semblante espartano soportaba los duros comentarios sobre su ceguera por parte de algunos condes quienes veían en ella un estorbo para los asuntos del monarca.

			«¡Vosotros sois quienes estáis ciegos! ¡Vosotros, sabandijas hipócritas!» pensó mientras su rostro tomaba una expresión pétrea. 

			—¡Señores! —empezó Ramiro su discurso sentado en su trono—. En primer lugar, quisiera agradeceros a todos y cada uno de vosotros el largo y penoso viaje en estos calurosos días del verano —se levantó de su asiento—. Pero la ocasión lo merece y es por eso por lo que todos estamos aquí. 

			»Vivimos tiempos convulsos, con grandes amenazas. Musulmanes en el sur de nuestras fronteras intentan tomar el último trozo que les queda de la península; nuestros vecinos, los vascones, fundaron su propio reino dos décadas atrás con Íñigo Arista a la cabeza, y con la ayuda de los Banu Qasi. Pero, por si eso no fuera poco, las intenciones de los hijos de Ludovico en Francia son desconocidas y no debemos descartar esa amenaza. 

			»Además, recientemente hemos sido invadidos por una flota de lordomanni venidos desde el norte del continente. Ahora mismo, nuestros mejores soldados se encuentran repeliendo esa amenaza en las inmediaciones de Brigantia. Con la ayuda de Dios — señaló al cielo sin apartar la vista de los condes—, pronto nuestras valerosas huestes volverán con sus familias. 

			»Sin duda, la tarea de un gobernante es ardua, dura, y llena de peligros y reveses a lo largo de los días. Aun así, debo mostrar mi orgullo al defender nuestra tierra en nombre de Dios, y vuelvo a repetir el juramento dado años atrás cuando tomé posesión de mis cargos. Defenderé cada palmo de esta tierra hasta mi último aliento.

			Todos en la sala pararon de hablar y escuchaban atentos al rey a la espera de que les diera la noticia por la que todos estaban allí. Todos agudizaron sus oídos, no querían perderse palabra alguna. 

			—A partir de hoy, declaro que la única religión que seguiremos será la otorgada por el único Dios. Aquellos magos y falsos profetas que divulgan sus oscuras prácticas serán perseguidos. Todo aquel que las practique, será apresado y posteriormente juzgado bajo pena de muerte para el culpable. 

			Todos los presentes aplaudieron, en especial los miembros del clero, como aquellos condes que compartían junto al monarca su fanatismo cristiano. 

			—Además —prosiguió su discurso cuando todos terminaron la pequeña ovación—, considero innecesarias todas las disputas internas que se han disputado a lo largo de los años. Lo único que conseguimos es debilitarnos y mostrar debilidad ante nuestros enemigos, quienes, sin duda, usarán esas brechas contra nosotros. 

			»Os anuncio que, a partir de hoy, el modelo de selección con el que elegíamos a nuestros monarcas queda suprimido —un gran murmullo sonó en la sala. Todos los presentes no daban crédito a lo que se les estaba anunciado—. Hoy comienza una nueva era. Mi hijo, Ordoño, heredará mi trono, como así lo sucederá su hijo tras su muerte. Es la única forma de eliminar todas nuestras disputas y poner nuestras fuerzas en la construcción de un reino fuerte y sólido que perdure a través de los años. 

			El murmullo se hizo cada vez más intenso, así como la sorpresa de todos los presentes, entre los cuales había algunos que se mostraban en desacuerdo con la nueva ley. 

			La crispación de aquellos que se oponían iba en aumento, así como las discusiones entre los que estaban a favor y en contra. Ramiro, seguía en pie frente al trono con el semblante serio, pero tranquilo. Miró a su esposa y, acto seguido, a su hija, quien seguía quieta en el fondo de la sala junto a su asistenta sin cambiar la expresión de su rostro.

			Esperaba esa reacción, estaba dando un giro radical en el derecho de sucesión del reino y privaba la posibilidad de hacerse con el poder, una vez muerto él, a los condes más poderosos. 

			Ordenó que los guardias actuaran al empezar a haber alborotos e incluso refriegas entre algunos miembros de la pequeña multitud. 

			Uno de ellos se adelantó hacia el monarca y alzó su voz. 

			—¡Señores! —alzó su voz entre el estruendo que se había adueñado de la sala— ¡Pido por favor que llamemos a la calma y a la cordura! Como bien ha expresado nuestro rey, son tiempos difíciles en los que debemos estar unidos. Tenemos que superar estos duros reveses que estamos sufriendo. Es algo novedoso y cambia por completo nuestras costumbres, pero si hay alguien que esté en contra, le digo que antes debe ayudar, pues expulsar a esos lordomanni que siguen arrasando nuestras tierras debería ser nuestra prioridad. 

			Todos lo miraron fijamente y la calma comenzó a ahondar en la estancia, haciendo que el silencio volviera a imperar de nuevo unos momentos. 

			—¡Piniolo! —exclamó Ramiro con gesto de agradecimiento— Gracias por tus sabias palabras y tu llamada a la cordura. Señores, como bien se ha expuesto, esta decisión no es sino por el bien de nuestro reino. Nos batimos en un duelo constante por la supervivencia, y arriesgamos no solo nuestras vidas, sino el devenir de futuras generaciones. 

			»¿Qué ocurrirá cuando yo padezca en el lecho o en la batalla? ¿Tenemos que soportar tiempos sin gobierno a la espera de usurpadores? ¿Guerras internas en las que pelearemos contra nuestros hermanos y amigos? 

			»¿Es eso lo que ansiáis? —miró a todos a los ojos mientras algunos bajaban la mirada avergonzados y otros la aguantaban en un gesto de reto a su autoridad—. Ratifico la nueva acta de sucesión, así como las condenas a los magos que ejerzan prácticas paganas. Esa es mi última palabra. Ahora podéis marchar. 

			Todos y cada uno de los asistentes salieron de la sala compartiendo murmuraciones e impresiones sobre todo lo que había sucedido hacía unos instantes. El monarca había cambiado radicalmente el gobierno del reino. Ahora, todos aquellos condes que tenían alguna posibilidad de sentarse en el trono algún día veían cómo esa opción se desvanecía. La nueva ley los dejaba amparados y anclados en esa escala social sin ninguna opción a escalar en ella. 

			Pero algunos se resistían a pensar que el acta siguiera adelante: 

			—¡Piniolo! Grandes palabras llamando a la unión son las que has pronunciado. Muy buen discurso. Pero, hay algo que no termino de entender. Tu señor Aldroito podría haber sido algún día considerado rey. Esto le priva de esa posibilidad… 

			—¡García! En estos lugares las paredes tienen oídos. Sígueme —le interrumpió Piniolo haciéndole un gesto para que le acompañara a lo largo del pasillo. 

			Avanzaron sin intercambiar palabra a lo largo del ancho corredero hasta que abrió una pesada puerta de hierro que daba a unas escaleras. Bajaron lentamente hasta salir del palacio, el ruido y alboroto inundaba las calles. Los comerciantes vendían sus verduras a los habitantes de la ciudad; los carniceros limpiaban y despedazaban las carnes de los animales que habían conseguido atrapar por la mañana; otros compraban pieles para confeccionar abrigos y capas para el próximo invierno; los obreros entraban y salían por las puestas de acceso cargados de piedras y materiales para proseguir con las construcciones que se estaban realizando en la capital. 

			Siguieron andando y ante ellos se mostraba el imponente conjunto de Alfonso el Casto encabezado por la Catedral de San Salvador. El antiguo monarca, al trasladar la capital a la ciudad de Uvieu, levantó la antigua iglesia, datada en tiempos de Fraula I, destruida por un ataque musulmán. El poderoso monarca ordenó edificar el gran complejo religioso constituido por el templo catedralicio, la iglesia de Santa María, la iglesia de San Tirso, la Cámara Santa y algunas residencias palaciegas. La catedral lucía un aspecto imponente con su planta basilical de tres naves, una cabecera triabsidal y bóveda de ladrillos. Sus dimensiones no eran menos imponentes, con unos cuarenta metros de longitud. Por el momento, era el edificio más grande de la arquitectura asturiana. 

			—Tienes razón García —prosiguió su discurso mientras aminoraban el paso—. Mi discurso puede que os haya sembrado dudas, pero he de deciros que nuestro apoyo aún está por ver. A veces es mejor mantener las apariencias. Solo es cuestión de esperar la oportunidad perfecta. 

			—Dices que las paredes tienen oídos, y sin embargo me traes aquí, en medio de la calle. ¡A la vista de cientos de personas! —exclamó entre susurros García. 

			Piniolo soltó una carcajada y paró sus andares en seco mientras su compañero lo miraba atónito. 

			—Hace tiempo comprendí que las cosas que requieren secreto han de discutirse en los lugares menos esperados. Si tuviéramos esta conversación en palacio, seriamos dos personas hablando en voz baja, lo cual no da una buena sensación. Sin embargo, aquí nadie nos presta atención. Observa —comerciantes alzaban su voz para vender sus productos, el ruido de los carpinteros serrar la madera, junto con el martillo de algunos herreros ensordecía las conversaciones de los viandantes—. Aquí nadie repara en nosotros, nadie nos hace caso alguno, somos uno más en la multitud. Y eso, García, es precisamente lo que seré, uno más en la multitud, observando cómo avanzan las aguas. Cuando llegue el momento, ten por seguro que actuaré. 

			Mientras tanto, dentro de palacio, el rey junto con su esposa y su hija no se habían movido del salón del trono. La respuesta de los condes era la que habían esperado desde el principio. Nada les había sorprendido, a excepción de la respuesta de la respuesta de Piniolo, a quien prestaría más atención en adelante. 

			La reina hizo un gesto a la asistenta de Aldonza para que saliera y les dejara a solas, lo mismo hizo el rey haciendo que sus guardias abandonaran sus puestos. 

			—Ahora es cuando más unidos debemos estar. Tendremos que acercarnos a nuestros aliados más que nunca e intentar eliminar a los conspiradores, que los habrá. Debemos tener el oído atento. A la más mínima sospecha tendremos que actuar, ¿entendido? 

			Ambas asistieron. Aldonza se dirigió a su padre: 

			—¿Qué harás tú ahora? 

			—No tenía en alta consideración a ese Piniolo, pero después de su discurso pondré un ojo sobre él. Quiero ver qué provecho podemos sacarle. Estad atentas y, si averiguáis algo sobre él, hacédmelo saber. 

			Los tres abandonaron el salón juntos mientras que los planes del rey se iban haciendo realidad. Su hijo Ordoño heredaría el reino a su muerte y podría poner todas sus fuerzas en defender al reino de los musulmanes. Una nueva era había surgido. Ahora todo cogería forma.

		

	
		
			Capítulo XVI

			Agosto del 844 d. C. – Galicia

			El ocaso de un nuevo día llegaba y el sol comenzaba a descender ocultándose tras las tranquilas aguas del mar. El cielo estaba limpio y claro, y una nueva paleta de colores surcaba el horizonte. El claro azul del despejado día dio paso al intenso naranja del crepúsculo, que anunciaba la muerte de una nueva jornada mientras sus recuerdos violáceos se extendían en el firmamento. 

			Como era costumbre en él, Siggurd paseaba solo, sin ningún tipo de compañía a lo largo de la costa saliendo a bastante distancia del campamento. Aquellas largas y solitarias caminatas le ayudaban a sumergirse e indagar en su ser y sus pensamientos, a la vez que aprovechaba para explorar aquella rocosa y escarpada costa. 

			En una de aquellas tardes, bajo un pequeño acantilado golpeado fuertemente por el vaivén de las olas, observó un extraño molusco adherido a la roca que nunca antes había visto, aunque muchas veces dudaba de que fuera un animal. Tenía el cuerpo alargado de un intenso color negro, su punta era blanca imitando la forma de una piedra y, justo en medio de aquel extremo, veía lo que parecían unos labios rojos. Una de las veces bajó a cogerlos y pudo comprobar que su cuerpo era carnoso y tierno. Tras pensárselo dos veces lo mordió no muy convencido. Un intenso sabor salado inundó su paladar haciéndole toser. Escupió el bocado al instante. Sin duda el mundo estaba lleno de extraños sabores. 

			Esa misma tarde caminaba más deprisa de lo habitual. Siempre quería llegar algo más lejos que el día anterior y poder llegar a tiempo para la cena. Algo llamó su atención: unas columnas de agua salían del océano. Al fijar la vista pudo comprobar a un grupo de ballenas surcar el ponto. Había oído hablar de esas criaturas a marineros de su Ribe natal, pero nunca había tenido la ocasión de verlas, aunque fuera así de lejos. 

			Aquellas tierras guardaban un áurea mágico y lleno de misterio que no se atrevía a describir, pero que, sin embargo, hacía mucho más interesante la expedición. 

			Aunque en aquellos paseos el remordimiento y la tristeza se hacían un pequeño hueco. Aún tenía grabada la cara de Niels al morir y las palabras de Jorgen. A pesar del ánimo que le daban Olaf y Sven, no podía dejar de pensar que, en cierto modo, si el plan salió mal fue por su culpa, aunque Gerd insistiera que aquellas cosas ocurrían en la batalla y que eran una parte natural de ella. Día a día iba cogiendo más responsabilidades, e incluso Wittingur se había fijado en él y le había mandado personalmente que liderara aquel grupo de hombres. 

			Aquella expedición estaba suponiendo un cambio radical en su vida. 

			Tras avanzar por la cima de algunos acantilados y ver el atardecer, comenzó a emprender el camino de vuelta, siempre mirando alrededor y con su espada bien afilada a su espalda por si era sorprendido por alguna patrulla enemiga. 

			La campaña estaba resultando provechosa. Las bajas habían sido muy pocas en su bando y, aunque no se habían hecho con grandes cantidades de oro u otros objetos de valor, habían conseguido un importante número de presos que serían vendidos como esclavos, o usados como moneda de cambio en caso que tuvieran que retirarse. 

			Una buena cantidad de monasterios y aldeas habían sido despojados de sus bienes y riquezas, así como de la vida de sus habitantes y de las guarniciones de soldados que intentaban en vano defenderlas. Estaban sembrando el caos por donde iban. 

			A pesar de lo avanzado de la tarde, el calor era asfixiante, así como la fuerza del sol, que golpeaba sin clemencia todo el territorio. Muchos de sus compañeros sufrían quemaduras en los brazos y en las zonas que no se protegían del alcance del astro. 

			Después de unos cuantos pasos alcanzó lo alto de una colina que se adentraba en el mar. Desde ahí pudo contemplar todo el campamento. Los barcos estaban en la orilla o atados los unos a los otros para que la caprichosa corriente no los llevara mar adentro. Los centinelas controlaban el recinto alrededor de la empalizada que habían levantado sobre la arenosa playa. Las hogueras empezaban iluminar las calles que habían formado las tiendas de campaña. Los herreros dejaban sus martillos a un lado tras una exhausta jornada, mientras algunos cazadores llegaban con un carro con jabalíes y venados que les serviría de sustento los próximos días. Casi cinco mil guerreros se concentraban en la playa. El golpe final estaba próximo. 

			Cruzó las defensas del campamento bajo la atenta mirada de los centinelas. El ala izquierda del campamento estaba ocupada por los esclavos capturados en las últimas jornadas. Pasó delante de ellos y los observó, cabizbajos, sin esperanzas y con el alma aterrorizada por el miedo. Nada sería como antes para ellos. Su libertad ya no era de su propiedad. Mujeres y niños abundaban en esas jaulas. Entre ellas pudo ver al grupo de mujeres que violaron en la primera aldea que asaltaron, quienes no comían desde hacía días. Habían perdido bastante peso aquellas semanas. Los huesos de las costillas eran claramente visibles, y sus rostros comenzaban a marchitarse. 

			De entre todas aquellas miradas huidizas y sumisas, unos ojos oscuros lo miraban fijamente, sin apartarle la mirada. Siggurd se acercó un poco más hasta verla mejor. La pequeña esclava que había visto correr en el bosque estaba de pie detrás de aquellos improvisados barrotes de madera. Su pelo seguía enmarañado y estaba más sucia que la primera vez que la vio, pero su mirada le llamó su atención. No había miedo ni pánico. Solo calma. Como quien hubiese aceptado su destino de la manera más estoica posible. Una parte de él creía tener una deuda con ella. Se sentía responsable de su destino. Pensó en comprarla con su parte del botín cuando todo acabara. La criaría como si fuera su propia hija y le concedería la libertad una vez llegara el momento. Aquello le parecía justo. Se acercó un poco más hasta ponerse a su altura. El resto de esclavos se apartaron de aquel lado de la celda, temerosos de algún castigo o tortura improvisada para saciar su sed de sangre. Pasó su mano entre la madre y acarició su pelo en un gesto paternal. Se prometió que nadie la tocaría. Ningún hombre abusaría de ella en el futuro. 

			Vio a sus compañeros cogiendo la ración que les tocaba aquella noche. Se sentó con ellos compartiendo lo que había visto aquella tarde mientras repartían algunos vasos de hidromiel. 

			En la orilla, un grupo de hombres practicaban la glima —lucha libre vikinga— mientras otros descansaban sus sudorosos cuerpos y se curaban las heridas al calor de las llamas.

			A su alrededor, todo el asentamiento iba sumiéndose en una agradable calma. Saciando su hambre y su sed con sus compañeros, contempló como el resto de la tropa marchaba a sus tiendas mientras algunos quedaban dormidos en la arena junto al fuego. El cansancio empezaba a hacer mella en todos ellos. 

			Desde hacía ya varios días, Jorgen se mostraba más distante con todos ellos. Su relación se había enfriado desde la muerte de Niels. Nada sería como antes. La creciente popularidad de Siggurd, merecida por sus acciones en batalla y en las incursiones de pillaje, generaba las envidias y reticencias del que consideraba su aliado. 

			Durante esa cena todos recordaron todo lo que les había ocurrido en días atrás. Sven seguía haciéndose un hombre en esa expedición, varias eran las noches que había pasado junto con la escudera, aficionándose demasiado a las artes del sexo y a la magia de la diosa Freyja. Había dejado de ser el niño que una vez embarcó. Sus músculos crecían cada día, así como su confianza en sí mismo. 

			Olaf, despreocupado como de costumbre, había ayudado a supervisar el control de los numerosos esclavos que habían capturado en esos últimos días. El número había crecido a unos cien en total, teniendo incluso que organizar un barco para ellos para su transporte. 

			Mientras tanto, Jorgen callaba sin prestar atención a las palabras de sus camaradas mientras observaba las estrellas en lo alto del firmamento y saciaba su sed con un vaso de vino. Había vuelto a hacer de las suyas violando de vez en cuando a cuantas aldeanas encontraba a su paso. También se había mostrado demasiado agresivo con Sven y los miembros más jóvenes del grupo. En sus entrenos matinales, golpeaba sin piedad al muchacho disfrutando de cada gesto de dolor que se reflejaba en su rostro. Ninguno entendía aquel comportamiento hacia sus propios compañeros. 

			Sven rompió su silencio con una pregunta: 

			—Jorgen, ¿es cierto que luchaste junto a Ragnar Lodbrok? 

			Jorgen recordó por un instante a su hermano ensartado por una lanza y el momento en el que el gran vikingo se adelantó con su escudo. 

			—Sí. Así es —respondió lacónico. 

			—Y… ¿cómo era? —su voz estaba cargada de curiosidad. 

			—Un loco. Solo él es capaz de hacer lo que hace. Su forma de entrar en combate, de adentrarse en nuevos territorios, de explorar lo desconocido… 

			Olaf y Siggurd pegaron sus orejas al relato de su compañero. 

			—Dicen que planea atacar París, ¿es eso cierto? 

			—Eso dicen. He escuchado rumores de que se está preparando para ello. Cada vez hay expediciones que se adentran más en los mares y en los ríos, así que no me extrañaría que un día se atreviera a tanto. He escuchado relatos que dicen que es una ciudad sin igual, al igual que inexpugnable. 

			Sven estaba cada vez más excitado sobre la conversación. 

			—¿Qué más sabes sobre él? ¿Hablaste alguna vez con él? 

			—No hablé nunca con él. Pero su presencia se notaba allá donde pisaba, así como su capacidad de no pronunciar palabra para dar órdenes. 

			»Él era el primogénito de Siggurd Ring, uno de los mayores reyes que Dinamarca haya conocido, y fue educado para esa tarea desde pequeño. Siendo solo un crío su padre lo llevó junto a Thorsteinn para completar su educación. Este Thorsteinn no tuvo piedad con él por ser hijo de quien era, y le impuso duras y arduas tareas desde que se puso bajo sus órdenes. Sin duda aquello marcó su carácter. 

			»Se dice que allí no solo aprendió el manejo de la espada y otras armas, sino que se grabó a fuego las nueve nobles virtudes de los vikingos. ¿Te las sabes? —le preguntó al joven que apuraba su cuerno de hidromiel. 

			—¡Claro! 

			—Dímelas —le ordenó Olaf metiéndose en la conversación. 

			—Pues son; coraje, honor, laboriosidad, lealtad, sinceridad, autonomía, autodisciplina, perseverancia y hospitalidad. 

			Todos asistieron bastante convencidos por la respuesta al haber acertado todas las virtudes en las que se basaba su sociedad. 

			—Y eso es todo lo que te puedo contar de él, las aplicaba día a día. Todas y cada una de ellas. 

			Después, Sven miró a Olaf y a Siggurd. 

			—Y vosotros dos, ¿cómo os conocisteis? Nunca lo habéis contado. 

			—Esa es una buena historia —respondió Siggurd, mientras miraba el colgante con el martillo Mjölnir que llevaba Olaf colgado de su cuello.

		

	
		
			Capítulo XVII

			Diciembre del 827 d.C. – Ribe, Dinamarca

			Tras un verano cálido y un otoño particularmente húmedo, las pantanosas tierras de la península de Jutlandia volvían a vestirse de blanco en un nuevo invierno notablemente frío. La nieve cubría sin compasión aquellos prados y las heladas comenzaban a congelar las aguas de ríos y lagos. 

			Cobijados en la protección del hogar, Siggurd contemplaba el estertor de las brasas. Su humeante alma se alzaba hacia el agujero del techo donde el viento extinguiría el recuerdo de su calor. 

			Sus padres se preparaban para salir cargados de enseres y ropas para varios días, así como de varios presentes. 

			—Padre, madre, ¿dónde vamos? —les preguntó él mientras se ponía unas raquetas en sus zapatos para poder caminar sobre la nieve. 

			—Vamos a casa de Ubbe, a un par de horas de camino. Celebraremos el Jolblot con ellos y otras familias del pueblo —respondió su madre, quien estaba embutida en una gruesa capa de lana. 

			—¿Jolblot? ¿Y qué se celebra? —Siggurd aún tenía mucho que aprender de sus costumbres. 

			—Celebramos la llegada de un nuevo invierno, hijo mío —contestó su madre mientras le acariciaba una de mejillas sonrojadas por el frío y le limpiaba un moco de la nariz con la manga de abrigo—. Festejaremos en honor al dios Freyr, y le pediremos cosechas prósperas y alimento.

			—Además, habrá otros niños de tu edad, entre ellos, el hijo de Ubbe. Podréis jugar durante días —interrumpió su padre, quien ya estaba listo para partir—. ¡Vamos! Los días cada vez son más cortos, aprovechemos la luz del día. 

			Salieron por la puerta dejando que el frío los invadiera en su peor forma. La nevada había cesado y las nubes habían dejado salir al sol unos momentos. Encabezaron dirección oeste, siempre andando cerca del río, donde la nieve no era tan espesa. 

			Su padre, cargado con varias bolsas y algunas armas, andaba con total normalidad, mientras que a él le costaba un poco más al no estar acostumbrado a las raquetas. Tardaron poco en aparecer las primeras gotas de sudor. 

			Su madre, al verlo jadear y retrasarse, se detuvo hasta que logró alcanzarlo, emprendiendo el paso de nuevo al ritmo que el pequeño marcaba. Axe, al verlos, hizo lo propio y aprovechó esos momentos para descansar sus entumecidas piernas. 

			Tras varias horas caminando entre la nieve, el sol empezó su natural descenso escondiéndose detrás de los árboles como solía hacer en su infinito baile con la luna. A lo lejos, una columna de humo cercana al río señalaba el fin de su ruta. 

			—¿Es ahí dónde vamos, padre? —preguntó exhausto. 

			—Efectivamente. Allí es. Ya casi estamos, solo un poco más. 

			—¿Y quién es Ubbe, padre? 

			—Ubbe es un buen amigo nuestro. ¿Te acuerdas cuándo fui el verano pasado a Frisia en uno de nuestros viajes? 

			—Sí. 

			—Pues él viajó conmigo. Además, hemos sido amigos desde hace mucho —Axe pronunció esas últimas palabras con nostalgia—. ¡Qué rápido pasa el tiempo! Dentro de poco, tú emprenderás esas aventuras… ¡y quien sabe, puede que vayas con el hijo de Ubbe! 

			—¿Cómo se llama? —preguntó mientras seguían andando sin prestar atención a la fatiga de sus piernas. 

			—Olaf. Es un poco más mayor que tú, pero os llevaréis bien. Es un poco travieso, o sea que no aprendas nada de él —rio Axe mientras acariciaba la cabeza de su hijo. 

			Ante ellos se alzaba la granja de Ubbe. Vacas y cabras campaban a sus anchas frente a un establo, expulsando columnas de aire denso por sus hocicos. Se podía ver el humo de la chimenea salir de varios orificios que tenía el edificio principal, la skali. Sus paredes estaban escoltadas por grandes troncos de madera que hacían de columnas. El techo le recordó a la cubierta de un barco. Justo al lado del edificio principal había otro de pequeñas dimensiones y más simple. Pudo ver la luz del fuego escapar por los huecos de la pared. Una enorme cerca rodeaba todo aquel complejo extendiéndose por lo largo y ancho de aquella llanura. 

			Cuando se aproximaron a la puerta del recinto, un enorme perro gris con motas negras empezó a ladrar con su lomo erizado. Corrió hasta acercarse a la puerta advirtiendo la llegada de extraños. Siggurd detuvo su paso al ver al enorme perro aproximarse. Su padre le cogió de la mano para que no se parara. 

			La puerta de la casa principal se abrió mostrando la silueta de un hombre algo más pequeño que su padre. El sol había casi desaparecido dejando paso a una fría y larga oscuridad que dentro de poco se adueñaría del cielo. 

			—¡Calla, perro! ¡Son amigos! —gritó aquel hombre y el can detuvo su ladrar al instante corriendo hacia su amo y caminando con él de nuevo hacia la puerta—. ¡Axe! ¡Viejo amigo! ¡Tu visita me alegra estos helados y negros días! ¡Pasa! 

			—¡Ubbe! —gritó su padre y ambos se abrazaron efusivamente mientras aquel perro se acercó a Siggurd meneando la cola. 

			—¡Tócalo sin miedo, pequeño! No te hará nada. ¡Cómo ha crecido! ¡Por suerte se parece a ti, Dahlia! —sus padres rieron ante el comentario—. Jovencito, seguramente no te acuerdes de mí, soy Ubbe —y le tendió la mano. 

			Ubbe tenía las manos sucias de tierra y bastante callosas, fruto de sus largas jornadas labrando sus tierras de sol a sol. Su pelo era rubio y su piel pálida. Siggurd acarició al perro. Este lamió sus manos y volvió a fijarse en Ubbe. Tendió su pequeña mano firme y se saludaron. 

			—¡Le has caído bien, Siggurd! Pasad dentro. Hace un frío espantoso. 

			Todos caminaron hacia el edifico principal de la granja. Al pasar el umbral de la puerta notaron la calidez del fuego que inundaba la estancia y un ambiente bastante pesado. Un fuerte olor a sudor se adentró en la nariz del pequeño unido al sebo de ballena con el que alimentaban las lámparas. Como ocurría en su casa, se percató de la ausencia de ventanas o estructuras que ventilaran el salón. Solo un hueco en el techo, el cual servía para expulsar el humo de la chimenea, y un par de huecos a lo largo de las paredes, aireaban un poco aquel ambiente tan cargado. 

			En las paredes había varios escudos colgados de distintos colores. De las columnas colgaban pequeñas lámparas que iluminaban todos los rincones de la casa. Las grandes vigas estaban talladas con ilustraciones e historias de sus dioses y héroes. Junto a los escudos pudo ver cuernos de venado. Trofeos de pasadas cacerías. Varias pieles de lobo estaban tendidas en el suelo y varios tocones alrededor del fuego que hacían de asientos. 

			—¡Axe! ¡Dahlia! ¡Qué alegría veros de nuevo! —dijo una mujer justo detrás de ellos—.Tomad, debéis de estar sedientos. 

			Los tres bebieron agua de la jarra que les ofrecía. 

			—¡Astrid! —su madre la abrazó mientras una gran sonrisa dibujaba sus rostros—.¡Siggurd! ¡Ven! Te presento a Astrid, la esposa de Ubbe —el pequeño se acercó y ella le abrazó y besó las mejillas. 

			—¡Qué grande está! Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos. Deberíamos visitarnos más a menudo. 

			—Cierto —respondió Axe—. ¿Dónde está el demonio de Olaf? 

			—Está guardando los animales en el establo —contestó Ubbe. 

			Dejaron sus bártulos en el suelo y se quitaron las raquetas de los zapatos y los abrigos mientras saciaban su sed. 

			—Sois los primeros en llegar —les explicó Ubbe. 

			—¿Quién más vendrá? —preguntó Dahlia. 

			—Unos amigos nuestros de Ribe, ¿te acuerdas de Daven? De nuestro último viaje a Frisia. 

			—Sí, claro que me acuerdo. 

			—Pues él y su familia junto con un anciano de la ciudad. Me gustaría que durmieseis aquí con nosotros, pero si queréis podéis ir a la otra casa. 

			—¡Nos quedamos con vosotros aquí! —interrumpió su madre. 

			Comenzaron a vaciar sus bolsas y comenzaron a entregarles unos presentes a sus anfitriones en agradecimiento por su hospitalidad. Entregaron a Ubbe un hacha de combate con runas talladas en el mango y el símbolo de Odín forjado en la hoja de metal; a Astrid, varios brazaletes de cobre y algunos ornamentos de metal. Volvieron a abrazarse mientras que Siggurd seguía con la caja que se suponía que debía entregar a Olaf, quien aún no había aparecido. 

			De pronto, detrás de ellos, notó el crujir de la madera del suelo. Se giró desconfiado, pues todos estaban quietos en el sitio. Un niño disfrazado con una capa blanca corría directo hacia ellos gritando una vez todos se giraron. 

			—¡SOY UN BERSERKER! —y con una espada de madera comenzó a atacar a su padre, acertándole en el trasero. 

			Axe giró rápidamente y con las manos desnudas empezó a bailar alrededor de aquel niño para intentar quitarle el juguete. 

			—¿Con que un berserker? ¡Veamos de qué estás hecho! —y al terminar sus palabras se abalanzó contra el muchacho saltando sobre él y atrapándolo entre sus enormes brazos—. ¡Te pille! —el niño empezó a reír como un loco. 

			Ambos se levantaron del suelo entre carcajadas ante la mirada recriminatoria de sus padres. 

			—No os enfadéis con el muchacho. Hoy ha aprendido una lección. No te metas con alguien que sea más grande que tú, ¿verdad pequeño demonio? —Axe despeinó al crío. 

			Siggurd seguía quieto en mitad de la casa sosteniendo la caja de madera entre sus manos. 

			—¡Ven Olaf! Te presento a mi hijo, Siggurd. 

			Se acercó y pudo ver mejor las facciones de aquel niño. Era más alto y ancho que él. Su padre le había dicho que era un par de inviernos mayor. Era la imagen de su padre. Su tez era igual de blanca que la de su padre, así como su pelo, sin embargo, los ojos eran del mismo intenso azul que tenía su madre. 

			Le tendió la caja con su presente y Olaf la cogió con ambas manos. La abrió y sacó su contenido de dentro. Era un colgante de metal reluciente, con el martillo de Thor en él. No pudo evitar sorprenderse y quedarse boquiabierto ante tal regalo. De inmediato se lo colgó del cuello con una enorme sonrisa. Thor era su dios del panteón nórdico favorito. 

			—¡Gracias por este regalo! Me gusta mucho. Prometo llevarlo siempre —y acto seguido abrazó al que sería su amigo hasta el fin de sus días. 

			Pasaron los días de celebración del Jolblot y a ellos se unieron otra familia; Daven y Elin, con sus dos retoños de unos seis y cuatro años respectivamente. Junto a ellos llegó un anciano de Ribe llamado Gisli, un conocido de Ubbe el cuál aprovechaba para traer las últimas noticias que llegaban a la gran ciudad. 

			Durante esos días los pequeños no paraban de hacer travesuras disfrazados con capas de oveja corriendo de un lado a otro. Comieron ingentes cantidades de comida y los adultos bebían enormes cantidades de jolaol —una cerveza con especias elaborada expresamente para esta celebración—. Una vez llegada la noche, los adultos, ebrios, volvían al lecho fundiendo sus cuerpos en un festín sexual. Los más pequeños solo podían resignarse a cerrar los ojos y a esperar que aquellos gemidos acabaran para poder coger el sueño y descansar. 

			De los trece días que duraba la fiesta, la séptima noche era la más importante. En ese día sacrificaban un jabalí que posteriormente se comerían en honor al dios de la salud y la fertilidad, Freyr, al cuál iba dedicado aquel festejo. Durante esos días le pedían abundancia en las cosechas, así como alejar las enfermedades de todos ellos. Axe y Dahlia, no paraban de pedirle aquello que más ansiaban, otro hijo con el que engrandecer su familia. Ese año había sido empañado por otro aborto. Era la segunda vez que Siggurd había visto a su madre llorar por otro nonato que perdía. Él aún ignoraba que antes de nacer tuvo una hermana, la cual su padre tuvo que dejar a la intemperie en el bosque al haber nacido con una pierna atrofiada. Aquel llanto incansable y el silencio que vino después perseguía siempre a su padre. 

			La tarde que precedía a la noche madre, todos salieron para subir una colina detrás de la granja de Ubbe. Con paciencia, y ayudando a los más pequeños y al anciano, alcanzaron la pequeña cima en los últimos atisbos del atardecer. Empezaron a cantar y a tocar trompas de madera para despedir al sol que cedía de nuevo a las sombras. El siguiente sol que divisaran sería la luz de un nuevo año. 

			Los festejos prosiguieron los siguientes seis días, donde continuaron sacrificando animales que posteriormente devoraban en honor a sus dioses más predilectos; Odín, Thor, Heimdall, Freyr y Baldur, entre otros. En esos días los adultos pasaban las tardes jugando al hnefatafl, bebiendo hidromiel y jolaol, mientras los más pequeños seguían con sus juegos y travesuras. 

			Durante esos días Siggurd y Olaf habían jugado con sus espadas de madera y habían vuelto locos a sus respectivos padres huyendo al bosque sin su consentimiento o ahuyentando a los animales. Entre ellos empezaba a forjarse una amistad que no se quebrantaría nunca. Una de las tardes, Olaf, que ya empezaba a mostrar su interés por las historias y mitos de su religión, pidió que el anciano les contara una. 

			—¿Qué historia podría contaros? —el viejo, sentado en uno de los tocones del salón y al abrigo del fuego, se rascó la calva intentando recordar alguna historia que pudiera despertar en aquellos jóvenes el interés por sus tradiciones e historias. 

			Siggurd no pudo evitar observarlo detalladamente; las arrugas dominaban todo su rostro, así como las nudosas manos. Sus esqueléticos brazos, propios de una persona que pasa hambre habitualmente, le daban un aspecto enfermizo; sus ojos presentaban una mirada cansada y apagada; sus ropas estaban desaliñadas y descosidas. Muchas veces lo observaba contemplar el crepitar de las llamas. Su existencia se había reducido a una pesada espera a los inevitables caminos de la muerte. 

			—¡Claro! —sus ojos se abrieron de par en par— ¿Cómo surgió todo? ¿Cuál fue el comienzo de todo? 

			Los dos pequeños se miraron mutuamente intentando buscar la respuesta en la mirada del otro. 

			—¡Jajajajaja! —el viejo rio expulsando todo el aire de sus pulmones. Paró, tosió y cogió aire de nuevo—. Tranquilos. Yo os contaré de dónde vienen los árboles, el agua del mar y hasta las nubes que cabalgan los cielos. 

			Los vaivenes de las llamas dibujaban sombras allí donde su luz no podía llegar. Gisli bebió un poco de agua para aclararse la garganta de un vaso que tenía justo al lado del tocón donde se sentaba. Comenzó a contar su historia mientras los adultos estaban fuera preparando la cena, y los pequeños Daven y Esli dormían profundamente en el suelo del salón tapados con un par de pieles. 

			—Mucho antes de existir todo aquello que conocemos, los árboles, el agua o las montañas, todo se resumía en un intenso frío y en un abrasador calor. En el principio de todo, solo la nieve del Niflheim y las llamas del Muspelheim flotaban en medio del Ginnungagap, un infinito abismo donde nada existía. 

			»Poco a poco, las gélidas aguas de los ríos del Niflheim comenzaron a adentrarse en el vacío del Ginnungagap. Conforme se acercaban al extenuante calor del Muspelheim, esas aguas comenzaron a evaporarse, creando una escarcha de donde nacieron dos seres; el gigante Ymir y la vaca Auðhumla. 

			Los dos muchachos se miraron de nuevo excitados, pues la historia les empezó a cautivar y un ferviente interés despertaba en ellos. Por otro lado, el anciano, al ver sus miradas, puso más esmero en sus palabras. 

			—Ymir se alimentó de los cuatro ríos de leche que producía la vaca Auðhumla durante incontables días mientras que ella lamía la escarcha de las rocas salobres. El tiempo y la soledad comenzaron a ser un inconveniente, así que decidieron tener hijos. Como el gigante pasaba mucho tiempo cerca de las llamas, comenzó a sudar, y de ese sudor nacería un hijo y una hija y, de sus pies, engendraría a los famosos gigantes de hielo. La gran vaca, por su parte, decidió tenerlo de otra forma, y de sus lamidos a las rocas nacería su hijo Buri, el primer dios. 

			»Buri, uniéndose con Bestla, la hija del gigante, tuvieron un hijo; Bor. Este jovenzuelo, tras lidiar con la soledad y el vacío del universo, decidió tener sus propios hijos y, de su unión con una gigante, nacería el dios Odín y sus dos hermanos, Vili y Ve.

			»Pronto empezaron a surgir diferencias entre los diferentes seres que convivían en ese vacío, los gigantes y los dioses. De esas disputas, Odín y sus hermanos consiguieron derrotar a los gigantes, dando muerte a Ymir. 

			»Al caer la sangre derramada este, se produjo una de las mayores tragedias de los gigantes, pues todos murieron ahogados, excepto Belgermir y su esposa, quienes fundaron una nueva raza de gigantes: los gigantes de la escarcha. Pero eso es otra historia. Sigamos pues —el anciano volvió a beber agua para aliviar su garganta seca y poder hacer memoria de la historia. 

			»Una vez caído Ymir, Odín y sus dos hermanos, Vili y Ve, construirían el Midgard del cuerpo de este, y lo emplazaron en el centro del Ginnungagap. De su carne, formaron la tierra que pisamos y cultivamos; de sus huesos, las montañas y las piedras; de su pelo, los árboles con los construimos nuestros barcos y hogares; de su sangre, los mares que nos proporcionan su pescado; con sus sesos, crearon las nubes que nos tapan el sol en verano y que nos traen las lluvias en otoño; y, por último, con su cráneo levantaron el cielo. 

			»Pero faltaban aún cosas para hacer de este mundo un lugar en el que la vida pudiera surgir, así que, de los gusanos que aparecieron en la carne de Ymir, crearon la raza de los enanos. Cuatro de ellos; Nordri, Sudri, Austri y Vestri, ayudaron a los dioses a sostener el cielo con sus largos postes. Odín, entonces, colocó al águila Hraesvelg en el fin del mundo, quien con su batir de alas, crearía los vientos que ayudan a nuestros marinos a navegar —Siggurd y Olaf escuchaban la historia con suma atención. Gisli había conseguido que ambos se quedaran quietos sin hacer trastadas. 

			»Mientras tanto, sus hermanos tomaron las brasas del Muspelheim y crearon el sol y la luna, quienes bailarían en los cielos hasta el fin de días. 

			»Tras esa victoria, y después de haber creado el Midgard, comenzó una época de equilibrio y estabilidad. Era el momento idóneo para dar vida a los primeros humanos que poblarían ese nuevo mundo. De la madera de un fresno nació Ask, el primer hombre, y del tronco de un olmo, Embla, la primera mujer. Pero aún faltaba algo. Algo que les diera esa esencia que caracteriza a las personas, seguían estando inacabados. Por eso, Odín les dio el espíritu y la vida; Vili, la inteligencia y los sentimientos; y Ve, el habla. 

			»Y así fue, jovencitos, como se creó nuestro mundo. ¿Qué os ha parecido? —cansado, y con la boca seca, el anciano se levantó del tocón para coger una jarra de madera llena de agua fría y bebió un gran sorbo para humedecer su garganta. 

			Los más pequeños seguían durmiendo cerca del fuego. Con gran esfuerzo y apoyado en su bastón, se agachó para taparles los hombros con la manta. «Bendita infancia, quien pudiera volver a esos tiempos» pensó para sí mismo mientras contemplaba sus rostros inundados de inocencia. 

			—Gisli —dijo Olaf—. ¿Puedes contarnos otra historia? 

			—¡Sí, por favor! —se unió Siggurd a la petición. 

			El anciano no pudo más que reírse por dentro. En cierta medida, aquellos cuentos que les contaba, le trasportaban a un tiempo ya lejano. Días que parecían una ilusión en medio de la tormenta de sus últimos respiros, tiempos en los que él fue un niño y escuchaba las mismas historias. El ciclo volvía a repetirse. Solo le quedaba resignarse de no haber podido morir en combate junto a sus amigos. 

			—¿Qué queréis que os cuente? —volvió a sentarse en el tocón. Siggurd miró el collar que le había regalado a Olaf. 

			—¿Nos puedes contar cómo consiguió Thor su martillo? 

			Olaf lo miró emocionado. La historia sobre cómo su dios favorito había conseguido su poderoso Mjölnir le pareció una excelente petición. 

			—Me parece bien, pues así fue como Thor consiguió a Mjölnir… 

			Y mientras Gisli comenzó el nuevo relato, Siggurd miró de nuevo aquel collar pegado a su dueño y no pudo evitar sonreír. Había conseguido forjar una gran amistad con aquel travieso muchacho. Lo que aún no sabía es que sus destinos estaban ya unidos para siempre. 

		

	
		
			Capítulo XVIII

			Agosto del 844 d. C. – Galicia

			Rayos y truenos caían sin cesar desde lo más oscuro del firmamento iluminando todo a su paso. La lluvia le golpeaba violentamente todo el cuerpo y la salada agua del mar se metía dentro de su nave. Miró hacia atrás y no vio a nadie. Los remos estaban desiertos. Navegaba solo. Delante, una enorme ola comenzaba su implacable descenso. Se sentó frente a uno de los remos y empezó a remar con todas sus fuerzas en un intento desesperado de poder hacer frente a la fuerza del ponto. 

			Mientras movía sus brazos hacia delante y hacia atrás, notó un leve aroma a flores. Sin previo aviso una niña se sentó a su lado. Sus oscuros cabellos estaban peinados con mimo. Un vestido azul le cubría hasta las rodillas e iba descalza. La miró de nuevo y volvió a ver esos ojos oscuros. «¡La esclava! ¿Qué hace aquí? ¿Dónde estoy?». Por más que la lluvia caía con más intensidad, ella no se mojaba. Un escalofrío recorrió su espalda, «¿Estoy muerto?» se preguntó. 

			Siguió remando con todas sus fuerzas. Pidió ayuda a la niña para que remara junto a él, pero ella solo lo miraba con una expresión serena, ignorando la tormenta mientras la ola se dirigía hacia ellos en un descenso destructivo. El barco ascendió un poco el cuerpo de la ola, «¿dónde está todo el mundo?». Al llegar a la mitad de aquella masa de agua, el barco dejó de avanzar y empezó una inevitable caída. El mar engullía todo a su paso sin clemencia, rompiendo el mástil y el dragón que encabezaba su nave. 

			La niña empezó a reírse. De pronto, se vio solo en mitad del agua. 

			El barco estaba hecho añicos. Los tablones de madera volaban de un lado a otro sin control. El peso de la quilla lo atrapó y lo empujó al fondo. El aire le empezaba a faltar, y la presión empezaba a notarse en sus oídos provocándole un dolor que nunca había sentido. Se libró de la quilla nadando a través de un agujero que había en mitad de la madera. Se quedaba sin aire. Nadó con todas sus fuerzas por otro hueco que encontró y por fin divisó la superficie iluminada por un rayo enorme. 

			Las olas seguían su mortal e infinita danza en esa tormenta. Empezó a tragar agua en un espasmo de su cuerpo por respirar. Se tapó nariz y boca con una de sus manos mientras que con la otra nadaba. «¡Aguanta, solo un poco más!» intentó animarse. Pero, a unas pocas brazas de coger aire, algo lo detuvo y lo empujó de nuevo al fondo del mar. Una cuerda se había enganchado a su tobillo. Mientras intentaba quitársela de encima, una mano se posó sobre su hombro. Se dio la vuelta y allí estaba aquella extraña niña. Sin embargo, algo había cambiado en ella. Sus ojos se habían vuelto blancos y presentaba numerosos rasguños y heridas en cara y brazos, su piel había palidecido hasta alcanzar un macabro color gris. 

			Otro rayo cayó y, por un instante, pudo contemplar mejor su expresión. Tenía una sonrisa en el rostro. Sorprendentemente, empezó a repetir una palabra en su idioma; «phola» (resistir). La niña calló. Soltó una carcajada y acto seguido empezó a gritar. La onda del sonido hizo que la cuerda se rompiera y aprovechó para asomarse a la superficie. Su cabeza emergió de las profundidades cogiendo una bocanada de aire que inundó sus pulmones. Tosió y expulsó el agua que había tragado. 

			Cogió un tablón de madera y descansó mientras la lluvia caía sobre su cabeza. El frío empezaba a penetrar por su cuerpo. El sonido de los truenos emborronaba sus sentidos. La chica apareció con sus blancos ojos a la superficie y nadó hasta él y se apoyó en la tabla. La niña le sonreía aviesa y repitió de nuevo la misma palabra otra vez, «phola», y fijó su mirada tras de él. Se giró en el agua y pudo contemplar como una ola enorme se dirigía a él de nuevo. «¿Qué prueba es esta? ¿Cómo he acabado aquí?». 

			El agua lo empujó de nuevo a las profundidades y volvió a pelear por subir y conseguir una bocanada de aire. La niña se dirigió a él de nuevo bastante rápido. Le cogió por el pecho y volvió a mirarlo a los ojos, clavando su vacía mirada en él. Y volvió a repetir una y otra vez esa palabra; «phola, phola, phola, phola…». Cada vez que la decía se podía percibir más rabia en su voz, hasta que abrió su boca y sus dientes se convirtieron en dagas que avanzaban de forma amenazante a su cuello. Las amenazantes agujas le mordieron el cuello y esa misteriosa niña consumió su sangre hasta que no quedó ninguna gota que recorriera sus venas. 

			—¡¡¡PHOOOOLAAAA!!! ¡PHOLA! —Siggurd se levantó del suelo donde había dormido esa noche alterado y respirando profusamente, tratando de recuperar el aire. Movió sus brazos queriendo quitarse la imagen de esa niña de encima. Se tocó el cuello y notó que todo estaba en orden, no había marcas de mordisco. Dio varios pisotones en el suelo para asegurarse de que estaba en tierra firme. 

			—¡Tranquilo, Siggurd! ¡Solo ha sido un sueño! —Olaf intentó calmarlo mientras veía como respiraba nervioso mientras todo su cuerpo estaba encharcado en sudor—. 

			¡Respira! ¡Estamos a salvo, en el campamento! 

			Siggurd consiguió bajar sus pulsaciones y volver a respirar de manera normal. Alrededor de la tienda todo estaba en orden. Sus armas y ropas estaban en el rincón de siempre, tal y como las dejó la última vez. Su espalda estaba algo entumecida. Miró a Olaf. Su amigo lo observaba preocupado. 

			—Ha sido una extraña pesadilla. Demasiado real —le empezó a contar con voz entrecortada—. Nunca… —salió de la tienda abriendo los cortinajes violentamente, corriendo vestido únicamente con el pantalón de lana gris con el que había pasado la noche. 

			Corrió a través del campamento mientras los rayos de sol empezaban a iluminar el horizonte. Los herreros despertaban a los más perezosos con el ruido de sus martillos en la improvisada forja. Algunos habían salido ya de caza y otros empezaban a preparar el desayuno. Atravesó una calle repleta de tiendas de tela con distintos colores, donde todos sus compañeros de expedición comenzaban a desperezarse. 

			En su carrera pudo ver la gran tienda de Wittingur con guardias vigilando la entrada, armados con lanzas y espadas envainadas en el cinto, escudos color rojo agarrados de la mano y equipados con cascos cónicos con un protector nasal. Los bostezos fruto del hastío se hacían frecuentes, esperaban al reemplazo después de una noche de guardia. 

			En la entrada del campamento, las caras de los centinelas eran de cansancio. Ellos también esperaban reponer fuerzas tras varias noches vigilando ante la amenaza de posibles escaramuzas nocturnas. 

			—¿Qué ocurre? —Olaf le había seguido todo ese tiempo hasta que por fin se paró. 

			Después de detenerse, comenzó a andar en dirección a las celdas que habían construido para los esclavos. Buscó entre los esclavos que había dentro de las jaulas. 

			Los esclavos dormitaban en su interior. Todos carecían de alma, conocedores del oscuro y cruel destino que les deparaba. Sus miradas expresaban la angustia que dominaba sus míseras existencias. Se acercó hasta los barrotes. 

			Siguió buscando esos ojos negros que lo habían atormentado en su sueño. Las mujeres corrieron hacia el otro extremo de la celda, temerosas de ser escogidas para satisfacer los deseos carnales de esos bárbaros. Los niños las siguieron por mero instinto. A sus pies, un niño dormía despreocupado de todo cuanto ocurría a su alrededor. Los primeros llantos y súplicas llegaron a sus oídos. 

			Tras pasear su mirada por los asustados rostros, sus ojos se toparon con la silueta de la niña, tumbada en el suelo dándole la espalda. Ella dormía plácidamente en el suelo, hasta que los murmullos de su alrededor interrumpieron su descanso. Poco a poco fue levantándose. Se encontró con sus ojos negros. Ella comenzó a observarle tranquila, calmada. Sus pequeños pies la llevaron frente a él, quedando ambos separados por los listones. 

			«¿Por qué no está asustada?» se preguntó. 

			Se agachó y quedó a su altura. Solo la madera los separaba. Le susurró la palabra que ella le repetía en el sueño: 

			—Phola. 

			La pequeña le miró extrañada al escuchar esa insólita palabra. Ella hizo un esfuerzo por imitarle con su inocente voz. 

			—Phola. 

			Siggurd reparó en todos los detalles de la niña; su farragoso pelo, el polvo de su rostro, la suciedad de su ropa, las heridas en sus rodillas. Olaf observaba mudo aquella escena sin entender que ocurría. 

			En ese momento, dio por seguro que todo lo vivido fue una horrible pesadilla. Un mal sueño sin importancia. El estrés y la lasitud de las últimas jornadas le pasaban factura. El estar bajo el acecho de enemigos y las exigencias de la batalla habían hecho mella en su mente. 

			Se dio la vuelta y allí estaba su leal Olaf observando perplejo, intentando buscar alguna explicación a lo que estaba sucediendo. 

			—Solo fue un mal sueño. Volvamos a la tienda y vistámonos. Tenemos un largo día por delante —se acercó a él dándole una palmada en el hombro. 

			Olaf miró la espalda de Siggurd alejarse en el campamento. La pequeña esclava seguía observando a Siggurd detrás de los barrotes de aquella prisión improvisada. Siguió a su compañero sin entender nada de lo ocurrido. 

			La mañana estaba siendo calurosa y el mar se extendía plano hasta donde alcanzaba la vista. La actividad en el campamento cogió el ritmo que tenían acostumbrados, aprovechando las horas más frescas de la mañana para ejercer las tareas más pesadas. Olaf y Jorgen fueron a entrenar con Sven. El muchacho hacía grandes progresos, pero eso no evitaba que Jorgen le tratara despectivamente en ciertas ocasiones, siendo excesivamente duro con él. Olaf se ofreció voluntario para controlar las ruines acciones de Jorgen y defender a su camarada llegado el momento. 

			Jorgen había cambiado durante esos días. Una oscura aura comenzaba a ceñirse sobre su ser. El despecho que este le profesaba a Siggurd era fruto de una creciente envidia por sus éxitos. Sus ataques se habían vuelto más temerarios, así como su crueldad con los apresados. Todos comenzaron a poner en duda cuantas historias de su pasado había contado, pues un gran misterio seguía envolviéndolo. Nadie en toda la expedición le había conocido antes. 

			Los once hersir que comandaban el ataque habían sido llamados para un pequeño consejo con Wittingur. Gerd le había llamado para acompañarle a la asamblea. Todos intuían el motivo, un ataque definitivo a la ciudad de la que todos los exploradores hablaban. Aquella presidida por un colosal faro. 

			Gerd le había recogido en su tienda mientras terminaba de limpiar las botas que había robado. Se recogió sus largos cabellos rubios, quería estar presentable. Agarró su espada y la ató a la espalda como de costumbre. El viejo llevaba días sin afeitarse la cabeza como acostumbraba. Una incipiente pelusa empezaba a asomarle por los lados. 

			Iban caminando por el campamento cuando el veterano hersir comenzó a darle órdenes antes de la junta: 

			—Muchacho, limítate a callar y a escuchar —empezó con bastante seriedad—. Responde solo si eres preguntado o cuando yo te lo mande. Se habla bien de ti y Wittingur ha escuchado tu nombre. Le gusta tu forma de luchar. No lo eches todo a perder por la bravuconería y las estúpidas ocurrencias de un joven indiscreto —detuvo sus palabras antes de entrar en la tienda del gran hold. 

			La carpa de Wittingur, situada en el centro del asentamiento, era de un color rojo oscuro y sus enormes dimensiones empequeñecían al resto. Se dirigieron a la entrada. Un grupo de guardias custodiaban el acceso con sus afiladas lanzas y sus cotas de malla. Sus barbudos rostros sudaban bajo los cascos. Los vigías, con órdenes expresas de dejar entrar únicamente a los once hersir, se mostraron reticentes a la hora de dejar pasar a Siggurd. Tras conversar con Gerd y explicarles el motivo de participación, le cedieron el paso, no sin apartar sus desconfiadas miradas sobre él. 

			El viejo entró primero apartando la lona, seguido de su joven acompañante. En el suelo había un par de pieles extendidas y doce tocones de madera alrededor de una mesa en la que había algunos mapas y un par de velas encendida. Por la cera que había fundida alrededor, podía deducirse que llevaban tiempo encendidas. Tras ver la estancia, Siggurd intuyó que le tocaría quedarse de pie durante toda la reunión. 

			En un extremo de la tienda, una cortina basta hecha con redes de pescador dividía la estancia en dos, separando el improvisado salón del espacio donde dormía el hold. 

			Después de ellos, el último de los hersir entró en la tienda ataviado simplemente con unos pantalones de lana claros y una camisa del mismo color. Podía verse en sus brazos que tenía cortes recientes de los últimos ataques. Tras saludar uno a uno a todos los presentes, incluyéndole, se sentó en el tocón que estaba justo al lado de Gerd. 

			Siggurd miraba con detenimiento los contornos y la forma de las líneas dibujadas en los planos. Algunos nervios empezaron a aflorarle y el estómago se le cerró de golpe. 

			Seguía mirando los mapas hasta que un ruido le sorprendió a su espalda. Los guardias abrían el paso a Wittingur, apartando la pesada red. Todos instintivamente se levantaron a su llegada y Siggurd miró hacia atrás. No pudo evitar sorprenderse ante la presencia y el aspecto de aquel hombre. No era más alto que él, pero sus espaldas eran bastante anchas. Vestía una camisa de tela color verde que dejaba ver su musculado pecho y unos pantalones negros. Ropas bastante limpias que contrastaban con las manchas en las vestimentas de alguno de sus invitados. Su cabello estaba minuciosamente cortado y su barba cuidada pulcramente. Sus castaños ojos transmitían calma y seguridad, así como su andar, firme y decidido. No pudo sino evitar observarlo desde su posición sintiendo algo de atracción hacia esa aura de liderazgo que irradiaba su persona. 

			Tras llegar a las inmediaciones de los tocones, contempló la mesa y fijó su mirada unos segundos en Siggurd y el resto de asistentes. Se sentó despacio e hizo un gesto para el resto le imitara. 

			—¡Hermanos! Muchas gracias a todos por vuestra asistencia. Como sabéis, llevamos ya un par de meses de expedición en los que hemos recalado en un territorio inexplorado, —su tono era bastante calmado— pero he de deciros que el habernos perdido tras aquella tormenta es una de las mejores cosas que nos ha ocurrido. Somos los primeros en haberse adentrado tan al sur. Estamos haciendo algo único, hermanos —el entusiasmo resonaba en cada sílaba que salía por su boca contagiando su ánimo al resto de los presentes. 

			»Lo que tengo ante mí, son algunos mapas que conseguí en la tierra de los francos y en algunos poblados que saqueamos en los pasados días —se levantó de su tocón dirigiéndose a la mesa—. Según la información de los exploradores, estamos precisamente aquí —señaló un punto del mapa más grande—. El color rojo del mapa muestra el territorio dominado por los cristianos y el verde, el de los musulmanes. Como podéis ver, dominan casi toda la península. Atrás hemos dejado la capital cristiana, pero cerca nuestra se alza una gran ciudad.

			Hizo una pausa en su discurso y dio unas palmadas. Acto seguido, entraron un par de esclavos de la otra estancia, abriendo las redes de pescador. La esclava portaba una bandeja metálica con vasos del mismo material mientras el esclavo —con la cabeza totalmente rapada— llevaba tres jarras de plata. Pusieron todo encima de una mesa detrás de Wittingur. Tras finalizar su cometido y con una mirada suya se fueron por donde habían venido sin hacer ruido o sonido alguno. 

			El hold cogió las jarras y empezó a servir hidromiel en los vasos, ofreciendo uno a cada asistente, a excepción de Siggurd que seguía de pie a espaldas de Gerd. 

			—¡Hermanos! ¡Brindo por nosotros! ¡Por dirigirnos a lo desconocido y adentrarnos donde nadie de nosotros ha llegado jamás! ¡Skol! —dijo el resto alzando sus copas—. Dicho esto, me gustaría hablar del plan que tengo entre manos. Vamos a atacar esta ciudad y, acto seguido, nos dirigiremos al sur a explorar ese otro reino. Bajaremos toda la costa hasta donde nos sea posible siempre que el clima nos sea favorable. 

			¿Qué os parece la idea? —se sentó mientras se servía otro vaso de hidromiel y miraba con la seguridad de quien sabe que le seguirían hasta el mismísimo Helheim si se lo ordenara. 

			Gerd dejó el vaso en la mesa con cuidado de no ensuciar los mapas. Se aclaró la garganta antes de comenzar a hablar: 

			—Si bien es cierto que estamos en una tierra desconocida, y no por ello libre de peligro, también debemos recordar que todo premio conlleva un gran sacrificio. Tiempo atrás nuestra gente se aventuró lanzándose al mar en busca de riquezas. Más tarde, hemos sido capaces de explorar un continente entero y atemorizar sus costas. La sola mención de nuestro nombre hace temblar a gran parte de los reyes que gobiernan alrededor de nuestras tierras. 

			»Creo que estamos en deuda con aquellos pioneros que un día pusieron rumbo a Lindisfarne, dando comienzo a una era de riquezas para nuestro pueblo. Debemos explorar el sur todo cuanto podamos. ¿Quién sabe? Podríamos estar ante la posibilidad de establecer una ruta comercial. Imaginaos las ventajas que eso podría traernos. Imaginad las historias que podremos contar a nuestros hijos y nietos, así como los tesoros que nos aguardan. 

			Todos los demás asintieron tras la respuesta de Gerd que era el más veterano de todos ellos. El respeto que sentían hacia su persona venía precedido por su don para la palabra, así como por su conocimiento en el combate. Wittingur miró complaciente al viejo hersir, satisfecho de contar con él a su lado. 

			—Yo también estoy de acuerdo con las palabras de Gerd y el plan que nos propone Wittingur. Estamos ante una de las mayores empresas que se nos podrían presentar. Si todo sale bien podremos disfrutar de un buen botín, así como de la posibilidad de establecer nuevas rutas para el futuro —argumentó otro de los asistentes quien se sentaba a dos puestos a la izquierda de Gerd. 

			—¿Alguien tiene dudas o está en desacuerdo con mi decisión? –preguntó el gran hold. Nadie mostró su negativa.—Ahora pasaré a comentaros el plan inicial que he pensado. 

			»Tal y como os he adelantado, atacaremos esa ciudad. Lo haremos dentro de seis días, en domingo, día sagrado para los cristianos. Aprovecharemos su día de oraciones para tomarlos por sorpresa. La ciudad no tiene puerto según lo descrito por los exploradores. Atracaremos en las inmediaciones del gran faro que preside esas costas, y una vez tomada la playa, sitiaremos la ciudad. Os adelanto que no será fácil. Después de sitiar la ciudad, nos dedicaremos a su saqueo. Una vez tengamos todo el oro y riquezas que alberga, marcharemos al sur siguiendo la costa —Todos seguían a su dedo que trazaba líneas en el mapa.

			»Quiero que se cancelen las próximas salidas, no quiero bajas innecesarias. Quiero concentrar todas nuestras fuerzas en el ataque. Que los hombres empiecen a preparar sus armas. Quiero los barcos listos y el campamento tendrá que ser desmantelado. Podemos usar todo lo construido para cuando vayamos más adelante. 

			—¿Cómo dividiremos nuestras tropas? —preguntó Björn, uno de los hersir del concilio—. Según los exploradores hay una gran cantidad de máquinas defensivas protegiendo esa lengua de tierra. 

			—Eso aún tengo que decidirlo. He de pulir mi plan, pues hay detalles que he de comprobar primero —Wittingur lo volvió a mirar—. Ahora podéis salir y dar comienzo a los preparativos. Mañana volveré a reuniros para exponeros la estrategia que seguiremos. 

			Todos se levantaron lentamente con ansias por saber el plan que Wittingur tenía entre manos. Björn tomó la salida bastante rápido, pues nada más salir de la tienda empezó a llamar a sus hombres para que comenzaran con los preparativos. Justo cuando iba a salir de la tienda siguiendo la estela de su hersir, Wittingur les llamó. 

			—¡Gerd! Tú y el muchacho podéis quedaros. Tengo algo que comunicaros —les ordenó mientras seguía mirando esos mapas. 

			Ambos volvieron sobre sus pasos obedientes hasta alcanzar de nuevo la mesa, donde el gran jefe no apartaba la vista de los mapas. Les invitó a tomar asiento y empezó a hablar con ellos dos, relatando el plan que tenía en mente. Siggurd y sus compañeros serían una parte importante de él. Por un momento quedó abrumado ante la empresa que se le había asignado, llegando a dudar incluso si sería capaz de cumplir todo cuanto se le pedía. 

			Ahora todo cobraba sentido, ese sueño no había sido sino una premonición, una advertencia de lo que estaba por venir. La palabra que la pequeña esclava le repetía constantemente en el sueño le vino de nuevo a la cabeza, «phola». Eso era lo que debería hacer, resistir y abrirse camino a la fuerza si quería sobrevivir. Debería dejar a un lado sus miedos e incertidumbres si quería salir vivo de esa. 

			Ese era el fin. Esa era la lucha: vivir. Una pelea diaria y continua que se gana a base de resistir.

		

	
		
			Capítulo XIX

			Agosto del 844 d. C. – Brigantia, Galicia

			Pedro se encontraba extremadamente cansado aquella soleada tarde. Habían parado para descansar y se resguardaban del sol a la sombra de una de las catapultas que les habían mandado colocar justo al lado del faro. Bebió un poco de agua y, acto seguido, se quitó la camisa empapada en sudor. Tenían que aprovechar para reponer fuerzas durante los pocos momentos que les daban respiro. 

			Según la información que había llegado a sus oídos, las fuerzas lordomanni llevaban varios días sin hacer ningún ataque. Durante semanas, se habían dividido en pequeños grupos atacando una larga extensión de terreno. Ahora parecía que se estaban concentrando para asestar un gran ataque. Las tropas gallegas llevaban varios días preparando las defensas de la ciudad en su espera. 

			Tras un consejo entre los grandes comandantes de la defensa, Ordoño, Aldroito, Escipión, Sonna y Filipe, habían decido disponer un gran número de catapultas y escorpiones en las inmediaciones del faro de Brigantia e intentar impedir que los barcos llegaran a desembarcar. 

			Desde que sus exploradores avistaron el campamento vikingo, y después de compartir todo cuanto habían visto, sus jornadas se hicieron más largas e intensas. Por las mañanas, se adiestraba en el arte de la espada con Anxo, quien había visto progresos en él y cada vez le exigía más en cada sesión. En tan solo dos meses había demostrado que podía ser algo más que un simple guardia de una aldea perdida. Quería venganza. En algunas de los entrenos con Anxo se le volvía a aparecer el rostro de Nerea rodeado de cuervos devorando su carne. 

			Durante el día, junto con sus compañeros de pelotón, preparaba las defensas exteriores a las órdenes de Filipe y Aldroito, mientras que el resto de comandantes reforzaban las murallas y el resto de la ciudad. En tan solo tres días, él y sus compañeros habían montado dos escorpiones justo al lado del gran faro. Aún recordaba la primera vez que lo vio y la impresión que le causó. Alzado a merced de tormentas y tempestades, guiando el regreso a casa a marineros perdidos o en apuros. Siempre firme. La colosal construcción le hizo sentirse pequeño. Ahora, justo debajo de la torre podía admirarlo cada vez que descansaba. Con algo más de treinta metros de altura, su planta cuadrada con lisas paredes de piedra, sus numerosos ventanales en la roca y la achatada cúpula que lo coronaba. Tenía la sensación de estar contemplando un edificio capaz de sobrevivir a los anales del tiempo y de dejar su estampa en la historia para continuar su honorable tarea. 

			Una vez acabara sus tareas esa tarde, volvería a otra sesión de entrenamiento con Anxo que se encargaba durante el día de la supervisión del armamento disponible, así como organizar a los herreros y controlar los víveres almacenados en caso de un asedio. Filipe se había encargado de entrenar con él durante el tiempo que había estado bajo su mando, pero debido a la frenética actividad a la que se encontraban, había delegado esa tarea de nuevo en Anxo. 

			Mientras pasaba la jarra de barro a uno de sus compañeros para que este calmara su sed, notó en su cuello la cruz de madera que le había regalado Filipe en su última clase y la conversación que tuvieron entonces. 

			—¡Muy bien, Pedro! —lo alabó Filipe tras devolverle un golpe con el escudo—. Has progresado mucho, veo que Anxo se toma muy en serio tu adiestramiento. Veo que te has acostumbrado al peso de la espada. Descansemos —dijo el veterano soldado dejando el escudo en el suelo. 

			Estaban en el patio de armas de la ciudad y las últimas luces del sol abandonaban la ciudad sumergiéndola en la oscuridad. Las lámparas de aceite estaban encendidas y no se habían percatado de cuándo o quién lo había hecho. Sus botas y pantalones estaban llenos de arena y sus camisas se habían pegado a su piel debido al sudor. Ambos terminaron exhaustos tras toda una tarde entrenando. En cierta medida, a Filipe le venían bastante bien aquellas sesiones, ya que le servía para desengrasar su viejo cuerpo y devolverle la fuerza y agilidad que un día tuvo. 

			«¡Quien tuviera su energía y poder saber todo lo que sé a mis años!» pensó el viejo soldado mientras observaba cómo Pedro recogía las espadas y los escudos que habían usado durante la tarde. Caminó hasta un bance de piedra que había en el patio bajo un techo de madera. 

			Tras tomarse un respiro se dirigió al pozo de piedra que había en uno de los laterales del patio y hundió su cara en el agua para refrescarse. Se enjuagó la cara quitando todo el polvo y fatiga que había acumulado esa tarde. Llenó el botijo de agua y se lo tendió a Pedro, quien se limpiaba la tierra de los brazos. 

			—Debes tener cuidado, Pedro. Tienes que mantener las apariencias en todo momento —y en ese momento se sacó una cruz de uno de los bolsillos de su pantalón. 

			—No te entiendo, Filipe —respondió Pedro mientras bebía un gran sorbo de agua y se enjuagaba la cara con el frío líquido. 

			—Pedro, si de verdad crees que nací ayer, lo llevas jodido —una sonrisa se escapó entre sus palabras—. Acaso crees que no he visto que no llevas ninguna cruz colgada del cuello. ¿Qué ocurrió con la que tenías? —el rostro de Filipe se tornó serio— ¿Cuándo fue la última vez que has ido a misa? 

			Pedro fue incapaz de articular respuesta. ¿Le estaba acusando de herejía? ¿Le arrestarían? Tenía razón en todo cuanto decía, el mismo día que enterró a Nerea, tiró su cruz y nunca volvió a pensar en adquirir otra. Tampoco había vuelto a ir a misa o a pisar una iglesia. 

			—Me da igual si rezas o no, pero debes andarte con mucho ojo. Ramiro está siendo un rey bastante duro y sus persecuciones a bandidos y brujos le han hecho ganarse el apodo de «vara de la justicia». Está enfocado en establecer el cristianismo como única religión en todo el reino y cualquier persona que sea vista cometiendo o promoviendo actos paganos será apresado y ejecutado. Es un fanático, Pedro. 

			»A esos brujos los ha catalogado como enemigos de Dios y del reino, por lo que todos debemos participar en esa lucha y denunciar si vemos esos rezos o prácticas. Si alguien se fija detenidamente en ti podría acusarte y no tendrías coartada —su tono adquirió un tono conciliador, casi paternal, y le tendió el pequeño crucifijo. 

			Pedro lo cogió y lo observó detenidamente. Era de madera oscura, del tamaño de un dedo meñique atado a una cuerda negra. Se lo colgó lentamente en el cuello y se hizo él mismo un nudo. 

			Miró los oscuros ojos de Filipe y tuvo la necesidad de soltar las emociones más enterradas dentro de su ser. 

			—Te juro que no soy ningún brujo. Tampoco ejerzo ninguna práctica extraña que pueda levantar sospechas. Es solo… —hizo un esfuerzo para buscar las palabras adecuadas. Podía hablar con Filipe sin tapujos y con toda confianza, sabía que era hombre de fiar— Tan solo he perdido la fe. Después de ver todas esas aldeas quemadas, los aldeanos asesinados sin compasión, mujeres violadas y niños huérfanos… No creo que exista un dios que nos proteja. Si lo hiciera, ¿por qué permitiría tanta crueldad? 

			»Cuando llegué a Buño presencié algo que poca gente está preparada para ver. La pila de cuerpos, esa cabeza desfigurada por los cuervos y… Nerea —el graznido de los pájaros junto con el ruido de sus alas huyendo de él se le apareció junto al olor a madera quemada y ceniza—. Estaba en una cruz. Tuve que enterrarla con mis propias manos —las lágrimas brotaron de sus ojos. 

			»Aquella gente nunca hizo mal alguno, Filipe. Incluso había días en los que no tenían nada que llevarse a la boca. Mientras tanto, otros están sentados en sus palacios devorando manjares con la barriga llena. ¿Por qué tanta injusticia? 

			Filipe fijó la mirada en el pozo que quedaba a su derecha. Analizó todo lo que había escuchado. Bebió un poco de agua y buscó en lo más profundo de su corazón. 

			—Una vez tuve familia. Marché a una de las múltiples campañas en la frontera para repeler a las tropas de Abd al-Rahman como en tantas otras ocasiones. Un día me llegó un mensajero. Mi hija y mi esposa habían muerto por unas fiebres. Nunca pude despedirme de ellas —Pedro nunca había escuchado una voz cargada con tanta tristeza. 

			»Una vez volví a casa, habían envuelto sus cuerpos en un par de sábanas —sus ojos se humedecieron—. No me atreví a ver sus rostros sin vida. Ella era tan pequeña, tan alegre, tan inocente… Cada vez que volvía a casa y me veía aparecer en el horizonte corría tan rápida como sus pequeñas piernas le permitían gritando: «¡Papá ha vuelto! 

			¡Papá estoy aquí!». Un suspiro que se transformó en sonrisa hizo que se le helara la sangre por un instante al recordar esa parte de su vida ya lejana. 

			»¿Sabes lo que rezaba yo cada vez que partía de casa? —Pedro lo miraba compartiendo su dolor. Podía notar como no se había abierto con nadie antes sobre ese tema—. Rezaba por verlas de nuevo. Por sentir los brazos de mi esposa alrededor de mi cuello, por ver cómo mi hija corría hacia mí al volver. Pero esa vez no se cumplió. Ella no corrió al verme y yo no pude abrazarlas de nuevo. 

			»Si de verdad crees que por el mero hecho de rezar y de hacer cosas buenas no nos va a pasar nada, es que simplemente no sabes nada, muchacho. La vida es dura. La gente muere y nosotros estamos en medio de una guerra en la que ni tú ni yo hemos tenido voto. Simplemente nos mandan a un sitio a matar a otras personas que están igual que nosotros. ¿El problema? La religión nos ha divido llenando nuestra vida de arrogancia y miseria. 

			»Tienes dos opciones; puedes rezar todo cuanto sepas y esperar que nada malo te pase, o puedes luchar, adaptarte a cuanto te rodea y estar preparado para todo lo que te venga encima. No te pido que creas en nada, simplemente que seas inteligente y uses la cabeza. No me gustaría ver cómo te sacan los ojos un día de estos. 

			Cuando Filipe terminó de hablar, se levantó y lo dejó solo en el banco. No había luz alguna salvo la de las lámparas. Las estrellas dominaban el cielo y la luna se mostraba tímida escondiéndose tras unas nubes que ocultaban su blanca luz. 

			Se levantó y salió por el portón que daba a la calle principal de la ciudad. La noche era menos calurosa que las anteriores y se dirigió a una posada que quedaba cerca de sus barracones a saciar su sed de vino. Desde que cumpliera la primera misión para Ordoño frecuentaba en numerosas ocasiones las tabernas de la ciudad. 

			Con las palabras de Filipe en la mente, Pedro volvió al trabajo mirando nuevamente el faro. Una suave brisa proveniente del mar impregnó el ambiente con un aire fresco, ofreciéndoles a todos una tregua del extenuante calor. 

			Las olas azotaron de nuevo la playa que tenía enfrente. A sus espaldas, un camino de tierra avanza serpentino sobre la verde colina directa a una de las puertas de acceso a la ciudad. Sus muros de piedra gris iluminados por el sol se tornaron blancos. Esa misma corriente de aire hizo mecer con fuerza las banderas del reino que se encontraban sobre las murallas. Escuchó las campanas de la iglesia sonar de fondo y pudo ver la cruz de la iglesia sobresalir del resto de las defensas, era el punto visible más alto de la ciudad. 

			En su mano estaba decidir qué opción tomar. ¿Sería alguien quien luchara por su vida o un cobarde que vería su vida pasar ante sus ojos? Solo él podía saberlo.

		

	
		
			Capítulo XX

			Agosto del 844 d. C. – Uvieu

			Piniolo estaba pletórico aquella mañana. Su plan empezaba a coger forma y no podía empezar de mejor forma. Para ganarse la confianza del monarca, debía demostrar un acatamiento extremo de las nuevas leyes establecidas, y para eso estaba él, no solo para ejercerlas en su propia persona, sino para asegurar que todos las cumplían. 

			Aquella mañana iba vestido con sus mejores ropajes, pantalones de tela abombados por las piernas color morado, camisa con mangas largas verde oscuro y un chaleco sin mangas púrpura con bordados dorados. Se había rasurado la barba dejándose una perilla puntiaguda que le aportaba una expresión más seria a su morena tez. 

			Se hallaba en el salón del trono. Ramiro estaba sentado acariciándose el mentón con gesto serio sobre su asiento. Dos guardias se apostaban a cada lado con sus espadas enfundadas y un cuchillo como arma corta en el otro extremo del cinturón. Uniformados con sus armaduras bien pulidas, prestaban suma atención a cualquier orden que pudiera darles el monarca. Delante del rey, un juez vestido completamente de negro y una capa oscura, leía una copia de las leyes contra las prácticas paganas, así como la correspondiente condena a dicho crimen. 

			Justo en el medio de la sala e iluminados por la luz que entraba a esas horas del mediodía, tres magos, practicantes de religiones y artes oscuras, estaban encadenados de pies y manos ante la atenta mirada del monarca. Dos estaban con el torso completamente desnudo, sus blancas espaldas mostraban moratones y cortes de las torturas a las que habían sido sometidos. Sus cuerpos eran sacos de piel y hueso. Sus rostros también habían sido brutalmente castigados, labios rotos y ojos morados eran muestra de ello. Uno de ellos estaba tendido en el suelo incapaz de ponerse de rodillas. Numerosas heridas y costras de sangre se repartían por su piel. Como sus compañeros de mazmorra, había sido castigado y golpeado hasta límites que nunca había imaginado. El hedor que expulsaban sus poros era simplemente repugnante. Seguramente habían tenido que hacer sus necesidades encima ante la falta de comodidades disponibles en las celdas. 

			Ramiro giró su rostro y alzó levemente su mano llamando al guardia que tenía a su derecha. Este se agachó hasta que su oído quedó a la altura de sus labios. Luego asintió y dio un par de pasos hacia atrás, caminó detrás del trono y de los otros guardias, quienes permanecían firmes en sus puestos, y se dirigió a Piniolo. 

			—El rey desea hablar con usted. Por favor, sígame —dijo el guardia aparentemente más joven que él. Tuvo la vaga sensación de haber visto ese mismo rostro en algún lugar. 

			Caminó detrás del guardia trazando el mismo recorrido que hiciera antes. Al pasar a la altura de los guardias que estaban a la izquierda de Ramiro, estos se hicieron a un lado dejándole pasar. Desde aquella posición pudo ver todo con más claridad. Los vigías apostados bajo los arcos entre columnas, al resto de nobles que habían asistido a ver el juicio e incluso la tranquilidad que aparentaba el monarca, quien seguía acariciándose la barba sin apartar la vista de los enjuiciados. Ramiro hizo un gesto con la mano y uno de los sirvientes le trajo una copa de vino. 

			El rey le indicó que se colocara a su lado. Un guardia se quedó justo detrás de él, a solo un paso de distancia y con su mano siempre en la empuñadura de la espada. 

			Mientras todo aquello pasaba, el juez no había parado de hablar, mencionando ahora las pruebas que demostraban su culpabilidad, así como mencionando el nombre de cada uno de ellos: 

			—Por la orden que me compete y que me delega el monarca Ramiro I, según lo dispuesto en esta sesión, así como las pruebas presentadas en contra de los acusados, los tres condenados son declarados culpables, y, por lo tanto, son condenados a muerte tal y como establece la ley. 

			Uno de los acusados empezó a pedir clemencia. El más débil de ellos seguía tumbado y resignó el rostro al escuchar la sentencia. Solo uno de ellos clavó su mirada con el ceño fruncido en los ojos del rey. 

			Dos asistentes del juez caminaron hasta colocarse a su altura con un cuchillo y unas herramientas de tortura que Piniolo nunca había visto antes. Se dirigieron con sus oscuras vestimentas hasta el acusado más próximo, el que estaba tumbado. Le agarraron del pelo levantándolo del suelo. Colocaron un cuchillo su el cuello, y tras un gesto con la cabeza de Ramiro, la hoja cortó la piel y la sangre comenzó a derramarse por su pecho desnudo. No soltó ningún sonido de dolor, tan solo el golpe de su inerte cuerpo al volver al pavimento. Pronto, la sangre formó un charco que llegó a los otros condenados. 

			Uno de los verdugos propinó un puñetazo al siguiente acusado, aquel que había suplicado por su vida. La trompada le dejó casi inconsciente y le rompió un par de dientes que salieron despedidos de la boca de aquel infeliz. Su rostro estaba bañado en lágrimas. Aprovecharon que su guardia estaba baja para sujetarle la cabeza y cercenarle el pescuezo. A diferencia del primero, este soltó un grito ahogado mientras moría encharcado en su propia sangre. 

			Piniolo apartó la mirada, al contrario que Ramiro, que observó la escena sin moverse un ápice de su asiento y mantuvo el semblante serio cruzando la mirada con aquel mago que seguía mirándole. 

			Cuando fueron a por el último el monarca los detuvo. 

			—¡Alto! —Ambos se detuvieron y dejaron de agarrar al condenado dejándolo por completo a la vista del rey. Ramiro se levantó del trono y se dirigió hacia él bajando las pequeñas escaleras que daban acceso a su trono—. ¿Acaso no tienes miedo? 

			—¿Por qué debería tenerlo? —le respondió el brujo riéndose, mostrando una boca desdentada y destrozada por los golpes. Los párpados del ojo derecho estaban completamente morados e inflamados. La nariz la tenía rota con una costra de sangre debajo. 

			—¿Acaso crees que tus falsos dioses van a protegerte? 

			—¡No! Ellos no me protegerán. Pero sí que van a perseguirte y no dejarán que tu reinado tenga un momento de tranquilidad. He visto los astros y en ellos todo está escrito. Vivirás con traiciones el resto de tus días. 

			El cuerpo del monarca se tensó y una mueca de rabia se dibujó en su rostro. Semejante insolencia no debía permanecer sin castigo. Debía mostrarse brutal ante todos los presentes o lo verían como una debilidad. 

			—¿Y acaso has podido leer tus gritos de dolor? 

			—El dolor es efímero y pasajero. No me harás gritar —y esta vez empezó a reír descontroladamente. 

			—Pasajero… —repitió Ramiro lacónico y comenzó a sonreír desconcertando a todo el mundo—. Juro por Dios que antes de que acabe con tu miserable vida te oiré gritar. Tú y tú —señaló a los verdugos—, sacadle los ojos inmediatamente. 

			Ambos pidieron ayuda a un par de guardias para inmovilizar al preso. Estos lo contuvieron con fuerza asegurándose de que no se moviera. Uno de los ayudantes del juez le inmovilizó el rostro mientras el otro se aproximó con su cuchillo aún manchado de sangre. Aproximó el hierro al ojo del acusado mientras este no mostraba resistencia alguna. Piniolo no pudo aguantar el esperpento y giró el rostro, escuchando como sacaban uno a uno los ojos de las cuencas. Ramiro miraba aquel macabro espectáculo sentado en su trono. Sin apartar la vista en un solo momento. Cuando acabaron con la orden, se apartaron del mago que comenzó a reír. 

			—¡No me has hecho gritar! —dos regueros de sangre surcaban su rostro. 

			—¡Quemadlo! ¡En la plaza para que todos lo vean! ¡Que todo el mundo vea qué les ocurre a aquellos que desobedecen la ley! ¡Mi ley! —vociferó Ramiro enfurecido. 

			Todos se encargaron de cumplir sus órdenes. Varios de sus guardias se llevaron los cuerpos sin vida de los ejecutados, mientras sacaban al último mago agarrado por los hombros fuera de la estancia. 

			Ramiro ordenó a todos los presentes que se retiraran incluyendo a sus guardias, y se quedó a solas con Piniolo. Soltó un profundo suspiró y comenzó a hablar: 

			—Cuanto queda aún por hacer. Hay aún zonas que no han sido debidamente evangelizadas a merced de esos brujos que engañan a la gente con sus falsos ídolos. Debemos parar esto lo antes posible. 

			—Sí, majestad. 

			—Has hecho una buena labor trayendo a esos tres indeseables. Ven conmigo —volvió a levantarse del trono y se dirigieron a una de las mesas, donde había una estatuilla de madera con un jinete armado con una espada. La figura portaba su armadura y una capa roja montando un caballo blanco sobre los cuerpos abatidos de sus enemigos. El monarca la cogió con sus manos y se la entregó a Piniolo—. Clavijo, una gran batalla, una victoria decisiva y un logro personal. Estoy seguro que si hubiese perdido no seguiría sentado en esta sala. Pero por desgracia las alegrías son pasajeras y las desgracias las empeñan rápidamente. ¿Sabes quién es Sancho de Tejada? 

			—Por supuesto, majestad. Se dice que su aportación en Clavijo fue crucial para ganar la batalla. 

			—Correcto. Y, ¿sabes cómo le premié por sus servicios? 

			—No, majestad —respondió algo consternado. 

			—Tranquilo, esto no es un juicio —le sonrió a la vez que le ofrecía una copa metálica con vino en su interior. Ramiro bebió de un trago y se sirvió otra, lo que le dio más tranquilidad a Piniolo. Era reciente la muerte de su asesor Isidro y todos andaban con pies de plomo en la corte—. Condecoré a Sancho los títulos de alcaide de Viguera y Clavijo, así como señor de los Cadines. Además, le delegué la misión de mantener seguro los caminos de bandidos, tarea la cual lleva a rajatabla. 

			Piniolo sabía de buena manera que decidió otorgar esa tarea a Sancho para alejarlo de la corte y evitar que su popularidad creciese entre el pueblo. De esa forma le hacía creer que era imprescindible, mientras que por otra se mantenía en las sombras y alejado de palacio. Aunque fuera un buen soldado, Sancho no sabía mucho sobre cómo las cosas se movían en la corte. 

			—Con esto quiero decir que premio a todos aquellos que me sirven con lealtad. Sigue trabajando así, encuentra tantos de esos brujos como puedas y serás recompensado. Si mal no me han informado, estás bajo las órdenes de Aldroito, ¿no es así? 

			—En efecto, majestad. Mientras el conde está fuera, me encargo de la administración de sus tierras, así como de mantenerlo informado ante todo lo que ocurre en la corte el tiempo que está ausente. 

			—Sigue así. Aldroito es uno de mis mejores hombres. Sírvele bien y contribuye como has hecho con el reino y prometo que serás recompensado. Ahora puedes marcharte. 

			Piniolo salió de la sala dejando a Ramiro solo en la estancia consultando unas cartas. La primera fase de su gran plan estaba en marchar y todo iba tal y como había planeado. 

			Salió de palacio y cruzó la empedrada plaza donde ya habían empezado con los preparativos para quemar al último ajusticiado. Pasó un par de puestos donde vendían las últimas verduras del día y giró la calle en la primera esquina. Comprobó que nadie le siguiera y se adentró en una de las casas abriendo la pesada puerta de madera. 

			La estancia carecía de ventanas y disponía de un camastro simple con unas sábanas blancas, una mesa con un par de velas gruesas encendidas y una silla de maderas desgastadas. El habitáculo olía a polvo y el ambiente estaba demasiado cargado. De una bolsa de cuero que había debajo de la cama cogió su pluma, tinta y papel. Se sentó. La silla crujió un poco y comenzó a escribir.

			«De Piniolo para Aldroito:

			Estimado señor, deseo que los ataques de los bárbaros del norte estén siendo repelidos y que nuestras bajas sean mínimas. Espero también que mi señor se encuentre en perfectas condiciones y no haya sufrido daño alguno.

			En esta misiva paso a relatarle algunos sucesos de importancia que han sucedido en la corte desde la última vez que le escribí.

			Los caminos están siendo asegurados por Sancho de Tejada, que mantiene a los bandidos alejados y condena a aquellos que apresa.

			Hoy han sido condenados tres brujos por prácticas paganas en comarcas y aldeas de la montaña. El rey está bastante preocupado con este tema, y pretende dedicar grandes esfuerzos a eliminar esta amenaza.

			Tal y como planeamos, los entregué al rey después de que los dejáramos libres al mandarlos a aquella área de las montañas.

			Parece que he caído en gracia al rey tras esta intervención y también tras salir en defensa de la última acta donde declaraba el sistema de sucesión oprimiendo el modelo electivo.

			Con estos últimos hechos, creo que estamos en una buena posición para proseguir con nuestros planes.

			Debemos dar gracias de que Isidro pudo ocultar su nombre con maestría antes de que Ramiro lo eliminara.

			Con todo esto, seguiré esforzándome en conseguir los favores del monarca, así como su confianza y poder allanarnos el camino para su nombramiento como comes palatii.

			Por una campaña próspera. Que Dios esté de su lado y guie su espada sobre nuestros enemigos.

			Uvieu, agosto del 844»

			Aplicó el calor de la vela en la barra de lacre rojo y estampó el sello de madera con el escudo de Aldroito en la carta para sellarla. Apagó las velas y se quedó sentado en la silla, a oscuras. 

			Se quedó por un momento a solas con sus pensamientos, más tarde entregaría la carta a uno de los correos para que llegara a su destinatario lo antes posible. Todo empezaba a coger forma. Ahora más que nunca, la paciencia tendría que ser una virtud. 

			En aquel momento unos gritos interrumpieron sus pensamientos. La ejecución pública había comenzado. Al parecer Ramiro había conseguido que gritara.

		

	
		
			PARTE II 
La profecía

		

	
		
			Odín cabalgó día y noche sin descanso hasta que por fin llegó a su destino, Helheim. Se bajó de su caballo cogiéndolo por las riendas y andando junto a él. Ambos se adentraron cada vez más por aquel helado e inhóspito paraje. Sleipnir se empezó a poner nervioso y el dios trató a calmarlo acariciando su enorme cuello. Mirara donde mirase, no había árboles, ni plantas, y los únicos animales que deambulaban por aquellas tierras eras sus cuervos Hagin y Munin. Una capa constante de nieve cubría aquellas negras colinas hasta donde alcanzaba la vista de su único ojo. 

			Tras caminar un poco con su caballo, y al notar que este se había tranquilizado un poco, volvió a montarlo y avanzó con él por el oscuro y sinuoso camino que transcurría por aquella llanura. 

			A cada metro que recorrían el frío se hacía cada vez más intenso hasta el punto de no poder aguantarlo. «De todos y cada uno de los reinos por los que he viajado, este es el que más odio», se dijo Odín. 

			Se adentraron en una densa capa de niebla que cubría todo cuanto veían. Hizo disminuir la velocidad de su caballo y forzó su ojo para ver donde seguía el camino. Su magia poco podía hacer ahí, por lo que, resignado, siguió al trote con cuidado de no salirse del camino. 

			Por fin, pronto pudo ver dos reflejos rojos a lo lejos en línea recta. Había llegado allí donde sus cuervos le habían indicado, la tumba de la única persona que podía dar interpretación a los sueños de su hijo Baldur. Con suerte podría dar respuestas a cuantas preguntas tenía. 

			Una vez se acercó a la llama de las antorchas, la niebla comenzó a desaparecer y pudo ver todo con más claridad. Un enorme palacio de madera en ruinas se alzaba en la mitad de una llanura escoltada a cada extremo por dos enormes cadenas de montañas completamente cubiertas de una espesa capa de nieve. El techo del palacio presentaba trozos de escarcha que se adentraban por huecos que había en él, formando columnas de hielo hasta llegar a la puerta principal. Esta también estaba en pésimas condiciones, y desde lejos podía verse como su madera estaba podrida. 

			Sus cuervos se posaron en el único árbol de esa llanura. Un tronco quemado que incluso desprendía un poco de humo con enormes ramas bañadas en sus propias cenizas. Unas extrañas brasas hacían de tétricas hojas. 

			La muralla que rodeaba aquel terreno era una fila de troncos acabados en punta juntados los unos a los otros con cuerdas. Solo pudo ver dos antorchas y eran las que ahora mismo tenía en frente. No existía puerta, solo un gran marco rojo con algunas inscripciones rúnicas tan gastadas que no pudo leer lo que ponía. 

			Cuando se dispuso a adentrarse en el recinto, el cuerpo de una mujer desnuda salió de detrás de la muralla y se paró en mitad de la entrada mostrándole únicamente su perfil. 

			—¿Quién se atreve a adentrarse sin permiso en este recinto sin haber hallado antes una deshonrosa muerte? —el perfil de aquella mujer era atractivo, de bellas facciones con un hermoso cabello castaño. Su pecho era firme y voluminoso, mientras su piel era tersa con un brillo vivo. 

			—Creo que sabes perfectamente quien soy, Hela. ¡Ahora, apártate de mi camino! —repuso Odín firme y controlando los temblores que le acarreaba el frío. 

			La diosa de la muerte se giró completamente mostrando todo su cuerpo. Si el perfil que había mostrado era de una belleza sin igual, la otra parte de su cuerpo asustó a Sleipnir. Su carne estaba podrida, su pelo era blanco con calvas alrededor del cráneo. No había carne en su costado, lo que dejaba visibles las costillas. La pierna estaba surcada por profundas heridas donde podía verse los huesos. Carecía de algunos dientes en esa mitad de la cara, así como de ojo. De su ser salió un hedor putrefacto que hizo temblar a Odín. 

			—¿Y qué vienes a hacer aquí, dios todopoderoso? —su voz carecía de respeto. 

			—Vengo a hacer lo que bien me plazca, maldito y asqueroso engendro. ¡Apártate de mi camino! —odiaba con toda su alma a aquella criatura a la que tiempo atrás había enviado a aquel alejado y detestable páramo. 

			—Bien le recuerdo al más grande de todos —pronunció estas palabras con sátira—, que aquí solo entranaquellos que no han podido morir de forma honrada. ¿Acaso ha muerto de una forma poco honrada, alejado de la batalla? 

			Justo detrás de ella un enorme perro gris aparecía erizando los pelos de su lomo y mostrando sus enormes fauces. El can era ciego de un ojo, pues este estaba gris. Comenzó a gruñir una vez se detuvo a espaldas de su ama. Un reguero de saliva salía por su gran boca y su amenazante ojo miraba sin pestañear a ese jinete que amenazaba la tranquilidad de su reina. Garm fijó su pupila amarilla hacia aquel desconocido a la espera de la orden de atacar. 

			—¡Hela, no te lo volveré a repetir! Apártate de mi camino o te ensartaré con mi lanza junto con tu estúpido chucho y os enviaré a un lugar más remoto incluso que este —y la apuntó con la afilada punta de su dorada lanza. 

			La diosa de la muerte lo miraba fijamente, a él y a su caballo. Odiaba escuchar el doble galope de aquel animal, así como ver el rostro de quien la había condenado a habitar aquel lugar y desterrado a sus hermanos. Tras pensárselo unos instantes, se apartó del camino y volvió sobre sus pasos. Su perro mantuvo la expresión amenazante y siguió a la diosa. 

			—Que el gran señor de los aesir no se entretenga mucho, viene ventisca y podría congelarse. Procure no perderse en Eljudnir, pues sus pasillos son parecidos y a veces dan lugar a confusión. Tiene mi permiso para cruzar las veces que deseé las gélidas aguas del Gjöll, pero tenga cuidado de no caer, pues uno siente cien puñaladas de los más afilados aceros. 

			Odín cruzó el marco y volvió a mirar las runas. De nuevo sin éxito no pudo leer lo que decían. Se bajó de Sleipnir dejándolo en el árbol a recaudo de Hagin y Munin. Hela caminaba alrededor de la gran muralla sin mirar atrás con una mano posada en el lomo blanco de Garm. 

			Se adentró en las inmediaciones del palacio e intentó abrir la puerta principal, aquella que parecía frágil y desgastada por el tiempo. Varias arañas la recorrían de arriba abajo. Hizo fuerza con su mano y no pudo abrirla. Volvió a intentarlo sin éxito alguno. Empujó por última vez con el hombro y el portón se abrió de par en par. La madera hizo un extraño crujido. Cuando se acercó, pudo ver que la puerta estaba congelada en el medio y lo que sonó fue el hielo al romperse. 

			Se adentró por los pasillos de aquel extraño y lóbrego palacio que mucho distaba de su palacio en Asgard rodeado de majestuosas puertas y dorados suelos. Allí las paredes estaban destrozadas, las maderas roídas y un olor a muerte cargaba el ambiente. El suelo estaba lleno de tierra e insectos que crujían bajo sus pisadas. 

			Las almas en pena de ladrones y asesinos se cruzaban en su camino desorientadas y buscando alguna puerta que les permitiera salir de aquella tortura. Odín no pudo sino más que comparecerse de aquellos desgraciados que habían desperdiciado sus vidas a diferencia de sus einherjer, quienes se habían ganado un hueco en el Valhalla tras morir en combate. Siguió por el pasillo y al llegar al final, a ambos lados halló dos puertas. Aquel era el punto donde las indicaciones de sus cuervos acababan. 

			Abrió la puerta de su derecha y acabó en una playa que formaba ese infernal río del que Hela le había advertido. Una espesa niebla ocultaba el sonido de mil agónicos gritos. El aire estaba cargado y a Odín le costaba respirar. Enseguida comprendió dónde estaba. Era el Náströnd, se había equivocado de puerta. Aquel era el lugar donde las almas de los más viles eran torturadas durante el resto de la eternidad. De las paredes salían largas serpientes que escupían su veneno sin cesar a los cuerpos de aquellos desdichados que lloraban del dolor y se lamentaban por haber seguido una vida llena de fechorías. No había tregua ni momento de respiro pues mientras unas esparcían su toxina, otras se encargaban de morder sus extremidades. Las víboras más grandes optaban por un castigo mucho más severo, se enrollaban y oprimían a aquellos infelices, rompiendo sus huesos uno a uno, una y otra vez. 

			Se giró y corrió de nuevo hacia la puerta, abriéndola violentamente para escapar de aquella tortura. Tras toser profusamente y coger un poco de aire, abrió la puerta de la izquierda, encontrando lo que estaba buscando. Una extensa colina nevada. Subió ayudándose de su lanza al caminar pues el aire era denso en esa zona. Asió su arma con ambas manos clavando la punta en la cima de aquel promontorio, acto seguido pronunció un conjuro y en pocos instantes se abrió una grieta en el suelo, apareciendo aquella persona a quien buscaba. La vidente más poderosa de todas. Recostada en el suelo, con gran esfuerzo trató de ponerse en pie en mitad de aquel gran socavón. 

			—¿Quién osa perturbar mi descanso? —preguntó la anciana. 

			Odín la miró fijamente de arriba abajo sin perder detalle en sus movimientos. Su cara estaba llena de arrugas, sus ojos estaban rodeados por un mar de cuero viejo. De la cabeza le caían varios pelos largos grises, su nariz era aguileña con una verruga en la punta, y en su boca solo se podían ver un par de dientes. Andaba encorvada en aquel agujero de un lugar a otro esperando respuesta a su pregunta. Los huesos de la columna salían profusamente de su espalda. Vestía unos harapos grises desgastados por el paso del tiempo e iba completamente descalza. Tras observarla detenidamente, no pudo atreverse a decir si esa mujer podría haber sido bella en algún momento o no. 

			Respondió al ver que la vieja no miraba hacia arriba: 

			—Simplemente la gente me llama Vagabundo, y a mi padre Guerrero. 

			La vieja miró hacia arriba mientras comenzó a caer una lluvia fría que poco a poco empezaba a congelarse. Abrió los ojos haciendo un esfuerzo por ver al dios y comenzó a reír sin control mostrando su desagradable y desdentada boca. 

			—¡Jajajajajajaja! ¿Acaso creías que podías engañarme Odín? Tu ojo te delata y es fácil saber quién eres —volvió a reírse—. ¡Jajajajajajajaja! 

			Tras pronunciar esas palabras, y al escuchar cómo se reía, Odín supo quién era la vidente. Se trataba de Angrboda, la esposa con la que Loki había tenido a sus tres dichosas criaturas; Hela, Fenrir y Jörmungandr. 

			—Además, dios todopoderoso, sé la razón por la que estás aquí. ¡Jajajajajaja! Vienes por los sueños de tu hijo Baldur, ¿no es así? ¡Jajajajajaja! —la risa de aquella vieja se le clavaba como cuchillas en los oídos. 

			»Pues permíteme decirte, gran Odín, que tu querido hijo se reunirá con todos nosotros dentro de poco. ¡Jajajajaja! Dolor y tormento es lo que sumirá el reino de los dioses, mientras que aquí, en el hogar de los muertos, la alegría aliviará nuestro tormento. ¡Jajajajajaja! 

			Tras escuchar esas últimas palabras, cogió de nuevo su lanza y caminó de nuevo hacia la entrada bajando la colina. A sus espaldas, el hoyo volvió a cerrarse con aquella vieja dentro, hasta que su voz hizo se girara de nuevo. 

			La vieja estaba encima de la fisura, justo en la misma posición donde él había estado hacía un momento. 

			—¡Odín! ¡Se acerca el Ragnarök! ¡Jajajajajaja! —dijo alzando la voz entre el ruido de la tierra al moverse. 

			La anciana saltó de espaldas hacia el hoyo sin parar de reír. Tras un breve instante, el incómodo sonido de su molesta risa y el estruendo de la tierra desaparecieron, y surgió de nuevo el sonido de aquel viento helado que mecía violentamente los pequeños copos de nieve que cuajaban en el suelo. 

			Tras dejar aquel indigente palacio a sus espaldas, mandó a sus cuervos a volver a Asgard inmediatamente. Montó de nuevo su caballo y al mirar a su derecha vio a Hela aproximarse con Garm. Ella detuvo su paso mientras su perro hizo lo mismo, erizando de nuevo el lomo y adoptando la misma postura agresiva de antes. 

			Una sonrisa perfilaba el rostro de ese detestable ser. Odín la miró por última vez mientras espoleaba a su montura adentrándose de nuevo en esa espesa niebla. 

			Sin mirar atrás, prometió matar a esa asquerosa criatura y ese estúpido chucho, pero antes, tenía una profecía que cambiar.

		

	
		
			Capítulo XXI

			Agosto del 844 d. C. – Brigantia, Galicia

			Las nornir, sentadas en las raíces del Yggdrasil se afanaban en su tarea de tejer los tapices del destino de todos los hombres que habitaban el Midgard. Su destino estaba escrito ya en alguna parte. 

			Alzó la vista al despejado cielo del amanecer e intentó buscar a Skuld ejerciendo su oficio de valkiria. Hoy tendría trabajo y seguramente necesitaría la ayuda de sus compañeras Gunnr y Hrund entre muchas otras. Las primeras luces empezaban a mostrarse tímidamente ocultando el brillo de las estrellas con sus anaranjados halos. El mar estaba liso en aquella altura y solo las naves parecían alborotarlo de su relajado descanso. 

			Remaban cerca de la costa aprovechando el viento proveniente del este. La fuerte brisa ayudaba el transporte de las naves por aquellas aguas moviendo la vela roja del mástil. Siggurd la observó mientras remaba junto a Sven. Sentado sobre el baúl que contenía todas sus pertenencias. 

			Se levantó despacio y dejó a Sven remando solo. Detrás de ellos estaban Olaf y Jorgen remando al ritmo que habían marcado previamente. Olaf iba a pecho descubierto y con sus pantalones de batalla. Llevaba su bolsita de cuero colgada con sus famosas setas, aquellas que, según la leyenda, brotaron de la espuma roja que expulsó Sleipnir en una de sus galopadas. Antes de desembarcar se las comería como era costumbre entre los berserker y alcanzaría ese famoso trance en el que la locura se apoderaría de él. Aunque esta vez sería diferente, no se las comería todas, lo necesitaba obediente en algún tramo del combate. 

			Jorgen, con su lanza debajo de sus pies y su chaleco negro, remaba sin apartar la vista del frente, mostrándose dócil a diferencia de días anteriores. 

			—¡Nos mandas a la muerte! —le incriminó Jorgen el día en que Gerd y él les explicaron el plan de ataque. 

			—Yo no te mando a ningún sitio, Jorgen. Esas son las órdenes. Si tienes algo que objetar, ve a la tienda de Wittingur —respondió el viejo. 

			—Y se supone que tú vas a dirigirnos a todos nosotros, ¿no es así? 

			— Así es. 

			—Esto es el colmo. Primero te llevaste por delante la vida de Niels, y ahora, ¿quién será el siguiente? —miró a su alrededor abriendo los dos brazos y abarcando a todos los hombres que estaban sentados alrededor del fuego—. Solo has dirigido el ataque a un par de aldeas, y su resultado dejó mucho que desear. Y ahora nos diriges en una misión suicida. 

			—Jorgen, creo que es suficiente —Daven, un compañero de su unidad que estaba bajo las órdenes de Gerd se levantó de la hierba y se acercó a ellos. 

			—¡Siéntate, gordo! —le gritó Jorgen mientras se burlaba de su abultada tripa. 

			Daven —bajito, no muy agraciado, melena y barba rubia— espetó a este encarándose con él. Olaf se levantó se levantó interponiéndose entre ambos. 

			—Tú a mí no me dices lo que tengo que hacer. 

			—No merece la pena, compañero. Déjalo estar —le susurró Olaf. Jorgen retrocedió un par de pasos con gesto preocupado. 

			—Tienes razón, no merece la pena. Es un puto cobarde —le miró con desprecio escupiendo al suelo. 

			Tras esa pequeña trifulca en el campamento no habían vuelto a hablar en los restantes días al ataque. 

			El día anterior recogieron el campamento, llevando al ganado y a los esclavos a los knorr. Mientras depositaba todas sus pertenencias en su baúl, vio a la pequeña avanzar por la pasarela de acceso al barco. Parecía que el mar le aterraba. Sus llantos sonaron por todo el campamento hasta que una de las esclavas más adultas la cogió en brazos tratando de calmarla antes de entrar en el navío. 

			«Phola, phola, phola» —se repitió para sí mismo. 

			Llegada la tarde y con el trabajo terminado, comenzaron a abrir algunos barriles de hidromiel para deleitarse con su sabor en lo que para muchos sería la última vez. Cantos y risas era lo único que escuchaba. No había miedo o temor en ellos, pues aceptaban su destino con temple. 

			Cuando el sol empezó su descenso, llamaron a todos a parar de beber y comer. Algunos empezaron a entrar en sus tiendas para dormir y descansar todo lo posible antes de la batalla. Los levantarían en pocas horas cuando aún fuera de noche. 

			Siggurd no bebió nada en toda la tarde y comió únicamente un poco de queso y algo de carne en salazón. Se metió pronto en su tienda. Como era costumbre en él, preparó sus ropas y armas comprobando que estuvieran en perfecto estado. La cota de malla estaba en perfecto estado, los agarres del escudo bien apretados. Pasó la piedra de molar por el hierro de su hacha y de su espada con esmero. Asegurándose una y otra vez que estuviera lo suficientemente afilada. 

			Al terminar, se quedó desnudo en el raso sintiendo la hierba que había debajo su espalda, notando el frío en su piel. Aquello le hacía sentirse vivo. Suspiró expulsando toda la tensión que tenía acumulada de esos días y cerró los ojos lentamente adentrándose en un profundo sueño. 

			Cuando se levantó aún en noche cerrada. Se vistió deprisa, se colocó el escudo y la espada a la espalda. Cogió su hacha y se dirigió al barco. Por el camino no se encontró con nadie, a excepción de Gerd que le esperaba en la playa al lado del navío. 

			Las antorchas iluminaban la cala donde estaban varados los barcos, algunos de sus compañeros preparaban las naves para la incursión. 

			Detuvo su caminar justo enfrente de su langskip, admirándolo en todo su esplendor, mirando fijamente el dragón tallado en el mascarón de proa. La rectangular vela roja recogida en el mástil; los escudos azules, rojos y verdes por toda la línea de babor y estribor. Los largos remos recogidos y listos para remontar el mar. Se detuvo al lado de Gerd en medio de la suave arena de la playa y comenzaron a hablar: 

			—Llegas pronto. ¿Nervioso? —le preguntó el hersir. 

			—Un poco. Quiero asegurarme de que todo está bien. 

			Ambos se dirigieron a la cubierta del barco, se adentraron en el agua y se ayudaron mutuamente para subir. 

			—Siggurd, pase lo que pase hoy, quiero que me hagas un favor. 

			—Claro, dime —caminaron por la cubierta y vieron cómo poco a poco todos se iban levantando de su sueño y salían de sus tiendas. 

			—Sal vivo de allí. Como sea. No me importa el resto. Solo tú. Siggurd lo miró impresionado por aquel último comentario. 

			—Cumple con tu cometido, y si ves que las cosas se complican, haz lo que sea por salvarte. Te tengo en gran estima, muchacho. No quiero verte morir siendo parte de este descabellado plan, ¿entendido? 

			—¿Y qué ocurre con el resto? —preguntó desconcertado—. Algunos son amigos míos, no puedo dejarlos a su suerte. 

			—Haz lo que puedas con ellos, pero si llega el momento, quiero que te dejes de heroísmos innecesarios y mires por ti mismo. 

			Olaf entró en el barco, seguido de Sven y Jorgen, y dejaron sus armas en los remos que ocuparían aquella mañana. Gerd los miró a todos detenidamente. Olaf, con su enorme hacha; Sven, con su espada, escudo blanco y chaleco rojo; y Jorgen, con lanza y escudo azul. Cuántos de ellos llegarían a ver un nuevo amanecer. Después de tantas batallas y luchas, no se acostumbraba a ver caer a sus compañeros. 

			Los tres le saludaron al verle. 

			—Luchad con coraje. Permaneced unidos. Si entráis en el Valhalla, decidle a Odín que me espere— dijo Gerd. 

			Se dio la vuelta y tras darle un par de palmadas en el hombro, saltó de la cubierta del barco y se dirigió a la orilla a esperar su turno para embarcar en su navío junto a Wittingur. 

			Se quedó mirando durante unos instantes a Siggurd desde la distancia. Allá iba el hijo que siempre hubiese querido tener. La vida solo pudo darle dos hijas, pero si hubiese tenido un varón, hubiese deseado que se pareciese a él. Esperaba poder volver a verlo de nuevo al acabar el ataque. Desde que lo conoció por primera vez en Dinamarca, siempre sintió una especie de predilección por aquel muchacho. Él estaba destinado a cosas grandes. Era el tiempo de su relevo. Se sentía viejo, torpe, lento. Quería retirarse y descansar junto a los suyos, arar sus tierras y ofrecer todas sus riquezas y el botín ganado a su familia. Siggurd era joven y la sangre que corría por sus venas estaba llena de energía. Si sobrevivía a este día, había encontrado a su elegido, su sustituto. 

			Caminó hasta llegar a la caña de popa y se ocupó de controlar el rumbo y girar dirección sur siguiendo la costa. Empezaron a divisar la luz del gran faro a lo lejos, ya estaban cerca. El viento se puso de su lado soplando con más fuerza y avivando aún más la velocidad del langskip. A su izquierda, los primeros rayos del sol comenzaban su imparable ascenso. A babor y a estribor le seguían algo más atrasadas otras cuatro naves. La que estaba a su derecha navegaba más rezagada del resto, siendo esta última donde la mayoría de los berserkers habían sido dispuestos para la primera ola de ataque. Detrás de esa avanzadilla, a lo lejos, pudo ver el resto de la flota vikinga avanzando por esas aguas. 

			En su nave había setenta guerreros dispuestos a luchar hasta la última gota de sangre. Detrás de él, casi doscientas almas más dispuestas a lo mismo. Desde ahí pudo ver la perfecta sincronización de los remeros y cómo introducían y sacaban el remo al mismo tiempo. 

			Siggurd ordenó que apagaran las lámparas para evitar ser interceptados antes de tiempo. Hizo una señal y las otras naves hicieron lo mismo. 

			En el centro del barco, la mayoría de ellos habían dispuesto sus armas en sacos junto con las alforjas y reservas de agua. Mandó que todos bebieran por turnos para saciar su sed, pues sería el último respiro que tendrían. 

			Mandó incrementar la velocidad de la navegación. Con la poca luz que aún disponía no pudo divisar una playa con fácil acceso para desembarcar, la costa era demasiado rocosa. Recordó los consejos de los exploradores, así como las descripciones que le dieron sobre el terreno. Dio señales a los barcos que tenía detrás para que lo siguieran de cerca y giró aún más a la izquierda y ver si podían tener suerte en ese lado. 

			Las llamas del faro eran cada vez más intensas. Las defensas que había sobre la costa se hacían más visibles. Catapultas, escorpiones y un complejo sistema de empalizadas protegían la ciudad de cualquier ofensiva. Protegidos aún por la distancia y la oscuridad, nadie les había alertado. Tras unas pocas brazadas de los remos, Siggurd pudo distinguir en la distancia lo que parecía una pequeña cala en medio de aquellas prominentes rocas. Tras otra señal, su navío se puso en cabeza, seguido muy de cerca por estos últimos que tomaron una formación en línea, uno detrás de otro. Mandó que hubiera solo un remero por remo y que todos prepararan sus armas para desembarcar de forma rápida y destruir cuantas máquinas pudieran. Todo marchaba bien por ahora. 

			Todo se desvaneció en un instante, cuando habían preparado sus armas y estaban muy próximos a la playa, un centinela los avistó. Subido en una torre de madera, comenzó a hacer señales con una antorcha, acto seguido, encendió una flecha en la hoguera que tenía en la torre y la disparó directo hacia ellos. El disparo trazó una perfecta parábola en el aire haciendo que la flecha cayera de lleno en el agua. Otros centinelas comenzaron a correr a lo largo de las rocas tomando posiciones. A los pocos instantes vieron como una serie de individuos portaban antorchas e iban encendiendo las flechas de los arqueros que habían tomado posición de disparo. En cuestión de pocos minutos, toda aquella zona estaba llena de decenas de arqueros apuntado directamente hacia ellos. 

			Las campanas de la ciudad habían comenzado a sonar, dando la alerta a todas las guarniciones que en breves estarían preparadas para la defensa. 

			—¡Incrementad la velocidad! —vociferó Siggurd— ¡Proteged a los remos! —ordenó a quienes habían cogido las armas. 

			Sven, sorprendido ante lo que estaba ocurriendo, se quedó petrificado en medio del barco sin saber qué hacer. Siggurd le gritó hasta devolverle de nuevo a la acción, alzando el escudo al lado de su compañero. Olaf sacó de su bolsa una de aquellas setas y empezó a masticarla sintiendo su agrio y áspero sabor. 

			El barco comenzó a coger velocidad progresivamente y se distanció un poco del resto de naves. Próximos a la cala, los arqueros dejaron de tensar las cuerdas de sus arcos y una oleada de flechas salieron despedidas hacia ellos. Una ola de fuego empezó a trazar el aire en busca de madera, carne y huesos. 

			—¡Escudos! —a su orden, todos los alzaron protegiendo a los remeros que seguían remando conteniendo la respiración bajo la protección de sus compañeros. Siggurd giró un poco el barco intentado esquivar el mayor número de saetas posible. 

			Muchos de los dardos cayeron al agua justo en frente del barco, apagándose la llama al instante, otros impactaron en la cubierta y en algunos escudos de los soldados. Nadie resultó herido. Aún no estaban al alcance. 

			—¡Sí! ¡Odín está con nosotros hermanos! ¡Él nos guía! —gritó Olaf con júbilo. La seta le empezaba a hacer efecto. 

			—¡Remad! ¡Ahora! ¡Remad con fuerza! —ordenó Siggurd de nuevo—. ¡No paréis de remar hasta que alcancemos la playa! 

			Olaf volvió a coger el remo con fuerza al abrigo del escudo de Daven. Así como Jorgen y el resto de ellos que intentaban llegar a la playa lo antes posible. 

			—¡Escudos! —volvió a gritar Siggurd ante la segunda oleada de flechas. 

			Los dardos se dirigieron a ellos más mortales que antes, golpeando de lleno la cubierta del navío. Siggurd se cubrió parando un par de flechas con el escudo. Algunos dardos alcanzaron el mástil y algunas flechas dieron en la vela que comenzó a arder. Daven y Sven pararon los proyectiles con éxito protegiendo a Olaf y Jorgen. Mientras tanto, otros tripulantes perecieron en cubierta con impactos de flechas por todo el cuerpo. Unos cayeron muertos o heridos al mar. Los primeros caídos comenzaron a flotar en el mar. Los lastimados intentaron nadar para salvar la vida. Tuvieron que seguir su avance hasta la cala y dejarlos a merced de su suerte.

			Detrás de él, el resto de embarcaciones habían tenido un resultado similar. Los remos golpearon a los heridos que intentaron buscar auxilio en ellos. 

			De pronto, a pocos metros de desembarcar, una catapulta enemiga accionó su mecanismo lanzando su mortífera carga hacia su posición. Una enorme piedra impactó contra el mástil de la una de las embarcaciones desestabilizándola, mientras que, a su vez, dos escorpiones le lanzaban una piedra justo en la popa, abriendo un enorme boquete por donde comenzó a penetrar el agua hundiendo la nave rápidamente. Todos comenzaron a saltar al agua. Los arqueros comenzaron a disparar a discreción hacia ellos sin que pudieran defenderse. El agua comenzó a teñirse de rojo mientras la proa del barco se sumergía bajo el agua. 

			La nave de Siggurd consiguió llegar a la orilla, no sin sufrir otro par de bajas. La nave que tenían justo detrás arribó justo con ellos. 

			—¡Abajo! ¡Todos fuera! ¡Skjaldborg! 

			Todos saltaron a la arena y levantaron sus escudos formándose hombro con hombro. Detrás de ellos, los tripulantes de la otra nave se les unieron formando un enorme muro de escudos. 

			—¡Arqueros! ¡Disparad a discreción! 

			Siguiendo sus órdenes, cogieron sus arcos y comenzaron a disparar a los arqueros enemigos, acertando alguno de sus tiros. 

			—¿Qué hacemos? ¡Tenemos que esperar a los demás! —le preguntó Aren que capitaneaba la segunda nave. 

			—Si los esperamos será un suicidio. ¡No podemos quedarnos aquí! —respondió Siggurd sosteniendo su escudo a lo alto. Tras mirar a su alrededor tuvo mejor idea de cómo proceder—. ¡Caminaremos a la derecha, hacia las rocas! ¡Ataquemos ese flanco! ¡Adelante! 

			Avanzaron escudo con escudo a la posición que había ordenado. Siguieron en línea recta bajo un mar de flechas hasta que alcanzaron a los primeros arqueros. El sol ya comenzaba a salir a sus espaldas y podía ver con más nitidez todo lo que ocurría alrededor suyo. Las unidades de infantería aún no habían llegado. 

			Otro escorpión alcanzó al cuarto barco, acertando esta vez en la banda de estribor cuando ya comenzaban a desembarcar en la orilla. El proyectil alcanzó de lleno a algunos integrantes de la tripulación, haciendo que algunos miembros salieran disparados de sus cuerpos. Los gritos de dolor eran ensordecedores. Formaron un muro y empezaron a atacar hacia el otro lado de la playa. 

			La muerte comenzó a sembrarse en aquella playa. Los cuerpos caían inertes con dardos clavados en la carne. Otros flotaban en medio del mar. Heridos, sangre, madera rota y fuego. La cala se convirtió en un campo de muerte. 

			Los berserkers fueron los últimos en llegar a la playa haciendo su aparición por todo lo alto. De sus gargantas salieron rugidos de cólera descontrolada. A pecho descubierto, algunos con pieles de oso cubriéndoles el torso, se lanzaron al combate detrás de ellos corriendo con sus hachas y espadas en alto en busca de carne donde poder hundir su acero. 

			—¡Dejadlos pasar! ¡Nosotros correremos detrás de ellos! —mandó Siggurd. 

			Algunos berserkers recibieron algunos impactos en su cuerpo que no les impidieron seguir corriendo. El efecto de las setas hacía que no sintieran dolor alguno, lo que provocaba miedo en el enemigo al ver que no caían al suelo. Los arqueros centraron su atención en ellos, presas del pánico. En pocos instantes, el grupo de Siggurd fue sobrepasado por esas huestes y desarmaron la formación protegiéndose detrás de los berserkers. Sus arqueros quedaron detrás de todos disparando lo más rápido que podían intentando abatir a cuantos podían. 

			Los berserkers llegaron a la altura de las rocas comenzando a descargar su fuerza contra los arqueros que poca defensa ofrecían contra hachas y espadas. Siggurd hundió el hacha en el hombro de uno dejándolo herido de rodillas, para rematarlo con un golpe en el cuello. Olaf llegó a ese pequeño estado de éxtasis provocado por las setas y comenzó a atacar a cuantos se cruzaban en su camino. Jorgen, junto con Daven y Sven atacaban una pequeña atalaya que había encima de aquellas rocas prendiéndole fuego con algunos centinelas sobre ella. 

			Tras observar a su alrededor, el panorama no era muy alentador. Hasta llegar al faro todo eran atalayas y empalizadas que dificultaban el avance. Un gran número de máquinas defensivas se esparcían por la costa. A lo lejos, saliendo de las puertas de la ciudad, batallones de infantería empezaban a repartirse por toda aquella planicie. A sus espadas, en el mar, el grueso de la flota estaba ya próxima, tendría que aguantar un poco con los pocos que eran. 

			Puso su atención en los dos escorpiones que tenía más próximos, aquellos que habían reventado las dos naves antes. Allí mando a sus compañeros. 

			Aquel era el plan, ser la avanzadilla de la flota e intentar destruir el mayor número de máquinas posibles. La estrategia de Wittingur había fallado. El caos se adueñó de aquella pequeña parte del mundo. Ahora tendrían que resistir. 

			Pedro se levantó rápidamente de la cama junto con sus compañeros de barracón. Apenas había amanecido cuando las campanas de la ciudad resonaron en todas las calles dando la alarma de ataque. Se preparó rápido, poniéndose la cota de malla y el chaleco marrón encima de esta. Se ajustó los pantalones y se amarró las botas con fuerza. Envainó su espada en el tahalí ajustándolo en su cinto. Cogió su escudo de madera y se colocó bien las grebas. Por último, cogió su casco ovalado y su lanza. Las campanas no dejaban tiempo para pensar, simplemente de actuar. Fuera de los barracones algunos centinelas repartían órdenes de a dónde dirigirse. A él le tocaba la puerta norte, donde seguramente Filipe les estaría esperando.

			Las calles se contagiaron de un enorme nerviosismo. La gente corría arriba y abajo sin saber qué hacer. Una mujer cogía a su bebé en brazos con el miedo grabado en el rostro buscando protección. Grupos de arqueros y de infantería corrían a la puerta sur para meter dentro del complejo amurallado a los campesinos que vivían en los terrenos de alrededor. 

			Tal era el frenético ritmo en el que estaba envuelto que en ningún momento notó el sueño o el cansancio que tenía en cuerpo. A su paso las gentes cerraban las ventanas y las puertas de sus hogares y comercios encerrándose dentro. Miró a las murallas y el ajetreo era parecido, gente corriendo mientras otros señalaban al horizonte consternados. Pararon en un cruce dejando a pasar a un grupo de lanceros, con escudos redondos y gruesos. Cuando el último pasó por delante de ellos, los siguieron a paso ligero. 

			La adrenalina del momento empezaba a dominarlo, sintiendo un enorme impulso por entrar en el combate. Todos los entrenamientos con Anxo y Filipe se verían reflejados esa mañana. 

			Llegaron a la puerta y se colocaron en fila recta detrás de aquellos lanceros, delante de todos ellos. La entrada permanecía sellada y todos estaban a la espera de ver qué se encontraban. Respiró hondo, la adrenalina dejó paso a unos nervios semejantes a los de su huida a caballo semanas atrás. Agarró con fuerza el mango de su espada aún envainada, sintiendo el frío de la empuñadura. 

			Detrás de toda aquella columna de hombres, la inconfundible voz de Filipe hacía eco. 

			—¡Abrid paso! ¡Abrid paso! —gritaba Filipe, seguido por Ordoño, Anxo y Aldroito, mientras la columna abría un espacio en el medio para que pasaran. 

			Los cuatro pasaron a toda velocidad, subiendo las escaleras de la muralla. Contemplaron aquella estampa horrorizados. Tras compartir un par de palabras imperceptibles a aquella altura, bajaron de nuevo la mitad de los escalones. 

			—¡Soldados! ¡Estamos siendo atacados! ¡Los mismos demonios que han estado saqueando nuestros pueblos y aldeas! ¡Aquellos que han estado sembrando el terror entre nuestra gente! ¡Aquí los tenéis! —dijo Ordoño con potente voz haciendo que todos los presentes le escucharan. 

			Ordoño parecía cansado bajo la cota de malla que le cubría desde el cuello hasta las rodillas. Colgaba de sus hombros una capa roja y en su escudo llevaba pintado la cruz cristiana en blanco sobre un fondo azul. Pudo ver el cuero negro del pomo de su espada. Desde la distancia observó sus ojeras fruto del agotamiento. La preparación de las defensas había requerido de todas sus fuerzas. 

			—¡Toda su flota está delante nuestra! ¡Pero dejad que os diga algo! ¡No pisaran nuestra tierra! —un enorme grito de euforia sorprendió a Pedro. Todos comenzaron a golpear sus lanzas contra el suelo. Ordoño levantó la mano pidiendo silencio—. ¡No pisaran esta buena tierra porque hundiremos una a una todas sus malditas naves! —Pedro se unió al rugido. La sangre empezaba a coger temperatura dentro de él. Sus palabras avivaron el corazón de sus hombres—. ¡Nosotros mandaremos al infierno a esas bestias que han atemorizado a nuestra buena gente! ¡Vosotros sois el brazo de Dios! —desenvainó su espada alzándola al aire— ¡Dios está con nosotros esta mañana! ¡Por Dios y por el rey! —todos comenzaron a gritar y a golpear los escudos sin pausa. 

			Las puertas de la muralla de abrieron de par en par ante todos ellos. Filipe y Anxo bajaron las escaleras dando órdenes a sus hombres para que le siguieran a sus puestos. Todos salieron en orden en filas de cinco sin romper la columna. Cogieron el camino que había a su derecha directos a la playa. Detrás de ellos, Ordoño, en lo alto de su montura blanca, galopaba junto a sus jinetes a los pies del faro. Detrás, un pelotón de infantería les seguía el paso. 

			Un centenar de naves normandas se aproximaban rodeando las inmediaciones del faro. Las catapultas lanzaban sus cargas incendiarias. Los escorpiones lanzaban proyectiles a diestro y siniestro a todas direcciones. Los arqueros disparaban sus dardos a destajo sin parar a descansar sus brazos. 

			Aldroito guiaba a un grupo de arqueros y lanceros para dar refresco a las defensas que se replegaban entre la playa y el faro. Allí se estaban reuniendo el mayor número de barcos. Las catapultas habían conseguido acertar un par de embarcaciones que se hundían en el agua.

			Delante de su pelotón, un par de naves ya había desembarcado sembrando el caos en esa posición y destruyendo las atalayas y todas las máquinas que encontraban a su paso. Otro par de naves estaba próximo a la playa cuando llegaron allí. 

			—¡Arqueros detrás! ¡Infantería! ¡Conmigo! —ordenó Filipe. 

			Todos formaron en perfecto orden con Pedro en primera línea. El escudo firme y la lanza apuntando al frente dispuestos a atravesar carne y hueso. Delante de él, aquel grupo de lordomanni. Después de abatir a todos los centinelas y destruir las defensas, avanzaban en desorden hacia ellos. Pedro se estremeció brevemente, los volvía a tener de frente. Quedó perplejo al ver que algunos iban a pecho descubierto corriendo con flechas clavadas en el cuerpo. Retrocedió un pequeño paso hasta que le empujaron hacia adelante. Anxo le miró con sus ojos azules. 

			—¡Pedro! ¡No retrocedas! ¡Mantén la posición! —los gritos de los invasores se escuchaban cada vez más cerca sembrando miedo por donde su eco llegaba—. 

			¡Acuérdate de todo lo que Filipe y yo te hemos enseñado! ¡Estaré a tu lado! 

			Anxo puso la mirada al frente. Ya los tenían encima. Ordoño contenía con sus arqueros los barcos que intentaban desembarcar por su zona. Aldroito hundía naves con sus catapultas y escorpiones. Su lado estaba siendo el más castigado. 

			—¡Arqueros! ¡Soltad! —la inconfundible voz de Filipe sonó sobre aquel caos. Una ola de dardos se precipitó mortalmente sobre aquellos desgraciados. 

			Ya estaban ahí. El choque fue duro, seco. Tuvo que emplearse a fondo para que no lo tiraran al suelo. La segunda línea intentaba mantener la formación. Su lanza atravesó a un vikingo esparciendo su sangre en la arena. Las flechas seguían cayendo frente a ellos cuando otro barco desembarcaba en la playa bañada por la sangre. 

			Delante de él, un vikingo vestido con una piel de oso y una flecha clavada en el hombro, le empujaba con todas sus fuerzas mientras intentaba acertarle con su hacha. Poseído, de su boca salían espumarajos de saliva cual perro salvaje, mientras le lanzaba maldiciones en su lengua. Cuando su adversario alzó su hacha, el lancero que tenía detrás hundió su larga y afilada arma en el cuello de este, quien se la quitó antes de caer muerto al suelo. Pedro asió con fuerza su lanza, y la hundió en el estómago de otro norteño que iba en su dirección. Tras dejarlo de rodillas, se la clavó de nuevo en el vientre. Vio un par de mujeres luchando entre aquellos demonios. A sus lados, el empuje iba siendo intenso formándose brechas donde los escandinavos pasaban. Anxo lanzó su lanza acertando en la pierna de uno de ellos que cayó al suelo entre sonoros alaridos. Una escudera atacó a Pedro, este, confundido sobre qué hacer, se limitó a defenderse. Tras parar un par de golpes, una espada se clavó en el cuello de la violenta guerrera. Miró el acero ensangrentado y vio la inconfundible empuñadura de cuero rojo de la espada de Filipe. 

			—¡Si tiene arma, que muera! ¡Sea lo que sea! —se colocó entre él y Anxo mientras gotas de sudor le caían a raudales por la frente y un pequeño hilo de sangre le caía por el cuello— ¡Soldados, seguidme! ¡Por Dios y por el rey! 

			Todos comenzaron a avanzar abandonado la posición, convirtiendo aquel flanco en una batalla campal donde unos pocos se salvarían. 

			Siggurd se batía incansable como una fiera acorralada por sus captores. Su rostro lo bañaba la sangre de sus enemigos. Había recibido algunos cortes en el brazo que no le impedían seguir luchando. 

			Cuerpos sin vida, miembros cercenados, escudos y lanzas rotas, barcos en llamas en la orilla y heridos gritando de dolor adornaban su alrededor. Skuld estaba empleándose a fondo aquella despejada mañana, pues muchos eran los que estaban cayendo por tierra y por mar, donde las catapultas se estaban ensañando con la flota hundiendo gran cantidad de navíos. El gran plan de Wittingur se había confirmado como un gran desastre. 

			Frente a él, aquellos hombres que tanto empeño estaban poniendo en defender su tierra, empezaron a romper la formación dirigiéndose hacia ellos. Aquellos soldados, mejor equipados que todos ellos, comenzaron a avanzar en un intento por devolverlos al mar. 

			—¡No retrocedáis! ¡Seguid avanzando! —alentó a sus compañeros en un intento por salvar todo el terreno que tanto les había costado ganar. 

			Peleaban empleando todas sus fuerzas. Con el último barco que había llegado a la orilla, las fuerzas estaban bastante igualadas dando como resultado una lucha sin cuartel. Siggurd avanzó seguido de su tropa. Espada en mano, despachó rápidamente al primero que se le acercó con un tajo rápido en el vientre. 

			Olaf, acompañado en pleno éxtasis de un grupo de berserkers, se abría paso a golpe de hacha, mientras Jorgen, Sven y Daven limpiaban todo el desastre que sembraban a su paso. Tras una gran resistencia de sus adversarios, supieron reponerse a tiempo y dar la vuelta a la situación. 

			Conforme remató a su último oponente, otro soldado apareció delante de él, uniformado con un chaleco marrón, una cota de malla y un casco plateado manchado por la tierra. Sostenía un escudo de madera oscuro con una lanza. Parecía cansado bajo toda esa armadura. Se abalanzó hacia su posición lanzando golpes directos con su lanza mientras que Siggurd los paraba con su escudo. Bailó alrededor de él esquivando los golpes hasta que su rival mostró fatiga. Dio un salto hacia él, y rompió su lanza con el pie cuando la tenía baja. Su oponente tiró la caña y desenvainó rápidamente la espada. Golpeó su escudo, hasta escuchar el crujir de la madera. Se movía bastante más rápido que él, buscando piernas y cabeza. En un último golpe, este calló al suelo a su merced. Ahora le daría muerte. 

			Pedro, en el suelo, miraba impotente como se aproximaba su adversario amenazante blandiendo firme su hoja. Su mirada se encontró con la de él durante un breve momento. Aquel guerrero era mejor que él manejando las armas. Reunió todas sus fuerzas y se levantó de un salto. Agarró el mango de la espada y la dirigió a su cuello. Este usó su escudo para frenar el golpe. Lo desequilibró. Pedro siguió soltando golpes hacia el vikingo que los paraba entra jadeos. Si tenía que morir aquella mañana, que fuese luchando. 

			Detuvo su acoso con la espada para coger algo de aire, momento que su oponente aprovechó para abalanzarse hacia él descargando toda su fuerza. Tuvo que emplearse a fondo para detener su acometida. En un descuido, Pedro bajó su escudo y recibió un puñetazo en uno de los pómulos. El golpe fue duro, pero no lo bastante para hacer que se cayera. Cuando quiso reponerse, recibió otro puño aún más potente en la nariz que le hizo sangrar y perder el sentido. Volvió a caer al suelo y perdió su casco que rodaba a su lado. 

			Aquel lordomanni rubio volvía a aproximarse hacia él, esta vez con más enfado, pues le estaba alargando el combate demasiado. Un fuerte olor a sangre tomó su olfato. Justo cuando se disponía a darle el golpe de gracia, escuchó un extraño silencio que lo envolvía. Los heridos aullaban su pesar, los muertos caían con mutismo, las flechas perdieron su mortal silbar y las olas olvidaron su imperecedera melodía. El escandinavo alzó su espada para darle el golpe definitivo. En ese momento, recordó la aldea de Buño antes del ataque. Los besos de Nerea. Las lecciones de Anxo y Filipe. Solo esperaba que no le vieran morir. Un sentimiento de fracaso tomó su espíritu oscureciendo su ánimo. Pero toda aquello ya no importaba. Él mismo no importaba. 

			—¡PEDROOOOOO! —aquel grito emergió entre el silencio en el que su mente estaba sumida. 

			Filipe y Anxo aparecieron golpeando al nórdico y empujándolo atrás. 

			—¡Levanta, Pedro! ¡Hoy no es día para morir! —Anxo le ayudó a levantarse mientras Filipe se enzarzó en un combate rápido y sin cuartel con el lordomanni—. ¡Nos reagrupamos, están intentando rodear! 

			Pedro intentó avistar a Filipe de nuevo, pero este se había perdido en medio de aquella batalla campal. 

			Un viejo canoso y de blanca barba comenzó a lanzarle rápidos golpes con su espada. Siggurd tuvo que emplearse a fondo para detenerlos. El hombre se movía bastante bien a pesar de sus años. Demasiado. En un golpe fuerte, el escudo de Siggurd se rompió en dos. Lanzó los restos de su protección haciendo que el viejo se agachara. Cogió un hacha corta de un cadáver y repartió golpes a diestro y siniestro hacia sus extremidades. Lo hizo retroceder hacia la playa alejado del resto de su batallón. Todos los que pretendían defender esa playa estaban cayendo como moscas. Sus berserkers estaban causando estragos en las defensas enemigas, aunque el panorama general no era muy alentador. Más naves seguían hundiéndose en el mar, y pocas eran las que llegaban a desembarcar y destruir sus defensas.

			Su oponente no se amedrentó y saltó hacia él con todas sus fuerzas. Ambos intercambiaban golpes rápidos y mortales en busca de la carne de su adversario. Solo uno podría salir vivo de allí. En una cinta de su rival, Siggurd recibió un pequeño corte en la mejilla derecha. La sangre salió de su herida. Un arrebato de cólera recorrió las venas del vikingo. Deseaba acabar con su oponente. 

			Por el rabillo del ojo, pudo ver cómo Olaf, Jorgen y el resto de sus compañeros intentaban rodear al batallón rival cerrándolo en un círculo. Los superaban en número. Habían conseguido mermar las defensas de aquel flanco. Olaf tenía todo el cuerpo lleno de sangre y polvo; Jorgen sangraba por la nariz y la boca; Sven luchaba sin escudo, con la espada agarrada con ambas manos. 

			El ritmo del vejestorio disminuía. Hizo una finta a su izquierda haciendo que este levantara su escudo, aprovechando el impulso del salto para golpearle en la pierna con su hacha. El viejo comenzó a gritar de dolor y cayó de rodillas. Se apoyó con su espada y se levantó rápidamente. Siggurd volvió con su acometida mientras este solo podía dar pequeños pasos atrás e intentar parar los golpes. Llegaron a las primeras arenas de la playa, donde los cuerpos de numerosos vikingos yacían sin vida. En un último intento desesperado por salvar la vida, el viejo se lanzó hacia él con todas las energías que le quedaban. Siggurd se apartó y le propinó un tajo en el brazo de la espada. El viejo soltó su arma con otro grito y quedó de rodillas. El sudor caía a raudales por la frente del vikingo que se lo intentó secar con la manga de su camisa. Se tocó la herida de la cara y comprobó que la hemorragia había parado. El rostro le ardía de dolor. 

			Sus compañeros habían casi rodeado aquel batallón, aunque en aquellos instantes el cansancio, el sol y el calor, hacían mella en todos ellos. Vikingos y gallegos caían ahora por igual. 

			Se colocó frente al soldado que tantos problemas le había dado. Alzó su espada al aire con la punta hacia abajo y se la hundió en la clavícula. La sangre comenzó a brotar a borbotones por el corte y la boca. Cayó de espaldas entre convulsiones soltando su último aliento. 

			Siggurd miró a aquel soldado y pudo ver por un momento alegría en aquel rostro. Un ligero atisbo de duda afloró en su mente. «¿Acaso aquel hombre buscaba la muerte?» pensó. Se quedó mirándolo hasta que Daven se le acercó cojeando por la espalda. 

			—¡Siggurd! ¡Te necesitamos! ¿Qué hacemos? —Daven tenía un ojo morado. Su rostro estaba rojo a causa de los golpes recibidos. La manga de su chaleco tenía varios cortes y su propia sangre manchaba sus pantalones. 

			—¡Acabemos con ellos! —pero cuando iba a empezar la carrera, Daven le frenó. 

			—¡Siggurd! ¡La flota está perdida! Han caído muchas naves. Muchos de nuestros hombres han muerto en esta playa. Aunque los hayamos rodeado, el batallón está aguantando. Han formado un círculo con sus lanceros delante. Se defienden con todas sus fuerzas. 

			—¡No podemos retirarnos aún! ¡No hasta que suene el cuerno! 

			Siggurd alcanzó la formación y rápidamente se puso al lado de Olafque no paraba de acometer golpes con su hacha rompiendo escudos. Jorgen castigaba a sus rivales con su lanza moviéndola con maestría. Daven a duras penas pudo seguir el trote de Siggurd. Sven lanzaba tajos con su espada por encima de los escudos intentando acertar en algún brazo. Observó cuanto le rodeaba. Las aguas estaban surcadas por una flota de naves en llamas. Una corneta sonó al fondo distrayéndolo de sus pensamientos. A lo lejos, un grupo de caballería se dirigía hacia ellos. No podían hacer nada. Solo huir. Como le había dicho Gerd antes de partir, sálvate. 

			—¡A los barcos! ¡Corred! ¡Retirada! ¡Retirada! 

			Todos se giraron y comenzaron su repliegue a la playa al ver a lo lejos el grupo de jinetes. 

			—¿Y los arqueros? —preguntó. 

			—¡Están todos muertos! —le respondió Sven corriendo a su lado. 

			—¡Corre! ¡No pares! —el recuerdo de la huida de Bamberg le vino a la mente. El agua de color rojo, sus compañeros siendo masacrados y abandonados a su suerte en esa lejana playa. 

			Todos emprendieron un repliegue rápido y caótico. Los berserkers, presa del delirio, siguieron peleando ajenos a las advertencias de sus compañeros, ignorando el bufido de los caballos aproximarse a ellos.

			Los más rápidos llegaron a toda prisa a los tres barcos que quedaban en condiciones para navegar. Comenzaron a empujarlos para sacarlos de la orilla desesperadamente. Otros subían a bordo para situarse en los remos. 

			—¡Jorgen! ¡Ayuda a Daven! —le ordenó desde lo alto de la cubierta mientras cogía un remo y empezaba a hundirlo y sacarlo del agua con fuerza. 

			El primer barco comenzó a salir de la orilla y algunos de los rezagados se subieron en él y comenzaron su huida, mientras que algunos daban batalla y retrasaban la llegada de los defensores. Los últimos berserkers habían caído a manos de sus rivales con varias espadas y lanzas clavadas en sus cuerpos. Olaf llegó para empujar la nave con todas sus fuerzas. Sven cogió otro remo e imitó a Siggurd. El navío pronto se despegó del abrazo de la orilla con la ayuda de la marea y todos empezaron a subir a cubierta. 

			—¡Vamos, subid todos! ¡Dejad ese barco y subid aquí! —Siggurd empezó a ayudarles a subir. La última nave estaba siendo dejada a su suerte pues no podían remolcarla. 

			Los más rezagados se hundían en el agua hasta el pecho para llegar a la primera nave que estaba saliendo. Otros incluso comenzaban a nadar hacia ella soltando sus armas. 

			Siggurd empezó a llamar a aquellos que se habían quedado combatiendo para que corrieran al barco. Un cuerno sonó a sus espaldas. Todos pararon de combatir yendo junto a sus compañeros a la protección del langskip. 

			—¡Vamos, Daven! ¡Corre! —le gritaba Jorgen mientras le ayudaba a correr con sus brazos rodeándole la espalda. 

			—¡No puedo, Jorgen! ¡Me duele demasiado la pierna! 

			—¡Date prisa la caballería ya está aquí! ¡Pienso dejarte en esta playa! 

			—¡No me dejes! ¡Ya estamos cerca!

			Detrás de ellos se empezaban a escuchar los cascos de aquellos caballos en su rápido galopar. Los tenían encima. Alrededor de ellos, los últimos rezagados corrían al navío dejándolos a merced de sus perseguidores. Jorgen, en un acto de cobardía, haciendo uso de la confusión que predominaba aquel momento y que todos le daban la espalda, soltó a Daven haciendo que este cayera de bruces contra el suelo.

			—¡Jorgen! ¡Mísero cobar…! —una lanza le atravesó por la espalda matándolo al instante.

			Corrió con todas sus fuerzas sin mirar atrás que sus pies se adentraron en el agua. Tiró su arma y nadó al costado de babor que estaba más despejado. Se agarró al navío y le ayudaron a subir y, a continuación, se puso a remar enseguida. En ese instante, un aire de tranquilidad se avecinó en él, seguro de que nadie se había dado cuenta de su última argucia y de aquel último acto cobarde que había cometido.

			Los jinetes llegaban ya a la playa y se adentraban con sus monturas en el agua, hundiendo sus picas en los cuerpos de aquellos a los que les costaba nadar. Por suerte, Siggurd había dado la orden de retirada pronto.

			Todos tomaron sus puestos en los remos y comenzaron a remar mar adentro, alejándose de la costa y del alcance de aquellas armas que tantos langskip habían hundido esa fatídica mañana. Buscando el abrigo del resto de la flota.

			Todos miraron aquella playa donde tantos compañeros habían perdido la vida. Sus cuerpos flotaban en el agua sin rumbo, lanzas rotas y espadas sin dueño estaban repartidas por doquier, barcos se hundían cerca de la orilla. Un mástil roto flotaba cerca de ellos con su vela aún extendida.

			Siggurd contemplaba el agua impasible y el recuerdo de aquella remota playa en Northumbria pasó por su cabeza. La caballería, ellos corriendo en desorden a los barcos, los cadáveres de muchos de ellos que quedaban allí sin la posibilidad de ir a buscarlos, la adrenalina y el miedo en su cara. Siguió mirando fijamente esa playa sembrada de muerte hasta que un cuerno sonó de manera poderosa. Venía del barco de Wittingur. Era la señal de retirada. Se giró y pudo ver cómo el resto de naves interrumpían el asalto y daban la vuelta. En la distancia, guerreros corrían en retirada en busca de sus cubiertas. Atravesaron los restos de varios barcos rescatando a alguno de sus compañeros que habían quedado varados en algún trozo de madera. 

			Contemplando aquel macabro escenario, dejó de remar para coger el timón. Se miró las manos. Sangre, barro y arena. En eso podía resumirse el día. La sal comenzó a rozar sus heridas. La cara le ardía. Jorgen lo observaba. En sus ojos había odio. Devolvió aquella mirada sin ningún gesto, sin ninguna palabra. Había sido testigo de la muerte de Daven. Habría venganza.

		

	
		
			Capítulo XXII

			Agosto del 844 d. C. – Brigantia, Galicia

			Pedro paseaba exhausto por la playa. Ordoño y su caballería habían llegado justo a tiempo para hacer que ese grupo de lordomanni saliera huyendo. Su sector había sido el más castigado. El resto había aguantado bien la acometida de aquellas hordas. Todos lanzaron un grito ensordecedor de victoria cuando el último de ellos fue ensartado por una lanza. 

			Desde lo alto del alcor, Ordoño y Aldroito contemplaban la costa y el huir de las naves. Habían conseguido destruir a más de sesenta naves. Los restos estaban por todos los rincones de aquella escarpada línea de costa sumergiéndose en lo profundo del mar. 

			Todos comenzaron a recoger los cadáveres de sus compañeros. Tras dar un par de pasos sin rumbo, aún con los nervios a flor de piel y la sangre enfebrecida, se encontró con el cuerpo sin vida de Filipe. Allí yacía quien se había convertido en su mentor. Boca arriba, rodeado de su propia sangre y con una sonrisa en el rostro. Desconcertado, Anxo se le acercó por la espalda. 

			—Pocas veces le había visto reír. Y el muy maldito lo hace cuando le matan —ambos dejaron escapar una pequeña sonrisa. 

			—Tú tuviste más trato con él. Tú sabes más que yo —respondió Pedro—. Por mi culpa lo han matado. 

			Anxo se puso en frente de él mirándole a los ojos seriamente. 

			—Amigo mío, esto no es por tu culpa. Él no yace aquí por ti. La culpa es de esos desalmados —miró los restos de las naves varadas en la orilla—. No tuya, Pedro. Filipe te tenía en alta estima, así como te la tengo yo. 

			—Pero… 

			—Estabas en apuros y corrió en tu ayuda, como también lo hice yo —Anxo dejó de hablar un momento. Se giró hacia el cadáver de Filipe— ¿Te contó alguna vez lo de su familia?

			—Sí, me lo contó una vez. Nunca me hubiera imaginado que era un hombre de familia. 

			—Era una caja de sorpresas. Ahora está de camino hacia ellas. Corriendo y jugando con su pequeña. Abrazándola de nuevo. Es un buen final para un hombre como él, ¿no crees? 

			Pedro no apartó la mirada de Filipe, imaginando donde podría estar. Por un momento, esa imagen le hizo recobrar la fe. Repasó todo lo que había pasado esa mañana, su rápido despertar, sus gritos de furia con las palabras de Ordoño, quitar la vida de un par de personas y aquel lordomanni. Su rubia melena, su barba, sus ojos verdes… Su rostro volvió a estar delante de él. Tan cerca. Solo quería matarlo. A él y a toda esa banda de desgraciados. 

			Pedro, junto con la ayuda de Anxo, cogió el cuerpo de Filipe por las piernas y brazos. Con mucho esfuerzo, avanzaron por la playa hasta alcanzar la colina donde habían colocado a todos los caídos. Una larga fila de cadáveres comenzaba a extenderse. Cuando acabaron con ellos, comenzaron a tirar a los lordomanni abatidos al agua dejando que el mar fuera quien les diera sepultura. 

			Pedro caminó de nuevo por la playa, solo. Cogió la espada de Filipe. Acto seguido se dirigió a uno de los barcos que había conseguido acertar uno de los escorpiones. Subió a la cubierta y pudo ver más cadáveres con flechas por todo el cuerpo. Observó varios cofres debajo de todos los remos y se fue al que tenía más cerca. Era un cofre enorme, pesado, de madera oscura y desgastada con remaches de metal en las esquinas. No tenía ningún candado, solo una tira de cuero. Tiró de ella abriéndolo. Había ropas sin ningún valor y algunas armas, así como bolsas de cuero con carne seca dentro. 

			Entre aquellos trapos, encontró una pequeña caja escondida en ese amasijo de telas. La cogió con los dedos y se la puso en la palma de la mano. Esta apenas le ocupaba media palma. Era cilíndrica, y parecía estar hecha con el asta de ciervo. Ambos extremos estaban cerrados con remaches de metal. En uno de los salientes se apreciaba lo que parecía la cabeza de un águila. La abrió con cierto miedo a romperla y no había nada dentro. Tras mirarla otra vez se la guardó en uno de sus bolsillos en recuerdo de su primera batalla. 

			Se levantó del baúl con el sonido de las olas y las gaviotas de fondo. Hoy se darían un buen festín. De un salto bajó de la cubierta del barco, hundiendo sus pies en la húmeda arena de la orilla. Con la espada de Filipe en su mano derecha emprendió el camino de vuelta a la ciudad. El cansancio, así como el dolor de los golpes que había recibido por todo el cuerpo empezaban a hacerle mella. 

			De fondo, el grandioso faro seguía erguido. Inmutable ante todo lo que había acontecido aquella misma mañana. Ni la más temible de las tormentas, ni el más terrible de los ataques interrumpiría su labor. 

			Durante el camino, se acordó de aquella leyenda y ese halo de misterio que envolvía la construcción de aquella imperecedera torre. Esa historia que le contaron una vez cuando era tan solo un crío. Por un breve instante, su mente le devolvió recuerdos de otra vida. Aquel relato en el que un antiguo héroe llamado Hércules llegó a esas tierras donde los aterrorizados habitantes comenzaron a pedir su ayuda, pues el malvado gigante Gerión los amenazaba haciéndose con la mitad de su ganado, sus bienes e incluso con sus hijos. Hércules, tras atender a las súplicas de todos ellos, llamó a la bestia para entablar un combate a muerte. Después de tres días de brutal lucha, el lejano héroe venció a Gerión y enterró su cabeza donde ahora se alzaba el faro. 

			Anxo se encontró con él a medio camino. 

			—Pedro —se fijó en los cortes que tenía en el antebrazo y los golpes en la cara—, has luchado duro hoy. Date un baño y descansa. Te lo has ganado. 

			—Toma. 

			—¿Es la espada de Filipe? 

			—Sí. 

			Anxo la cogió por la rojiza empuñadura. Sintió su peso y miró la resplandeciente hoja. 

			—Es tuya Pedro. Tómala —y le tendió de nuevo el arma. Pedro dudó antes de cogerla. 

			—¿No la quieres? Tú le conocías mejor que yo. Estoy seguro que él te la hubiese dado. 

			—Yo ya tengo una espada. La de mi padre. Tú necesitas una mejor. Estoy convencido de que serás un buen dueño. Además, no será tu última batalla. 

			Pedro asió de nuevo la espada y se llevó la empuñadura al pecho, agradeciendo con una leve reverencia el gesto de su compañero. 

			—¿Alguien les ha seguido? —preguntó. 

			—No sé nada todavía. Ordoño se ha reunido con Aldroito. Supongo que querrán planificar los próximos pasos. Por ahora han mandado intensificar la guardia hasta nuevo aviso. Tienen miedo a otro ataque. Pero no te preocupes, algo nos mandarán hacer. 

			—¿Crees que los volveremos a ver, Anxo? 

			—Quién sabe. Puede que sí o puedo que no. ¿Te has quedado con ganas de más? 

			—Solo quiero acabar con uno. 

			Tras un buen baño caliente en los barracones del cuartel, Ordoño preparó un improvisado banquete durante la tarde para los héroes que tan bravamente habían luchado aquella mañana. Cerdo asado, pan recién hecho, quesos, chorizos y diversos platos se posaban en las largas mesas de madera de la plaza del pueblo. Todos engullían y bebían con ansía sin mediar palabra alguna, pues tras el esfuerzo y el ayuno de la mañana, el hambre empezó a llamar en los vacíos estómagos de él y sus camaradas. 

			A pesar de la victoria, el gobernador había dado orden de no servir nada de vino y de cerrar las tabernas durante dos días, pues no quería que les sorprendieran en un segundo ataque y tener a muchos de sus efectivos ebrios. Eso podía esperar hasta que supieran a dónde se dirigían aquellos lordomanni.

			Pedro cogió un trozo de cochinillo y lo mordió lentamente, notando la crujiente piel, el gusto de la grasa en su paladar y disfrutando cada trozo de su jugosa carne. Hacía mucho que no probaba un bocado similar, por no decir nunca. Las gachas y el estofado de los barracones no se podían comparar. Por un momento pensó que podía acostumbrarse a esa vida de gobernador. 

			Tras acabar su comida, y con el estómago lleno, se dirigió a lo alto de las murallas. El sol seguía su curso hacía el ocaso brillando todavía con fuerza en esas horas de la tarde. Desde las alturas, pudo ver como al párroco paseaba junto a los cadáveres que yacían bajo los muros de piedra. Algunos aldeanos comenzaron a cavar tumbas al otro lado de la ciudad donde poder enterrarlos. En la playa, las gaviotas se contaban por docenas alrededor de los cuerpos sin vida de los invasores. Clavaban sus picos en esos cuerpos fríos en busca de sustento. Ellas también se estaban dando un festín. 

			Su mente se perdió divisando el horizonte, contemplando aquellos verdes prados, los frondosos bosques al fondo y la infinita costa. Por un instante, aquellos ojos verdes que se habían fijado en él aquella mañana volvieron a posarse delante de él. Apretó el puño. La sangre le hervía. Había sacado algo en claro esa mañana. Sabía dónde quería dirigir su vida. Serviría en el ejército e intentaría escalar lo máximo posible. Así comenzaría. Su fuero interno le pedía venganza. Ese mismo rostro se le apareció en un momento en el horizonte. Pero no sabía que el destino es caprichoso, y un día no tan lejano, se volverían a encontrar.

		

	
		
			Capítulo XXIII

			Septiembre del 844 d. C. – Océano Atlántico

			Más de sesenta naves hundidas. Alrededor de dos mil guerreros habían perdido la vida en el último ataque. Siguiendo las órdenes de Wittingur, continuaron navegando hacia el sur. El hold había perdido popularidad entre el resto de hersir. El resto de la expedición comenzaba a tener dudas sobre el éxito de aquel viaje. El único consuelo que les quedaba era seguir adentrándose en tierras inexploradas.

			La moral estaba por los suelos. Durante semanas se habían dedicado a reparar los barcos en medio del mar y de atender a los heridos. Muchos habían perdido a un amigo o a un pariente. Cogieron los cofres de sus compañeros caídos y aprovecharon todo aquello que podía ser usado.

			Pasaron los días remando de sol a sol siguiendo la nave de Wittingur. Las noches que dormían en alta mar, bajaban la vela e improvisaban un campamento en la cubierta de la nave para resguardarse del frío nocturno. A veces hacían alguna escapada a la costa donde cazaban y recogían agua, pero esta vez lo hacían lo más rápido posible y sin saquear ninguna población.

			Algunas naves quedaron inutilizables y tuvieron que dejarlas en alta mar. Esa misma mañana, uno de los langskip vio cómo su mástil caía en la cubierta abriendo un hueco en esta. Sus tripulantes tuvieron que ser rescatados antes de ahogarse.

			Desde la distancia vio el knorr donde estaban los esclavos. Se había mantenido a una distancia prudencial durante el ataque y no había sufrido desperfectos. Solo esperaba que la pequeña estuviera a salvo.

			Durante un par de días, el estado de Sven preocupó a todos los tripulantes, en especial a Olaf que había entablado buena relación con él en ese viaje. Una pequeña herida aparentemente inofensiva se le había infectado provocándole unas fuertes fiebres. Tras días de reposo y de limpiar la herida con hierbas medicinales, lograron que el muchacho se recuperara. Aunque no todos los heridos tenían la misma suerte que el muchacho. Algunos morían durante la noche y tenían que tirar sus cuerpos al mar. 

			Una de aquellas mañanas, mientras tejían la vela del mástil a plena luz del día, con el sol desplegando toda su intensidad en esas infinitas aguas, Gerd sorprendió a todos ellos subiendo a bordo de su nave.

			—¿Qué te trae por aquí? Pensaba que te habías olvidado de nosotros —le espetó Siggurd con ironía. 

			—¿Cómo estáis? —preguntó el viejo entre sudores. 

			—Acabamos de tirar a Egil al agua. Murió durante la noche —en ese instante los inertes ojos de Gerd se hundieron en el agua ante la atenta mirada de la tripulación. 

			Todos empezaron a mirar al veterano hersir. 

			—Siggurd, hablemos —los dos se fueron a la proa, justo debajo del dragón tallado mientras el resto seguía con sus tareas. 

			—¿Por qué no has venido antes? Los hombres están desmoralizados. 

			—Lo sé. Pero no he podido. Wittingur tiene nuevos planes y me ha pedido que estuviera a su lado estos días. Ha perdido bastante credibilidad y me necesita más que nunca. 

			—¿Cómo fue por tu lado? 

			—Un desastre. Apenas un par de naves consiguieron desembarcar. Esas catapultas nos masacraron. El barco de Björn quedó en mil pedazos. Helge y Sven, ¿te acuerdas de ellos? —Siggurd asintió recordando los miembros del consejo—. También han muerto en el asalto. Las pérdidas han sido grandes. 

			—¿Y qué tiene pensado ahora? 

			—Ese mapa que tiene… Al parecer hay una gran ciudad a unos días de aquí. Pararemos para coger provisiones y reponer fuerzas y luego planear un asalto. Necesitamos saber cómo es primero, por lo que mandaremos exploradores a ver el terreno. 

			Siggurd miraba el horizonte, así como las otras naves que había repartidas por el océano con sus brazos en jarra. 

			—Cuéntame cómo fue —le preguntó Gerd 

			—Aprovechamos la poca luz de la mañana para acercarnos a la orilla lo máximo posible sin ser detectados. A poca distancia de la playa nos descubrieron. Creo que sabían de nuestras intenciones. Varios barcos hundidos, todos berserkers que estaban con nosotros han muerto. Tomamos la playa y empezamos a destruir las máquinas, pero un batallón salió de la ciudad. Cuando les teníamos la posición casi ganada, un escuadrón de caballería vino a por nosotros. Di la orden de retirada y algunos cayeron en la huida. Daven entre ellos. 

			—Entiendo. ¿Algo más que deba saber? 

			—La moral está por los suelos. Sven tuvo fiebre, pero por suerte se ha salvado, aunque está bastante débil. Hemos conseguido reparar bastante del barco. 

			Gerd le dio un par de palmadas en el hombro. Siggurd esbozó una pequeña sonrisa. 

			—Lo has hecho bien, Siggurd. Estoy orgulloso de ti. Sé que ha sido duro. Para ti y para el resto. A partir de ahora estaré con vosotros. Tengo sorpresas para ti. Pero todo a su tiempo. 

			—¿Qué haremos? 

			—Tú, por ahora, nada. Sigue reparando el barco. Ya te avisaré a su debido tiempo. Por ahora reponed fuerzas cuando podamos y seguid reparando el barco. Veo que Jorgen sigue ileso. ¿Ha dado problemas? —dijo en voz baja. 

			Por un breve instante volvió a ver cómo tiraba a Daven a su suerte para salvarse cual cobarde. Después de aquello se había prometido justicia, no solo por Daven, sino por todas las molestias que había ocasionado hasta ahora. 

			—Por ahora se está comportando. Por ahora. Aunque llegado el momento, también te contaré cosas —quería dejar que Jorgen se confiara. 

			El día se acercaba a su fin de nuevo, ocultándose tras las oscuras aguas que los rodeaban. Jorgen observaba a Gerd conversar con Siggurd sentado en su baúl mientras remaba con cierta parsimonia. Sus brazos estaban cansados y, aunque lo hubiera querido, tampoco hubiese subido el ritmo de las paladas. 

			Durante esos días tuvo tiempo de pensar en todo lo que había pasado en Galicia. Estaban liderados por un patán y ese maldito Siggurd escalaba sin motivo según su juicio. No aguantaba que ese niñato le eclipsara, y más cuando le había salvado la vida. No debía haberlo hecho. Se quejaba de sus violaciones y de su trato con el mequetrefe de Sven, pero no veía que intentaba hacerlo más fuerte. Tampoco sentía lástima por su incidente con Daven. Cualquiera lo hubiera hecho en su lugar. No sentía ningún remordimiento por ello. 

			Siggurd se interponía en sus planes. De una u otra manera le estaba quitando el protagonismo que él demandaba. Hablarían de las hazañas de Siggurd y no de las suyas. Se había enrolado en esa expedición con la esperanza de crearse una reputación. Con el descubrimiento de aquellas nuevas tierras, ante él se había abierto un abanico enorme de posibilidades. Pero de nada servía si aquel imbécil seguía escalando por encima suya. De nada servirían las noches en medio de una tierra hostil, los días en medio del mar pasando hambre. Tenía que deshacerse de él como fuera. Aún no sabía el cómo, pero pronto lo averiguaría. Esa tendría que ser su prioridad ahora. 

			Esa misma noche, bajo la luz de algunas antorchas y mientras bajaban la vela del barco para resguardarse del frío de la noche, Sven se sintió más animado, con más fuerzas, y se atrevió a pedirle una historia a Olaf. 

			—Olaf, ¿puedes contarnos una historia de las tuyas? De esas de nuestros dioses. 

			—Sí, cuenta algo Olaf, estamos aburridos —dijeron algunos de los tripulantes. 

			—¿Cuál puedo contar? —Olaf pensó buscando la historia más adecuada. 

			—¿Por qué no cuentas alguna que inspire valentía? —preguntó Siggurd mientras puso su mirada sobre Jorgen. 

			—La valentía que te faltó en la playa —repuso Jorgen. Ambos se miraron fijamente, pero el gesto de Siggurd no le gustó nada y un escalofrío recorrió su espalda. 

			Al resto no les gustó nada ese comentario, pues gracias a él muchos de ellos se consiguieron salvar de la masacre. 

			—Lo tengo. Os contaré la historia de cómo el dios Tyr, señor de la guerra, perdió su mano —Olaf se colocó en el centro para que todos le escucharan bien—. Como todos sabéis, Tyr es considerado el dios más valiente del panteón, así como el auténtico azote de los gigantes, pues estos sienten miedo solo de escuchar su nombre. 

			»Fenrir, el gran lobo hijo de Loki no siempre fue el gigante que fue. Al principio era un inofensivo cachorro. Conforme se alimentaba, empezó a crecer alcanzando unas dimensiones que a los aesir les hizo preocuparse demasiado. Estos decidieron retenerlo en Asgard, pero nadie tenía el valor suficiente para hacerse cargo de él. Al darse cuenta de las grandes dimensiones del lobo, tomaron la decisión de atarlo, aunque lo único que recibieron fueron las risas de este. Dos veces lo intentaron. Dos veces fracasaron. Fenrir se deshizo de las cadenas con cierta facilidad. 

			»Entonces, Odín y el resto de los dioses aesir fueron a pedir ayuda a los enanos, pidiéndoles que forjaran una cadena que nadie pudiera romper. Los enanos, tras pensar y trabajar en su horno durante días, no quedaban satisfechos con ninguno de sus trabajos, hasta que, por fin, pudieron reunir los materiales con los que forjar la mejor cadena jamás hecha. 

			Todos estaban en absoluto silencio mientras saciaban su sed con agua y comían algo, escuchando hipnotizados la historia de Olaf. 

			—Cogieron el sonido de las pisadas de un gato, la barba de una mujer, las raíces de una montaña, los nervios de un oso, el soplo de los peces y la saliva de un pájaro —Olaf giró sobre sí mismo viendo las expresiones de todos ellos iluminada por el vaivén de las llamas de las antorchas—. Con todo eso, consiguieron lo que, tras varios días de duro trabajo, estaban buscando. El material más resistente que habían conseguido forjar. Comenzaron a atar los eslabones unos con otros y tuvieron terminada la cadena, Gleipnir. 

			»Los enanos emprendieron orgullos el camino a Asgard para entregar su trabajo. Los dioses, satisfechos, llevaron la cadena ante el gran lobo y le pidieron amablemente que se la pusiera. Este usó su agudo olfato y pudo comprobar que esa cadena no era como las anteriores, pues estaba hecha de materiales con un poder mágico. 

			»Los aesir empezaron a colocarle las ataduras alrededor del cuerpo, pero este se negó. Al ver las dudas de Fenrir, recurrieron al engaño, diciendo que, si no lograba zafarse, le liberarían, pues no les parecía una amenaza. Se volvió a negar, y puso como condición que uno de los dioses allí presentes pusiera su mano dentro de su boca. Ninguno tuvo el valor suficiente para ello. Pero Tyr se adelantó ante todos ellos y se dirigió hacia el lobo sin decir una palabra. Fenrir abrió sus fauces al verlo y el dios de la guerra puso su mano dentro. Los dioses comenzaron a colocar las cadenas alrededor del cuerpo del lobezno. Cuando acabaron, el lobo intentó zafarse, pero al ver que había caído en una trampa, cerró su enorme boca arrancándole la mano al valeroso aesir. 

			Todos aplaudieron el relato de Olaf mientras este último bebía un largo trago de agua de una jarra que le tendieron. Se fue a su sitio al lado de Sven, donde dormiría a pierna suelta toda la noche. 

			—¿Te ha gustado Sven? —le preguntó Olaf. 

			—Sí, mucho. Gracias —respondió con voz más animada—. Tengo una pregunta. 

			—Dime. 

			—¿Es cierto que nada puede romper esa cadena? 

			—Solo una cosa la romperá, amigo mío. Y ese día, Sven, será mejor estar preparados. 

			—¿Para qué? —el joven tenía unas ojeras bastante pronunciadas y había perdido peso. La enfermedad había consumido muchas de sus energías. 

			—Destrucción. Muerte. El fin de todo. El Ragnarök.

		

	
		
			Capítulo XXIV

			Septiembre del 844 d. C. – Uvieu

			El monarca no cabía en sí mismo de gozo. Estaba exultante tras el mensaje recibido por su hijo. Con la misiva en la mano, hizo un gesto para que el servicio abandonara la habitación, incluyendo a María, la doncella de su hija. 

			—Padre, te noto pletórico. ¿Qué ocurre?

			Estaba en el salón del trono junto con su esposa Paterna y su hija discutiendo los asuntos de palacio cuando el mensajero irrumpió en la sala con un mensaje urgente de parte de su primogénito. 

			Ramiro miró la elegante figura de su hija, vestida con un grueso vestido granate para sobrellevar la bajada de las temperaturas en la entrada del otoño. Volverían al tema de casarla más tarde. Según su doncella, había florecido hará cosa de un año. Pese a su ceguera, era una niña de gran belleza e inteligencia. Le sería difícil emparejarla, pero no perdía la fe. Tenía que hacerlo con tiento y realizar ese movimiento con la persona más idónea. 

			—¡Buenas noticias! ¡Por la gracia de Dios! ¡Todopoderoso sea! —cerró los ojos y alzó la cabeza en dirección al crucifijo que había colgado justo encima de su trono—. Ordoño ha mandado una carta con noticias del ataque de los lordomanni. 

			—¡Léenosla! —le pidió su esposa contagiada del ánimo de su rey. 

			El monarca se dirigió a una pequeña mesa que tenía al lado de su asiento. Cogió un vaso y bebió un poco de agua para aclarar la garganta. 

			—Dice: 

			«De Ordoño, gobernador de Galicia, para Ramiro I, rey de los astures.

			Tras varios meses en los que nuestras sagradas tierras se han visto bajo el castigo de las fuerzas de los lordomanni, puedo decir que, con la ayuda de Dios, lleno sea de gracia y misericordia, nos hemos librado de ese mal que tanto ha azotado nuestras tierras.

			Todos, absolutamente todos nuestros soldados han defendido nuestro hogar con una bravura desmedida y puedo decir, padre, que los hemos expulsado del reino que usted gobierna con sabiduría.

			Por desgracia, no pocos han caído en estos meses, pero todos ellos recibirán santa sepultura. Desafortunadamente, algunas aldeas han sido calcinadas y otras, parcialmente destruidas tras varios ataques en los que pequeños grupos bien organizados luchaban con una fiereza que nunca antes he presenciado.

			Tras un último ataque a Brigantia en los que reunieron toda su flota en un intento por tomar la ciudad, la ayuda de sus más fieles servidores fue decisiva. Durante arduas jornadas construimos escorpiones y catapultas que añadimos a los que usted envió para una mejor defensa de nuestra ciudad. En un ataque antes de las primeras luces del día, intentaron tomar una de las playas próximas donde iniciaron el ataque.

			Solo unas pocas naves consiguieron desembarcar. Tras un recuento, más de sesenta naves fueron hundidas frente al faro de Brigantia.

			Tras el ataque, Sonna y Escipión seleccionaron a sus mejores hombres y les siguieron el rastro desde la costa observando sus movimientos durante varios días. Al volver a la ciudad, confirmaron que seguían su travesía al sur entrando en terreno andalusí.

			El motivo que les lleva a esas tierras lo desconozco, aunque intuyo que irán con las mismas intenciones que tuvieron aquí.

			Mantendremos la guardia sobre nuestras costas para evitar que se repita este terrible ataque.

			También comparto con usted la trágica muerte de Filipe, quien luchó hasta su último aliento para expulsar a los lordomanni. Su cuerpo ha recibido sagrada sepultura, siendo sus restos enviados a la ciudad de Lugo donde residió sus últimos años.

			Quedo a la espera de nuevas órdenes. Dios otorgue gloria a su reino».

			—¡Sesenta naves destruidas! —Ramiro se sirvió una copa de vino bastante generosa mientras repasaba todo lo descrito por su hijo en la carta—. Esto le ayudará a afianzarse cuando me releve. 

			—¡Qué gran noticia! Nuestro pueblo se merece un poco de descanso después de tanta lucha —Paterna agarró la mano de Aldonza con complicidad. 

			—¡Ordoño está bien! —la hija del rey se abrazó a la reina entre llantos de alegría—. He rezado tanto por él. 

			—Pues tus plegarias han sido escuchadas, Aldonza. Dios nos protege —tocó con suavidad paternal sus mejillas. 

			Ramiro abrazó con ternura a su hija. Se libraba de un contratiempo que interfería en sus planes y ahora podría centrarse en cosas verdaderamente importantes. La amenaza vikinga había sido eliminada de forma contundente con su hijo a la cabeza. No era un triunfo más, era un golpe en la mesa que marcaba el poder de su primogénito, el futuro rey de Asturias. Solo quedaba mantener a raya el eterno problema de los andalusíes y el traidor. Aún seguía acechando. Tenía que ser precavido. Todo podría perderse. 

			El monarca guio a su hija hacia el trono para que se sentara. Le tendió la mano a su esposa y se la besó en un gesto que extrañó a la reina, pues no era dado a tener detalles de esa índole con ella. Ramiro se grabó la expresión de su mujer. Debería tener más detalles con ella. No la había tratado con justicia, reconoció. 

			Aquella noticia alivió mucho su ánimo. Aunque enseguida se convenció de que no debía relajarse. Había trabajo que hacer. 

			—Padre, ¿qué haremos ahora? —los grisáceos ojos de la princesa se fijaron en él. 

			—Lo primero será dar la noticia al pueblo. Convocaré una asamblea con la corte. Haré venir a Aldroito, Sonna y Escipión. Han hecho una gran labor y debemos ser agradecidos con ellos. Durante estos días organizaré bastantes cosas, pero necesito hacerlo a solas. 

			—¿Y nosotras? ¿Qué haremos nosotras? 

			—De ti, Paterna, necesito tus ojos, y de ti, Aldonza, tu oído.

			Ramiro mandó a buscar al mensajero de vuelta, debía partir de nuevo con otro mensaje. Su esposa e hija marcharon juntas dejando solo al rey en el trono. Se volvió a servir otra copa de vino. Se lo merecía. Se sentó en el trono mientras su mujer salía por la puerta. No apartó la vista de sus sutiles curvas. Su ser se endureció contemplándola. En ese momento solo podía pensar en poseerla. Lo haría. Toda la noche. 

			Observó el crucifijo de la sala de nuevo. Suspiró. Pecar era muy fácil. No podía resistirlo.

		

	
		
			Capítulo XXV

			Septiembre del 844 d. C. – Brigantia

			Todos los grandes artífices de la victoria estaban en el gran comedor de las dependencias del gobernador; Sonna, Escipión y Aldroito habían sido invitados a una cena privada en las que su anfitrión quería honrarlos con ciertos manjares y delicias en agradecimiento por las encarnizadas luchas acometidas durante las últimas semanas. Habían sufrido muchas penurias.

			Ordoño, presidiendo la gran mesa con una copa de vino en la mano, miraba distendido el suculento banquete dispuesto para sus ilustres invitados; estofado con carne de venado, cerdo asado con manzanas, cortillas de cordero, quesos, y panecillos recién horneados. Todo acompañado de los mejores caldos de la península. 

			A su derecha, Aldroito conversaba ociosamente con sus colegas mientras se deleitaba con el estofado. Mientras alzaba su copa para que se la llenaran de nuevo, Ordoño le miraba de reojo. Sus gestos, sus palabras. Había ordenado que lo vigilaran muy de cerca. Pero por el momento todo parecía normal. Su padre le había mandado mensaje para que fueran todos a la capital para recibir honores por la victoria, así como de su opinión sobre el conde. En un principio le sorprendió que preguntara únicamente por él y no por el resto. Pero si el monarca se lo preguntaba, sus razones tendría. Por ahora, él tenía que obedecer esa orden y la cumpliría a rajatabla. 

			No podía parar de preguntarse qué estaba tramando el rey. Tendría audiencia privada con él, como de costumbre, preguntaría llegado el momento. No soportaba que su padre le ocultara sus planes. No importaba cuantas victorias y éxitos cosechara, su padre siempre lo trataba como a un niño. Había recibido en Lugo una rigurosa formación militar a temprana edad, le fue concedido la administración de Galicia demostrando su gran habilidad para gobernar, ayudó a su padre con la preparación del ejército en la revuelta de Nepociano mientras a él lo dejaba al gobierno de aquella provincia y, ahora había despachado a esos bárbaros. Tan solo quería una muestra de aprobación, su respeto. 

			—¿Qué ocurre Ordoño? —Sonna le distrajo de sus pensamientos. 

			—Supongo que el vino está empezando a hacer efecto —todos rieron ante el comentario—. El reino está en deuda con vosotros. Por vuestro trabajo, el cual espero sea recompensado —dijo levantándose de su asiento. 

			Todos alzaron sus copas y apuraron el vino. 

			—Gracias por tus palabras —dijo Aldroito. 

			—Tengo noticias —alzó su voz Ordoño con un tono animado—. Tras haber pasado un detallado informe de lo ocurrido durante este tiempo, nuestro rey nos llama a la capital. A todos. 

			—¿Se puede saber el motivo? —preguntó Escipión. 

			—Por supuesto. Quiere agradecer en persona todo nuestro esfuerzo, así como la entrega de alguna condecoración. 

			—¡Eso suena muy bien! ¿Cuándo partimos? —la voz de Sonna rebosaba de excitación. 

			—En dos días. Dejaré a Anxo para que controle la ciudad en mi ausencia. La mitad de las tropas que envió mi padre se quedarán ayudando en las reparaciones. La otra mitad, partirá con nosotros. 

			—Suena muy bien. ¿Qué haremos con los escorpiones y las catapultas que trajimos? —quiso saber Aldroito mientras levantaba su copa vacía a la espera de que se la llenaran. 

			—En un principio las dejaremos aquí. Luego las desmontaremos y las mandaré junto al resto de hombres a la capital. 

			—¿Qué harás luego? —volvió a preguntar. 

			—Tengo algunos planes que aún no puedo compartir, pues necesito de la aprobación del rey. En su momento, seréis los primeros en saberlos —había algo que hacía que no se fiara de él. 

			—Me gustaría, esta vez, proponer a mí un brindis, si nuestro anfitrión me permite el honor —propuso Aldroito. Ordoño asintió en aprobación—. Por nuestro monarca y el gobernador de Galicia, por un reinado próspero y lleno de una larga lista de victorias. 

			Todos volvieron a alzar sus copas bebiendo su contenido. La noche prosiguió entre risas. El vino comenzó a correr mientras los comensales hacían cuenta del suntuoso banquete. 

			Tras acabar el banquete, Ordoño despidió a los condes y todos se retiraron a sus dependencias. En su camino, Aldroito andaba con la cabeza bien alta. Esa victoria podía llevarlo a su ansiado puesto, el título de comes palatii. Lo veía delante de él. Tantos años de esfuerzo y de duro trabajo habían dado sus frutos. La primera piedra en su ascenso. La corona estaba más cerca.

		

	
		
			Capítulo XXVI

			Septiembre del 844 d. C. – Qurtuba

			Como en cada encargo del emir, intentaba ser lo más escrupuloso y perfeccionista posible. Uno no se ganaba su confianza por dejar todo al libre albedrío. Abderramán II era el cuarto emir al que servía como embajador desde que empezara sirviendo en tiempos de su bisabuelo, Abderramán I. Eso le daba un estatus que muchos desearían tener dentro de la corte del gran emir. Se había ganado su confianza y su respeto. Suyo fue el primer nombre que pasó por la cabeza del monarca para emprender una de las mayores empresas de sus años de servicio, la gran embajada a Constantinopla donde tomó audiencia con el emperador Teófilo.

			Pero todo aquello era parte del pasado, y de nada servía aquello en sus nuevos encargos. Alrededor de él, la gran mezquita de Córdoba empezaba a adquirir las dimensiones que Abderramán ansiaba: hacer de ella la más grande de todo occidente. Una ciudad como Qurtuba necesitaba de un templo semejante a su grandeza. La población aumentaba cada año, y ya era la segunda ciudad más grande del continente, solo superada por la esplendorosa Constantinopla. 

			Las obras de ampliación del recinto cumplían con los plazos establecidos. Tantas visitas y presiones a los arquitectos comenzaban a ver sus frutos. Delante de él, la puerta de los visires, la Bab al-Wazara, mostraba un aspecto reluciente con sus láminas de hierro sobre el portón y su arco de herradura recién pintados en blanco y rojo. 

			Once naves con un bosque de columnas de mármol perfectamente alineadas se alzaban a sus espaldas, coronadas por otros tantos arcos de herradura de vivo rojo, y, por encima de estos, arcos de medio punto que sostenían el techo de madera. Desde ahí, pudo contemplar los capiteles romanos y visigodos que habían usado para las columnas.

			El nuevo muro de la qibla comenzaba a coger forma, aunque aún quedaba para que los carpinteros finalizaran aquella parte. Como su predecesora, la pared que guiaba el rezo, miraría al río Wad al-Kibir (río Guadalquivir) y sería la única mezquita que no estaba orientada a La Meca. Sin duda, una obra que perduraría a través de los siglos y en la que se reflejaba el esplendor de un reinado, y una ciudad que estaba siendo la capital de las ciencias y la cultura. Córdoba estaba siendo la ciudad más avanzada de su tiempo. Ver cómo su hogar se engrandecía, le hacía sentirse orgulloso. 

			Tras debatir con los arquitectos las exigencias del emir para el nuevo mihrab y detallar las preferencias de este, se dispuso a salir del recinto. En aquellas horas de la tarde, y acortándose cada vez más las horas de luz, la actividad dentro del zoco comenzaba decaer, haciendo que muchos mercaderes cerraran sus negocios y se prepararan para el bullicio del día siguiente. 

			Emprendió su paso hacia el alcázar, donde tenía audiencia con el emir para informarle sobre los progresos que había visto aquel día. Sus viejas piernas aún aguantaban cualquier exigencia. Como siempre, en lugar de ir directo, decidió dar un rodeo por toda la mezquita y comprobar que todo marchaba bien en el exterior. Todos los detalles no podían dejarse en manos del azar, pues la exigencia de Abderramán era muy conocida. 

			Tras ver las enrevesadas calles de la ciudad, pasó por delante de varias escuelas donde los profesores impartían clases a los más jóvenes en escritura y lectura. La ciudad contaba con un gran porcentaje de alfabetización, a diferencia de muchos reinos cristianos, donde sus gentes ni siquiera sabían distinguir un número de una letra. Córdoba estaba a punto de ser un epicentro cultural donde algún día los grandes libros de astronomía, química, física, filosofía y poesía serían almacenados entre las paredes de la gran biblioteca. 

			A su avanzada edad, las fuerzas no le flaqueaban y se sentía poseedor de una gran fuerza. Tiempo atrás sus oscuros cabellos comenzaron a poblarse de algunas canas y las arrugas tomaron alguna parte de su hermoso rostro. Solo esperaba tener tiempo para todo lo que aún tenía por hacer.

			Tras detenerse en la puerta norte del alcázar, los guardias de cabellos claros y elevada estatura apartaron sus lanzas y le dejaron pasar. Los mudos, el cuerpo de guardia formado por el predecesor en el trono Al-Hakam I, formaban una guardia de milicianos eslavos. En el interior del alcázar, esperó al chambelán en el atrio. El lujo de la sala, los detalles florales tallados en el techo y las paredes, el vidrio de las ventanas, eran reflejo de una artesanía conocida en todo el continente. Sus artesanos estaban considerados como los mejores y no paraban de recibir encargos de reyes y duques repartidos por la geografía occidental. Pensar en ello le hizo crecer de orgullo. Amaba Córdoba. Su ciudad. Su hogar. Ella le protegía y él contribuiría en su riqueza lo máximo que podía.

			Un eunuco con la calva empolvada y muy perfumado llegó al atrio y le indicó que lo siguiera hasta los jardines donde se encontraba Abderramán. Con él no hacía falta que le indicaran los protocolos. En sus entrevistas privadas el emir se permitía relajarse adoptando un tono no demasiado formal. 

			Tras abrirle la puerta, se dirigió con él hacia donde se encontraba el monarca. Él estaba de pie delante de una de las numerosas fuentes que regaban aquel espléndido espacio en el que las luces del atardecer iluminaban los naranjos y jazmines que inundaban con su fragancia el recinto. Desde lo alto de las murallas, su guardia personal no perdía de vista nada de lo que ocurría allí. Los rasgos de aquellos hombres y la rudeza de sus rostros le ponían nervioso. 

			Al llegar a su altura, el eunuco procedió con las presentaciones con su voz cantarina: 

			—Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmän ibn al-Hakam. Ante usted, Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani —el emir se giró. Vestía color marfil desde el turbante a las babuchas. Con una simple mirada, el eunuco reverenció al monarca y volvió sobre sus pasos dejándolos solos. 

			—Los días se empiezan a hacer más cortos. Pronto, el calor estival será un simple recuerdo. ¿Has comprobado las obras de la mezquita, Al-Ghazal? —su nariz aguileña, los ojos negros con marcadas ojeras, su altura y corpulencia, junto con su larga barba le daban un aspecto realmente portentoso. 

			—Las obras avanzan bien, mi buen emir. Por ahora los plazos son los que se fijaron en un principio. No quiero sonar confiado, pero si todo avanza como hasta ahora, podremos verla finalizada antes, aunque no sabría decirle cuándo. 

			—Magnífica noticia —el embajador parecía cansado a la par de distraído. 

			—¿Le ocurre algo a mi buen emir? —ambos caminaban en círculos por el jardín mientras contemplaban los pavos reales que convivían allí. 

			—Simplemente estoy un poco cansado. La biblioteca me trae preocupado. Están entrando pocos ejemplares últimamente. 

			—Entiendo. 

			—Te necesito para otra cosa —dijo el emir tras una breve pausa mientras admiraba el vuelo de dos palomos sobre los naranjos. 

			—Le escucho. 

			—Al parecer estamos siendo atacados por un contingente de al-mayus. Están atacando Al-Ushbuna. Llevan varios días de sangrientos combates. 

			—He oído hablar de ellos. Cuando visité Constantinopla, algunas gentes hablaban de sus ataques en las lejanas tierras de Rus, al este —ambos comenzaron a subir una pequeña escalinata hacia lo alto de la muralla. 

			Ambos contemplaron desde allí los anaranjados colores del atardecer sobre el Wad al-Kibir y el puente romano. Una vista que ambos no se cansaban de ver y que siempre los maravillaba. Desde esa altura pudieron ver las caballerizas y la parte de la alcazaba dedicada al hospedaje de su guardia personal. 

			—Interesante —el emir se acariciaba su larga barba, pensativo—. Wahb Allah ibn Hazm tiene un gran número de tropas en la ciudad y creo que será capaz de expulsarlos. Por ahora, he mandado mensaje a todos los gobernadores para que tengan preparadas las aceifas y estén a la espera de nuevas órdenes. Mientras tanto, quiero que tú, intentes recalar la mayor información de esos al-mayus. Lo que puedas. Cualquier información que puedas obtener. Puedes interrogar a cualquiera de los mudos, aunque no sé si habrá alguno que pueda comunicarse contigo. 

			—Entendido. Haré cuanto esté en mi mano. Mañana mismo empezaré. ¿Habéis llamado a…? 

			—¿Müsa ibn Müsa? —el semblante del emir se tornó serio. La antigua revuelta del wali de Tutila no se había olvidado en la corte de Abderramán—. Es un buen hombre. Pero sobre todo un buen estratega. Le necesitamos. Será una buena oportunidad para que se vuelva a ganar nuestra confianza. ¿No crees?

			—Sí. 

			—Bien. No todo son malas noticia, al-Ghazal —el emir se permitió sonreír un poco—. La ciudad de Mursiya (Murcia) está creciendo. Fue todo un acierto establecer esa población al lado de las fértiles tierras del Wad Tadiru (río Segura). Las cosechas están siendo buenas y es posible que un futuro muy cercano se convierta en el centro agrario más importante de Al-Ándalus. 

			—Excelente noticia, mi buen emir. Me alegra escuchar tan buena nueva. Sin duda acertó en la ubicación. 

			El ocaso comenzaba y, de fondo, el almuédano daba la llamada a la oración del magrib, el cuarto salat. Desde lo alto del minarete de la mezquita. A esa hora los fieles recorrían las estrechas y laberínticas calles de la ciudad en dirección a las mezquitas. 

			—Al-Ghazal, recemos juntos. Mañana comenzarás con lo que te he pedido.

		

	
		
			Capítulo XXVII

			Septiembre del 844 d. C. – Qurtuba

			Al-Ghazal estaba sentado en su despacho. La luz de la mañana se adentraba por las vidrieras de la estancia arropándola con vivos colores. La sala estaba llena de lujosos muebles tallados a mano. Sobre su mesa, había una daga con la empuñadora decorada de varias piedras preciosas regalo del emir junto con una pequeña estatua de mármol rosado de una joven desnuda, regalo de su embajada a Constantinopla. Las alfombras verdes con detalles de flores bordados en dorado daban una sensación de confort a la estancia. Dos columnas humeantes salían de la llama de una ramita de incienso deleitándole con su olor. Su pequeño rincón. Su pequeña porción de mundo.

			Ocupado en sus documentos y en los numerosos textos que le habían llevado de la biblioteca, había ocupado gran parte de su tiempo en buscar información de aquellos al-mayus que estaban atacando su reino. 

			Poco había encontrado de información sobre ellos, salvo algunos textos provenientes de los francos donde los describían como paganos adoradores del fuego, quienes hacían de la violencia su premisa. 

			Los comerciantes provenientes de los diversos puntos de Al-Ándalus habían hecho correr la noticia del ataque a Al-Ushbuna. Las historias estaban cargadas de terror, tanto, que las madres amenazaban a sus hijos con la aparición de aquellas gentes si se comportaban mal.

			Llamaron a la puerta y las hojas de madera se abrieron. 

			—¡Mi señor! Está aquí, ¿lo hago pasar? —Al-Ghazal asintió y su siervo hizo pasar a la visita dejándoles a solas en la sala. 

			Tras varios días preguntando a toda la guardia de los mudos, encontró a un miembro que hablaba el árabe de manera decente. Y ahora lo tenía ante él. Su aspecto le inquietaba. Era alto como un palmar y bastante corpulento. Uniformado completamente de negro, le habían desarmado antes de entrar en su despacho. Llevaba la cabeza rapada. Su rostro era poco expresivo, aunque su mirada era penetrante. Hizo un esfuerzo por no parecer intranquilo. 

			Se contaban historias atroces de la famosa guardia formada por Al-Hakam I. Durante su reinado, el antiguo monarca formó el cuerpo y estableció su guardia en los cuarteles próximos al alcázar. Mercenarios de todo el continente vinieron vendiendo su espada. Francos, cristianos e incluso bereberes acudieron a la llamada. Pero las joyas de aquella guardia eran los eslavos. El propio emir les dio ese nombre pues la mayoría de ellos no hablaban árabe. 

			—¡Toma asiento! —Al-Ghazal le señaló con la mano un pequeño sillón de terciopelo rojo sin respaldo. Quería que estuviera por debajo suya durante su reunión. 

			Su invitado tomó asiento fijando de nuevo sus negros ojos en él. ¿Qué misterios ocultaría ese hombre? Aquello no importaba, necesitaba información, y rápido. 

			—Dicen que sabes hablar mi lengua, ¿es cierto? —Al-Ghazal habló lento y pronunciando con cuidado cada sílaba que salía de su boca. 

			El mercenario asintió despacio. 

			«¿No parpadea este hombre?» pensó el veterano embajador. 

			—Necesito tu ayuda. El emir necesita tu ayuda. Estamos siendo atacados, ¿entiendes? 

			—Yo, entiendo. Yo matar, ¿a quién? —su árabe era tosco, pero al menos entendía todo lo que le decían, o eso aparentaba. Su voz era grave, como si saliera del interior de una caverna. 

			—No queremos que mates a nadie. Por ahora. Necesito información. Nos están atacando una horda de vikingos. ¿Qué sabes de ellos? 

			La cara del eslavo cambió apareciendo un atisbo de sorpresa en su expresión. Aquello le dio buenas sensaciones. La entrevista no sería en balde. 

			—Mucho. Ellos mucho malos son. Ellos atacar siempre en barco. Barco como dragón. Ellos queman casas. Queman templos. Ellos roban. Ellos llevar la gente. Ellos volver su tierra –hacía un gran esfuerzo por recordar las palabras para expresarse. 

			—¿Cómo? ¿Dices que secuestran gente? 

			—Sí. Ellos esclavos hacer. Conseguir dinero. Intercambio vidas. 

			—No entiendo lo último. 

			El eslavo se desesperó un poco dando un par de leves pisotones en el suelo. Se frotó la cabeza rapada como intentado coger las palabras de su mente. Quería expresarse, pero no sabía cómo. Aunque ya era un logro que supiera hablar todo lo que hablaba. Pronunciaba correctamente cuanto decía. 

			—Ellos cambiar esclavos por vida. Cuando la batalla pierden. 

			—Quieres decir, que cuando necesitan huir, cambian los esclavos para garantizar su fuga. Una especie de rescate, ¿no es eso? 

			—¡Sí! —una pequeña sonrisa aparecía en su rostro. Sabía sonreír—. Qurtuba gran problema tiene. Ellos bien luchar. Ellos valientes. Ellos atacar rápido. Volver rápido. 

			Para Al-Ghazal toda aquella información era oro. Aquella conversación con el mercenario le estaba aportando más información que algunos de los escritos que había encontrado en la biblioteca. 

			Durante toda la mañana le explicó con más detalle las tácticas que usaban. Le dibujó uno de sus famosos navíos con los que eran capaces de remontar mares y ríos. Le habló del armamento que solían usar, así como de su religión y de su creencia en el fuego. Le comentó algunos ataques que habían hecho por todo el continente y la procedencia de estos asaltantes. Aquello cambiaba su percepción del mundo. Había mucha tierra que explorar aún en el norte. Su invitado siguió relatándole historias de sus ataques a monasterios y del miedo que habían provocado en tierras de los francos entre muchos otros. Lo que más llamó su atención fue la participación de mujeres en sus tropas. Al principio pensó que era una equivocación, pero tras repetirlo varias veces tomó como buena la interpretación que le estaba dando. Tras recoger bastantes datos, decidió dar por finalizada la entrevista. Aún tenía mucho por hacer. 

			—¡Muchas gracias por tu ayuda! Perdona mis modales, pero, no te he preguntado por tu nombre. 

			—Yo, Zlatan. 

			—Zlatan, te doy las gracias. Pronto volveré a necesitar de tu ayuda —aún había algo en la mente del embajador. No había satisfecho su curiosidad hacia aquella persona—. ¿Cómo aprendiste nuestro idioma? 

			—Yo aquí vivir mucho tiempo. Yo escuchar. Yo repetir. Gente entiende. 

			—¿Cómo sabes tanto de esos vikingos? 

			—Ellos un día atacar mi gente. Ellos hacer esto —y se subió la manga de su oscuro chaleco mostrándole un corte bastante grande en el antebrazo derecho. 

			—¿Qué pueblo, Zlatan? 

			—Yo antes mercenario rey Ludovico. Él no pagar. Yo marchar. 

			Un personaje interesante aquel hombre. Hablaría bien de él al emir. Tras despedir al huésped, le devolvieron sus armas a la salida del despacho y emprendió la marcha de nuevo a su puesto de guardia. Al verlo marchar, se le pasó una idea por su cabeza, la pondría en marcha aquella tarde. 

			Tenía que dar parte de todo lo ocurrido al emir. Aún no habían llegado más noticias. Pidió a su mayordomo que le pidiera audiencia con el emir aquella misma tarde. 

			—Búscame en el zoco cuando te la den —le dijo antes de salir por la puerta de su despacho. 

			Al-Ghazal puso rumbo al zoco. La ciudad bullía de vida a su alrededor. Los comerciantes pasaban con sus carros cargados con todas las mercancías. Los curtidores trabajaban en la calle el cuero con el hacían las mejores bolsas, los alfareros trabajaban con sus expertas manos el barro de sus jarrones, los herreros forjaban los más delicados trabajos con el metal y, la joya del zoco: los vestidos. Los sastres de Qurtuba eran considerados los mejores del continente, realizaban encargos para diferentes cortes repartidas por occidente. Solo usaban las mejores telas y sedas, y algunos poseían sus propias moreras donde crecían los conocidos gusanos de la seda. Muchos de aquellos árboles llegaban a tener hasta cuatro dueños y eran uno de los bienes más valiosos de aquellos artesanos. Se quedó mirando como una anciana de pelo encanecido obraba con delicadeza los detalles bordados en la manga de un vestido. Era hermoso verla trabajar.

			Tras seguir la calle hacia arriba, el ajetreo se hacía más intenso. Estaba entrando en el corazón del zoco. La parte donde las especias inundaban con sus exóticos olores y colores los sentidos de cuantos estaban alrededor. Donde la mejor carne colgaba de los ganchos de los carniceros y donde los más suculentos dulces satisfacían los paladares más exigentes. 

			En medio de aquel caos organizado en el que los compradores regateaban el precio a los tenderos, encontró sin apenas esfuerzo a la persona que buscaba. Su barba cuidada, su afilada nariz y su turbante azul eran inconfundibles. El gran Abbas ibn Firnas parecía enfrascado en medio de una azorada discusión con un vendedor de miel. 

			—¡Mi buen amigo Abbas! ¿Qué es aquello que perturba tu buen humor? Abbas se giró sorprendido al escuchar la voz de su amigo. 

			—¡Al-Ghazal! —lo saludó con una sonrisa—. ¡Este impresentable pretende engañarme con el anís! La semana pasada le compré un cuarto, y hoy me cobra el mismo precio por menos. ¿Te lo puedes creer? 

			—¡Señor! Mire el peso, es medio kilo. Lo que usted ha pedido —repuso el tendero con una voz bastante chillona y vestido con una capa gris con un chorro de miel en el pecho. 

			—¿Y cómo es posible, pues, que ahora me des menos? —Abbas volvía a la carga. Las venas de su cuello se marcaron profusamente. 

			—¡Hermano! Creo que sé lo que ocurre. ¿Me permites hablar con el buen tendero, Abbas? —Al-Ghazal se metió en medio de la discusión para ayudar a su amigo en un timo que saltaba a la vista. 

			El embajador se dirigió dentro del puesto y miró al tendero de arriba abajo. Bajito y delgaducho, aunque de facciones atractivas y una piel bastante cobriza. 

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 

			—Muhammad. 

			—¿Te importa si veo esos pesos con los que mides las cantidades? —El tendero empezó a ponerse nervioso. 

			El habitáculo era reducido. Dos grandes jarras llenas de miel estaban debajo del mostrador, un par de hierbas medicinales colgaban del techo, varias bolsas de cuero estaban depositadas en un armario de decenas de huecos. De ellas salía el olor de numerosas especias que se mezclaban dándole al pequeño rincón un aroma muy cargado. Encima del mostrador, una balanza donde medía las cantidades que vendía a sus clientes. 

			—Se puede ver que los pesos están trucados —los cogió sintiendo su peso en la mano—. Sabes que pueden cerrar tu negocio por esto, ¿verdad? —el vendedor solo se dignó a asentir con la cabeza gacha— Bien. Vas a darle la cantidad que te ha pagado y, la próxima vez que vuelva, le darás la ración que pide sin usar ningún truco. Si me llega otra queja tuya, prometo ir a por ti, ¿entendido? 

			—Sí. 

			El tendero se giró y le entregó el anís junto a un bote de miel. Tras el incidente, ambos pasearon juntos por el zoco donde el poeta y científico tenía que finalizar sus compras. Abbas compró unas telas para un invento suyo en el que estaba trabajando. Según le contó, creía haber encontrado la forma de que el hombre pudiera planear, aunque necesitaba seguir estudiándolo. Sus ideas eran siempre disparatadas al principio, pero brillantes en su finalización. De origen bereber, se había instruido en química y astrología, lo que le permitió su entrada en la corte de Abderramán. Además, era profesor de poesía de muchos de los miembros de la corte, entre los que el propio Al-Ghazal se encontraba. Pero lo que más interesaba al embajador era su faceta de inventor, habiendo realizado una esfera armilar que representaba el movimiento de los astros. 

			—Abbas, necesito de tu ayuda. 

			—Lo que quieras. No puedo negarle la ayuda a mi mejor alumno —ambos rieron. 

			—Quiero que enseñes nuestro idioma a un miembro de los mudos. 

			—¿A un miembro de los mudos? —repitió mientras se acariciaba la barba pensando cómo hacerlo—. Tendré que averiguar una forma de hacerlo. No hablan una lengua conocida. Te advierto que será complicado. 

			—Tranquilo. Sabe hablar árabe. Muy tosco y le falta vocabulario, pero entiende casi todo. 

			—¿De veras? 

			—Yo también estoy sorprendido, amigo mío. 

			—Pues no dudes con mi ayuda. ¿Cuándo quieres que empiece? 

			—Lo antes posible. Es de vital importancia. 

			—Claro. Mañana mismo iré al alcázar. Dime quién es y empezaremos. Pero, ¿podría saber el motivo de este extraño favor? 

			—Por supuesto. ¿Sabes del ataque a Al-Ushbuna? —Abbas asintió—. Pues él los conoce, se ha enfrentado a ellos antes. El emir quiere información de ellos. Todo lo que pueda averiguar será de ayuda. Además, no tenemos escritos propios en la biblioteca sobre ellos y estaría bien tener algo sobre ellos. 

			Mientras conversaban, su sirviente le localizó y le dio el mensaje de que su audiencia había sido aceptada y el emir precisaba de su visita lo antes posible. Los dos amigos se despidieron entre abrazos y Al-Ghazal se dispuso a ir a toda prisa al alcázar. 

			Tras pasar la puerta norte volvió a ver a Zlatan, esta vez desde lo alto de la muralla haciendo guardia, concentrado en su tarea, prestando atención a todo mínimo detalle que pasaba alrededor suya. Pasó por delante de los guardias y su siervo llamó al chambelán que se dirigió únicamente con el embajador a la sala del trono, dejando a su acompañante en el recibidor del palacio. 

			El chambelán se dispuso a abrir un poco las pesadas puertas cubiertas con finísimas láminas doradas para comprobar que el emir estaba a solas. Acto seguido las abrió del todo pasando delante del embajador y comunicando su presencia al emir. Este hizo un gesto para que pasara. Al-Ghazal entró en la sala mientras el chambelán cerraba las puertas tras de él. 

			Ante él, el salón del trono: uno de los lugares más lujosos que jamás había presenciado. Suelos de mármol revestido con diversas alfombras labradas por los mejores artesanos de Al-Ándalus. Detalles de animales y de platas decoraban los delicados y sutiles bordados. Los blancos estandartes con la dorada luna creciente adornaban las paredes de la sala desde el techo hasta los zócalos. El espacio era de poca altura y del techo policromado colgaban diversas lámparas y candelabros con incrustaciones de brillantes cristales de diversos colores. Arcos de herradura de color dorado cobijaban las ventanas que había detrás del trono del emir. El asiento se alzaba sobre unas pequeñas escaleras que daban acceso a él. Entre ventana y ventana un enorme tapiz verde oscuro tenía grabados en dorado versículos del Corán. 

			Sentado en el suelo sobre un cojín dorado, con un albornoz carmesí con bordados dorados y un turbante del mismo color sobre la cabeza, el emir repasaba algunas cartas y documentos de importancia. Le hizo una señal para que tomara asiento en otro cojín que había frente a él. 

			—Dime, ¿has averiguado algo? —Abderramán no apartaba la vista de los papeles. 

			—Mi buen emir, he podido averiguar bastantes cosas sobre los al-mayus. Un miembro de la guardia de los mudos resulta que habla un poco de nuestra lengua. Era mercenario en la corte del rey Ludovico, en Francia, y se enfrentó a ellos en una ocasión –el emir apartó la mirada de sus papeles y fijó sus oscuros ojos en Al-Ghazal. 

			—Continúa. 

			—Al parecer, no tienen intención de conquistar nuestras tierras. Simplemente hacen una guerra relámpago en la que roban todo lo que encuentran con valor allá donde van. Hacen esclavos, sobre todo mujeres y niños, no suelen dejar a los hombres con vida. Suelen usarlos como moneda de cambio cuando ven que la huida se les dificulta. Sus naves las llaman drakkar, pues en el mástil tienen tallado un dragón. El sistema de remos y la baja quilla de sus barcos les permiten remontar mares y ríos por igual, lo que les permiten hacer ataques rápidos para luego desaparecer… 

			Al-Ghazal prosiguió con su resumen de todo lo aprendido con Zlatan, sin entrar en detalles sin importancia como su creencia al fuego.

			—Buen trabajo. Como siempre, no me has fallado. 

			—Solo intento hacer todo cuanto está en mi mano. ¿Hay noticias de Wahb Allah ibn Hazm? 

			—Sí —el emir le mostró la carta que tenía en las manos—. Tras trece días de intensos combates en el estuario del Wadi Tadjo (río Tajo), ha conseguido expulsarlos de las inmediaciones de la ciudad. 

			—¿Y cuál es el problema? —la cara del emir no se relajaba. 

			—Han tomado dirección sur, pero no sabemos aún su paradero. Temo que remonten nuestro río o el Wadi Anna (río Guadiana). He dado orden de todas las aceifas para que sean movilizadas en la máxima brevedad a Qurtuba, pero tardarán un par de semanas en llegar. 

			—¿Hay algo que pueda hacer? 

			—Por ahora no. Esto ya son temas de guerra. Aquí Nasr y mi hijo Muhammad serán quienes dirijan todo. 

			—Entendido. Yo seguiré interrogando a nuestro guardia y trataré de sacar más información, ¿hay algo más en lo que le pueda servir? 

			—No. Cuando te necesite te lo haré saber. Mantenme informado, solo eso. 

			—Sí, alteza. 

			—Voy a ser padre de nuevo, Al-Ghazal —dijo el emir cambiando de tema sin ningún tipo de emoción, pues iba siendo habitual que dejara a sus concubinas embarazadas. 

			—¿De nuevo? ¿Cuántas veces van ya? —al embajador le preocupaban estos deslices del soberano. Cualquiera de sus esposas o concubinas podría actuar en beneficio propio para colocar a su hijo como sucesor del trono. 

			—Será mi quincuagésimo sexto vástago —el emir tenía fama de ser extremadamente mujeriego, y sentía una gran predilección por las vírgenes. Daba igual la belleza de la concubina, si ya había sido tomada con anterioridad, la rechazaba. Las mujeres más hermosas del reino estaban en su harem—. ¿Y tú? ¿No hay nadie que haya robado aún tu corazón? 

			—La ciudad de Qurtuba, mi buen emir. A ella me entrego —mintió. Prefería esconder esa información para él. Había una persona que satisfacía sus necesidades más profundas, pero en la corte había secretos que era mejor guardar para uno solo. 

			Al salir del alcázar, el sol comenzaba su imparable descenso hacia un nuevo día. Pronto llamarán a la oración, iría a la mezquita a rezar el tercer salat del día. Pasaría por la fuente para proceder con las abluciones correspondientes al rezo, y después… no sabía qué hacer. Hacía una semana que no veía a Azhar. Puede que le hiciera una visita. Al fin y al cabo, no culpaba al emir. Ningún hombre puede resistirse a sus impulsos por más años que uno pudiera tener.

		

	
		
			Capítulo XXVIII

			Septiembre del 844 d. C. – Océano

			Atlántico, cerca de las costas de Cádiz.

			Todo en ese viaje estaba siendo un absoluto fracaso. Otra derrota más que sumar a la lista de desdichas. Perdidos en mitad del océano, el ánimo estaba por los suelos y el mal ambiente empezaba a ser frecuente, así como las peleas entre ellos. Solo remaban sin rumbo a la espera de que Wittingur les dijera hacia donde ir exactamente. Ese es el resultado de seguir a un inútil, se decía Siggurd cada día que trascurría de aquella fallida empresa. Habían salido vivos por muy poco.

			La motivación que tenía en los primeros días de aquella expedición se había desvanecido por completo. Quería volver a su hogar, coger su parte de botín y labrar su pequeña huerta. Eso había quedado atrás. Ahora todo se resumía a una carrera por la supervivencia en la que los más fuertes salían vencedores.

			Algunos de los hersir habían perecido en combate días atrás. No pensaba en nada más que salir con vida de allí. Un día se preguntó que habría sido de aquella pequeña esclava, si continuaría con vida. «¿Qué importaba?» Había sido un idiota si alguna vez pensó en comprarla y cuidarla como a una hija. Eso ya no entraba en sus planes. Aunque no sabía que planes tomar después de aquello. Se preguntaba si volvería a ver su casa algún día.

			A su lado, Olaf estaba sentado con un aparatoso vendaje en el hombro. Había sido herido por una flecha en el cuarto día de combates cuando intentaron subir las murallas de Al-Ushbuna. El dardo le acertó de lleno impidiéndole luchar el resto de los días. En el barco, contemplaba impotente el avance y el retroceso de sus compañeros.

			Trece. Trece fueron los días que intentaron tomar aquella ciudad amurallada a orillas de aquel maldito estuario. Trece largos días en los que los combates se alargaban de la mañana a la noche y en los que, en un par de noches, aquellos defensores les sorprendieron con ataques nocturnos en su campamento. 

			Los improvisados arietes y las torres de asedio que consiguieron levantar no sirvieron para nada en aquella ocasión. Las murallas se hacían cada día más impenetrables. Los habitantes de la ciudad habían ayudado a los soldados y tomado partido en la defensa de la ciudad. Tras arrasar las mezquitas, adueñarse de todas las riquezas que vieron en los alrededores y secuestrar algunas mujeres y niños de pequeños pueblos, habían provocado la cólera de aquellas gentes que no dudaron en sacrificar sus vidas por defender lo que era suyo. 

			En la única vez que subieron a las murallas, Siggurd pudo ver el miedo de aquella gente que apenas sabía empuñar un arma. Un temor que les empujaba a seguir adelante. 

			Siggurd miró la cubierta de su barco dejando a Olaf dolorido sentado en su baúl. En medio de aquel inmenso océano, una pequeña llovizna comenzó a caer sobre todos ellos. Ni siquiera el tiempo tenía clemencia con ellos. Mirara donde mirara, todas las naves estaban repletas de heridos. Los muertos volvían a adueñarse de aquellas aguas cada mañana. Solo quedaba algo más de la mitad de los que habían partido. Todos sabían que aún les quedaba mucho para volver, pues aquello solo había comenzado. 

			En el otro lado del barco, Gerd contemplaba el oscuro horizonte. Su cara no reflejaba nada bueno. Todos se habían acostumbrado a las malas noticias. Habían perdido amigos en aquellas tierras, ¿qué había peor que aquello? 

			A su lado, Sven remaba con fuerza. Se sentía orgulloso de él. Había demostrado coraje, entrega, valor y arrojo. Junto a él, subieron a las altas murallas mientras se abrían paso con sus espadas y hundían los aceros en los cuerpos de todos los que se cruzaban en su camino. Poco quedaba del niño que se escapó de Jelling para luchar junto a ellos. Todos y cada uno de los que estaban en aquella nave comenzaban a respetar cada día más a Sven, y no era para menos, pues cuando empezaron a retirarse de las defensas de Al-Ushbuna, no retrocedió hasta que todos ellos estuvieron a salvo, rescatando al propio Siggurd que había sido rodeado por varios soldados. 

			Justo detrás de él, en aquel día gris, Jorgen remaba con bastante energía, más de la que solía acostumbrar. Extrañado, miró la tranquilidad con la que remaba y la sonrisa en su rostro. Poco supo de él durante el asedio. Al parecer centró todas sus fuerzas en destrozar la puerta con el ariete. Algo escondía que le inquietaba. 

			Respiró hondo e inhaló el salado aroma del mar. Intentó pensar y olvidar todos los desastres que ocurrían alrededor suyo. 

			A sus espaldas se escuchó un fuerte sonido que hizo que todos dejaron de remas. Un rayo había impactado en la cubierta del langskip que tenían detrás, alcanzado de lleno a uno de sus tripulantes. La vela comenzó a arder y el fuego se extendió rápidamente al resto del navío. 

			¿Acaso su dios Thor les estaba mandando una señal?

		

	
		
			Capítulo XXIX

			Septiembre del 844 d. C. – Uvieu

			Los condes llegaron a la capital tras varios días de marchas forzadas. La comitiva hizo una breve parada en Lugo para reponer fuerzas y cruzar las fértiles tierras de aquella región. El tiempo se mostró propicio para ese esfuerzo, una bajada de las temperaturas que anunciaba una temprana entrada del otoño alivió la pesada carga de aquella marcha.

			Al llegar a las puertas de Uvieu, toda la columna avanzó en dirección a la catedral de San Salvador. Allí, el rey y la reina esperaban a todos los soldados sentados en lo alto de una improvisada tarima en las faldas del santo edificio, dispuestos a dar las gracias por salvar al reino de la amenaza de los lordomanni. Junto a ellos, estaba la princesa Aldonza sentada al lado de su padre, y el obispo Teodomiro que, a pesar de su avanzada edad, había emprendido el viaje para bendecir el triunfo de las tropas. Alrededor de todos ellos, la gente estallaba en vítores de alegría. Ramiro hizo preparar bolsas con pan y queso para que los ciudadanos de la ciudad repartieran a los cansados soldados que, seguro, agradecerían un buen bocado tras la larga caminata. 

			Su postura como monarca estaba siendo consolidada. La gente empezaba a amarle. Era conocido como «la vara de la justicia». Un rey duro, pero al servicio de su pueblo y al de Dios. 

			—¡Pueblo de Asturias! ¡Ante vosotros, nuestros valerosos soldados! ¡Quienes, con la ayuda de Dios todopoderoso, han conseguido expulsar a la amenaza bárbara! —proclamó el monarca ante el grito de júbilo del populacho. 

			Tras semanas de violentas luchas, los soldados vaciarían los toneles de vino de todas las tabernas y saciarían sus impulsos más carnales hasta el amanecer en los burdeles de la capital. 

			—¡Y aquí están los grandes héroes! —subieron a la tarima su hijo Ordoño junto a los condes Aldroito, Sonna y Escipión entre los aplausos del gentío. 

			Tras subir, recibieron las bendiciones del obispo que derramó sobre ellos unas gotas de agua bendita. Como regalo, dieron a los reyes algunas armas del enemigo entre las que se incluía un par de hachas, una espada y un escudo de finas rayas azules sobre un fondo blanco. Además, tras ellos, un carro llevaba atado el mástil con la forma de un dragón de uno de los barcos que habían derribado en el combate. 

			Ramiro miró perplejo la forma del mástil y agradeció los obsequios abrazando a cada uno de ellos por igual, sin hacer distinciones. 

			Teodomiro realizó una breve misa en la que todo el mundo guardó respetuoso silencio ante la débil voz del prelado. Tras recitar varios pasajes de la Biblia, inició un breve discurso en el que llamó a la unidad del pueblo, y a la lucha contra los magos que ejercían sus oscuras prácticas en secreto amenazando la integridad del reino. 

			Finalizado el servicio, las campanas de la catedral inundaron con su sonido todos los rincones de la capital. Los soldados comenzaron a dirigirse al cuartel donde se les sería provista una copiosa comida, así como se les asignaría una cama para pasar la noche antes de partir a sus hogares. 

			Los reyes, junto a los condes, el obispo, la princesa y otras gentes de importancia de la ciudad, fueron llevados al palacio real donde disfrutarían de un banquete acorde a la ocasión. Ordoño quiso hacer memoria de todos los gestos que había visto de su padre, y no había visto nada especial que le diferenciara del afecto mostrado al resto. Seguramente no querría mostrar sus emociones en público. 

			—¡Hermano! —Aldonza interrumpió sus pensamientos sorprendiéndolo con un fuerte abrazo. 

			—¡Hermana! —Ordoño la abrazó con todas sus fuerzas. Hacía más de un año desde la última vez que pudo estar con ella—. ¡Estás más hermosa que nunca! ¡Por favor, déjanos solos! Yo la llevaré al palacio —le dijo a María mientras Aldonza le cogía del brazo. 

			—He temido mucho por tu vida, Ordoño. Desde que oí de la primera derrota que tuviste contra esos bárbaros temí perderte. Has estado presente en todas mis oraciones. 

			—No te preocupes más. Dios las ha escuchado. Fue una dura derrota fruto de la desesperación por salvar a mi gente, pero por fin estamos todos a salvo. Cuéntame qué ha sido de ti este tiempo que no nos hemos visto. 

			Durante el camino Aldonza le resumió de forma breve todas las intrigas que habían pasado en palacio, sobre los avances en las construcciones del Naranco y de cómo su padre acabó con la vida de su consejero Isidro. También le comentó las conversaciones que había tenido referente a su matrimonio. Ramiro había empezado a mover los hilos para emparejarla con alguna persona notaria de la corte. 

			—No te noto muy convencida de casarte. ¿Sabes en quién piensa nuestro padre? —le preguntó Ordoño mientras comenzaban a subir las escaleras de piedra del recibidor en busca del comedor. María les seguía a una distancia prudencial para darles intimidad. 

			—Quiero casarme por amor. Que sea una decisión mía. Además, qué consuelo crees que tendré con un marido al que han obligado a tomarme. Estoy ciega, hermano. No lo olvides. Solo tengo una cosa de valor, y es mi posición como hija del rey. Para todos soy una inútil que necesita ayuda para todo —la princesa pronunció esas últimas palabras con rabia. 

			—Te entiendo —no pudo más que sentir lástima por ella. Aminoró su paso para quedar algo rezagado del resto de la comitiva que comenzaba a entrar en el gran salón—. Hermana, pese a tu ceguera, ves donde muchos otros no vemos. La fuerza con la que te enfrentas al mundo muy pocos la conocen. Llevar una espada no me hace valiente. Levantarme día tras día mientras escuchas los murmullos de burla de todas esas arpías de palacio es un acto de coraje. Dios nos pone a prueba, pero está en nuestro espíritu si nos doblegamos o nos levantamos. Si todos mis hombres tuvieran tu fuerza, hubiésemos derrotado a los lordomanni mucho antes. 

			Aldonza no pudo contenerse y un par de lágrimas se escaparon de sus ojos. Volvió a abrazar a su hermano mientras le decía algo al oído: 

			—Quiero volver a los tiempos en los que me contabas historias. Cuando éramos pequeños y todo era inocencia. Llévame contigo —ella sabía que eso último era imposible. 

			Al separarse, él secó sus lágrimas y ambos entraron en la sala donde se celebraba el banquete. Todos estaban sentados ya en las mesas esperándoles. Ambos se separaron. Él cenaría junto a sus compañeros Aldroito, Sonna y Escipión, y con otros condes del reino. Ella gozaría de la compañía de otras doncellas de la corte.

			La sala lucía limpia y el fuego encendido en la gran chimenea que había detrás de los reyes iluminaba toda la estancia. Las paredes eran de piedra lisa y en ellas se reflejaba la luz que traspasaba las vidrieras. En las paredes había colgados escudos de metal con los sellos de algunas familias que conformaban la corte. Junto a ellos un par de cabezas de oso, y otras tantas de ciervos y jabalíes, adornaban la estancia.

			En el centro de la sala, un grupo de músicos deleitaban a los comensales frotando las cuerdas de sus laudes, soplando sus flautas y golpeando sus tambores junto con la voz de los trovadores —vestidos de soldados astures y vikingos—, que con sus canciones alababan a los héroes de aquella gesta. 

			Ordoño se sentó entre Sonna y Escipión. Le gustaba la compañía de Sonna. Su hermana se sentó junto a María. En la mesa principal, la reina Paterna se sentaba junto a su esposo que presidían la sala. El vestido negro de la reina le favorecía, haciéndole parecer más joven, así como su peinado, una serie de trenzas recogidas en una perfecta cola. Todos alrededor de las mesas lucían sus mejores galas. Incluso su padre parecía joven a pesar de las canas que poblaban su cabellera azabache y su frondosa barba negra. Le llamó la atención su llamativo chaleco carmesí son una cruz dorada bordada en el pecho. El obispo se sentaba al lado del rey y de Piniolo. 

			Una vez sentados, los sirvientes comenzaron a servir el vino a todos los asistentes. Ramiro cogió su copa de plata alzándose. 

			—¡Quisiera brindar! —odos se levantaron con sus copas—. Por tan valerosa gesta. Por todos los valientes que han caído en nuestra defensa. Y por vosotros. ¡Héroes de los astures! 

			Las palabras del rey fueron aplaudidas y los meseros entraron en la mesa con bandejas de suculentos platos; perdices y pollos al horno, cerdo asado, ciervo y piezas de jabalí comenzaron a recorrer la sala mientras su olor comenzaba a abrir el apetito de los comensales. Varios meseros con cestas de panecillos recién horneados pasaron delante de Ordoño y cogió uno de aquellos bollitos. El pan calentó sus frías manos. Adoraba aquella sensación. En la mesa principal, el Obispo necesitaba ayuda para servirse la comida en el plato y los siervos se la dispensaban en un plato. La reina conversaba con su marido. Ambos parecían de buen humor. Mientras tanto, Escipión y Aldroito compartían risas abusando del vino. Seguía sin fiarse de este. 

			Tras coger un buen trozo de cerdo asado acompañado con verduras y una salsa de setas silvestres, decidió disfrutar de la comida y de tener una buena conversación con Sonna. Durante la comida los trovadores recitaban cantos sobre el aspecto de los lordomanni, así como del transcurso de la batalla final en Brigantia, los ataques sorpresa y sus diversas escaramuzas. 

			Tras una comida que se extendió hasta bien entrada la tarde, el rey dio por finalizado el encuentro dejando a sus invitados el resto del día para descansar. Todos salieron de la sala en orden, acompañados por miembros del servicio quienes les indicarían donde pasarían las próximas noches. 

			—Tú no, Ordoño. Quédate. Tenemos cosas de las que hablar. ¡Vosotros, dejadnos a solas! Ya recogeréis esto más tarde —indicó el monarca a los meseros. 

			Ramiro se acomodó en su asiento mientras se servía una copa de vino y cogía una manzana. Se limpió con la mano algunas migajas que le habían caído durante la comida en sus delicados ropajes carmesí. 

			—¿Cómo estás, hijo? —le sirvió una copa. 

			—Algo cansado. Ha sido un viaje duro. 

			—Lo sé. Pero necesito que hablemos de un par de asuntos antes de que te vayas a descansar. 

			—Dime —bebió un poco. A pesar de haber bebido algo más de la cuenta con Sonna, no sentía los efectos del vino, pero el cansancio le hacía mella. 

			—Voy a comentarte los planes que tengo en mente —Ramiro colocó ambas manos en la mesa mientras lo miraba directamente a los ojos—. Voy a nombrar a Escipión encargado de la persecución de los magos que hay en el reino. Necesito de alguien con su experiencia para hacerse cargo exclusivamente de esa tarea —Ordoño asintió satisfecho. Le parecía una decisión acertada—. Tu hermana Aldonza, es hora de que se case. He pensado en Sonna. ¿Qué te parece? 

			Quedó sorprendido ante eso último. No esperaba que contara con su opinión para aquel tema. Pensó con cuidado sus palabras, expresando lo que de verdad sentía. 

			—Creo que no le gustará, padre. Quiere casarse por amor, aunque ella terminará haciendo lo que pidas. 

			—No te he pedido tu opinión sobre qué es lo que quiere o no tu hermana. Quiero saber más de Sonna —le cortó tajante con gesto impaciente.

			—Me parece un buen hombre. Es alguien es quien poder confiar. Parece tener buen corazón. En el combate se muestra valeroso, y es alguien leal a tu persona. 

			—De acuerdo. Me tendrá que bastar. Otra cosa —bebió más vino antes de cambiar de tema—. Aldroito, voy a nombrarlo nuevo comes palatii.

			Ordoño puso gesto de asombro ante aquella decisión de su padre. 

			—¿No te parece bien? —le preguntó tras ver su rostro. 

			—No me fío de ese hombre, padre. Me parece que esconde algo. 

			—No pienso igual —respondió tajante. 

			—Durante estos meses he estado trabajando con uno de sus asistentes, un tal Piniolo. 

			¿Le conoces? —Ordoño negó con la cabeza—. Supongo que al estar lejos de la capital no te llegan tantas noticias. Pues me ha ayudado bastante con la administración, así como a encontrar algunos magos. De hecho, los últimos que encontramos fueron gracias a él…

			—Si ya sabías tu decisión, entonces por qué pides mi opinión.

			—No te he pedido tu aprobación —la tensión empezaba a crecer en ambos—. Un rey no lo hace. No te olvides que serás tú quien me sucederá.

			—A veces parece lo contrario, como si pensaras que no soy capaz de sucederte.

			—¿De veras? —Ramiro suspiró y bebió hasta vaciar la copa—. Te seré muy directo. Si de verdad crees que algún día te daré un par de palmadas en la espalda y diga: «Buen trabajo, hijo mío», estás equivocado. Un rey nunca recibe ese tipo de elogios. El trabajo de un monarca no cesa. Todo lo que hayas hecho ayer no vale. Solo lo que seas capaz de hacer mañana. Expulsaste a los lordomanni, ¿y?

			»Mañana será alguna aceifa andalusí. ¿O quién sabe? Otro ataque de esos bárbaros, una traición… Todo eso será a lo que tengas que enfrentarte. Solo queda el deber —el monarca se levantó de su asiento y paseó alrededor del salón—. Puede que mis palabras te resulten duras, pero esa es la verdad. Ahora puedes marcharte. Mañana vendrás conmigo a dar los honores y los nuevos cargos que te he mencionado. 

			Ordoño salió de la sala con toda su sangre hirviéndole dentro de él. Abrió la puerta de par en par violentamente y marchó a sus aposentos. Cruzó el largo pasillo empedrado y subió las escaleras que dirigían a las estancias de los invitados. En medio del camino encontró andando a su hermana junto a María, pero las esquivó sin que se dieran cuenta. No quería pagar con ella su frustración.

			Y allí estaban reunidos en el salón del trono. Aldroito en el medio, junto con Sonna y Escipión a sus lados. En frente del trono donde Ramiro se sentaba junto a su hijo Ordoño a quien le habían dispensado un asiento especial para que no ocupara el de la reina. La sala, en la que otros días rebosaba gente, aquella mañana se encontraba más vacía. A la cita no faltó Piniolo que había sido llamado expresamente por el rey y había sido escoltado por dos guardias.

			Ordoño los vio firmes delante de él, vestidos con sus mejores galas. Sonna vestía un chaleco de cuero con finos bordados granates y el escudo de su casa, un gavilán rojo estampado en el pecho. Escipión, una capa verde que resaltaba sus ojos, del mismo color, con una cruz dorada colgada del cuello y, por último, Aldroito. Chaleco azul con motas negras y una capa de tela de un azul más oscura fijada con dos broches dorados con forma de cabeza de león. Su actitud era más relajada y confiada que el resto de sus compañeros. A Ordoño le extrañó sobremanera aquella sonrisa confiada que le surcaba los labios. 

			—¡Condes! ¡Este reino se enorgullece de tener gente como vosotros a su servicio! No puedo más que expresar mi agradecimiento ante vosotros —pregonó el monarca que se levantó de su asiento alzando sus manos adornadas con anillos de oro y piedras preciosas incrustadas. El sol que atravesaba la vidriera hizo que los rubíes de la corana brillaran más que ningún otro día. 

			Los tres se inclinaron ante las palabras del rey que bajó las pequeñas escaleras del trono con cuidado de no tropezar. Su gran capa roja le llegaba a los tobillos. Una vez a la altura de los condes, los abrazó, y ellos besaron el anillo real de su mano derecha con la cruz cristiana grabado en él. Una vez hecho aquel ritual, se giró y volvió a sentarse. 

			—Mi agradecimiento no solo se expresa con este abrazo de amistad sincera. Tras años dedicados al servicio de nuestra gente, es hora de mostraros verdaderamente lo que merecéis. 

			»Escipión, tras numerosos servicios, todos ellos arduos, te nombro encargado de la persecución de todos los magos de nuestras tierras. Otra tarea difícil. Pero solo tú podrás llevarla a cabo de forma exitosa. Por ello, quiero que cuentes con todos los recursos necesarios y, además, te cedo en propiedad dos hectáreas de tierras para labrado en la zona de las Bardulias. 

			Escipión se arrodilló mostrando su agradecimiento, no por las tierras, sino por su nueva misión. Era un hombre de acción y Ramiro lo sabía. Tenerlo alejado centrado en tareas burocráticas lo habría llevado a la ruina. Un movimiento hábil por parte del monarca. 

			—Durante estos meses, Piniolo, ayudante de Aldroito, ha colaborado mucho en esta tarea. Él compartirá contigo datos de importancia cuando acabemos esta asamblea. 

			El monarca le entregó un pergamino enrollado con las escrituras de las tierras que un sirviente le entregó en una bandeja. El conde volvió a besar su anillo cuando recibió aquella concesión. 

			—Aldroito —prosiguió el monarca—. Muchas han sido las tareas que has llevado a cabo en estos últimos tiempos. Tu destreza no solo en combate, sino también en diversos asuntos de la administración, son fruto de tu demostrada veteranía y unos notables conocimientos que han sido puestos a prueba en reiteradas ocasiones. Por ello, te nombro nuevo comes palatii —otro siervo le tendió otro pergamino con el nombramiento—. A partir de ahora serás mi mano derecha, me ayudarás en tareas judiciales, administrativas y militares. Ante nosotros tenemos el reto de luchar contra las aceifas andalusíes y preciso de alguien fuerte en el que respaldarme.

			Aldroito no se inmutó ante el nombramiento, como si ya supiera qué iba a pasar. Hinchó su pecho y con una enorme sonrisa respondió al rey. Ordoño le observaba desde su asiento.

			—Juro servirle tan bien como pueda. Mi espada es vuestra —Ramiro le entregó el pergamino y le tendió la mano para que besara su sacra sortija.

			—Piniolo ha sido de buena ayuda durante estos meses. Le has enseñado bien. Me gustaría tenerlo cerca. Quisiera tenerlo como consejero. 

			—Sí es su deseo, que así sea —respondió el nuevo comes palatii girándose para mirar a su fiel ayudante. 

			—No hace falta decidirlo ahora —interrumpió Ramiro—. Ahora, quiero que todos, excepto mi sucesor y Sonna, salgan de esta sala y nos dejen a solas— subió las escaleras para sentarse de nuevo en el trono.

			Sonna quedó perplejo ante aquel secretismo. Había escuchado rumores de un traidor en palacio. Por un momento pensó que se habrían equivocado y que le culparían a él. Siempre había sido fiel al reino. Unos pequeños sudores comenzaron a surgir de su piel. Todos, incluyendo la guardia y los sirvientes salieron de la sala quedando delante de él Ramiro y su hijo sentados en sus asientos.

			Ordoño no pudo sino más que reírse por dentro. Pudo ver los nervios en la cara de su compañero, su incipiente transpiración, así como su mirada intranquila.

			—Sonna —comenzó su discurso Ramiro— te noto nervioso, ¿acaso hay algo que te preocupa?

			—No, señor —respondió.

			—Bien. Te preguntarás porque estamos solos —el conde asintió—. Pues bien, todos han recibido algo en compensación, y obviamente, tú, no serás menos —Ramiro lanzó un suspiro por la nariz y se levantó nuevamente de su asiento. Le costaba dar esa noticia—. Sonna, te cedo la mano de mi hija Aldonza en matrimonio. 

			Sonna se calmó un poco, aunque no era para nada fácil la respuesta que tenía que dar. A pesar de ser un gran hombre, sus líos de faldas eran algo frecuente. Era consciente de la invalidez de la hermana de su amigo y eso era visto como un impedimento por muchos. Parecía que el conde quería dar respuesta, pero de nuevo el miedo le abordó. Rechazar una oferta así por parte del rey era considerado un insulto, y todos sabían cómo se las gastaba Ramiro ante las ofensas. 

			—Mi rey, no sé si estoy preparado para una responsabilidad así —contestó con nerviosismo. 

			Ordoño no pudo negar su sinceridad y valor. El monarca, al escuchar su respuesta, no pudo sino más que lanzar una sonora carcajada al aire. 

			—Mírate. Eres capaz de lanzarte al combate sin pensarlo y dudas al pasar la vida con una sola mujer —se calló esperando una respuesta más convincente. 

			Ordoño no podía más que sentir pena por él. Iba a responder que sí forzadamente. No sería feliz junto a su hermana, y ella tampoco lo sería. No tuvo más que resignarse. No podía ayudar a ninguno de los dos. 

			—Será un honor tomar la mano de la princesa en matrimonio —respondió al fin sin mucha ilusión. 

			—Serás un buen yerno, Sonna. Quiero que sepas una cosa. Antes de que su madre muriera en el parto, juré protegerla, y así he cumplido mi promesa. Y seguiré haciéndolo. Si escucho algo malo sobre tu comportamiento, si le haces daño, juro ante Dios que iré a por ti. ¿Lo has entendido? 

			—Sí, mi rey —inclinó la cabeza. 

			Ambos se abrazaron poniendo fin a aquella asamblea. Ordoño se quedó a solas con su padre. Se miraron, y se levantó de su asiento. No tenía nada más que hablar con su padre. Mañana emprendería el viaje de vuelta. 

			Aldroito debatía junto a su ayudante los acontecimientos que acababan de acontecer aquella mañana. 

			—Buen trabajo, Piniolo. Ahora estamos donde queremos. 

			—Cierto, mi señor. 

			—Ahora más que nunca, necesitamos ser pacientes. Ganarnos aún más su confianza y atacar en el momento más oportuno. 

			—¿Alguna noticia de nuestros contactos andalusíes? 

			—Nada. Parece ser que esos lordomanni les están atacando a ellos ahora. Si bien me han informado, la aceifa que tenían pensada para este año la retrasarán hasta mantener la amenaza bárbara a raya. Yo te daré a su debido momento instrucciones. 

			—¿Algo más en lo que pueda ayudarle? 

			—Sí. Quiero que vayas al burdel. Tengo el ánimo subido, ya me entiendes. Que la tengan lista para esta noche. 

			—Así lo haré. 

			Piniolo salió de las estancias del comes palatii para cumplir el encargo. Organizar sus líos de faldas era la parte que menos le gustaba de su trabajo. Lo veía tan… vulgar. Pero todo estaba saliendo como había planeado. Un escalón menos.


		

	
		
			Capítulo XXX

			Septiembre del 844 d. C. – Qurtuba

			Al-Ghazal estaba en medio del puente romano que daba acceso a la ciudad observando todas las embarcaciones que iban cargadas de minerales extraídos de Sierra Morena. Los molinos que había en los aledaños del gran río giraban imperturbables al paso del tiempo llenando sus recipientes con el agua y llevándola a las fuentes que abastecían a la ciudad. 

			El día se había presentado caluroso en exceso para aquella época del año y el embajador sudaba profusamente haciendo que los ropajes se le pegaran a la piel.

			Cuando se dispuso a partir a la ciudad, su asistente le sorprendió con un mensaje:

			—¡Mi señor! ¡El emir Abderramán pide su presencia de forma inmediata en el alcázar! —dijo falto de aire tras recorrer las calles de la urbe en su busca. No le había dicho dónde iba aquella mañana.

			—¿Qué ocurre, Samir?

			—Ha llegado un mensajero desde Ushbuna —cogió aire de nuevo—. Es en relación al ataque de los al-mayus —a su alrededor, la gente escuchó ese nombre. La preocupación y el nerviosismo comenzaron a apoderarse de los transeúntes que recorrían la antigua construcción romana.

			—Vamos enseguida, Samir —el embajador le agarró por su delgado brazo y ambos emprendieron el paso camino al alcázar—. La próxima vez —dijo Al-Ghazal en voz baja para no ser escuchado— habla en voz baja. Se ha enterado media Qurtuba. El miedo y la histeria se van a adueñar de la ciudad. Sé más cuidadoso la próxima vez.

			Samir empezó a sudar debido a los nervios de la advertencia dada por Al-Ghazal. Al pasar por la puerta principal de la ciudad, giraron a la izquierda donde se alzaba el palacio del emir. De nuevo, los guardias les cedieron el paso al verlo sin necesidad de preguntar. En el recibidor, un eunuco le recibió dirigiéndose con él al salón del trono donde Abderramán estaba reunido con algunos de los miembros de la corte. 

			Tras abrirle las hojas doradas de la sala, Al-Ghazal vio el serio rostro del emir, así como al mensajero que presentaba un aspecto cansado y lleno de polvo debido al agotador viaje. El eunuco cerró las puertas y se dirigió a Abderramán para comunicarle la llegada del embajador. 

			—Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani, pasa —cuando el emir usaba su nombre completo significaba que había problemas, se temía lo peor. También había sido convocado uno de los mejores generales del emir, Abd al-Wahid ben Yazid al-Iskandaraní, junto con Nasr, el eunuco de más confianza del emir y encargado de su harem. 

			—Abü I-Mutarraf `Ab dar-Rahmän ibn al-Hakam —inclinó la cabeza en señal de respeto—. 

			¿En qué pueden ser de ayuda mis servicios? 

			El emir se rascó la aguileña nariz y posó sus oscuros ojos sobre el rostro abatido del mensajero. 

			—Lee de nuevo el mensaje de Wahb Allah ibn Hazm —ordenó. 

			—Sí, alteza —y volvió a inclinar la cabeza estirando el pergamino con ambas manos— 

			«Para Abü I-Mutarraf `Ab dar-Rahmän ibn al-Hakam, emir de Al-Ándalus…» 

			—Sáltate las formalidades —interrumpió el emir con gesto impaciente. No estaba para perder el tiempo palabras innecesarias. 

			—…tras trece días de violentos ataques, la amenaza de los al-mayus ha sido doblegada. Se podría decir que llenaban el océano de pájaros de color rojo oscuro, del mismo modo que llenaban los corazones de pena y tristeza.

			Una victoria que se ha saldado con un alto coste en vidas, pues las bajas sufridas han sido numerosas. Nunca antes había visto guerreros así. Vestían pieles de oso y otros animales, pocos de ellos portaban armaduras y algunos iban con el torso desnudo luchando con enormes hachas. Su ferocidad es incomparable, así como el miedo que provoca en las tropas su aspecto y sus violentos rugidos.

			Se lanzan a la batalla sin duda, sembrando el caos, y devastan todo cuanto ven. Una ola de violencia y muerte ha asolado nuestras hermosas tierras. Poblaciones cercanas han sido calcinadas ensañándose especialmente con las mezquitas. Muchas mujeres fueron violadas y posteriormente secuestradas siendo llevadas a sus naves, así como algunos niños. Los hombres eran ejecutados.

			Intentaron tomar la ciudad y casi lo consiguen de no ser por la valentía y arrojo de nuestros ciudadanos, que salieron de sus casas y ayudaron a nuestros soldados a expulsar esta terrible amenaza. Después de dos semanas en los que el terror conquistó nuestros corazones, los al-mayus decidieron echarse a la mar y abandonar su asedio…

			—Suficiente —cortó Abderramán levantado la mano—. ¡Por favor! ¡Lleváoslo! ¡Que se le de comida y se le facilite aposentos cómodos y acceso al hammam! Puedes marcharte —el eunuco desapareció con el mensajero.

			—¿Se sabe algo de su paradero? —preguntó Abd al-Wahid.

			—Nada. ¿Conseguiste algo más de ese eslavo con el que te entrevistaste, Al-Ghazal?

			—Nada nuevo, alteza. Pero puedo intentar sacarle algo más de información.

			—¡Hazlo! Y tú —señaló a Nasr—, prepara las tropas que tenemos disponibles. Manda mensaje a los gobernadores de Tutila y Tulaytula (Toledo). Que se preparen para emprender el camino a Qurtuba lo antes posible. Las aceifas que teníamos planeadas para atacar este año a los astures quedan canceladas hasta que la amenaza de los al-mayus sea erradicada. ¿Entendido?

			—Sí, alteza.

			—Podéis iros —el tono del emir reflejaba su enfado, así como su rabia por un nuevo revés en sus planes. Tras años de numerosas revueltas había conseguido cierta estabilidad que le permitía ejecutar sus planes de expansión al norte. Ahora se veía forzado a posponer sus planes.

			Al-Ghazal se dirigió al recibidor del palacio bajando por unas escaleras de caracol, seguido de cerca por el gran general. Antes de salir, el general le cogió por el hombro.

			—Perdóname, embajador —se dirigió a él con una sonrisa—, pero he escuchado algo de que interrogaste a un miembro de la guardia real acerca de esos norteños, ¿es cierto? 

			Al girarse, pudo ver el cansado rostro del general. Los campos de batalla desgastaban, y mucho. Su rostro estaba surcado en arrugas y una gran cicatriz recorría su pómulo izquierdo. Sus ojos verdes mostraban una mirada algo cansada. Quitando esos detalles, su aspecto era realmente grandioso. Vestía un albornoz azul envuelto en una sutil capa oscura. Un turbante oscuro envolvía sus cabellos. Sus manos estaban adornadas con anillos de oro. Símbolo de su ostentación, era su famosa espada regalo del emir, el propio Al-Ghazal estuvo presente el día de su entrega. Su reputación había sido ganada a pulso, tras haber asolado la comarca catalana de Osona, consiguió un gran botín que hizo engrosar las arcas del emirato. 

			A su lado, el siempre misterioso Nasr. Su carácter circunspecto con miembros de la corte hacía crecer las dudas en el embajador acerca de la postura de aquella persona que contaba con la ciega confianza de Abderramán. De familia cristiana, convertido al islam previo a su castración, mostraba una personalidad radical sobre los cristianos y un ferviente odio hacia ellos y lo que representaban. Tras ganarse el apoyo del emir, se le entregó la protección del harem. 

			—Así es, general. 

			—¿Habría alguna forma de que pudiera interrogarle? 

			—Creo que no hará falta que quemes tu tiempo. Pude recoger bastantes datos y escribí todas sus respuestas. Te las haré enviar a tu residencia lo antes posible. 

			—Gracias —respondió el general llevándose una mano al corazón e inclinando levemente la cabeza. 

			—Tienes una dura tarea por delante. 

			—Así es, Al-Ghazal. 

			—Si necesitas ayuda, estoy a tu disposición. Esta tarde tendrás esas notas —y el embajador se dio la vuelta y salió del palacio. 

			Todos tenían trabajo que hacer. Solo deseaba que el escollo de los lordomanni se terminara pronto. Con suerte, habrían emprendido la retirada y puesto el rumbo de vuelta a sus frías y lejanas tierras.

		

	
		
			Capítulo XXXI

			Septiembre del 844 d. C. – Isla Menor 
de Captel

			Durante semanas estuvieron a la deriva en mitad del Atlántico. El mal ánimo acompaño en aquella parte del viaje, así como el desconcierto entre la expedición. 

			Gerd tuvo que dar lo mejor de sí mismo para animar a sus hombres que amenazaron con dar la vuelta a la embarcación y volver si no encontraban tierra pronto. 

			—¿Crees que esto es digno de aparecer en una saga? —le había preguntado una vez Jorgen mientras remaban en una de esas interminables jornadas. 

			Tras varios días en los que la niebla hizo imposible la navegación, el sol decidió mostrar su ayuda para divisar mejor la ruta a seguir. Varios días atrás soltaron un par de cuervos que no habían vuelto a la nave, lo que era buena señal. Siguieron el rumbo que cogieron y todas las naves viraron al este. Dos días después, una larga playa de tostadas arenas blancas se extendía ante los ojos de todos ellos. 

			Wittingur dio orden de atracar los barcos en la playa y establecer un pequeño campamento donde los exploradores harían recorrido de aquellas desconocidas tierras. 

			Al pisar la orilla, Gerd convenció al gran hersir de dar descanso a los hombres. Después de una ardua persuasión, consiguió que cediera un día completo de reposo en el que todos aprovecharon para bañarse en esas frías aguas y relajar sus agotados hombros. Limpiaron los barcos, así como sus ropas y repusieron fuerzas para los siguientes días. 

			Nadie sabía exactamente dónde estaban. El paisaje había cambiado radicalmente. De grandes bosques verdes y costas rocosas, a una playa que se extendía a millas de distancia a ambos lados inundada por enormes dunas. Siggurd y Olaf se dirigieron a lo alto de aquel promontorio de arena. Cuanto se extendía delante de ellos los maravilló sobremanera. Un enorme caudal de agua plateada al amparo de los rayos del sol serpenteaba hacia el noreste de su posición. Habían parado cerca de la desembocadura de un río. Alrededor de ellos todo eran arbustos de dura hoja que coronaban las doradas dunas, y, en las proximidades del río, un diverso número de aves con vivos colores volaban a ras del agua por aquellas marismas. 

			—¿Bajamos? —animó a Olaf a descubrir más aquel desconocido paraje. 

			—Tú primero. 

			Ambos descendieron mientras dejaban un camino de huellas a sus espaldas, adentrándose por ese terreno que a cada paso iba haciéndose más húmedo. Se detuvieron detrás de unos arbustos y contemplaron las aves que allí habitaban. 

			—¡Mira! Esas aves de allí. ¿Las habías visto antes? —preguntó Olaf. 

			—¡Nunca! Son hermosas. 

			Un grupo de flamencos paseaba sobre sus alargadas y finas patas por el agua hundiendo su pico curvo de punta negra en el agua en busca de alimento, mientras que otras extendían sus alas y surcaban el cielo orgullosamente mostrando su reluciente plumaje rosáceo. Otras, con el mismo cuello largo, mostraban una tonalidad más blanca, cosa que sorprendió a los dos compañeros que se preguntaron si serían las hembras o las crías. 

			Al lado de aquel numeroso grupo de flamencos, en el que al menos habría cincuenta ejemplares, un grupo de una docena de patos colorados, con el macho a la cabeza luciendo su plumaje castaño anaranjado en su redondeada cabeza, picoteaba la superficie con su pico rojo mientras mojaba su oscuro cuello. Detrás de él, la hembra, de un color pardo, le seguía de cerca con sus pequeñas crías. En la arena, solitario, una blanca avoceta paseaba elegantemente postrado sus firmes piernas grisáceas mientras lucía su característico pico azabache curvado hacia arriba. 

			—Vamos más cerca —dijo en voz baja para no ahuyentar a las aves. 

			Olaf le siguió muy de cerca disfrutando de aquel rincón del Midgard. Con el agua a mitad de las espinillas vieron el serpenteo de un par de anguilas que nadaban entre ellos. En los límites de la tierra, varios cangrejos de río huían de todas las grandes aves que querían deleitarse con sus pequeños y deliciosos cuerpos. Siggurd se tropezó y cayó de bruces, aunque se agarró a uno de aquellos arbustos. El ruido hizo que la manada de flamencos emprendiera el vuelo coloreando el cielo de rosa. Al levantarse, recogió una de aquellas exóticas plumas. 

			—¡Mira! —su compañero señaló al horizonte. 

			A lo lejos, saciaban su sed a orillas del río una manada de caballos marismeños con sus cuerpos redondos y sus pelajes castaños. La manada sería de una treintena de ejemplares. 

			—Parecen mansos —advirtió Olaf. 

			Cuando notaron que el atardecer estaba próximo a empezar, decidieron dar la vuelta. La embarrizada tierra les complicó el avance. La excitación del principio les hizo ignorar la dificultad del terreno. Antes de llegar a las dunas, lo vieron entre algunos arbustos observando toda la marisma, con sus ojos fijados en ellos. 

			—Allí, ¿qué es? —le preguntó Siggurd. 

			—No lo sé. Jamás había visto ese animal. 

			—Es hermoso. Es como un león pequeño. 

			El lince los miraba exhibiendo toda la belleza que le caracterizaba; sus alargadas orejas pinceladas con negros pelos, su pelaje pardo inundado por manchas oscuras que surcaban su pequeño cuerpo y el pincel de blancos cabellos de su barbilla. Tras mirarlos con sus verduzcos ojos, el felino se dio la vuelta y se marchó con su elegante andar. 

			Ambos no podían salir de su asombro ante aquel espectáculo que les ofrecía la naturaleza. Estaban siendo los primeros de los suyos que veían esas aves. Y lo mejor estaba aún por llegar. Las nornir habían tejido el destino de todos y cada uno de ellos. Y sus vidas cambiarían radicalmente.

		

	
		
			Capítulo XXXII

			Septiembre del 844 d. C. – Yazira Qabtal

			Los exploradores partieron en diversas direcciones confirmando que se hallaban en la desembocadura de un gran río y que la costa formaba una extensa bahía. Tras remontar el río, los alrededores y surcar el océano durante varios días, presentaron a Wittingur un detallado informe con el que complementó su mapa. 

			Todo alrededor de ellos era una gran marisma. A menos de un día de navegación a lo largo de la bahía había una ciudad aparentemente fácil de tomar en una pequeña isla. Además, en medio del río emergía una isla que dividía su curso en dos. Según sus descripciones, parecía propicia para establecer un campamento. 

			Con aquellas posibilidades, decidieron dividir el grupo en dos. La primera parte remontaría el río y la otra tomaría aquella isla y las poblaciones que encontraran a su paso. Una vez saqueada la zona, se reunirían para seguir adentrándose más en aquel río. Wittingur surcaría el río mientras que Gerd marcharía a la isla. 

			Caída la noche, el viejo hersir se reunió con Siggurd en su pequeña tienda situada en la parte alta de una duna. Desde allí podía verse cómo el fuego de las hogueras iluminaba el campamento. Las estrellas se reflejaban en el océano dando vida a las naves que parecían flotar en el aire.

			—Tú cogerás la mitad del grupo e irás con Wittingur mientras yo me llevo a la otra mitad 

			—le explicó Gerd. 

			—Entendido —respondió—. Antes de irte, necesito decirte algo. 

			—Lo que sea. 

			—Me siento culpable por ocultarlo, pero no supe bien el momento de contarlo… Jorgen mató a Daven. 

			—¿Cómo dices? —respondió el viejo sorprendido. 

			—Fue durante el ataque al faro. Daven estaba herido cuando huíamos a los barcos. Ordené a Jorgen que lo ayudara, pues su herida le impedía andar, pero en mitad del camino lo dejó a merced del enemigo. 

			Gerd intentó asimilar la información que había recibido. Se rascó la calva bruscamente: 

			—¿Estás seguro de ello? —su tono cogió una gravedad poco habitual. 

			—Vi cómo le empujaba mientras ayudaba a sacar el barco de la orilla. 

			—¿Nadie más lo vio? —Siggurd negó con la cabeza—. Por desgracia es poco argumento para acusarle. Pero si es cierto lo que cuentas, cosa que creo, va en contra de la conducta del honor. Podría ser acusado y convertirse en un utlaginn. Pero para ello se le debe sentenciar en un thing —Gerd pensó qué hacer en aquel momento—. No digas nada a nadie. Me lo llevaré a esa ciudad para seguirlo de cerca. No digas nada a Wittingur, perderíamos el tiempo con ese inútil. Ya veré cómo hacerlo. 

			Siggurd salió de la tienda tras escuchar un sonido extraño. Rodeó la tienda para ver qué podía haberlo provocado. Solo vio huellas que se confundían con otras en la fina arena de las dunas. ¿Los habrían escuchado? No había nadie alrededor. Serían imaginaciones suyas. 

			A la mañana siguiente, Siggurd seleccionó a los hombres con los que remontaría el río, entre los que se encontraba Olaf. Gerd se llevaría a Sven y Jorgen consigo. 

			Todos dispusieron sus armas en la cubierta de los barcos y los remos volvieron a entrar en contacto con el agua. Siggurd iría en cabeza con el propósito de desembarcar en aquella isla y establecer un campamento de donde lanzarían los siguientes ataques. Entrando en el río, desde su barco, pudo ver la nave de Gerd con las velas plegadas camino a lo desconocido. 

			Subieron las plateadas aguas del río. Arriba el sol en su cénit. Desde la proa observaba la orilla pendiente de detectar cualquier movimiento extraño. Ya en las inmediaciones de la isla, vieron varios caballos pastando por el lugar. Estos no se inmutaron cuando desembarcaron, la gente les resultaba familiar. Amarraron los barcos y levantaron el campamento. 

			Los esclavos fueron sacados del barco y metidos en jaulas con la intención de que les diera el aire y no murieran por alguna enfermedad dentro de la embarcación. La mayoría eran mujeres, tenían un aspecto demacrado con heridas y moratones por todo el cuerpo fruto de los golpes que habían recibido los días de tormenta durante la travesía. Siggurd y Olaf, junto con otros cinco, fueron los encargados de escoltarlos a orillas del río para que se bañaran, y de darles agua y comida una vez volvieran a sus celdas. No se podía sacar beneficio de un esclavo muerto. 

			Tenían orden de matar a quien intentara escapar. Había alrededor de unos doscientos esclavos. El hedor de algunos les hizo volver la cabeza. La mayoría de las mujeres sintieron que su intimidad estaba siendo violada al desnudarse ante tantos desconocidos, pero los incompresibles gritos de aquellos demonios las hicieron obedecer por miedo a ser atacadas de nuevo. Algunas volvieron a derrumbarse entre llantos. Al ver que no se movían, Siggurd se metió en el agua vestido y comenzó a bañarse. Hizo gestos para que hicieran lo mismo. Acto seguido todos comprendieron lo que querían, aunque el miedo seguía estando muy presente. La pequeña esclava estaba siendo ayudada por una mujer que la estaba limpiando. Su pequeño y delicado cuerpo carecía de los rasguños que un día lo atormentaron en un sueño. La pequeña le miró nuevamente y le saludó con el agua a la altura de la barriga.

			Encendieron varios fuegos al lado de las celdas y los llevaron para que pudieran secarse al calor de la hoguera mientras que les repartían algo de agua y comida. Cuando llegó a la altura de la pequeña, Siggurd le dio un trozo de pan más grande que al resto. Esta lo devoró sin apenas masticar. Estaban famélicos. 

			—¡Se escapa! —uno de sus compañeros chilló a sus espaldas. 

			Un esclavo de los capturados en Ushbuna corría desnudo huyendo de sus captores con la intención de llegar nadando hacia la otra orilla del río. 

			—¡Voy! —gritó Olaf que corrió detrás de él con el arco preparado para disparar. 

			Cuando aquel infeliz se metió en el agua y nadó a duras penas alejándose de la orilla, Olaf tensó la cuerda y apuntó. Soltó la flecha y salió despedida hasta clavarse en la espalda del muchacho que comenzó a desangrarse en mitad del río. 

			Todas comenzaron a gritar y a llorar presa del pánico. La pequeña tranquilidad de la que habían gozado se desvaneció por completo.

			Después de terminar de montar las empalizadas del campamento y de cenar algo, se metió en su tienda. El día había sido duro, y quitando el episodio del esclavo, tranquilo. Tumbado y tratando de conciliar el sueño, pensó en Gerd y Sven.

			La nave del veterano hersir iba en cabeza con su vela roja abombada por el viento que soplaba hacia el sureste.

			—Con este viento llegaremos mucho antes —le dijo uno de los exploradores que le acompañaban.

			Sus hombres remaban con fuerza haciendo que el barco cogiera gran velocidad durante la travesía. La costa se extendía a su izquierda de forma interminable hasta más allá de donde su vista alcanzaba. 

			Avistaron la ciudad sobre una pequeña isla. De lejos pudo divisar el minarete de la pequeña mezquita. A simple vista parecía una incursión fácil, pero Gerd no quiso confiarse, pues otra derrota es lo último que necesitaban.

			Conforme se iban aproximando, Gerd pudo ver mejor el terreno y decidió dividir las fuerzas para que atacaran por ambos extremos del enclave. De fondo, la alarma sonaba desde la ciudad. Tras observar detenidamente la costa, no vio ninguna máquina defensiva que protegiera la ciudad, parte de sus murallas estaban derruidas y por lo que pudo distinguir desde su posición, la gente comenzaba a correr despavorida por las calles de la urbe en lugar de tratar de defenderla.

			Después de varias brazadas y ayudados por el fuerte viento, llegaron a la playa y desembarcaron con rapidez juntándose y formando un muro de escudos para protegerse de las flechas de los pocos soldados que defendían la urbe. La orilla estaba repleta de pequeñas embarcaciones de los pescadores que salían cada mañana a faenar. Avanzaron juntos aprovechando la defensa que les podían ofrecer los pequeños botes. Cuando tuvieron mejor ángulo, sus arqueros eliminaron sin dificultad a los centinelas. Una pequeña guarnición enemiga salió a su encuentro e intentaron presentarles batalla. Con mucha facilidad eliminaron a todos ellos y, los que consiguieron sobrevivir, se dieron en retirada mezclándose con el resto de sus habitantes que abandonaban la ciudad entre gritos ensordecedores de terror. 

			—¡La ciudad es nuestra! —gritó Gerd que apenas había ensuciado su espada—. ¡Saquead sus casas! ¡Saquead sus templos! ¡Apresad a las mujeres y a los niños! ¡Pues Odín hoy nos lo permite! 

			En lo que quedó de día, la mezquita fue desprovista de sus alfombras, sus tapices, lámparas, vidrieras y cualquier cosa de valor que hubiese tenido dentro. Luego fue pasto de las llamas. Los hombres fueron ejecutados y tirados al mar, los niños fueron apresados y las mujeres violadas hasta los albores de la noche. 

			Gerd dio orden de formar en aquella población el campo base de donde emprender las incursiones de los días venideros. Tomó la decisión de no seguir a quienes huían. Tenían una buena cantidad de rehenes. 

			Gerd paseó por las calles de la ciudad y pudo ver el bochornoso estado de las calles y edificios que le rodeaban. 

			Qadis, la ciudad que antaño había gozado de la presencia de ilustres personajes como el mismísimo Julio César, y de gozar de una importancia comercial y estratégica privilegiada, había perdido todo el resplandor que en otra época tuvo. Tras la crisis del Imperio Romano y su posterior caída, la urbe pasó por vándalos y visigodos. Todas esas luchas contribuyeron a su declive y a que poco a poco perdiera su importancia comercial y estratégica. Atrás quedaban los tiempos en los que majestuosos templos se alzaban a lo largo de la villa.

			Caminaba por una pequeña calle de casas blancas pintadas con cal, escuchó los gritos de una niña llorar. El sonido se iba haciendo cada vez más intenso conforme avanzaba. Una puerta de madera había sido forzada y tenía el marco roto. Entró en el habitáculo conquistado por el caos. En el suelo un hombre había sido abatido y a su alrededor un enorme charco de sangre inundaba el suelo y teñía de rojo sus ropajes azules. Una mesa grande estaba rota por la mitad y múltiples cestos con verduras y pescado se desparramaban por el suelo. En una esquina, una pequeña escalera conducía a otro piso. Escuchó a dos de los suyos discutir entre los llantos de una niña. Asió con fuerza su hacha y miró atrás antes de subir, podría haber alguien escondido. Lentamente, ascendió hasta llegar a una pequeña habitación iluminada por un agujero en el techo con el suelo lleno de alfombras rojas y cojones. Una gran cantidad de polvo dominaba el ambiente. Jorgen y Sven discutían. 

			—¿Qué ocurre? —les interrumpió Gerd. 

			Ambos se giraron de golpe sorprendidos. Sven se adelantó y empezó a hablar: 

			—Jorgen quiere la chica para él. Es muy joven, debemos reunirla con los demás esclavos —el aludido le miró con rabia. 

			—Solo cojo lo que me pertenece. He estado muchos días en la mar y quiero una mujer 

			—les espetó con los ojos inyectados en sangre. 

			—Jorgen, hay muchas mujeres con las que puedes saciar tus ansias. Es apenas una niña. Hay que llevarla con los demás esclavos. ¿Quieres una mujer? Yo te daré una. Pero no pongas un solo dedo sobre ella. Vírgenes valen más en el mercado —dijo Gerd. 

			Ambos se quedaron mirándose y la tensión se podía palpar en el ambiente. 

			—Pues quiero el cuchillo del hombre que he matado —y alzó su mano mostrando un cuchillo curvo con la empuñadura de lo que parecía un Aquila tallada en marfil. 

			—Todo tuyo —respondió Gerd—. Sven, llévate a la chica al barco. 

			El novato obedeció ayudándola a levantarse y bajando las escaleras con ella agarrada del brazo para que no escapara. Ambos quedaron solos. 

			—¿Y bien? —Gerd comenzaba a impacientarse con los problemas que estaba generando. 

			—¿Y bien qué? —respondió con el ceño fruncido. 

			—Tienes trabajo que hacer. No quiero más problemas tuyos. Un problema más y te encadeno al barco. Ponle un dedo a Sven y juró que te arranco la mano. Estoy cansado de cómo tratas a tus compañeros, de tu desprecio a todos, tus faltas de respeto, tus celos y envidias. 

			—¿Y qué vas a hacer, viejo? ¿Matarme? 

			—Te lo advierto, Jorgen, no juegues conmigo. Sabes muy bien que no durarías ni un segundo contra mí —Gerd le enseñó el hacha. 

			Jorgen le miraba con más odio todavía. Muy a su pesar sabía que no tenía ninguna posibilidad contra el viejo. Pese a su edad, sus brazos aún contaban con una gran fuerza. Su destreza con las armas era bien conocida por todos. No tuvo más que aceptar que no podía enfrentarse a él cara a cara. 

			Le había escuchado hablar con Siggurd en la playa. No podía asumir el riesgo que la gente supiese de su incidente con Daven.

		

	
		
			Capítulo XXXIII

			Octubre del 844 d. C. – Ishbiliya

			Una semana había estado Gerd y todo su contingente saqueando la ciudad y todos sus alrededores. El resultado: un buen número de esclavos que sumar al total y un botín muy generoso. Joyas, alfombras, prendas de seda y de otros delicados materiales, babuchas de cuero, vidrieras de las mezquitas, arcos de algunas columnas, sacos de especias desconocidas para ellos que impregnaban sus olfatos de misteriosos y sugerentes olores. 

			Mientras su compañero estuvo fuera, Siggurd, a los órdenes de Wittingur y el resto de hersir, no se habían quedado de brazos cruzados. Habían explorado todos los alrededores y habían comenzado el asedio de la ciudad de Ishbiliya. 

			Tres días habían pasado desde que comenzaran el ataque. Avanzaron por el río al abrigo de las sombras, con la única ayuda de la luz de la luna y las estrellas. Las luces de las pequeñas murallas se extendían frente a ellos. Pocos fueron los defensores que quedaban dentro de aquellos endebles muros. Cogieron las escaleras y, en medio de la noche, subieron las murallas. La batalla se inició. 

			Siggurd y Olaf se abrían paso golpeando a quien osara cruzarse ante ellos. Bajaron a las calles de la ciudad, donde los pocos habitantes que quedaron comenzaron a tirarles piedras desde lo alto de sus casas. Los centinelas consiguieron reagruparse, deteniendo el avance vikingo. Una pequeña roca impactó en su escudo, mientras otra destrozó una cabeza en frente de él. Un numeroso grupo de soldados se dirigió hacia ellos. Solos en medio de la noche, dieron la vuelta para volver a las murallas. Se abrieron paso hasta llegar a una de las escaleras y huir de la ciudad. Al día siguiente lo intentarían de nuevo.

			Siggurd, Olaf y Sven volvieron a reunirse tras una semana separados. El vínculo entre los tres había ganado mucha fuerza, se habían unido fuertemente durante esa expedición. Por el contrario, Jorgen se mostraba alejado de ellos, solitario y a la vez desafiante con todos. Era mejor evitar su naturaleza conflictiva. 

			Sven les contó el incidente que hubo con Jorgen, así como su falta de respeto hacia Gerd. Durante días se había dedicado a emborracharse en público y a violar a las esclavas escabulléndose de sus obligaciones. 

			Aquellos días habían alimentado la moral de todo el grupo. Con todos los efectivos reunidos de nuevo, tomarían sin dificultad la ciudad. Sobre la cubierta del barco como improvisada tienda, antes de irse a dormir, Siggurd le pidió un favor a su amigo: 

			—¿Te quedan setas? 

			—¿Qué si me quedan setas? —se sorprendió Olaf ante aquella petición. 

			—Sí. 

			—Sí. ¿Quieres una? 

			—Me gustaría probarlas… Una vez. 

			Olaf empezó a reírse intentando no hacer mucho ruido mientras el resto dormía. 

			—Claro que te daré. Pero solo una. La primera vez es la más intensa de todas —rebuscó en su pequeña bolsita de cuero y sacó uno de aquellos hongos—. Antes de tomártela, tienes que beber mucha agua. Toda la que puedas. Si no bebes corres el riesgo de deshidratarte. Empezarás a sudar y tu vista se difuminará un poco. En ese momento, intenta respirar lentamente. Es un efecto normal. Ten cuidado, pues no sentirás dolor en el momento, pero cuando el efecto se vaya… todo vendrá de golpe. 

			Antes de dársela, Olaf le advirtió de algunas consecuencias de tomar aquel alucinógeno: 

			—Antes de dártela, tengo algo de lo que advertirte. Siggurd asintió. 

			—Las setas, sacan una parte que tenemos escondida en lo más profundo de nuestro ser. Deja salir nuestro lado más salvaje. Más violento. Cuando estés en todo su clímax, puede que haya cosas de las que te arrepientas. ¿Estás seguro de querer tomarlas? 

			—Sí —respondió con decisión. 

			—Pues aquí tienes. Mañana te vigilaré. Me mantendré cerca de ti —Olaf le tendió el hongo y se lo depositó en la mano. 

			—Gracias, amigo mío —miró la rojiza seta y la guardó en una bolsita. Luego se tumbó e intentó dormir un poco. 

			Mañana descubriría qué era aquello que se escondía dentro de él. 

		

	
		
			Capítulo XXXIV

			Octubre del 844 d. C. – Ishbiliya

			Todos se levantaron aquella fría mañana entre el rocío de la mañana. Nubes negras ocultaban el sol que nada podía hacer para ofrecer su luz a todos los mortales que habitaban en la tierra. Todos salieron de sus barcos y formaron frente a la ciudad a la espera de la orden de atacar.

			Tras pasarse gran parte de la mañana bebiendo agua, tal y como su amigo le había advertido, se comió una de aquellas setas, esperando ese estado de trance. Aún no sentía nada. 

			Frente a ellos la ciudad de Ishbiliya se alzaba protegida por las antiguas murallas romanas que tiempos mejores habían vivido. Con una apariencia bastante endeble, a primera vista, parecían bastante fáciles de penetrar. Varias lenguas del río se adentraban por la ciudad, aunque decidieron proteger los barcos hasta saber que podían navegar de forma segura por entre las murallas. Días atrás, después del primer ataque a la ciudad, gran parte de sus habitantes cogieron sus pertenencias y huyeron tan rápido como pudieron. 

			Wittingur, vestido con un chaleco negro con una gran piel de oso que conservaba la cabeza, se adelantó a todos los soldados que aguardaban en aquel claro. Alzó su enorme hacha y todos comenzaron a gritar pidiendo a Odín, Thor y Tyr fuerza para el combate que se les avecinaba. Al bajar su arma, un grupo de soldados comenzó a conducir el ariete a las puertas de la ciudad. 

			En un acto de desesperación, cuando el ariete estaba a medio camino, las puertas se abrieron y un pequeño grupo de defensores, entre los que se incluían algún campesino, salieron con algunas armas y antorchas para frenar el avance de la máquina. Gerd dio aviso a los arqueros para que defendieran la avanzadilla. Todos perecieron antes de llegar al ariete. 

			Una vez el ariete llegó a la puerta y comenzó su violento golpeo a las puertas de la ciudad, Wittingur volvió a alzar su hacha, y esta vez salió un grupo de berserkers con las escaleras para subir por aquellas murallas. 

			Los defensores, desesperados, lanzaban piedras a aquella máquina que pretendía abrir hueco en sus defensas. Pero todo lo que tiraban no atravesaba las protecciones que servían de refugio a aquellos demonios que empujaban incansablemente aquel enorme tronco rematado con una punta de hierro. 

			Siggurd, en su camino a las murallas, empezó a notar los efectos que Olaf le mencionó la noche anterior. Su corazón comenzaba a latir con más fuerza, la sangre le comenzaba a hervir, apenas sentía sus pasos sobre la tierra, no notaba el cansancio de correr a toda velocidad con las armas en la mano ni el frío que transportaba consigo la brisa. Al llegar a los pies de la muralla, le llegó el sonido amortiguado del ariete golpeando la puerta que comenzaba a ceder ante aquel terrible empuje. 

			Colocaron las escaleras entre las primeras gotas de una tormenta que comenzaba a despertar y empezaron a subir con Siggurd en cabeza seguido de Olaf. Al subir, la muralla estaba casi desierta, todos se centraban en lanzar flechas y piedras al ariete que había abierto ya una brecha en la puerta. Algunos vikingos entraban en la ciudad ante la desesperación de los defensores, que los intentaban repeler con lanzas e improvisadas armas. 

			La ciudad se hallaba en un lento proceso de crecimiento y cambios. En el centro, donde antes se ubicaba la iglesia visigoda, se alzaba la mezquita, y al lado, los puestos del zoco se levantaban sobre el antiguo foro romano. Las calles, plazuelas y adarves formaban un entramado laberíntico en la que varios hammam se mezclaban con los huertos y patios de las casas de la urbe. 

			Un rayo se abrió paso entre la intensa lluvia que caía sobre todos ellos al mismo tiempo que varios soldados se dirigían hacia él para entablar combate. Despachó al primero rápido con un golpe de espada que le sesgó el cuello haciendo que se desangrara casi al momento, un segundo le lanzó un ataque con un palo que paró con la espada y descargó sobre su costado varios hachazos; a un tercero, tras intercambiar varios ataques con sus hierros, lo hirió en el muslo dejándolo de rodillas. Con su rival rendido, cortó su cabeza de un tajo seco del que emanó un chorro de sangre que le mojó la cara y todas sus ropas. Un rayo cayó de nuevo entre la intensa lluvia que comenzaba a precipitarse a raudales sobre la ciudad. En su estado de frenesí, Siggurd lanzó un amenazador grito dirigiéndose hacia aquellos soldados que intentaban defender la muralla: 

			—¡Thor! ¡Thor está con nosotros! —los defensores se asustaron ante aquella muestra de locura que tenían frente a ellos. Detrás de él, Olaf y unos cuantos berserkers más se abrían paso a golpe de hacha. 

			Debajo de ellos escucharon el crujido de las puertas que habían cedido por completo ante la fuerza del ariete. Tras ellos, parte de las fuerzas comenzaban su avance para adentrarse en la ciudad. Allí, la gente se había confinado en sus casas y en algunos sectores habían levantado improvisadas empalizadas con las que parar su avance. 

			Bajó por unas estrechas escaleras de piedra para unirse a todos los demás y comenzar el saqueo de todo lo que encontraran a su paso. Corrió por una estrecha calle que se dirigía a la mezquita de la ciudad. De pronto, la ventana de una de las casas se abrió y un niño le lanzó una piedra que impactó en su cara. Siggurd no notó dolor alguno, pero fue incapaz de pensar o controlar sus actos. Puso sus ojos sobre aquellos ojos negros e inocentes y un arrebato de ira gobernó todo su raciocinio. Derribó la puerta de una patada y se adentró en aquella oscura casa iluminada por una lámpara de aceite colgada del techo. Dentro, el niño, que por su tamaño no tendría más de diez años, cogió otra piedra más grande y se la lanzó a la cabeza, acertándole en la frente. No sintió el golpe. La madre, una mujer aún joven que hubiera satisfecho los sueños de muchos hombres, chillaba aterrorizada y se interpuso entre él y su hijo. Sin ninguna contemplación, le clavó su hacha en el cuello, matándola en el acto. El pequeño, no se daba cuenta de todo lo que había sucedido en un instante tan breve y comenzó a llorar en un gesto de clemencia. Clavó su espada en el suave vientre del niño que comenzó a desangrarse junto al cuerpo de su madre. Antes de salir de nuevo de la casa, lanzó un golpe a la lámpara, que hizo que las llamas cayeran sobre las alfombras y los muebles de madera que había dentro, expandiéndose rápidamente.

			Olaf lo esperó fuera, testigo de cuanto había acontecido. Más tarde decidiría si contar cuanto había hecho o no, pues era muy normal la pérdida de memoria. 

			Subieron la calle y encontraron la mezquita junto al entramado del zoco. Unos comenzaron a arrasar todas las tiendas y a coger todo lo que era de valor para juntarlo con el resto del botín que tenían ya acumulado. 

			Gerd, calado por el agua, mandó el alto a todos los que se aventuraron a entrar en la mezquita. Caminó hasta su puerta principal y la abrió lentamente por miedo a que los habitantes se hubiesen atrincherado allí. Cuando miró dentro con uno de sus ojos, pudo ver a la gente rezando. Ajenas a cuanto ocurría fuera. ¿De dónde salía tanta devoción a su dios? Se preguntó perplejo. Gerd cerró la puerta con suavidad mientras el resto esperaba alguna orden. 

			—¡Dejadles rezar! Pues su dios no los salvará. ¡Atrancad la puerta! —unos cuantos avanzaron y comenzaron a hacer lo que Gerd les había ordenado. El viejo avanzó y cogió una antorcha que le tendían—. ¡Qué ardan! —y lanzó la antorcha rompiendo una de las vidrieras de la mezquita. 

			Una descarga de flechas incendiarias comenzó atravesar las ventanas de la mezquita seguida de varias antorchas. Los gritos de terror al morir calcinados se sucedieron dentro del edificio y todos intentaron salir por la puerta sin éxito. Algunos se apoyaron para hacer de contrafuerte y evitar que la rompieran. En pocos instantes, todo estaba siendo pasto de las llamas incluyendo aquellos pobres infelices que habían elegido un mal momento para congraciarse con su dios.

			Todos alzaros sus rugidos al cielo. La ciudad caía a sus pies. Hoy honraban a sus dioses con aquel espectáculo con el que intentaban que se sintieran orgullosos de ellos. Hoy, las valkirias cogerían a los pocos caídos de aquel triunfal día con júbilo y les servirían hidromiel con orgullo. 

			Siggurd miraba todo aquel espectáculo excitado aún bajo los efectos del alucinógeno. Gritaba con euforia desmedida junto a los suyos alzando sus armas. Nadie podría detenerlos. Nada le detendría. 

			Tras pasar todo el día saqueando la parte de la ciudad que había caído a su merced, recibieron la orden de matar a la mitad de los cautivos de aquella ciudad, pues querían infundir el pánico entre las gentes de aquellas tierras. Mientras tanto, los combates seguían en una pequeña parte de la ciudad que se resistía a caer. 

			Siggurd, exhausto después de un agotador día, se retiró a su tienda frente a la ciudad mientras otros los relevaban para mantener las posiciones tomadas durante la noche. 

			Al llegar a la tienda, Olaf le tendió una jarra de agua que bebió casi de un trago. Le devolvió el recipiente y cayó profundamente dormido sumido en la confusión de unos sucesos que no sabía si eran reales o simples alucinaciones. 

			Al llegar el alba, se levantó con un gran dolor de cabeza y con la garganta completamente seca. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó esperando que alguien le respondiera. 

			—Has estado roncando toda la noche. Caíste dormido nada más entrar en la tienda. Tuve que quitarte la ropa. 

			—¡Me duele mucho la cabeza! 

			—Te dieron con una piedra en la frente. Un niño te la lanzó. 

			—¿Un niño? —estaba confuso. No recordaba nada—. ¿Qué niño? 

			—Siggurd —suspiró antes de contarle todo lo sucedido el día anterior—, las primeras veces que tomas estas setas, se pierden bastantes recuerdos. 

			—¿Qué paso? Cuéntamelo todo –Se tumbó apoyando toda la espalda entre las pieles en las que durmió. 

			—Subiste a la muralla y te abriste a base de golpes sobre todo el que se te cruzaba por el camino. Rugías como un oso. Todos huían de ti. Cuando bajamos a las calles de la ciudad, un niño empezó a tirarnos piedras y te dio en la cara —Siggurd lo escuchaba atento—. Luego, te metiste dentro de casa gritando y… 

			—¿Y? ¿Qué hice? —se incorporó ante el silencio de Olaf—. Dime. ¿Qué ocurrió? 

			—Mataste a la madre y al niño. Después prendiste fuego a la casa. 

			—¡No! —no daba crédito a cuanto había hecho. 

			—Sí. Eso fue lo que hiciste. Luego fuimos a la mezquita y le prendimos fuego con la gente dentro. Tú estabas eufórico. No parabas de chillar y alzar tus armas. Wittingur dio orden de retirarnos a descansar. Tú querías seguir luchando, pero te cogimos y te trajimos de vuelta a la tienda. Cuando en el camino viste que ejecutábamos a algunos prisioneros quisiste ir para saciar tu sed de sangre. Por suerte, te paramos a tiempo. Sabía que te arrepentirías de ello. 

			—¡No es posible! —cogió una naranja que le tendía Olaf. 

			—Come. Te vendrá bien. Te lo advertí. Y no me digas que no lo hice. No tienes nada de lo que avergonzarte ni de lo que arrepentirte. 

			—¡He matado a un niño y a una mujer indefensa, Olaf! 

			—Lo sé. Pero yo te conozco. No hay maldad en ti. No eres como el resto. Hay mucho honor en ti, amigo mío. Quisiste probar algo que acarreaba mucho peligro. 

			—Eso no deshace lo que he hecho. 

			—Pero no deshace el hecho de que puedas tomarte esto como una lección. Las setas no son lo tuyo. Tienes que tener el control de las cosas. 

			Detrás de ellos se escuchó un gran revuelo. Siggurd se vistió con algunas ropas secas que tenía en su baúl y ambos salieron a ver qué ocurría. La gente se dirigía a la ciudad rápidamente con gran alboroto. Cogieron sus armas y corrieron junto a los demás atravesando la ciudad y cruzando el entramado de calles en dirección al zoco. Mientras otros se afanaban en la tarea de penetrar los demás sectores de la ciudad derribando las barricadas y diezmando esa resistencia, otros se adentraron en el laberíntico entresijo de tiendas. 

			En el centro, Wittingur, con gesto aparentemente cansado hablaba con Jorgen. Los cuerpos de Gerd y un musulmán estaban tendidos en el suelo sin vida. 

			Siggurd se derrumbó ante aquella escena. Gerd había sido como un padre. Todo lo que se había conseguido en aquel viaje había sido gracias a él, que de forma incansable los había alentado a seguir adelante, a luchar hasta el final. Y ahora yacía en el suelo, muerto. Sus claros ojos estaban abiertos, su cara reflejaba la rabia que había que había vivido en su último instante, su mano aún empuñaba con fuerza su hacha y en la espalda, tenía clavado el arma con el que lo habían matado. Un cuchillo con la empuñadura en forma de águila. A su lado, uno de aquellos malditos defensores con la lanza de Jorgen clavada en el estómago y una mueca de dolor en su rostro. 

			Se adelantaron hasta llegar a la altura de Sven. 

			—¡Sven! ¿Qué ha pasado? —preguntó Siggurd algo nervioso. 

			—Venid conmigo. 

			Se alejaron del resto hasta llegar a la plaza donde el humo aún escapaba de los escombros de la mezquita. Luego los condujo a una de las casas donde se ocultaron del resto para que nadie los viera. 

			—¿Qué ha pasado Sven? —preguntó Olaf consternado. 

			—Jorgen lo ha asesinado. 

			—¿Qué? —respondió Siggurd incrédulo. 

			—Estábamos con Gerd y otro grupo yendo puesto por puesto para registrar que hubiese algo de valor cuando nos atacaron. Salieron corriendo y fuimos detrás de ellos, pero Gerd y Jorgen quedaron rezagados. Cuando volvimos, estaba muerto junto al cuerpo de ese musulmán. 

			—¿Y por qué dices que lo ha asesinado? —pregunto Siggurd. 

			—Jorgen siempre ha dado problemas, pero no creo que haya sido capaz de llegar a algo así. Gerd era muy apreciado. Todos le admiraban —dijo Olaf. 

			—No, todos no. Tuvo sus diferencias con Jorgen como ya os dije. ¿Os habéis fijado en el cuchillo que llevaba a la espalda? 

			—Sí —respondió Siggurd. 

			—Pues es de Jorgen. 

			—Nunca se lo había antes —añadió Olaf. 

			—Lo cogió durante el viaje. Al principio, no le di importancia, pero cuando volví a verlo, me acordé del arma con el que un pescador se intentó defenderse. Me llamó mucho la atención el tallado de la empuñadura, pero no le presté más atención. 

			—¿Puedes demostrarlo? —preguntó Siggurd enrabietado. 

			—Podría, pero es mi palabra contra la suya. 

			—¿Qué hacemos? —dijo Olaf algo desesperado. 

			—Fácil. Matarlo —dijo Siggurd mientras miraba la plaza desde la ventana de la casa. 

			—¿Cómo dices? —inquirió Sven. 

			—Ojo por ojo. Vertamos su sangre. 

			Su plan seguía en marcha. Había eliminado a ese viejo de Gerd mejor de lo que se había imaginado. Le causaba diversión la cara de incredulidad del viejo cuando le clavó el cuchillo a traición por la espalda. No se lo vio venir por ningún lado. El hersir le cogió del cuello mientras espumarajos de sangre salían de su boca y la rabia tomaba su rostro. La fuerza se desvaneció de su ser mientras su alma abandonaba su cuerpo. 

			—Espérame en el Valhalla, viejo —le dijo mientras lo dejaba tendido en el suelo inerte. 

			Luego fue fácil matar a aquel perro musulmán. Los odiaba. Su piel morena, sus afeminadas ropas, sus mezquitas… todo. Eran repugnantes. Sentía un gran placer cuando mataba a esas ratas. Nadie le privaría de aparecer en alguna saga después de eliminar a todos ellos. De haber sembrado el miedo en esas tierras. Asió su lanza con fuerza y la lanzó aprovechando el estado de desconcierto de aquel individuo. Su arma lo atravesó saliendo toda la punta por la espalda. No pudo ni gritar del dolor, cayó sin vida al suelo agazapado de dolor. 

			Se aproximó al cuerpo del andalusí y tiró la pequeña espada que tenía dentro de uno de los puestos para que nadie viera el arma. Volvió al cuerpo de Gerd y comenzó a chillar pidiendo ayuda. Se sorprendió de lo convincente que había sido. 

			Cuando Wittingur se aproximó al rato le relató lo sucedido. 

			—Nos sorprendieron. Salimos detrás de ellos, pero este nos sorprendió por la espalda. Estaba escondido en uno de estos puestos. Cuando quise darme cuenta, Gerd estaba en el suelo sin vida. Al menos pudo lanzar un último grito para avisarme. Fue cuando aproveché y le lancé mi lanza. 

			Cualquier historia valía con ese estúpido. Ahora que no estaba su mayor apoyo, qué haría. Cuando terminaron de hablar, dio la orden de coger el cuerpo y llevarlo al campamento afuera de la ciudad. 

			Cuando tomó el camino para ir al campamento, pudo ver a Siggurd junto a Olaf y Sven. Tampoco podía con ellos. Aunque fueran de los suyos y rezara a sus mismos dioses. Eran débiles e inútiles. 

			Con Gerd eliminado, el camino para acabar con la vida de aquel mequetrefe se le allanaba. Ahora sería más fácil acabar con él sin que nadie sospechara algo. 

			Ambos cruzaron sus miradas por un breve instante. No sintió lástima por él. En su rostro solo se podía ver tristeza, dolor e incluso algo de ira. Poco le quedaba. 

			Había comenzado una carrera donde solo quedaría uno. Y ese uno no tardaría en alzarse con su victoria.

		

	
		
			PARTE III 
Crónica de una muerte anunciada


		

	
		
			Su esposa Frigg, la reina de los aesir, lloraba desconsoladamente en su lecho. Odín contó todo lo que había hablado con aquella hechicera de lo más profundo del Helheim. Las noticias estaban cargadas de oscuridad. 

			—Tiene que haber algo que podamos hacer le dijo mientras se incorporaba con sus violáceos ojos bañados en lágrimas. 

			—No sé qué podemos hacer. He consultado las runas y no veo nada capaz de detener… 

			—El Ragnarök —Frigg terminó la frase de su esposo. 

			—Sí, la profecía —se acercó a su mujer y se fundió con ella en un abrazo tratando de consolarla. 

			Olió el perfume de su castaña melena peinada con pequeñas trenzas, acarició el suave vestido blanco que llevaba puesto aquella mañana, y esos pequeños gestos que otro día le hubieran aportado algo de consuelo, en esa mañana, no se lo ofrecían. Frigg pasó sus delicadas manos por la espalda del dios, noto su calor, la fuerza de sus músculos, pero aquello no era suficiente para aliviar su ser. 

			—Una madre no está preparada para ver morir a su hijo —lo miró a los ojos y volvió a llorar. 

			—Un padre tampoco. Por muy poderoso que sea. 

			Tras un breve instante, algo vino a la mente de la diosa que le hizo cambiar el gesto. 

			—Creo que tengo una solución. 

			—¿Cuál? —quiso saber Odín abriendo su ojo sano. 

			—Haré jurar a todas las cosas que no le hagan daño a nuestro hijo, y entonces, nada podrá herirle. 

			Frigg se dirigió al Bifröst protegido por Heimdall. El dios que todo lo ve y todo lo oye se apartó mostrando sus respetos a la reina y la ayudó a subir al puente arcoíris. Ella recorrió el puente hasta dirigirse al Midgard bajo la atenta mirada de Heimdall que velaba por su seguridad. 

			A los pocos pasos tras bajar del luminoso puente, la tierra notó su presencia. Las tormentas desaparecieron, la alegría inundó el corazón de todos los seres, las cosechas se adelantaron, todo floreció e inundó de color la tierra. La ira desapareció del ánimo de todos los seres y todos los enfermos sanaron de sus dolencias. 

			Rápidamente, y sin tiempo que perder, Frigg habló con los árboles, las plantas, la tierra, las rocas, los metales y con todos los animales del reino, y les hizo jurar que nunca le harían daño pasara lo que pasara. Todas las cosas juraron no herir a Baldur bajo ninguna circunstancia. 

			Cuando terminó de hablar con todos, llamó a Heimdall para que le mandara de nuevo el Bifröst y volver a Asgard, feliz de haber podido cambiar la profecía y salvar la vida de su hijo. 

			Se adentró en el Valhalla, donde Odín, con su dorada armadura, estaba sentado en su trono hablando con sus cuervos Hagin y Munin, que compartían información de todo lo que habían visto en los nueve reinos. Delante de él, las enormes mesas estaban repletas de exquisitos manjares traídos de todos los rincones: suculentas carnes de jabalí, venado y cerdo, los más frescos pescados y mariscos y las más dulces frutas seducían los paladares de todos los soldados que habían alrededor de ellas. Cada vez que entraba en aquel enorme salón veía más mesas que la última vez. A su alrededor, todos lo que alguna vez habían caído en combate celebraban con júbilo la espera del Ragnarök para luchar junto a su dios la llegada de los gigantes. Una lucha que nunca se libraría gracias a su sabiduría. Las valkirias volaban sobre todos ellos portando toneles cargados del mejor hidromiel, mientras, no dejaban de llegar nuevos caídos seleccionados por Odín llevados por Skuld y sus compañeras. 

			Cuando la reina avanzó un par de pasos y caminó por la roja alfombra que guiaba al trono, su presencia hizo enmudecer el banquete, pues todo el mundo dejó de hablar y se inclinaron en señal de respeto. Todos quedaron asombrados ante la belleza de la diosa. Ninguno de ellos había visto nada igual de perfecto. 

			Cuando Odín vio la enorme sonrisa en el rostro de su esposa, supo que lo había conseguido. Una vez más, había demostrado por qué la sabiduría era uno de sus atributos. 

			—¡Qué todos me oigan! —se levantó el gran dios mientras todos dirigían la vista hacia él—. ¡Hoy no quedará hidromiel en el Midgard que vuestros paladares no sean capaces de probar! ¡Pues vuestra es! ¡Hoy celebramos el reinado de la luz y el fin de la oscuridad! —Odín alzó su lanza y los cuernos de todos sus valerosos súbditos se llenaron. Todas sus gargantas formaron un enorme estruendo en el que el propio dios no pudo escuchar su propia risa. 

			Frigg llegó frente a su esposo y ambos se fundieron en un abrazo entre vítores de victoria y júbilo. 

			—Lo conseguiste —besó a su marido. 

			A la mañana siguiente, Odín reunió a todos los dioses en su palacio de Valaskjálf para darles la noticia de lo conseguido. Todos y cada uno de ellos reían y se alegraron por la nueva; Thor, Höðr, Bragi, Freyr, Freyja, todos bebían hidromiel mientas abrazaban a Baldur por aquella bendición. 

			—¡Hermanos! ¡Amigos! —dijo Baldur mientras abría sus brazos y deleitaba a todos los presentes con su luz—. ¡Qué mejor forma de festejar este prodigio que dejándoos ser testigo de ello! ¡Adelante! ¡Coged cualquier cosa y tirádmela! 

			Todos los dioses se miraron extrañados, pues tampoco querían provocar ningún mal mayor o incluso tentar al propio destino. 

			—¡Por favor! Os lo ruego —insistió. 

			Tyr se levantó de su asiento mientras apuraba el hidromiel de su cuerno. Cuando se la acabó, se lo tiró directo a la cabeza con bastante fuerza sabiendo que no le haría daño. Para sorpresa de todos, e incluso del propio Baldur, el cuerno antes de impactar en su cuerpo se alejó de él. 

			Todos aplaudieron con asombro. Magni, hijo de Thor, le tiró una piedra con el mismo resultado. Todos y cada uno de ellos empezaron a coger algo cada vez más pesado. Heimdall le tiró una espada, Bragi un hacha e incluso Odín le lanzó su lanza por la espalda y todas las cosas se apartaban de él sin causarle daño alguno. 

			—¿Es cierto que todas las cosas juraron no dañarlo? —preguntó Odín a su esposa sentada en su trono. 

			—Bueno, hay una cosa que no lo hizo. 

			—¿Cuál? —se quedó extrañado el rey de los dioses. 

			—El muérdago. 

			—¿Por qué? 

			—Es una cosa tan pequeña, tan inofensiva que no creo que sea capaz de hacerle ningún daño a nuestro hijo. 

			Un agudo oído escuchó aquel secreto. Loki salió del salón y se reunió con una anciana que nadie había visto. 

			—Y bien, ¿tienes algo que contarme? —preguntó el dios fríamente. 

			—Parece ser que la diosa no es tan sabia, y el joven dios no está a salvo de todo —la vieja, que ocultaba su rostro con una capa negra, le tendió un poco de muérdago. 

			—¿Qué hago con esto? —dijo impaciente. 

			—Seguro que sabes cómo usarlo. Siempre has tenido mucha imaginación —la anciana se dio la vuelta y lo dejó solo en el pasillo. 

			Cuando volvió dentro de la sala, nadie se percató su ausencia, pues todos estaban entretenidos arrojando cosas sobre Baldur. Cuando entró, Thor terminó de beberse su enorme cuerno de hidromiel. Se levantó y el resto de los dioses le cedieron el paso. Se peinó su larga cabellera pelirroja y lanzó con todas sus fuerzas su martillo Mjölnir, y este no impactó sobre el cuerpo de Baldur. Una carcajada se abrió paso entre las enormes barbas rojas del dios del trueno que llamó a su martillo volviendo a su mano. Sus ojos rubíes dieron paso a un color blanco y volvió a lanzar su arma esta vez cargada de rayos. Nada hirió al dios. Thor se empleó a fondo y cargó la fuerza de una tormenta en un solo rayo sobre el cuerpo de Baldur. Este solo provocó las risas de todos los presentes, incluyendo la suya, pues con eso había demostrado que nada podría herirle. 

			Al ver aquel despliegue de fuerza Loki tuvo una idea. Cogió el muérdago que le ofreció la anciana e hizo rápidamente un dardo con una punta muy afilada. Se dirigió hacia Höðr, que estaba sentado con cara triste. 

			—¿Qué te ocurre, mi buen amigo? —le preguntó al dios ciego con demasiada simpatía. 

			—Quisiera divertirme como todos vosotros. Pero tema lanzar algo y darle a otra persona. Además, nadie quiere ayudarme. No quieren perder el tiempo conmigo. 

			—Pues tu ceguera no será problema para no disfrutar del espectáculo. 

			—¿Me ayudarás? 

			—¡Por supuesto! Toma este arco y esta flecha —Höðr cargó el arma—. Voy a ponerte apuntando hacia Baldur, cuando te de la señal, sueltas la cuerda. 

			Höðr tensó el arco con toda su fuerza mientras Loki apuntaba directo al corazón de ese necio cegado por la confianza. Cuando lo tuvo dispuesto, le dio la señal. 

			—Dispara —le dijo en un leve susurro al oído. 

			El dios ciego soltó la cuerda y la flecha hecha con el muérdago salió disparada cortando el mismo aire y buscando el cuerpo de Baldur. Cuando este vio la flecha, se alegró de que Höðr también se hubiese animado a tirarle algo. Abrió sus manos esperando a que el dardo saliera en otra dirección, pero un intenso dolor en el pecho le dejó sin respiración. Todos enmudecieron. 

			Cuando quiso darse cuenta, vio la flecha clavada en su corazón. La sangre bañó todo su torso, no podía respirar y cayó desplomado al suelo ante la atónita mirada de todos los presentes que no daban crédito a lo que estaba ocurriendo ante sus ojos. Baldur había muerto. 

			—¡Nooooo! ¡Nooooo! —Frigg corrió desesperada hacia el cuerpo sin vida de su hijo, manchando sus blancos ropajes con su sangre—. ¡Nooooo! ¡Nooooo! 

			—¡Baldur! ¡Hijo mío! —Odín contempló furioso el dardo que tenía clavado en su corazón— ¡Höðr! ¿Cómo has podido? ¡Tu propio hermano! —se dirigió hacia él enfurecido con su lanza cogida firmemente. 

			Sin poder controlar sus actos y presa de una rabia descontrolada, Thor lanzó su martillo al vientre de Höðr con todas sus fuerzas. Este, sin poder ver lo que ocurría alrededor no pudo esquivar el golpe. El arma destrozó su vientre, así como la mayoría de sus huesos. Höðr quedó tendido en el suelo entre sollozos de dolor. Brillantes lágrimas salieron de sus ojos grises surcando su rostro. Pero aquel llanto no era por ver su vida perecer, sino por haber caído en los trucos de Loki. 

			—¡Padre! —respondió entre llantos con su cuerpo destrozado mientras escuchaba los gritos de amargura de la reina— ¡No era mi intención! ¡Loki me dijo que no pasaría nada! 

			—¿Qué? —Thor intervino mostrándose más rabioso que antes. Una tormenta de rayos comenzó a caer sobre Asgard fruto de su cólera desmedida. 

			—Loki me dio una flecha y un arco. Quería disfrutar como todos los demás. Y él me ayudó. Me dijo que disparara. Que ningún daño podía causarle. 

			—Pues ha causado mucho daño —respondió el dios del trueno cogiendo con fuerza su martillo. 

			—¿Dónde está? ¡Qué me lo traigan! —el único ojo de Odín rebosaba de odio. Una enorme sed de venganza dominó su interior.—¡Que me lo traigan! ¡Pagará por todo lo que ha hecho! ¡Le haré sufrir como nadie ha sufrido nunca jamás! ¡Se removerán los cimientos del mundo y el seguirá padeciendo! ¡No descansaré hasta verlo padecer en los infinitos albores de la eternidad! ¡TRAÉDMELO!

		

	
		
			Capítulo XXXV

			Octubre del 844 d. C. – Qurtuba

			Las noticias que le llegaban al emir no eran para nada halagüeñas. Los al-mayus habían aparecido por la costa suroeste de Al-Ándalus y habían causado verdaderos estragos durante unas semanas que se hacían interminables. 

			Habían arrasado y saqueado las ciudades de Qadis y Siduna provocando que todos sus habitantes abandonaran las ciudades con lo puesto y buscaran auxilio. Después navegaron río arriba y tomaron la isla de Yazira Qabtal como su base de operaciones. Por si aquello no fuera poco, habían hecho más correrías en Qawrah. Tras siete largos días habían tomado y sembrado el terror en Ishbiliya. Habían violado a sus mujeres, secuestrado a sus niños y matado a tantos otros que simplemente era imposible saber cuánta gente había perecido ante su violencia. El gobernador de Ishbiliya había huido dejando la protección de la urbe en manos de unos pocos valientes que se quedaron para facilitar la marcha al resto. 

			—Lo han arrasado todo, mi emir. Han quemado la mezquita con gente dentro. No ha quedado nada. Han violado a mi esposa y mis hijos son ahora esclavos de esos bárbaros. Nadie ha quedado con vida —contó entre lágrimas el gobernador el día que llegó al alcázar exhausto tras varios días de viaje en los que forzó su montura. 

			Ahora, esos al-mayus sembraban el miedo por los alrededores de Ishbiliya montados en los caballos que encontraron en Yazira Qabtal. Llenaban sus barcos de prisioneros con todo lo que creían que era valioso. La situación era muy delicada, pues la noticia había llegado a Qurtuba y era el tema del que más se hablaba. Todos se hacían la misma pregunta, ¿cuándo llegarán a la capital? Por ahora habían tenido suerte, según algunos exploradores que los vigilaban encontraron dificultades para remontar el río, lo que retrasó su avance. 

			El embajador, reunido con el emir en el alcázar, observaba el semblante serio del emir quien había hecho llamar a todos para dar las instrucciones con las que proceder en los siguientes días. 

			—¡Nasr! —el aludido dio un paso adelante. Pese a la urgencia del asunto, no había escatimado en ir lo más presentable posible a la cita. Calva empolvada, barba perfectamente recortada y una elegante túnica de seda azul— ¡Abd al Wahid! —el general se puso a la altura de su compañero con su habitual fatiga—. Avisad a las aceifas de Tutila y Tulaytula. Que se reúnan con vosotros directamente en Ishbiliya. Quiero que partáis de inmediato a la zona de Ash-Sharaf (Aljarafe) e impidáis que avancen hasta aquí. Esperad los refuerzos y expulsarlos de una vez por todas. 

			¡Mohamed! —el hijo del emir dio un paso al frente.— Tú te quedarás aquí con parte de las tropas y organizarás las defensas de la ciudad. 

			—Entendido mi emir —respondió el eunuco haciendo una exagerada reverencia—. 

			¿Alguna orden más que deseéis que se lleve a cabo? 

			—Sí. Al-Ghazal irá con vosotros junto con ese mudo que tanta información nos ha dado. Por cierto, ¿habla el idioma de los al-mayus? —le preguntó poniendo sus enormes ojos negros sobre él. 

			—Con mucho gusto prestaré mi ayuda en todo lo necesario. Aunque mi edad no me permita luchar, espero que mis conocimientos sirvan de apoyo a esta empresa. Respondiendo a su pregunta mi emir, no habla exactamente la lengua al-mayus, pero sí un dialecto similar con el que puede comunicarse con ellos —respondió el embajador que por mucha experiencia que hubiese tenido en un pasado en combate, prefería mantenerse ahora al margen de las armas si era posible. 

			—Le usaremos de traductor si surge la oportunidad. Podéis marchar. 

			Todos se inclinaron ante Abderramán dejándolo solo junto a su séquito de sirvientes. Seguramente, después de esa reunión visitaría como tantas otras veces el harem para saciar sus apetitos carnales y evadirse un poco de aquel enorme contratiempo en el que se veía sumido. 

			Su reinado no había sido tranquilo, pues desde el momento en el que accedió al trono tras la muerte de su padre, se encontró con una serie de revueltas que interfirieron en sus planes de engrandecer la reputación de Al-Ándalus: derribó el mercado de vinos de Saqunda, sofocó la guerra entre los yemeníes y muladíes, y aplastó el intento de insurrección del walí de Tutila, Müsa ibn-Müsa. Aún con todos estos contratiempos se las había apañado para seguir con la política militar de su padre mandando cada año aceifas contra el reino cristiano de Asturias, había impulsado las ciencias y la educación en toda Al-Ándalus y fomentó la agricultura. Todo ello hacía que Al-Ghazal sintiera gran respeto hacia su persona. 

			Nasr y Abd al Wahid salieron del alcázar a toda prisa y pusieron rumbo a los cuarteles para comenzar de inmediato con la movilización de todas sus fuerzas disponibles en la zona. Mientras tanto, él avisaría a Zlatan para informarle de su nueva misión. Aquel individuo seguía levantando la curiosidad del embajador que siempre notaba un halo de misterio en aquella oscura mirada. 

			Zlatan le contó las correrías que habían llevado a cabo en tierras del rey Ludovico, cuando servía bajo su mando como mercenario. Había luchado por casi todo el continente y contra gran variedad de pueblos. 

			—¿Cómo conseguiste entrar en las filas del rey Ludovico, Zlatan? —le preguntó una vez el embajador en una de sus conversaciones. 

			—Yo soy de Panonia. Mi rey quiere conquistar los territorios de Drava —no sabía hablar en pasado todavía—. Perdemos la batalla y yo secuestrado. A ellos gusta como yo lucho. Ellos me ofrecen oro. Yo acepto. 

			—¿Y cómo llegaste aquí? 

			—Ludovico enferma después de una guerra civil. Mucha inestabilidad. Poco oro. Yo escucho trabajo en reino de Al-Ándalus. Ser guardia del rey. Trabajo es fácil. Yo estoy bien. 

			Su forma de pensar le llamaba mucho la atención. Era una mezcla de sabiduría, sencillez y calma concentradas en un cuerpo capaz de aniquilar ferozmente la vida. Una vez, profundizando más en su vida, el eslavo le relató con detalle la vez que luchó contra un al-mayus. Cuando terminó de hablar se quitó su chaleco y le mostró su torso desnudo. Aquel hombre era un portento de la naturaleza, jamás había visto a alguien semejante. Sus brazos eran largos y fornidos, sus hombros poco tenían que envidiar a los de un toro, sus dedos eran tan anchos como velas y su pecho parecía estar esculpido en mármol blanco. Era un poco más alto que el embajador, pero sus espaldas eran casi el doble de anchas. Pero lo que más llamó su atención era la cantidad de cicatrices que tenía por el cuerpo. 

			—Esta herida —y se señaló una marca que tenía por todo el brazo derecho hasta la muñeca— vikingos. Lanza. Esta —y le mostró una en el pecho—, vikingo. Un hacha. 

			—¿Y las de la espalda? 

			—¡Ah! Yo soy pequeño. Soy un poco malo. Robo comida. Me cogen. Me dan con el látigo. 

			Tras meterse en el laberíntico entresijo de calles de su esplendorosa ciudad y esquivar el gentío que se acumulaba en ellas, llamó a una puerta de madera que abrieron enseguida. La puerta tenía acceso a un maravilloso patio lleno de jazmines y otras flores como hibiscos de pétalos amarillos y rosáceos. En medio, una fuente de mármol deleitaba con el sonido del agua el resto de la casa invitando a la meditación y la tranquilidad. Las paredes estaban adornadas con azulejos de vivos tonos dibujando diversas formas geométricas. Todo aquello estaba envuelto en una fragancia venida de aquellas flores capaz de trasladar a cualquiera a un estado de relajación inmediata. Sin duda, Abbas ibn Firnas sabía cómo emplear toda la riqueza que atesoraba. 

			El sirviente que le abrió la puerta le condujo por una escalera que conducía al piso de arriba, donde el señor de la casa solía impartir sus clases de poesía y realizar todas sus investigaciones. Cuando entró en la estancia su amigo estaba enseñando unos verbos nuevos a Zlatan. El coloso había progresado de una forma radical en tan poco tiempo, cosa que motivó sobremanera al sabio, quien veía el fruto de una ardua tarea. 

			—¡Mi buen amigo! Mírate, tienes el doble de años que yo y pareces más joven —bien era conocida la fama de la belleza del embajador pese a tener más de setenta años. 

			—¡El gran Abbas ibn Firnas! —ambos se abrazaron—. Lamento la intromisión, pero he de partir con Zlatan de inmediato —el eslavo, sentado sobre unos cojines dorados y con una mesa llena de apuntes y notas de su profesor se levantó—. ¿Cómo van las lecciones? 

			—Progresa muchísimo. Es una esponja. Que supiera un poco ha ayudado. Le cuesta algo escribir, pero es lógico. Al menos ya habla con muchísima más fluidez. 

			—La verdad es que has obrado un trabajo excelente. 

			—Por cierto, ¿se sabe algo de esos bárbaros? He escuchado las habladurías del zoco, pero, ¿es cierto todo lo que llega a mis oídos? 

			—Lamento decir que sí, mi buen amigo. Ishbiliya ha sido tomada y muchas de sus edificaciones hecha escombros. Ahora se dedican a hacer correrías por las tierras de Ash-Sharaf. Dirigimos nuestros ejércitos a su encuentro antes de que lleguen aquí. 

			—Comprendo. Espero que pronto lleguen los refuerzos y pronto esta amenaza sea un recuerdo. 

			—Partiré con nuestras tropas. Quiero verlos en acción de cerca para mis estudios. Además, nuestro amigo Zlatan habla un dialecto con el que puede comunicarse con ellos y puede que nos sea de ayuda. Y, bueno, digamos que es una buena escolta —Ambos rieron al ver el gran tamaño del coloso. 

			—Te deseo buen viaje. Espero verte pronto. 

			—Confía en ello, mi buen amigo —ambos volvieron a abrazarse. 

			El embajador salió de la residencia acompañado por Zlatan y en el camino le dio las novedades del avance de los vikingos por tierras andalusíes, así como los detalles de los próximos movimientos que iban a emprender. 

			—Zlatan, tu vendrás conmigo. Serás mi escolta. Puede que tengas que traducir. ¿Lo has entendido? —continuaba hablándole despacio. 

			—Sí. Entendido. Vamos a luchar —respondió con una perfecta entonación y pronunciación muy cuidada. 

			—No. Tú no lucharás a no ser que sea necesario. Tú me protegerás. 

			—Yo te protegeré, pero yo lucharé. Quiero ver su sangre en mi espada. 

			Al-Ghazal dio un par de pasos hacia atrás ante aquella contestación. La mirada de odio del eslavo le causó algo de temor por un instante. Nunca había imaginado tanta rabia acumulada en una simple mirada. 

			—Vale —cedió—. Lucharás, pero cuando yo te lo ordene. ¿Entendido? 

			—Prepararé mis armas, Al-Ghazal.

		

	
		
			Capítulo XXXVI

			Octubre del 844 d. C. – Brigantia

			Pedro había pasado aquellos meses desde el ataque sumido en su escepticismo con la religión. Iba a misa todos los domingos y seguía portando la cruz que un día Filipe le regalara, pero seguía sin encontrar la fe perdida. Sus tareas habían sido diversas, desde desmontar las catapultas y escorpiones que repelieron a los lordomanni, ejercer de centinela sobre las murallas de la urbe en algunas noches, hasta montar guardia en la puerta de la ciudad e incluso cabalgar a poblaciones cercanas para comprobar que todo estaba en orden.

			En sus ratos libres, Anxo le había ordenado que se formara en las letras y le había asignado un monje que le enseñaba a leer, escribir y le daba lecciones de geografía. Lo que más le apasionaba sobre todo era el estudio de los mapas. Había todo un mundo desconocido para él ahí fuera. Desde que llegó a las filas del ejército del rey, jamás pensó en haber visto ciudades como Lugo o su actual Brigantia. Otro de sus pasatiempos eran las mujeres. Había vuelto a sus líos de faldas frecuentando las tabernas y los burdeles bastante a menudo. Pero, lo que no sabía, era que por muchas camas que visitara, no podía ocultar sus sentimientos, pues se negaba aún a reconocer que un tiempo atrás había llegado a amar a Nerea.

			Los burdeles y el vino en exceso era algo que desagradaba demasiado a Anxo. Cosa que le reprochaba cada vez que tenía ocasión en sus entrenamientos con las armas. 

			Pero todo aquello cambiaría, pues un nuevo cometido le sería ordenado. Una mañana lluviosa de otoño que salpicaba la ciudad embarrando las calles y empapando los empedrados de las casas, Anxo le sorprendió bebiendo en una taberna. 

			—¡Mesero! ¡Una jarra de vino! —pidió Anxo sentándose enfrente de Pedro en una mesa sucia y moteada con manchas de vino. 

			A su alrededor imperaba el desorden. El ambiente estaba cargado, un olor a vino y orines impregnaba el local. Los soldados se gastaban el jornal en pasar la noche bajo las faldas de aquellas rameras que los engatusaban en sus artes de seducción. Algunos saciaban sus ganas de mujer sentados junto a ellos o en las esquinas de aquel tugurio. 

			—Jamás te imaginaba en un sitio como este —el mesero trajo la jarra junto a un vaso de madera— y tampoco que bebieras vino. 

			—Hay muchas cosas que no sabes, pero puedes estar seguro de que me repugnan estos sitios. A saber con cuántos se ha acostado antes —y señaló con la cabeza con gesto repulsivo a una prostituta a la que un soldado gordo y de cara desagradable le estaba sobando los pechos—. Aunque más me sorprende que hayas llegado tú a esto. 

			—Todos necesitamos alguna vez saciar nuestros apetitos —le respondió Pedro algo cortante. 

			—He hablado con tu profesor, dice que progresas —se sirvió un vaso de vino. 

			—Eso parece. He de darte las gracias. Nunca pensé que llegaría a leer. 

			—Me alegro que lo disfrutes —ambos brindaron—. He hablado con Ordoño, hay bastantes noticias. 

			—¿Cómo cuáles? —Pedro apuró su vaso y prestó toda la atención a su compañero. 

			—Los lordomanni están atacando Al-Ándalus. Al parecer estuvieron cerca de dos semanas en Al-Ushbuna sembrando el caos y ahora han aparcado sus naves y tomado Ishbiliya —el mesero la tomaba a base de palos con dos soldados que habían empezado una pequeña pelea detrás de ellos. 

			El rostro de aquel vikingo se le apareció de nuevo a Pedro. El recuerdo de como Filipe se sacrificó por salvar su vida, la sonrisa de este muerto en la playa y aquel bárbaro huyendo a su barco con la caballería pisándole los talones. 

			—Pues ahora les toca a ellos soportar su furia. 

			—Y hay otra cosa más —Pedro le miró esperando que siguiera la conversación—. Me marcho. Tengo una nueva misión. 

			—¿Dónde? —un sentimiento de tristeza atrapó a Pedro. Había cogido bastante amistad con Anxo, había llegado a ser su único amigo en Brigantia. 

			—Sancti Iacobi. Ordoño quiere que me encargue de la supervisión de la ciudad, así como de velar de la protección del enclave y del mantenimiento de la iglesia. Por si eso no es poco, el obispo Teodomiro anda bastante debilitado. Son muchos los años que lleva a las espaldas y ya no puede hacerse cargo de nada. Básicamente tomaré la administración de la ciudad hasta que fallezca y nombren a otro obispo. 

			—Entiendo —respondió intentado disimular la pena de verle marchar. 

			—Pero no sé si entiendes que es difícil para una sola persona llevar todo eso a cabo. Por eso te vienes conmigo. Serás mi asistente. Ya está hablado con Ordoño. Y es una orden —el rostro de Pedro se iluminó—. Además, tú estuviste allí, ¿no es cierto? 

			—Así es. Tuve que dar la alerta cuando los lordomanni nos atacaron. Puse a la guardia sobre aviso. 

			—Perfecto. No sé si sabes lo que eso significa —Pedro puso una cara de extrañeza —. Allí no hay putas, ni burdeles, ni tabernas o antros como este. Despídete de ello. Por lo que disfruta del día de hoy, pues será el último. 

			—¿Cómo? —todo aquello era un cúmulo de información que le costó captar. 

			—Partimos mañana al alba. Prepara tus cosas —Anxo se levantó y dejó un par de monedas de oro encima de la mesa— el vino corre de mi cuenta. No llegues tarde. 

			Su compañero volvió a salir con rostro asqueado ante el espectáculo que presenció en su camino a la salida. Pedro se quedó mirando las monedas y las cogió con rapidez. Si iba a despedirse de aquel ambiente, tendría que hacerlo a lo grande. Justo en frente de él una chica rubia con un camisón bastante sucio y unos senos bastante sugerentes le miraba morbosa. Ella le serviría. Se levantó apurando la jarra y se perdió en sus labios. 

			A partir de mañana todo aquello sería parte de otra vida. El destino daría muchas vueltas y en ninguna de ellas habría una taberna. Pero eso lo descubriría con el tiempo. Hoy, saciaría sus deseos.

		

	
		
			Capítulo XXXVII

			Octubre del 844 d. C. – Ishbiliya

			Construyeron una enorme pira funeraria de elevada altura en el campamento frente a las murallas de la ciudad. El cuerpo de Gerd descansaba sobre un lecho de paja que se alzaba al cielo. Junto al cuerpo, depositaron sus armas y algunos tesoros que habían tomado en el viaje. En el lecho de paja, se hallaban junto al hersir un par de caballos y una esclava sacrificadas como ofrenda a los dioses. Wittingur prendió fuego la estructura. Las llamas se alzaron en la oscuridad en una enorme columna. Todos contemplaron el baile del fuego. 

			Le sucedieron siete largos días en los que habían tomado la ciudad y asesinado al resto de civiles que encontraron en venganza. Niños, ancianos, mujeres… Los cuerpos se acumulaban en las calles y flotaban río abajo tiñendo las aguas de rojo. Muchas de las edificaciones de la urbe fueron derribadas y sus murallas fueron reducidas a montañas de escombros. 

			Wittingur que tomaba ahora el mando completo y sin el apoyo de su mejor consejero, mandó ejercer pequeñas correrías en las planicies cercanas. 

			Intentaron remontar el río y seguir explorando, pero encontraron que el río se hacía difícilmente navegable a esa altura, por lo que varios exploradores recorrieron las orillas del gran afluente en busca de un lugar donde volviese a ser factible seguir con la marcha. 

			Aquellos días habían sido muy intensos para Siggurd y sus compañeros, no solo en lo físico, sino también en lo emocional, pues no ver de nuevo a Gerd les pasó factura. El gran apoyo de todos ellos los había abandonado. Por si ello no fuese poco, la amenaza del cada vez más desquiciado Jorgen seguía latente con más fuerza. 

			Con el descontento generalizado que había en un sector de la expedición, consiguió ganarse sus apoyos e incluso algunos rumoreaban que quería encabezar un motín para hacerse con el mando. Sus actuaciones en la toma de Ishbiliya, así como su violencia desmedida contra sus enemigos le habían hecho ganar popularidad entre quienes clamaban por acciones más duras ante la incapacidad de mando de Wittingur. Tal era la popularidad que cogió, que algunos de los hersir que quedaban se mostraban cada vez más en desacuerdo con el gran hold. 

			—¿Qué hacemos? Esto no puede seguir así. Es una locura —dijo Sven altamente preocupado sentado en un cubo de madera dentro de su tienda—. Primero Gerd, ahora los rumores de un motín… ¿Qué será lo siguiente? 

			Fuera, una fría y oscura noche los había sorprendido a todos obligándoles a hacer uso de las mantas. El cielo estaba algo encapotado y apenas podían divisarse los astros. 

			—Nosotros —respondió Olaf. 

			—Pero, ¿por qué? No llego a entender por qué nos tiene tanto odio. 

			—Fácil. Siempre ha estado diciendo que quiere igualar las gestas de los más grandes caudillos, como Ragnar Lodbrok. Y nosotros le hemos eclipsado. Siggurd cogió mucha popularidad entre Wittingur y Gerd, e incluso los otros caudillos le veían como a un igual. Eso ha hecho que su envidia crezca. 

			Siggurd contemplaba el campamento envuelto en pieles. El mar de tiendas se extendía por aquella explanada en las afueras de la ciudad. Habían rechazado dormir en las casas por miedo a que los últimos rebeldes los asesinaran mientras dormían indefensos. 

			Los langskip, con sus velas recogidas, estaban varados en la orilla del río. Los esclavos dormían en sus jaulas bajo la vigilancia de algunos guardias que supervisaban que no se escaparan. En un extremo del campamento pudo ver a los centinelas montando guardia en las empalizadas de madera bajo la luz de las antorchas mientras otros vigilaban desde los restos de la muralla. Todos habían cenado y se disponían a descansar en sus tiendas. 

			—Sigo sin entender por qué desde que llegamos y comenzamos los ataques a la península se comporta así con nosotros —Sven seguía a la espera de respuestas. 

			—Él es el más débil —respondió Siggurd que cerraba la tienda—. Nos ha visto como una amenaza que no puede superar y usa la violencia para quedar por encima de nosotros. Y ahora ha sabido moverse y aprovechar las pocas situaciones que ha tenido. Hay algo que no sabéis. Jorgen mató a Daven —sus compañeros quedaron en silencio—. Por eso, tenemos que resguardarnos lo mejor que podamos. Y aquí mi plan. 

			—¿Cómo puedes decir algo así? Daven murió en el ataque al faro —objetó Sven. 

			—No. Jorgen llevaba a Daven, y lo tiró al suelo a su suerte. Fui el único en verle. Hace un par de semanas, antes de que nos dividiésemos, se lo comenté a Gerd. Tuve la sensación de escuchar algo, pensé que era el viento, pero cada día tengo más claro que él nos oyó y se lo quitó de en medio. 

			—¡Es un acto de cobardía! —se enfureció Olaf—. Podría ser condenado en una thing. Gerd te creyó, ¿no es así? —Siggurd asintió—. Sin él nadie te creerá. ¿Qué podemos hacer? 

			—Pagarle con su misma moneda. Asesinarlo. Tengo un par de ideas —les comenzó a contar Siggurd. 

			Tanto Olaf como Sven comenzaron a escuchar atentos al plan, pues sus vidas dependían de ello. 

			—He descartado el envenenamiento, se sabrá que alguien de dentro ha atentado contra él, y puede dejar cabos sueltos. Otra idea que tengo es hacer algo similar a lo que él hizo. 

			—Pretendes matarlo con un arma de los musulmanes. Será fácil conseguir una. Solo tenemos que buscar en la ciudad —intervino Olaf.

			—Voy más allá. Nos están dividiendo las tareas. Unos van a cazar, otros reparan los barcos, algunos montan guardia mientras el resto salimos en pequeños grupos para atacar poblaciones cercanas. Propongo ir con él. No perderlo de vista y acabar con él. Desafortunadamente, este plan involucra daños colaterales. El resto del grupo debe ser eliminado. No debe haber testigos. Podemos decir que fue una emboscada. 

			—¿Cómo puedes pensar en algo así, Siggurd? ¡Nuestra gente! —respondió Olaf alterado. 

			—Lo sé. Pero él no pensó en Gerd cuando lo mató. Ni tampoco en nosotros cuando se proponga hacerlo —objetó. 

			—Ese bastardo no merece que otros caigan. ¿Qué diferencia habrá entre él y nosotros? 

			—¿Tienes otra sugerencia, Olaf? ¿Sven? —ambos negaron con la cabeza. 

			Los tres, al amparo de la tienda, siguieron debatiendo el plan a seguir. Tras muchas idas y venidas, acordaron que era la mejor opción para poder salir vivos de aquel viaje que tantos infortunios estaba dando. El fin justificaba los medios, y el suyo era salir de allí con vida. 

		

	
		
			Capítulo XXXVIII

			Noviembre del 844 d. C. – Morón

			Tras unos días en los que Wittingur ordenó que todos descansaran tras los esfuerzos de la toma de la ciudad y sus posteriores pillajes, un contingente grande partió una lluviosa mañana hacia el sureste de Ishbiliya con el objetivo de tomar una posición. Los exploradores habían informado que solo a medio día a caballo, había más poblaciones a las que poder saquear y extensas zonas de cultivo donde poder aprovisionarse durante un tiempo. 

			Siggurd avanzaba al trote montado en una yegua blanca. El camino se estaba haciendo algo tedioso, pero él no era el único que sufría, pues ninguno de ellos estaba acostumbrado a galopar durante tanto tiempo. Iba turnándose con Olaf que iba a pie para desentumecer las piernas. 

			A su alrededor todo era una enorme extensión de campo que se extendía hacia el horizonte. Algunas plantaciones de olivos crecían en la lejanía al abrigo de los montes. Los conejos eran los dueños de aquellas tierras y brincaban de un matorral a otro en busca de sustento y corrían cuando sentían la amenaza de algún halcón aproximándose. 

			A su lado, Sven montaba un precioso corcel marrón. Detrás de él, el resto del grupo le seguía a pie mientras una treintena de afortunados continuaban la marcha desde sus improvisadas monturas. 

			Una fría brisa se levantó moviendo los fértiles prados que les envolvían. El trayecto, por el momento, había sido tranquilo y no habían visto a nadie en todo lo que llevaban recorrido. El día de antes había caído tormenta, por lo que algunos tramos estaban embarrados. Por el momento, no había indicios de que fuese a llover, lo que entorpecería el trayecto. De vez en cuando, los rayos del sol penetraban por las densas nubes ofreciéndoles algo de claridad en el viaje.

			Delante de él, Jorgen montaba otra yegua de un pelaje oscuro siguiendo la estela de la cabeza del grupo liderada por el hersir Harald —pelirrojo, imberbe y de mirada peligrosa— que cabalgaba recto sobre su caballo. La relación con Jorgen se había roto por completo y desde el asesinato de Gerd no habían intercambiado ni una sola mirada. Mientras tanto los rumores de un motín iban cogiendo fuerza. Tanto Siggurd, como Sven y Olaf pensaron que habían sido enviados a una trampa, por lo que estaban siempre en guardia. 

			Cada paso que avanzaban por aquellas tierras se adentraba aún más en lo desconocido. Sin duda, aquel viaje estaba cargado de historias que compartir con todos sus vecinos de Ribe. «Si salgo con vida de esta», pensaba. 

			De pronto, la cabeza del grupo se detuvo y todos interrumpieron el paso. Delante de todos ellos, en lo alto de una loma vieron un jinete con un estandarte blanco y una luna creciente dorada en el medio. Solo pudo ver el pelaje negro del animal y una capa del mismo color antes de que descendiera por el otro lado. 

			Dos exploradores cabalgaron de avanzadilla para descubrir lo que se escondía detrás del montículo. Agarrados firmemente a las riendas de sus monturas, llegaron lo más rápido que pudieron. Una vez en lo alto, uno de los caballos se puso sobre sus dos patas y el jinete cayó de espaldas con un dardo clavado en su pecho. Su compañero esquivó una flecha agarrándose al cuello de su animal y descendió la loma a toda velocidad. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Harald. 

			—Hay un pequeño ejército detrás. Están subiendo. Creo que son unos quinientos. No me ha dado tiempo a contar. 

			Ellos eran algo más de la mitad. Por fin se medirían ante el ejército que defendía aquellas tierras. Todos hicieron acopio de sus armas y tomaron posiciones de ataque a la espera de ver la cabeza de la columna. Comenzaron a escuchar las pisadas y el sonido del metal subiendo la colina. Los tenían enfrente. Tenía ganas de medirse contra aquellos soldados. Si todo iba bien, serían ellos quienes acabaran con Jorgen. 

			Miró hacia atrás y Olaf agarraba decidido su hacha preparado para el encuentro. Sven desenfundó su espada y detuvo a su animal que empezaba a notar los nervios de su jinete. 

			Aquellos soldados estaban bien armados. Pequeños escudos esféricos con un acabado metálico en el centro, largas lanzas, cascos metálicos con forma cónica y un almófar que les protegía el cuello. Sus chalecos eran de cuero pardo, sus hombreras eran del mismo material y les caían hasta la altura del codo y, debajo de todo aquello, un camisón verde les cubría hasta la espinilla. Muy parecido al que vieron cuando atacaron Al-Ushbuna. El sonido de una trompeta marcó los soldados. 

			—¡Arqueros! —mandó a llamar Harald—. ¡Detrás y cargad! —todos se pusieron en posición con las flechas preparadas al abrigo del batallón. 

			—¡Ataquemos! —gritó Jorgen montado en su caballo. 

			—¡No! Tienen la ventaja de la colina. Hagámosles que vengan a nosotros —repuso enfurecido—. ¡Replegaos! ¡Replegaos en orden! ¡Todos juntos! 

			El batallón comenzó a retroceder en orden sin apartar la vista del enemigo a la espera de que hicieran algún movimiento. Siggurd llevó su caballo como pudo detrás de los arqueros y se colocó al lado de Sven. De repente, una trompeta volvió a sonar y toda la columna enemiga empezó a moverse siguiendo su estela. Las fuerzas enemigas avanzaban abriendo cada vez más sus líneas en un intento por envolverles. 

			—¡Ahora! ¡Arqueros detrás! ¡Escudos delante! ¡Skjaldborg! ¡Todo el que tenga caballo que me siga! —ordenó Harald con fuego en la voz sobre su macho gris. 

			Cuando los tuvieron a tiro, los arqueros comenzaron a descargar sobre ellos una letal lluvia descontrolada de dardos que surcaban el cielo, provocando las primeras bajas entre los musulmanes. 

			Harald alzó su hacha y cabalgaron en diagonal hacia la izquierda de la formación enemiga dejando detrás de ellos una nube de polvo. Intentarían descargar toda su fuerza sobre aquel flanco para evitar que los envolvieran. 

			Siggurd, siguiendo la cabellera pelirroja de Harald, apretaba su montura. Llegaron al flanco izquierdo de la falange andalusí y barrieron la primera línea sobre sus bestias. Algunos caballos, asustados ante aquellos gritos, tiraron a sus jinetes y emprendieron una huida lejos de aquella locura. Siggurd trató de controlar a su animal sin éxito y este se puso sobre sus dos patas traseras mientras dos lanceros clavaban sus puntas en las costillas del animal. Esquivó en el suelo el peso de su montura, que caía abatido. Se levantó blandiendo su hacha y su espada y se abrió camino a base de golpes buscando a Sven. 

			Tres soldados se aproximaron a él. Siggurd lanzó su hacha al primero, acertándole de lleno en la frente. Un gesto de sorpresa dibujado en aquel tostado rostro. Los otros dos se aproximaron a él y comenzaron a atacar con sus lanzas. Afanado en esquivar los golpes, solo pudo ver las risas de aquellos soldados que se mofaban por su superioridad. Sven apareció detrás aún sobre su montura y clavó su espada en uno de sus adversarios. 

			El otro musulmán, cambió la mofa por la preocupación, pues nunca había visto tanta rabia acumulada en un rostro. El vikingo, puso sus verdes ojos sobre aquel soldado al que parecía que le habían dado un arma por primera vez. Se abalanzó sobre él aprovechando que se quedó paralizado por el miedo de quien no había entrado antes en combate. Con su espada le cortó el cuello con una facilidad pasmosa. El joven andalusí intentó pararse la hemorragia con las manos, pero de nada sirvió pues se desangró rápido ante su verdugo que no cedía el ritmo atacando de un lado a otro. 

			—¡Ahora! —gritó Olaf—. ¡Ataquemos ya! —alzó su arma mientras emprendía una carrera hacia el enemigo seguido del resto de vikingos, que aprovecharon el desorden provocado por los jinetes. 

			Olaf esquivó una lanza y corrió hasta llegar a la primera línea. Una vez a la altura de los andalusíes, hundió con toda la fuerza que tenía su hacha sobre el casco de un muchacho con el rostro asustado ante la presencia de aquel bárbaro. Detrás de él, algunos de sus compañeros descargaban con fiereza golpes sobre la primera línea e intentaban abrirse hueco sobre los escudos enemigos. Aquella llanura olvidada se había convertido en un campo de muerte donde los cuerpos inertes de bestias y hombres yacían sobre barro y charcos de sangre. 

			Sven se dirigió hacia Siggurd que rodeado de enemigos en medio de ese caos, no paraba de mover su espada de un lado a otros bailando una danza que sembraba muerte a su paso. Subido aún a su caballo, se hizo camino hacia él lanzado golpes con su espada desde lo alto de su animal. En el momento más oportuno, llegó a su altura y colocó su montura entre Siggurd y un grupo de musulmanes que se aproximaban a su espalda. 

			—¡Estamos rodeados, Siggurd! —su grito se confundió con los de dolor que se sucedían en aquella revuelta. 

			—¡Pues si nuestra hora llegó, que se acuerden de ella! ¡Valhalla! —respondió Siggurd mientras rompía el escudo de su adversario con un brutal golpe de espada. 

			En el momento más crítico, cuando ambos pensaron que su hora había llegado y las valkirias surcaban el cielo en su búsqueda, Harald apareció soltando su hacha de un lado a otro subido a su caballo, seguido de Jorgen que no cesaba de clavar su lanza en la carne de los andalusíes.

			Harald, aprovechando la altura del animal pudo ver con claridad el caos en el que estaban envueltos, pese a ser menos, las bajas que estaban causando eran cuantiosas, aun así, las fuerzas comenzaron a flaquear y el ejército rival seguía maniobrando para envolverles. Algunos jinetes seguían en pie, Olaf luchaba sin descanso cubierto de sangre y barro, Siggurd y Sven se batían incansables aniquilando las vidas de sus adversarios, los arqueros seguían lanzando sus flechas en el flanco que intentaba rodearlos. Miró el suelo, donde los cascos de su caballo se hundían en un lodo carmesí mientras sorteaba los cuerpos sin vida de vikingos y musulmanes por igual. En ese momento, se dio cuenta de que estaban perdidos. Tenían que salir de allí. Cogió el cuerno que llevaba colgado de su cuello y sopló con todas sus fuerzas. El grave sonido se hizo eco sobre aquel campo llegando a los oídos de su gente.

			—¡Retirada! ¡Retirada! —vociferó a todo pulmón. 

			Siggurd miró atrás y vio la pelirroja cabellera del hersir intentando huir cuando una lanza se clavó en el muslo de su caballo. Cayó al suelo y quedó atrapado por el peso del animal que se retorcía de dolor sobre el lodo. Corrió hasta él e intentó zafarle la pierna del peso, pero era imposible, los andalusíes le acosaban con armas. 

			—¡Vete! ¡Déjame! ¡Odín me llama! 

			—¡No voy a dejarte! 

			—¡Loco! ¡Te matarán a ti también! ¡Vete! —le dio su cuerno.— ¡Sálvalos! 

			A su espalda Sven se aproximó y le tendió la mano haciendo que subiese a su montura de un salto. Sopló de nuevo el cuerno y, a su espalda, los pocos jinetes que quedaban les alcanzaron y abrieron un pasillo por el que el resto huyó. Siggurd miró a su espalda y vio como uno de aquellos perros hundía su lanza en el cuello de Harald. Su sangre comenzó a mezclarse con el fango de aquel páramo perdido de una tierra de la que ni siquiera sabían el nombre. La vida se le fue cuando en un último suspiro tosió más sangre mientras miraba cómo todos huían desesperados. 

			Siggurd dio la orden de volver al campamento. Si los habían sorprendido, pronto tendrían a todo un ejército encima de ellos. Los musulmanes dejaron de perseguirles cuando hicieron sonar la corneta y comenzaron a retroceder. Pese a la derrota, habían sufrido pocas bajas en comparación con el enemigo, sin embargo, la desventaja numérica con la que partieron decantó la balanza. 

			Sin musulmanes que les pisaran los talones, pararon y pusieron a los heridos sobre los caballos. Entre ellos, Jorgen había recibido un corte en la pierna y otro en el costado por donde perdía mucha sangre. Tras realizarse él mismo un torniquete, siguió el camino sobre su animal.

			«Con suerte no tendremos que hacer nada» pensó Siggurd. 

			Al-Ghazal estaba en lo alto de la colina montado en su pura sangre negro. Un magnífico ejemplar árabe regalo de Abderramán. A su lado, a pie, sosteniendo las riendas de su montura, Zlatan miraba el campo de batalla. Sus odiados vikingos. Con la mano que tenía libre apretó con firmeza el mango de su espada. Quería verter su sangre. Aún le pesaba el recuerdo y el miedo que pasó en su primer encuentro, así como las heridas que le provocaron. 

			Por encima de ellos, una manada de cuervos teñía el cielo de negro graznando a la espera de bajar y hacerse con un suculento banquete que no entraba en sus planes. Con ellos, destacaba la presencia de un par de alimoches. Su cabeza dorada, su plumaje blanco y sus alas negras eran inconfundibles. Carne humana fresca esperaba paciente a sus invitados más selectos. 

			Los soldados se afanaban en atender a sus heridos y rematar a cualquier al-mayus que respirara. Abd al Wahid dio la orden de hundir las lanzas en los cuerpos de todos los vikingos para asegurarse que todos estuvieran muertos. Acto seguido, recogieron a todos sus caídos para ofrecerles un digno entierro. 

			El general subió la colina a pie y se puso a la altura del embajador. 

			—¿Habías visto algo así antes? —preguntó el embajador tras ver aquel repliegue de fuerza por parte de los al-mayus. 

			—No. Las historias hacen justicia a su fama. Nuestro amigo Zlatan nos informó bien —El aludido seguía mirando toda aquella carnicería sin expresar gesto alguno—, son una fuerza incomparable en el cuerpo a cuerpo. Tendremos que actuar de otra forma. 

			—Cierto. ¿Algo con lo que pueda ayudar? 

			—Necesito que mandes un mensaje a Nasr, por favor. Resúmele lo acontecido aquí. Dile que les seguiremos con cierta distancia, pues hemos sufrido muchas bajas. Nos reuniremos con él en Tablada. 

			—¿Hemos sufrido muchas bajas? —preguntó Al-Ghazal mientras observaba cómo uno de sus soldados hundía su sable en el vientre de un vikingo que estaba herido en el lodo. 

			—Sí. Casi la mitad del batallón —respondió cabizbajo. 

			—Lo lamento. Sé lo duro que es perder gente en batalla. 

			—Sabemos que partimos, pero no si seremos capaces de volver. Han muerto defendiendo su tierra, su gente. ¿Qué mayor honor hay que ese? 

			El general se marchó con el resto de sus hombres para dar las siguientes instrucciones mientras que el embajador se dispuso a escribir el mensaje. Zlatan seguía contemplando el campo de batalla. 

			Los cuervos, junto con los alimoches descendieron hasta llegar a los cuerpos sin vida que yacían en la planicie. Hundían sus picos en la carne en busca de los bocados más suculentos, otros, se peleaban mostrando sus alas para acceder a ellos. Se quedó mirando un alimoche con la cabeza completamente empapada en sangre que se posaba elegantemente sobre una imberbe de cabellera pelirroja. De la punta negra de su pico colgaba un ojo. Miró sin pestañear como lo picoteaba y devoraba hasta que se lo introdujo por completo. Acto seguido, comenzó a sacar el otro. 

			—Siempre empiezan por los ojos —dijo el eslavo en su idioma.

		

	
		
			Capítulo XXXIX

			11 de noviembre del 844 d. C. – Tablada

			Los días posteriores a la batalla se habían sucedido con total normalidad. Algunos heridos sanaron rápido mientras que otros necesitaban que les realizaran curas más complejas. Jorgen parecía estar en las últimas. Unas fiebres comenzaban a amenazar su vida, para tranquilidad de Siggurd que observaba con cautela su recuperación. 

			El otro grupo que partió hacia el norte siguiendo los trazados del río también fue sorprendido por un destacamento armado y tuvieron que ordenar la retirada tras ser atacados por unidades de caballería que no les dieron opción a presentar batalla. 

			Con todo aquello, y con los aportes de algunos exploradores, sabían que el gran ejército del emir estaría próximo al campamento y que era cuestión de días que los tuvieran encima dispuestos a acabar con ellos tras un par de meses en los que habían sembrado el terror a lo largo y ancho de aquel territorio. 

			No fue sorpresa que Wittingur ordenara la retirada. Pero lo que generó más desconcierto fue su deseo de abandonar la ciudad de Ishbiliya y comenzar los preparativos en una planicie al sur de la urbe. 

			—Si nos quedamos, podremos usar los restos de la ciudad para defendernos en caso de ser atacados. Allí seremos vulnerables —escucharon decir al hersir Lars. Su voz era audible fuera de la tienda donde estaban reunidos. 

			—He dicho que nos vamos al sur. Aquí el río se estrecha y no podemos maniobrar bien— respondió autoritario Wittingur quien estaba cansado de aquella empresa. Quería volver a casa lo antes posible.

			Ya montado el nuevo campamento, a dos millas al sur de Ishbiliya, comenzaron con los preparativos para volver a sus tierras. Casi medio año después de su partida, volverían a casa con muchas historias que contar y un buen botín. Metieron a los esclavos en los knorr y dispusieron a recoger las barricadas y las tiendas. 

			Los heridos fueron llevados a los navíos, donde descansarían a partir de aquel día. Siggurd pudo ver cómo Jorgen era incapaz de caminar y tuvo que ser llevado a hombros a la cubierta de la nave donde pasaría el resto del viaje. 

			—Volvemos a casa —dijo Olaf metiendo su baúl dentro del langskip—. Sin duda, Sven, ha sido un buen inicio para tus hazañas. 

			—Me hubiese gustado ver un poco más —respondió. 

			—Eres un inconformista. Se ha adentrado en un territorio nunca antes explorado y no tiene suficiente. Desde luego el muchacho que embarcó ha dado paso a un hombre. ¿Qué dices, Siggurd? 

			El vikingo se detuvo en seco en medio de la pasarela donde estaba ayudando a meter un par de barriles llenos de agua cuando un extraño sonido lo alertó. 

			—¿No oís eso? —preguntó. 

			—¿Oír qué, Siggurd? —le respondió Sven. 

			De pronto, el sonido se hizo cada vez más perceptible y todos comenzaron a preocuparse. Nadie sabía de dónde procedía aquel ritmo que pronto comenzó a llegar por todos lados. Todos los allí presentes enmudecieron y detuvieron sus tareas. En medio de todos ellos, Wittingur, con su inconfundible capa de oso colgada sobre sus hombros, miró al río, donde detrás de él daba paso a unas verdes colinas. En lo alto los vio. El ejército andalusí había llegado. 

			—¡A las armas! ¡A las armas! —gritó Wittingur. 

			Cuando Siggurd quiso reaccionar, se dio cuenta de que estaban rodeados. Al ritmo de los atabales, desde el otro lado del río, un gran grupo de arqueros descendía la loma, preparados para descargar sobre sus naves flechas incendiarias y hundir su ruta de escape, por el norte, un gran contingente de infantería se aproximaba en una formación envolvente. Y, desde el sur, una unidad de caballería había atravesado el pequeño pinar y se dirigían a ellos a toda velocidad. Su hora había llegado. No solo la suya, la de todos y cada uno de ellos. A su lado, Olaf parecía estar dispuesto a morir luchando, tal y como su padre le inculcara desde pequeño. Sven, sin embargo, estaba asustado. Se podía ver en sus ojos.

			—Sven, prepárate para morir luchando. Pues no hay muerte con más honor que esta que tendremos. Puedo decir que moriré junto con amigos de verdad —dijo Olaf con una pequeña sonrisa dibujada en su rostro. Había aceptado su destino. 

			—Olaf, Sven, ha sido un placer. Gracias por esta aventura —Siggurd cogió su escudo y agarró su espada. 

			—Gracias… —empezó Sven con la voz temblorosa mientras una improvisada primera línea esperaba la descarga de la caballería—. Gracias por todo lo vivido. 

			Los tres se miraron y agarraron con fuerza sus armas preparados para entrar en combate. 

			Delante de ellos, la caballería enemiga avanzaba cogiendo velocidad. Jinetes al mando de caballos entrenados para el combate se preparaban para descargar un ataque que los dejara sin opciones de victoria. Los caballos levantaban la tierra de aquella planicie a cada paso que daban, el sonido de sus potentes relinchos y sus cascos golpeando el suelo, los tambores de guerra de fondo, mezclado con los gritos de «¡Allahu akbarh!» de los jinetes que tomó la planicie. 

			Un grupo de vikingos armados con lanzas se puso en primera línea escudo con escudo, esperando la mortal llegada. Siggurd, en medio de todo aquello, miró atrás y vio cómo la infantería por el norte avanzaba más lenta. Todos los que tenían un arco a mano comenzaron a disparar a los jinetes. Varias flechas cayeron sobre hombres y bestias por igual, ofreciendo las primeras muertes de la mañana. Algunos jinetes salieron disparados al aire tras caer su caballo de bruces al suelo y fueron arrollados por sus compañeros que nada podían hacer ya para detener aquel frenético avance. 

			—¡¡¡HERMANOS!!! —comenzó a gritar Wittingur intentando inspirar algo de valor a sus hombres—. ¡¡¡VOSOTROS QUE HABÉIS SURCADO POR DESCONOCIDOS MARES!!! ¡¿¡¿ACASO TEMÉIS A LA MUERTE?!?! ¡¡¡PUES NOSOTROS NO PODEMOS MORIR!!! ¡¡¡NACEMOS EN LA MUERTE!!! ¡¡¡PUES NO HAY MÁS GLORIA QUE MORIR LUCHANDO!!! ¡¡ODÍN NOS ESPERA HERMANOS!!! ¡¡¡NOS HA ABIERTO SUS PUERTAS!!! 

			—¡¡¡VALHALLA!!! —gritaron todos juntos en un rugido que se propagó por aquel terreno y que infundió de miedo los corazones de todos sus enemigos. 

			Siggurd comenzó a golpear su escudo con la espada y a gritar hasta quedar casi afónico. 

			La caballería ya estaba próxima. Todo se silenció por un instante. Los vikingos apretaron sus escudos y lanzas; los andalusíes, las riendas de sus monturas. El silencio dio paso a la brutalidad. Los caballos chocaron contra la primera línea, los escudos se rompieron a su paso, los cuerpos fueron pisoteados por sus largas patas, las lanzas fueron hundidas en sus cuerpos, algunos jinetes salieron despedidos por el aire, las flechas seguían cayendo sin tregua alguna. Los jinetes se abrían paso a golpe de sable. Los vikingos retrocedieron ante aquel avance, pero pronto se recompusieron de aquel duro golpe. Atacaron sin piedad a los animales, tiraron a los musulmanes al suelo y clavando sus armas sobre sus indefensos cuerpos. 

			En el otro extremo, la infantería estaba a punto de llegar y los había envuelto sin dejarles escapatoria. Muchos de ellos se lanzaron al combate sin esperar la llegada de estos. Por un momento, los andalusíes quisieron retroceder, pero ya era demasiado tarde. Todos rezaron a Allah para que les protegiera en aquella dura batalla que se les avecinaba. 

			Siggurd, junto con Olaf y Sven, corrió detrás de las primeras líneas de vikingos que empezaban a abrirse paso por aquel enjambre de lanzas y escudos. Habían roto el centro de la formación enemiga. Siggurd hundió la punta de su espada en la axila de un enemigo despistado y detuvo un sable con su escudo, tras intercambiar un par de golpes rápidos, le hirió en el brazo y dirigió su espada a su vientre. Una mueca de extremo dolor apareció en aquel rostro de piel morena. A su lado, Olaf remataba con odio a un andalusí descargando su hacha sobre su pecho después de tumbarlo de un cabezazo. Sven se defendía de dos atacantes con su escudo cuando Siggurd acudió en su ayuda clavando su espada por la espalda del que tenía más próximo, mientras Sven centró todas sus energías en acabar con su oponente con un tajo en el cuello. El musulmán cayó de espaldas al suelo mientras la sangre abandonaba su cuerpo. 

			Mientras los tres intercambiaban golpes, alrededor de ellos la lucha se había trasformado en una esperpéntica violencia desenfrenada. Los cuerpos sin vida de ambos bandos comenzaban su particular conquista de aquel terreno. Miembros cercenados y cabezas cortadas decoraban el escenario de la batalla. La sangre corría de un lado a otro empapando los cuerpos de caídos y vivos por igual. Espadas, sables, hachas y lanzas buscaban carne que cortar. Los escudos empezaban a quebrarse ante la fuerza del hierro. Las lágrimas se mezclaban con el sudor. Los gritos y la rabia se cortejaban mutuamente. Aquel lugar estaba siendo el escenario de una lucha sin cuartel. 

			Al otro lado del río, los arqueros, con los pies metidos en el agua, descargaban flechas candentes sobre sus barcos. Algunos comenzaron a arder rápidamente y largas columnas de humo se mezclaba con el polvo levantado de aquella jornada. Algunos heridos comenzaron a saltar a los otros barcos en un intento por huir de las llamas. 

			Un soldado andalusí, con el rostro y el uniforme empapados en sangre, luchaba contra Siggurd. Movía su sable con pericia buscando el punto débil del vikingo al que las fuerzas comenzaban a flaquearle. Protegido con los restos de su escudo de madera, observó la disposición de su cuerpo, el juego de sus piernas, su movimiento de manos, su rostro henchido en odio, el corte que presentaba en su agotado rostro, su profunda respiración… Siggurd fingió dar un paso adelante y su adversario se lanzó contra él con las fuerzas que le quedaban. Retrocedió deteniendo el golpe y lanzó por debajo una estocada a su pierna que le hizo lanzar un grito de dolor. Soltó su sable y cayó de rodillas, rendido. Siggurd tiró su escudo, había quedado inservible tras aquel ataque. Cogió su hacha. Mirando a los ojos de su adversario, se aproximó recobrando la respiración, y descargó sobre su cuello un golpe seco con su hacha. 

			Siggurd no podía más. Durante toda la mañana había estado repartiendo golpes de un lado a otro. Respiraba intentado conseguir el máximo de aire posible en cada bocanada. Algo le goteaba en el rostro. Tenía una ceja rota y no se había dado cuenta. El sonido de un cuerno se alzó sobre los llantos, el dolor y la cólera. Wittingur estaba dando la retirada. Todos comenzaron a retroceder para llegar a los barcos. 

			—¡Vamos! —Siggurd cogió en hombros a Olaf que había sido herido en una pierna—. 

			¡Vamos! ¡Camina! 

			Olaf jadeaba quejándose del dolor. Le habían clavado una lanza a la altura del muslo y todavía tenía la punta clavada en su cuerpo. Sven los seguía detrás con un corte en el antebrazo. 

			Cuando algunos comenzaron a subirse a los navíos, el enemigo lanzó un ataque de caballería a la desesperada para intentar cortarles el paso. Con mucha fortuna, Siggurd se zafó del ataque y pudo continuar con Olaf perdiendo casi por completo sus energías. Tras las últimas zancadas empujadas por la desesperación, llegaron a uno de los barcos. Los vikingos empezaron a remar sacando los barcos mientras que las flechas seguían cayendo sin misericordia sobre todos ellos. Unas naves ardían en medio del agua mientras que sus ocupantes se lanzaban al agua envueltos en las llamas. 

			—¡Yo subo primero! ¡Quédate con él, Sven! 

			Saltó a la cubierta del barco y, cuando se dio la vuelta para tenderle la mano a sus compañeros, alguien lo agarraba por detrás. Jorgen intentaba echarlo del barco. Las fuerzas de Siggurd flojearon ante el empuje. Parecía haberse repuesto de sus heridas. Rápido, Jorgen propinó un puñetazo en el rostro de Siggurd y lo empujó de la cubierta, haciendo que cayera de espaldas a la orilla del río. 

			—¡Disfruta tus últimos momentos de vida! —dijo desde la cubierta mientras el barco se adentraba en el agua. 

			Siggurd se repuso de la caída cogiendo de nuevo sus armas. Jorgen reía mirando con arrogancia a todos los desgraciados que no habían podido llegar a los barcos. Aquel malnacido había conseguido finalizar su plan. 

			—¿Qué hacemos? —gritaba desesperado Sven. 

			—Lo que llevamos haciendo toda la mañana… luchar —respondió Siggurd apretando sus armas con más rabia que nunca. 

			Se lanzó al combate sin muestra de duda. Todos los andalusíes tenían la cara de Jorgen. Aquel rostro se le aparecía una y otra vez en sus adversarios. Lleno de ira, comenzó a golpear sin piedad aquellas caras. Olaf vio la frustración de Siggurd en cada estocada, en cada golpe. Los muertos se acumulaban a los pies de su compañero mientras que él se arrancaba la punta de la lanza de la pierna. 

			Olaf se lanzó al combate de nuevo cojeando mientras empuñaba su hacha a duras penas. Lanzó un par de golpes a izquierda y derecha, cuando sintió una punzada por la espalda. Se miró el vientre y la punta de una lanza sobresalía por su estómago. 

			—¡¡¡Aaaaargh!!! —aulló de dolor expulsando sangre por la boca y tiñendo así su rubia barba de rojo. 

			Sven llegó hasta él y consiguió a eliminar al ejecutor de una estocada rápida. Siggurd, envuelto en ira, asistió impotente a la caída de su mejor amigo. Corrió a su altura y apartó a Sven de un empujón. 

			—¡No!¡No!¡No! ¡No me dejes, Olaf! —comenzó a llorar mientras su amigo le miraba incapaz de pronunciar palabra. 

			Ambos se abrazaron por última vez. Aquella amistad que surgió cuando eran tan solo unos críos terminaba ese fatídico día. Siggurd miró los azules ojos de Olaf por última vez cuando cerró los párpados con sus polvorientas manos atrapado en un mar de lágrimas. Miró el collar que un tiempo atrás le regalara y lo cogió de su inerte cuello. Se lo colgó y se lo estrechó contra el pecho cuando todo a su alrededor era violencia, muerte, caos y desesperación. Se secó las lágrimas, se levantó y volvió a la carga. Ya nada le importaba. Tan solo deseaba que alguien perforara su cuerpo con una espada, un sable, una lanza… algo que fuera capaz de terminar con su vida. 

			Al-Ghazal, desde lo alto de su semental, vestido con un albornoz verde y un turbante blanco que le protegía del incipiente sol del mediodía, estaba siendo testigo de aquel exterminio de vidas por parte de ambos bandos junto con Nasr, Abd al Wahid y Müsa ibn Müsa. Tuvo que reconocer que nunca había presenciado antes una destreza similar en el combate, pues los al-mayus, pese su desventajada situación, estaban provocando un enorme daño a las tropas del emir. 

			Algunas naves comenzaron su huida por el río mientras que otras se hundían o estaban envueltas en llamas bajo una lluvia de flechas que no tenía pinta de amainar hasta que los dragones de sus cubiertas se hundieran en las aguas del Wad al-Kibir. 

			Las fuerzas vikingas habían sido rodeadas y solo era cuestión de tiempo que los exterminaran por completo. Miró a Zlatan que se había puesto su vestimenta de combate. Pantalones de tela negra, cota de malla y un chaleco verde oscuro debajo. Su cabeza la llevaba protegida con un casco plateado que le cubría todo el rostro con dos grandes orificios en los ojos que le facilitaba la visión. El yelmo lo coronaban dos cimeras de plumas negras. Sobre sus hombros colgaba una capa negra que terminaba de vestir al coloso eslavo. 

			«Parece un ángel de la muerte» pensó Al-Ghazal. 

			—¡Zlatan! Lo prometido es deuda. Es la hora. Te necesito vivo. No hagas ninguna estupidez. Cíñete al plan —el eslavo asintió sin apartar la mirada de los vikingos. Se ajustó su escudo verde con la estrella del emir, desenfundó su espada y se quitó la capa. Con paso firme, entró en la batalla apartando de su camino a todo el que se encontraba a base de empujones hasta que llegó al centro de todo aquel caos. 

			El eslavo descargó su espada con una fuerza y destreza que dejó perplejos al mismo embajador y a sus acompañantes. Zlatan cortaba brazos a cada paso, hundía su espada en el vientre de aquellos condenados y los golpeaba con su escudo usando toda su fuerza. El culmen de aquel espectáculo vino cuando, tras intercambiar un par de estocadas, Zlatan cortó el cuello de un al-mayus, haciendo que su cabeza se separase de su cuerpo. 

			Al-Ghazal vio algo oculto en cómo luchaba. Su forma de mover la espada, sus movimientos… había algo que Zlatan le había ocultado. Toda aquella sed de venganza no se podía resumir en unas simples heridas. Tenía que haber algo más. Lo descubriría. 

			El sol estaba casi en su cénit cuando las fuerzas de los al-mayus estaban casi mermadas. Sería cuestión de un momento a otro. 

			Agotado, abatido, sin fuerzas y herido en un hombro, Siggurd apenas podía coger su espada. Le faltaba el aire. Su cuerpo no respondía. Estaban completamente rodeados. Sven, a su lado, estaba igual que él. 

			Delante de él, apareció un enorme soldado con un casco plateado decorado con plumas negras. Su yelmo estaba lleno de sangre, así como sus brazos embutidos en el metal de su malla. El gigante se dirigió a ellos dos y ambos saltaron a un lado para esquivar el golpe de espada. Se dirigió a Siggurd lanzado un golpe directo a su cuello, haciendo que se agachara para evitar el tajo. Sven se abalanzó sobre él intentando quitarle la espada. El coloso la lanzó a un lado haciéndole caer de espaldas al suelo. Este se encaminó a él con la intención de rematarlo en el suelo, pero en el último momento Siggurd consiguió provocarle un corte con su espada en el muslo, haciendo que cayera y se centrara en él. Para su sorpresa, aquel gigante consiguió levantarse. Siggurd comenzó a gritarle cuando una corneta sonó sobre todos ellos y los andalusíes detuvieron su ataque. Se posicionaron alrededor de ellos juntando sus escudos y dirigiendo sus lanzas sobre ellos. De pronto, aquel enorme soldado empezó a hablar en una lengua que muchos de ellos conocían: 

			—¡Soltad las armas! ¡Todos! ¡Ahora! —su voz salía metálica atravesando su yelmo. Todos se miraron. 

			—¡Soltad las armas! ¡Rendíos! ¡Se os hará prisioneros y seréis ajusticiados bajo la orden del emir! ¡Es vuestra única salida! —volvió a hablar aquel soldado. 

			Los vikingos comenzaron a tirar sus armas al suelo. Fueron apresados y llevados hasta los generales de su ejército. Cuando pusieron los grilletes sobre Siggurd, el gigante se aproximó hacia él propinándole un potente cabezazo que le rompió la nariz. La sangre salió a borbotones y cayó al suelo desorientado. Este le cogió del cuello y compartió un par de palabras con él: 

			—No me voy a olvidar de ti. Tranquilo. Nos volveremos a ver. 

			Cubierto de polvo, fango, sangre, sudor y lágrimas, Siggurd tuvo que ser llevado a rastras por varios soldados. Lo soltaron en una celda tirada por varias mulas de carga. Sven estaba allí, tirado, casi moribundo. Se agarró a los barrotes y pudo ver como aquel gigante hablaba con un hombre a caballo. Su turbante blanco, sus elegantes y limpias ropas típicas de aquellas tierras, una barba perfectamente cuidada y el atractivo rostro. Sería el emir, o simplemente un general. Ciertamente le daba igual. Su destino estaba echado. Pronto lo matarían de la forma más severa posible. 

			La voz metálica del soldado volvió a resonar en su cabeza «No me voy a olvidar de ti. Tranquilo. Nos volveremos a ver». 

			Dieron una voz y las mulas tiraron de la celda. Por última vez, miró al campo de batalla donde las llamas terminaban de consumir las últimas naves que quedaban en pie, donde los cuerpos de sus compañeros yacían inertes donde Olaf había muerto. Volvió a tocar el collar con la forma del Mjölnir y lloró de nuevo. Pronto su cuerpo sería pasto de los cuervos. 

			—Thor, protégelo allá donde esté —susurró besando el collar.

		

	
		
			Capítulo XL

			Noviembre del 844 d. C. – Qurtuba

			El camino había sido duro. Durante una semana fueron arrastrados al lado del río hacia el este. Durante el trayecto recibieron los insultos de los soldados. Algunas noches escogían a uno de ellos y lo sacaban a la fuerza de las celdas para tirarle basura, escupirle, y, por último, darle una paliza. Siggurd se había librado de aquello, sin embargo, Sven tuvo que sufrirlo. Lo intentaron ahogar en el río, le rociaron sus excrementos por encima y lo pasearon desnudo por todo el campamento hasta que se cansaron y decidieron golpearlo hasta que no pudo mantenerse en pie. Cuando lo devolvieron a la celda sin ropa y lleno de moratones por todo el cuerpo, tuvo que soportar los últimos días de trayecto sin ninguna prenda que le resguardara algo del frío. Siggurd solo pudo compadecerse de él mientras le miraba el rostro completamente magullado y con uno de sus ojos completamente morado. 

			Según pudo ver, el ejército se había dividido en dos y una de las partes siguió río abajo, en busca de los supervivientes del ataque para darles fin. Jorgen apareció de nuevo en sus sueños, riéndose de su desdichado destino. Hubiese preferido la muerte. 

			Al cabo de un par de días, a orillas del río. El tráfico de gente se hacía cada vez más intenso. Caravanas de comerciantes y campesinos con sus mulas comenzaban a frecuentar aquel camino. Los viandantes los miraban con odio y miedo por igual. La gente recibía entre vítores a sus valerosos soldados que habían librado al reino de aquellos demonios. 

			Lo que vio a continuación dejó atónito a Siggurd y al resto de sus compañeros. En los lados del camino habían colgado, descuartizado, empalado y crucificado a parte de los prisioneros. Los cuervos graznaban mientras picoteaban la carne de todos aquellos desgraciados. Quiso vomitar, pero no tenía nada en su estómago. El miedo se apoderó de él. Intentó calmarse, pero no pudo. Todos en la jaula estaban tan nerviosos como él. Apoyó su espalda en los barrotes y reposó su cabeza en sus rodillas. No quería ver aquella atrocidad. 

			El último día del viaje le golpearon con un palo de madera en la espalda para levantarlo desde fuera. Un campesino desdentado quiso divertirse molestándolo. En un reflejo le quitó el palo y se lo lanzó. Este salió corriendo por el camino gritando como un energúmeno. Alzó la vista para ver dónde estaban. Al lado del río se alzaba una ciudad de enormes dimensiones. Las barcas frecuentaban la cuenca del afluente, numerosos molinos abastecían de agua la urbe, las murallas se alzaban imponentes sobre ellos y una enorme torre sobresalía de todo aquel complejo urbano. Siggurd la miró fijamente, era el minarete de la mezquita, mucho más grande y ornamentado que los que había visto antes. Habían llegado a la capital del reino. Detrás de esas murallas le esperaba la muerte, lo presentía. Un fin lento, agónico y cargado de dolor. 

			Cruzaron un enorme puente que conectaba con la puerta principal de acceso a la ciudad. Había algo extraño en el puente. Parecía de otra época, no lo habían construido ellos. Todo alrededor de ellos eran aclamaciones de victoria, júbilo y alegría. Los niños corrían hacia los jinetes y les daban frutos que estos cogían agradecidos por la ofrenda. De las murallas infinidad de pétalos de flores blancos bañaban a los soldados que cruzaban las puertas. 

			Atravesaron los portones principales y las calles pasaron a ser un complejo laberinto al que Siggurd le dio poca importancia. Delante de ellos, se alzaba la mezquita con numerosos andamios rodeándola. La gente salía de las ventanas de sus casas aclamando a sus soldados mientras eran recibidos al ritmo de tambores. La gente bailaba en torno a ellos celebrando la victoria. Habían expulsado a la amenaza de los vikingos. 

			La gente se acercaba a los soldados ofreciéndoles agua para que saciaran su sed o les daban alguna que otra ofrenda agradeciéndoles las penurias sufridas en aquella empresa. Detrás de ellos, unos carros cargados con sus muertos atravesaban las puertas de la ciudad. Mujeres y hombres por igual fueron corriendo para comprobar si sus hijos, maridos, padres, hermanos o amigos estaban entre los que perecieron en la batalla. Mientras unos seguían buscando entre todo aquel séquito fúnebre, muchos caían de rodillas al suelo abatidos por el dolor. La guerra la sufrían todos por igual. Tanto el que luchaba, como aquellos que esperaban a un ser querido. 

			El carro de detuvo. Abrieron la celda y allí estaba aquel gigante de nuevo. Mirándole con sus ojos negros detrás de aquel yelmo. 

			—No me he olvidado de ti. ¿Me has echado de menos? Tranquilo. Ahora tendrás toda mi atención. 

			Le agarró de los grilletes y lo condujo fuera de la celda. Al salir lo dirigió en frente de un castillo y lo empujó al suelo. Todos los presentes, a excepción de los soldados, quienes formaban rectos a la fortaleza, se mofaron de ellos. Todas sus armas las habían amontonado en frente de él. Siggurd miró el montón y pudo ver el mango de su espada. A continuación, sacaron a todos y los pusieron en fila al lado de Siggurd. Alguien salió por la puerta rodeado de guardias. Los miró fijamente. No eran de aquel reino. Eran altos, rubios y de piel clara. 

			En medio de aquel séquito estaba el emir. Lucía un aspecto impecable con una suriyah blanca y bordados dorados. Se había arreglado la barba e incluso empolvado un poco la cara. De su cabeza se sostenía un elegante turbante color marfil, sus manos estaban llenas de anillos y de su cuello colgaba un collar de puro oro que relucía bajo la luz de aquel radiante sol. Alzó sus brazos cuando todas las tropas alzaron sus lanzas y cantaron al unísono: 

			—¡Allahu akbarh! ¡Allahu akbarh! 

			El emir comenzó un discurso del que no entendió nada de lo que decía. «¡Matadme ya!» pensó Siggurd. Cuando acabó la verborrea, los cogieron a todos y se los llevaron al interior del alcázar. Concretamente a unas mazmorras. Allí los tiraron a todos. 

			«Aquí acaba todo». Siggurd aceptó su destino.

		

	
		
			Capítulo XLI

			Noviembre del 844 d. C. – Qurtuba

			Tras varios días de celebraciones que se habían extendido por toda la ciudad en honor a la reciente victoria, el emir quiso reunir a todos los implicados en la contienda para debatir los futuros planes del emirato.

			Abderramán había hecho llamar a su hijo Mohamed, al eunuco Nasr, al general Abd al Wahid al Iskandaraní, al walí de Tutila Müsa ibn Müsa y al propio Al-Ghazal. Todos vestían sus mejores galas para aquella entrevista que marcaba un antes y un después a meses de terror en los que sus planes expansionistas y las aceifas contra los cristianos habían sido detenidas hasta nueva orden. 

			Reunidos en el salón del trono, el emir se mostró algo más distendido y despacharon los asuntos del día sentados sobre cómodos cojines alrededor de una mesa baja. Los débiles rayos del sol de la mañana penetraban por las ventanas del salón haciendo que los paneles dorados de la puerta brillaran, que los candelabros relucieran sin la necesidad de una llama y que los bordados de las alfombras cobraran vida. 

			Ante ellos, encima de la pequeña mesa de madera con las patas en forma de león, se dispusieron algunas delicias para contentar sus paladares y hacer de la reunión un acto más ameno. Jarras metálicas con elegantes grabados desprendían un dulce aroma a té, galletas recién horneadas con crujientes trozos de almendras y apetitosos dulces de hojaldre a los que nadie pudo resistirse. Todo ello bajo la atenta mirada de una corte de sirvientes dispuestos a servirles y a hacer oídos sordos a todo lo que se expondría allí. Sin duda, el emir sabía agradecer el esfuerzo de sus hombres más leales. 

			—¿Qué sabemos de aquel grupo de vikingos que huyó? —preguntó Abderramán mientras le servían una taza de té de menta. 

			—Buenas noticias. Volvieron al campamento que establecieron en la isla de Yazira Captel. Presentaron batalla y al verse en inferioridad se rindieron —respondió el eunuco Nasr mientras cogía una de aquellas galletas. 

			—¿Así sin más? —la mirada azabache del emir se puso sobre su interlocutor. 

			—Llegaron a un trato. Liberaron a todos los esclavos a cambio de ropa y comida para emprender el viaje de vuelta —el emir puso un gesto extraño—. Luego se fueron río abajo. Antes de su rendición, pudimos acabar con la vida de su caudillo. Su cuerpo está de camino. Creo que es una buena idea poder asegurarnos que es él y no otro. Los prisioneros nos dirán la verdad. 

			—Bien pensado. Has dicho que nos entregaron sus esclavos, ¿hay algunos cristianos? 

			—En efecto, mi emir —intervino Müsa ibn Müsa—, ahora mismo están volviendo con sus familias nuestros ciudadanos cautivos. En cuanto a los cristianos, los devolveremos al norte a cambio de una buena suma de oro —Abderramán asintió satisfecho. Mandaban un mensaje claro de su superioridad militar en la península. 

			—Podemos decir que la amenaza de los al-mayus queda olvidada, ¿no es así? —el emir dio un buen sorbo a su humeante taza de té. 

			—Sí, pero hubo algunas complicaciones. Antes de irse, atacaron la fortaleza de Niebla durante unos días. Tras varios combates descendieron el río para perderse en el mar. No se les ha vuelto a ver —respondió el walí de Tutila. 

			El semblante del emir se tornó serio. Estaba cansado de aquellas escabechinas. Pero lo peor es que no había modo de librarse de ellos. Tenían que idear algo para evitarlos en un futuro. 

			—Visto que hemos erradicado este problema, tenemos que ser capaces de reaccionar mejor a futuros ataques. Si bien nos ha informado Al-Ghazal, al parecer suelen atacar los mismos lugares, por lo cual, tenemos que estar prevenidos. ¿Tenéis alguna idea? 

			—Mi buen emir, yo creo poder tener una solución —habló el embajador. Abderramán asintió para que continuara—. Uno de los problemas que hemos tenido ha sido la lentitud, hemos tenido que esperar a mensajeros que normalmente tardan días o semanas en dar mensaje. Creo que ahí reside la clave para anticiparse. 

			—¿Y qué propones? —le preguntó Nasr con un tono algo irritado. No soportaba la buena relación de Al-Ghazal con el emir. 

			—Según lo que me contado Zlatan, en Francia tienen el mismo problema. Y año tras año sufren el acoso de esas hordas de bárbaros. Son lentos en movilizar sus fuerzas. He pensado que un sistema de balizas sobre la costa podría ser efectivo —todos se extrañaron un poco. Viendo aquellos gestos, comenzó a explicar su idea—. Sugiero colocar torres sobre las costas. En caso de ver alguna embarcación enemiga, solo tienen que dar una señal con fuego para avisar a la siguiente torre. 

			—Creo que podría funcionar. Es una buena idea —respondió Abd al Wahid. 

			El emir y Müsa ibn Müsa asintieron satisfechos ante aquella idea que veían con buenos ojos. Nasr tuvo que fingir una sonrisa mientras alargaba su mano para coger su taza de té. 

			—También —interrumpió Müsa ibn Müsa— creo que podríamos fortificar mejor nuestras ciudades. El estado de las murallas de Ishbiliya o Qadis dejaba mucho que desear. Si reforzamos las defensas de nuestras ciudades, puede que aguanten más hasta que nuestras tropas lleguen al lugar. 

			—Me agrada saber que mis mejores hombres no son solo diestros con la espada, sino también en el uso de la mente. Vuestras ideas son buenas, y os aseguro que las pondré en marcha lo antes posible. Por desgracia, la aceifa que teníamos planeada para este año contra los cristianos tendrá que esperar —todos asintieron—. Ahora descansad, pues es bien merecido. 

			Tras acabar la reunión, todos se despidieron y fueron acompañados fuera del alcázar donde se dirigieron a sus respectivas residencias. Al-Ghazal, sin embargo, decidió dirigirse a visitar a Azhar. Después de haber visto tanta sangre derramada, su cuerpo le pedía deleitar su vista y el resto de sus sentidos con algo hermoso. 

			Tras atravesar el empedrado de las enrevesadas calles del barrio judío, giró a la derecha y se encontró con un grupo de muladíes que transitaban las calles. Después de mezclarse con los transeúntes de la urbe, se encontró con un hammam donde la gente esperaba su turno para ser atendido y entrar a las instalaciones, y, justo al lado, la puerta. 

			Abrió aquella puerta de madera con remaches de hierro y subió por las estrechas escaleras que le llevaron a una gran sala de elegante sutileza. Las lámparas ofrecían una tenue luz ofreciendo un ambiente cálido y distendido, las alfombras junto con los numerosos cojines daban un toque acogedor y el olor del incienso sumía en la calma a todo el que entrara en aquel secreto rincón de Qurtuba. 

			Una mujer que fumaba una pipa se levantó de uno de aquellos cojines y atravesó una cortina oscura. Al cabo de unos instantes volvió a la sala haciendo un gesto al embajador para que la siguiera. Apartó la cortina con su mano y se agachó levemente para seguir a aquella mujer que lo conducía por un pasillo alumbrado por algunas lámparas clavadas en la pared. Su acompañante se detuvo en seco y le hizo un gesto para que entrara en otra estancia. Al-Ghazal entró sin hacer gesto alguno y la puerta se cerró detrás de él. 

			En aquella pequeña habitación, iluminada únicamente por un par de velas, austera en comparación con la entrada, Azhar se levantó de su lecho y se dirigió a él, besó su cuello con sus carnosos labios. Se acomodó en el lecho mientras la joven le ofrecía una copa de vino, claramente de contrabando, pues el emir había prohibido su consumo. Sin embargo, él había sabido ocultar ciertos secretos para sus placeres personales. Bebió de aquella copa sin apartar la vista de la joven que comenzó a bailar contoneando sus caderas en posturas sugerentes y que solo animaban a su imaginación. El bailar de las llamas iluminaba su cobriza piel, su pelo negro se movía de un lado a otro desatando su lado más salvaje, su mirada esmeralda se fijó sobre la del embajador mostrando su pasión, el movimiento de su vientre sumía a su invitado a un estado paz mientras que sus firmes pechos solo hacían saltar su excitación. 

			Azhar se sentó sobre él, y se quitó las sedas rosáceas que envolvían su joven cuerpo. Sus suaves manos acariciaron el cuello del emir mientras comenzó a desnudarlo despacio, haciendo que disfrutara de cada roce, de cada instante. 

			El embajador, desnudo, se abrazó al cuerpo de Azhar fundiéndose en un beso que le sumió en una profunda calma. Ella comenzó a besar su cuello, su lengua comenzó a bajar por su pecho, su vientre, hasta llegar a su lado más íntimo. Ella se introdujo su falo en la boca haciendo que los sentidos de Al-Ghazal se sumieran en un estado de éxtasis.

			Él la cogió de los brazos y volvió a besarla con pasión desmedida. Se puso encima de ella y ambos se unieron entre jadeos. No paraba de empujar suavemente mientras ambos sucumbían al deleite. 

			Tras aquella pequeña batalla en el que la pasión fue el vencedor indiscutible, ambos quedaron tumbados mirándose fijamente. 

			—Desearía que esto dejara de ser un secreto —dijo Azhar entre susurros. 

			—Y yo. Pero ya hemos hablado de esto. Necesitamos tiempo. 

			—Lo sé. ¿Has conseguido algo? 

			—Sí. Tengo dinero suficiente para poder liberarte. He hablado con Abbas ibn Firnas y puede darte trabajo como una de sus sirvientas. Pero necesito algo más de tiempo. 

			—Entiendo —dijo poco convencida. Siempre decía necesitar tiempo. 

			El embajador vio su desconsuelo, si pudiera obrar de otra forma lo haría, pero no había otro modo. Ella estaba en su corazón. Haría lo que fuera por ella. 

			Al-Ghazal volvió a vestirse y se despidió de la joven con un fuerte abrazo. Salió por la puerta de la estancia y bajó aquellas estrechas escaleras de la misma manera de siempre, apenado. Ya en la calle, algunos transeúntes se dirigían a la mezquita para dar comienzo al rezo del tercer salat. Alzó la vista, y aunque no podía verla sabía que estaba ahí, detrás de aquella persiana de madera. El emir no le permitiría casarse con ella. Su condición de prostituta haría que perdiera su credibilidad y relaciones con el resto de los integrantes de la corte. 

			Puso rumbo a su hogar para volver a pasar una nueva noche como todas las anteriores, solo. Junto al abrigo y amparo de su más íntima y odiada soledad. 

			Había viajado por el Mediterráneo, conocido nuevas culturas, ayudado al emir en complejas empresas, llegado a tener poder en la corte y ser un personaje respetado en Qurtuba. Y se sentía incompleto, vacío. 

			Quizás en otra vida dejaría de estar solo. Quizás en otra vida pudiera abrazar a alguien todas las noches.

		

	
		
			Capítulo XLII

			Noviembre del 844 d. C. – Qurtuba

			Esas dos últimas semanas habían sido las más duras de toda su vida. Dormía deseando la muerte, que alguien acabara de una vez por todas con aquel calvario. Tras su llegada a Qurtuba, había sido encerrado en las húmedas mazmorras del alcázar y no había vuelto a ver la luz del sol desde entonces. Le habían torturado hasta límites inimaginables, pero siempre evitándole hacer una herida que fuese mortal. Querían que siguiese sufriendo. Que su existencia se convirtiese en un tormento. Ansiaban que suplicara por su muerte, pero su orgullo le impedía darles a aquellos perros ese placer. 

			Cada día eran menos en aquellas celdas. Algunos perecían por inanición, otros habían muerto por las heridas mal sanadas de su última batalla y otros, se habían rendido por completo suplicando que los mataran. 

			Los recuerdos de una vida que parecía ancestral sacudieron la mente de Siggurd en aquella esquina de la celda en la que se aislaba del resto. Las sonrisas de su madre, las tardes de entrenamiento con su padre, su viaje a Bamburg, el recuerdo de la primera vez que vio a Olaf, las noches con Ayra… Parece ser que no se había olvidado de ella por mucho que lo hubiese intentado. Aquel rincón húmedo, maloliente, insalubre en el que se peleaban por comer las ratas que a veces correteaban entre ellos había sido capaz de trasportarlo a sus recuerdos más felices, aquellos que apenas recordaba. 

			El gigante que hirió en la batalla se había ocupado de torturarlo los últimos días, y era el único que lo hacía. Cada día bajaba a las mazmorras para atormentarlo. El primer día, lo cogió con sus poderosas manos de la celda y lo dirigió a una estancia a parte iluminada con varias antorchas que colgaban de la pared. En la mesa había varios artilugios de tortura que aún no había usado, pero pronto lo haría. 

			Aquel coloso se quitó el casco delante de él y dejó a la luz sus ojos negros cargados de odio. Se quitó la armadura y el camisón y le enseñó las múltiples heridas que tenía en el cuerpo sin dejar de decir: «Tú». Luego descargaba potentes puñetazos por todo su cuerpo. Recibió un último golpe en el estómago que lo dejó sin aire. El tercer día le había propinado diez latigazos que lo dejaron inconsciente y con la espalda ensangrentada. El sexto, le había pasado un hierro candente por las heridas aún sin sanar, haciendo que cayera de nuevo sin sentido al suelo. 

			A sus compañeros les hacían preguntas sobre cómo habían conseguido llegar hasta allí. Sin embargo, él no había escuchado nada de esos labios. Solamente «Tú». Se limitaba a torturarle. 

			Esa mañana vivió el momento más trágico de su estancia en las mazmorras. Mientras se deleitaba devorando un ratón que buscaba refugio tras serpentear por las manos de muchos de los presos de la mazmorra, se acordó que Sven seguía tendido en el suelo y llevaba días sin comer nada. Comió la mitad y vio el cuerpo de Sven iluminado por las llamas. Estaba de espaldas a él y pudo ver como sus costillas y la columna vertebral se le marcaban de manera grotesca. Era un saco de huesos donde apenas había carne. 

			—Sven. He conseguido un ratón. Toma la mitad. No se movió. No hizo ningún gesto. 

			—¡Sven! —se acercó a él y su cuerpo estaba frío. Le dio la vuelta. No respiraba. Sus ojos estaban abiertos, pero no miraban nada. La vida se había ido de él—. ¡No! ¡No! ¡Tú, no! 

			Un soldado entró en la celda y lo separó del cuerpo inerte de Sven golpeándolo con un palo y ordenándole que se callara con gestos. Cogieron su cuerpo y se lo llevaron a la fosa donde iban a parar los cuerpos de aquellos pobres desgraciados. Sven acabó sus días hacinado en un rincón olvidado del mundo sin nadie que llorara su muerte. 

			Apenas le dio tiempo a llorar a su amigo cuando el gigante abrió la celda de nuevo. Una nueva cita con él le esperaba. 

			—¿Qué harás con los prisioneros, mi buen emir? —preguntó Al-Ghazal que estaba sentado junto al emir en los jardines del alcázar disfrutando del canto de las numerosas aves que allí habitaban mientras el sonido de las numerosas fuentes los relajaba. 

			—He pensado algo. Podríamos ofrecerles algunas tierras. Que adopten el islam. Todo a cambio de que usen sus espadas para defender a nuestro pueblo de otros ataques, porque los habrá. Lo presiento. 

			—Es una buena idea. ¿No ha pensado en incorporarlos a la guardia de los mudos? Su coraje es realmente demoledor. 

			—Lo he pensado, pero no creo que funcione. Puede haber rencillas con otros mercenarios —se meció la barba el emir mientras pensaba. 

			—Podría pedirle un favor al emir. 

			—Por supuesto, ¿en qué consiste? 

			—Me gustaría que uno de ellos formara parte de los mudos —Abderramán lo miró sin entender a dónde quería llegar—. Creo que sería interesante estudiar aspectos de su cultura directamente de uno de ellos. Zlatan sabe cosas de ellos, pero no sabe su estilo de vida, su religión… ese tipo de datos. Sería muy beneficioso tener algunos escritos en nuestra biblioteca. 

			El emir soltó por su nariz un largo suspiro para afirmar levemente con la cabeza. El atardecer se aproximaba y los días se hacían cada vez más cortos en aquel periodo del año. El frío empezó a atenazarles. 

			Se levantó del banco y Al-Ghazal le imitó. Ambos se dirigieron en silencio hacia el alcázar. El embajador esperaba ansioso la respuesta. Nunca había tardado tanto en responderle los pocos favores que le había pedido atrás. 

			—Me has pedido poco a lo largo de tu vida, y siempre ha sido para beneficio de Al-Ándalus —Abderramán detuvo sus pasos—. Creo que tienes razón. Puede ser útil. Selecciona uno. Tú te harás cargo de su manutención y de que cumpla las normas. Serás responsable de cualquier altercado que provoque. 

			—Todo sea por serviros, mi buen emir —se inclinó. 

			—Mi padre hablaba muy bien de ti. Y no le faltaba razón. Acompáñame, tomemos algo de té. Tengo frío.

			—Este fue quien te hirió. 

			—Sí.

			Ya entrada la noche en aquel mismo día, Al-Ghazal se había dirigido a las mazmorras acompañado de Zlatan. Había pedido que le trajera a aquel al-mayus delante de él para examinarlo con sus propios ojos. Lo había llevado de nuevo a la estancia que previamente había usado para torturarlo a su antojo. Estaba desnutrido y bastante delgado, tenía moratones por todo el cuerpo, así como la espalda llena de heridas que aún no habían cicatrizado. Algunas estaban infectadas y tenían pus. Su rostro seguramente era bello, pero en aquel momento tenía un labio y una ceja rota y una cicatriz en la mejilla. Su estado era lamentable. Los tatuajes que tenía en el pecho, así como el collar que colgaba de su cuello le llamaron bastante la atención. 

			—¿Qué significan esos lobos que tiene en el pecho, Zlatan? ¿Y el colgante? ¿Qué es? 

			—preguntó el emir con bastante curiosidad. 

			—El collar es un martillo. Es el arma de uno de sus dioses. Los lobos no sé qué es. 

			—Pregúntaselo. 

			Zlatan empezó a traducir el mensaje y exigió una rápida respuesta. Dio la respuesta al embajador palabra por palabra, siendo bastante preciso en todo lo que le ordenaba. 

			—Dice que son los lobos Sköll y Hati. Unas bestias que en su religión presagian el fin del mundo. Lo llaman Ragnarök. 

			—¿Cómo se llama? —y al acabar la pregunta el eslavo tradujo. 

			—Siggurd. 

			—¡Qué paren las torturas a todos los prisioneros! Orden directa del emir. Dale agua y algo de comer. Llamaré a un médico para que lo atienda. 

			Ambos salieron de la estancia y dos guardias se llevaron a Siggurd a la celda, dejándolo tendido en el suelo. Recorrieron las angostas escaleras de caracol y salieron al exterior. La luna se alzaba sobre ellos iluminando la ciudad con su blanca luz 

			—Zlatan. Me has ocultado algo. Quiero que me lo digas. 

			—No tengo nada que ocultar. —el eslavo acompañaba al embajador a su residencia al amparo de las numerosas antorchas que iluminaban las calles de Qurtuba. 

			—Te vi luchar. Esa sed de venganza no es normal por un par de heridas. —se detuvo en seco y miró fijamente al coloso. No se movería hasta que consiguiera saber la verdad. 

			—Cuando estuve a las órdenes de Ludovico tuve mujer y una hija. Unos vikingos las mataron a las dos. Me las quitaron. 

			El embajador vio el semblante entristecido de Zlatan. Sorprendido ante aquella parte de su vida que le había ocultado, tuvo que darle los detalles de su plan. No quería problemas, y menos por parte de él. 

			—Zlatan. Siggurd formará parte de los mudos. Son órdenes —omitió el detalle de que había sido idea suya. 

			El eslavo lo miró perplejo. Ambos se observaron hasta que el embajador emprendió de nuevo el paso por las angostas calles de la ciudad. Durante el trayecto no intercambiaron ninguna palabra. Solo andaban. Cuando llegó a la puerta de su casa, volvieron a intercambiar algunas palabras: 

			—Zlatan. No quiero problemas, ¿entendido? 

			—Entendido. 

			Volvió a los cuarteles del alcázar donde estaba su barracón. Por el camino, recordó aquel fatídico día; las llamas envolviendo su casa, él corriendo exhausto tras haber combatido toda la mañana, la puerta forzada, los cuerpos sin vida de su mujer hija encharcadas en sangre… Su esposa había sido asesinada cuando acabaron de divertirse con ella. Sostuvo entre sus brazos el cuerpo aún caliente de su hija. Desde aquel momento no volvió a sentirse feliz, olvidando que se sentía. 

			Él no dejaba de ser un simple mercenario en aquel reino donde había vendido sus servicios al mejor postor. Si esas eran las órdenes, tendría que acatarlas. Quien paga, manda.

		

	
		
			Capítulo XLIII

			Noviembre del 844 d. C. – Qurtuba

			Siggurd estaba tendido en una camilla recibiendo cuidados médicos. El ungüento que le estaban aplicado sobre las heridas de la espalda le sería efectivo, pero en aquel momento sufría cada vez que se lo untaban. Más de una vez tuvo que pedir que parasen para poder respirar. Junto a él, el gigantesco guerrero ejercía de traductor a él y sus compañeros. Los médicos se afanaron en intentar salvar a los más graves, a veces sin éxito. Siggurd se preguntaba qué habría cambiado de un día para otro. Pero una cosa no cambiaba, y era la mirada de odio por parte de aquel extraño soldado. 

			Todos los que habían sobrevivido a las torturas presentaban signos claros de desnutrición, sus cuerpos estaban llenos de moratones y costras de sangre, su olor era repugnante y sus ojos, acostumbrados a la oscuridad de las mazmorras, sufrían bajo el sol del emirato. Recibieron comida, agua, así como la posibilidad de darse un baño en uno de los hammam de la ciudad, siempre escoltados por un séquito de guardias que garantizaba que no escaparan. 

			Uno de esos días, ya algo más recuperado y con el estómago lleno, fueron llamados al patio de armas del alcázar. De los cerca de cuatrocientos prisioneros con los que se hicieron, quedaban casi la mitad. Rodeados de guardias por todas partes, un hombre de confianza del emir salió a dar un discurso. El sol se reflejaba en su empolvada calva. Sus ropas coloridas y su nariz redondeada hicieron que Siggurd soltara una pequeña risa, pues su aspecto era algo cómico a su manera de ver. 

			—Soy Abulfath Nasr. Hombre de confianza del emir, Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam. En su nombre, vengo a daros su última decisión respecto al devenir de vuestro destino —detuvo su discurso mientras traducían el mensaje—. Pues es su deseo la paz, el emir os propone que viváis en nuestras tierras. A cambio, prometeréis una relación armoniosa, vuestras espadas serán reclamadas para defender al reino de sus amenazas y, deberéis aceptar a Allah como único y verdadero dios —esperó de nuevo la traducción—. Vosotros sois dueños ahora de vuestro destino. Vuestra es la elección, ¿qué decís? 

			—¿Y cuál es la otra opción? —preguntó el más veterano de los que había allí. 

			Nasr esperó que le tradujeran. Desde su posición pudo ver como soltaba una mueca de desprecio. 

			—La muerte. Os damos una opción donde podréis tener una buena vida y estar en paz 

			—Hizo un gesto con la mano y unos guardias llevaron un gran bulto envuelto en unas mantas. Cuando lo tiraron a sus pies pudieron ver el cuerpo sin vida de Wittingur—. Ahí tenéis a vuestro líder. Nadie vendrá a salvaros. Vuestros compañeros han marchado. 

			Siggurd vio el cadáver. Tenía cortes por todos lados. Lo habían rematado cortándole el cuello de lado a lado. Su piel estaba azul y con una enorme capa de sangre encostrada en el pecho. Los primeros signos de putrefacción estaban presentes en el antiguo caudillo, pero se reconocía bien que era él. 

			Los vikingos comenzaron a murmullar y a debatir entre ellos. Algunos guardias se acercaron a ellos con sus armas listas, pues la tensión empezó a crecer entre los que preferían coger ese trato y quienes los tachaban de traidores a sus creencias. 

			—Odín es mi dios. No dejaré de ser fiel a mis creencias por un poco de tierra —repuso el más veterano con una pierna entablada y apoyado sobre un palo de madera para caminar. 

			—Necio. Te están ofreciendo vivir, ¿vas a rechazar eso? 

			—Prefiero morir siendo libre a vivir como un esclavo. 

			—¿Tenemos que elegir todos lo mismo? —preguntó uno de ellos. 

			—No. Quien quiera puede elegir la muerte. Se le ofrecerá una muerta rápida y sin sufrimiento. Además, vuestros restos recibirán la sepultura que elijáis. Vuestra es de nuevo la elección —respondió el eunuco algo impaciente, pues estaba tomando más tiempo del que tenía previsto. 

			Las últimas palabras entre ellos fueron intercambiadas y comenzaron a dividirse entre los que elegían el trato y quienes preferían morir bajo el abrazo de sus dioses. Siggurd, miró de nuevo el Mjölnir de su colgante, recordó las fiestas del Jolblot donde las familias de Olaf y la suya se reunieron para celebrar aquella fiesta. Repasó los mitos de sus dioses y cómo los viejos se encargaban de que los jóvenes pasaran esas historias de generación en generación, hizo memoria de la dureza de su tierra y de la unidad de su gente en los malos tiempos. Por todo ello, por el respeto a sus dioses, y su miedo a que un día se le negara la entrada al salón de Odín y reunirse con su padre de nuevo, Siggurd, eligió la muerte. No había nada que lo retuviera ni nada que le motivara a seguir viviendo.

			Al-Ghazal, que estaba presente en aquel encuentro detrás de Nasr, vio como el joven vikingo se iba al lado de los que no aceptaban los términos de Abderramán. No podía creerlo. Le estaban dando la opción de vivir y la rechazaba. Tenía que impedirlo.

			—¡Zlatan, ven! —dijo con algo de brusquedad. El eslavo se acercó intuyendo cual sería la orden—. ¡Llévatelo de aquí! ¡Ahora!

			Asintió ante la orden del embajador y marchó hacia la explanada abriéndose paso ante la guardia que separaba a los miembros de la corte andalusí allí reunidos del grupo de al-mayus. Se dirigió hacia el grupo donde estaba Siggurd. Solo una veintena no estaban de acuerdo con aquellos términos.

			Zlatan llegó a su altura y le agarró del brazo. El vikingo forcejeó un poco, hasta que consiguió apartarlo un poco ante la extraña mirada del resto.

			—Tú, no —hizo señas a un par de guardias para que lo cogieran y se lo llevaran.

			—¿Por qué? —los guardias lo cogieron por ambos brazos y se lo llevaron de aquel patio.

			Siggurd comenzó a forcejear con los guardias. Zlatan hizo de nuevo gestos a más guardias para que le ayudaran a llevárselo. Seis personas hicieron falta para reducirlo mientras el eslavo le tapaba la boca con un paño para que no gritara.

			Zlatan volvió a la altura del embajador que lo miró algo divertido por la escena. A él no le hacia ninguna gracia tener como compañero a un vikingo.

			Quienes no vieron con buenos ojos el pacto, eligieron morir y, posteriormente, se les incineró tal como desearon. El resto, fueron llevados a unas dependencias a la espera de que los acompañaran a su nuevo emplazamiento donde comenzarían una nueva vida. 

			Mientras tanto, Al-Ghazal estaba reunido en su despacho del alcázar con Zlatan. En frente suya, con grilletes en las manos, Siggurd estaba sentado en una silla contemplando el pequeño espacio. Las lámparas del techo, las coloridas vidrieras de la ventana, la alfombra con bordados dorados, los números rollos encima del escritorio y aquella estatuilla de mármol de una joven sobre el escritorio. 

			El embajador hizo un gesto y Zlatan se aproximó a él. Le señaló la espada que tenía colgada de su cadera y cogió unas llaves con las que le quitó las esposas. El eslavo se quedó a un lado entre el vikingo y Al-Ghazal. La reunión comenzaba. 

			—Hola Siggurd. Me llamo Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani, pero puedes llamarme Al-Ghazal. Soy el embajador del emir Abū l-Mutarraf 'Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam, también llamado Abderramán. Mi compañero —señaló al coloso con la mirada— se llama Zlatan y es mi escolta personal —el eslavo comenzó su traducción—. Seguramente no entiendas por qué estás aquí, pero por ahora, me eres más útil vivo que muerto. Por eso no te hemos dejado morir junto a tus compañeros. 

			—¿Por qué? ¿Qué queréis de mí? —respondió Siggurd a la espera que le tradujeran la respuesta de aquel embajador. La voz del eslavo sonaba grave sin aquel yelmo que ocultaba su rostro. 

			—Queremos saber más sobre tu pueblo. Vuestra cultura, religión… todo. Nuestro emir posee una de las bibliotecas más extensas del mundo y estaría bien tener algo sobre vosotros. 

			—¿Dónde estoy? 

			—Estás en Qurtuba, capital del emirato. La segunda ciudad más grande de occidente. Quiero entrevistarme contigo para comprender tus costumbres para poder plasmarlo en escritos y complementar nuestra biblioteca —repitió viendo que el vikingo no entendía nada—. A cambio, se te impartirá clases para que aprendas nuestro idioma, podrás conservar tu religión siempre y cuando no la practiques en público. Además, pasarás a formar parte de la guardia personal del emir y se te dará unos honorarios por ello. Serás un mercenario, por así decirlo. 

			Zlatan tradujo todo palabra a palabra. Al-Ghazal lo miró bastante impresionado por sus avances. Había empezado a hablar con total fluidez y sin cometer ningún fallo. 

			—No quiero hacerlo. —escupió al suelo en frente del embajador. 

			Zlatan se dirigió para propinarle una bofetada por aquella insolencia, pero Al-Ghazal lo detuvo. 

			—Yo creo que es una propuesta bastante generosa. —cruzó los brazos. 

			—Seré vuestro esclavo. 

			—Puedes verlo así, pero un esclavo no recibe oro. En caso de no gustarte, puedes volver a las mazmorras. Zlatan seguirá torturándote día tras día hasta que se canse. Y puedo asegurarte que tardaría en hacerlo. Créeme cuando te digo que esta es la mejor opción que tienes, aunque no te guste. Además, puedo ordenar que maten a tus amigos que han elegido vivir en paz en nuestro reino, ¿qué te parece? —mintió, no tenía ese poder. 

			Siggurd no dijo nada. La simple idea de volver a la mazmorra hizo que se le revolviera el estómago, así como ver morir a sus compañeros por su orgullo. No tuvo más remedio que aceptar aquello que le proponían. ¿Por qué nadie lo mató en la última batalla? Hubiese sido mejor. 

			Alzó la vista y se encontró con el rostro del embajador. Sonreía. No le convencía nada aquello que el destino le tuviera reservado. 

			—Tomaré tu mirada como un sí. No te arrepentirás, te lo aseguro —miró esos ojos verdes llenos de odio—. Zlatan te acompañará y se te dispondrá un lecho en los barracones. Te dará un uniforme nuevo y te acompañará a la armería para que selecciones tus armas. Luego te presentaré a tu profesor Abbas ibn Firnas que también da clases a Zlatan. ¿Alguna pregunta? 

			—¿Quiénes son esos guardias de piel blanca? No son como vosotros. 

			—Esos son tus compañeros a partir de ahora. Son los mudos. La guardia fundada por el padre del emir, Allah lo tenga en su gloria. Está compuesta por mercenarios mayoritariamente eslavos e incluso algunos provenientes de otros reinos cristianos. Muy pocos hablan el árabe, por eso su nombre. La gente los teme. 

			—La espada de mi padre, ¿dónde está? 

			—Lamentablemente fundimos todas vuestras armas. Si le tenías un cariño especial a esa espada, lo siento. Como he dicho, podrás coger la espada que necesites —Al-Ghazal observó el rostro cabizbajo del vikingo y dio por finalizada la reunión—. Zlatan. Llévatelo. Cuanto antes empecemos antes acabaremos. 

			El eslavo puso de nuevo los grilletes a Siggurd y se dirigió con él a sus nuevas dependencias donde pasaría allí su primera noche. 

			Por primera vez el embajador dudaba del éxito de aquella nueva empresa que se proponía. Eran dos mundos completamente opuestos que habían chocado el uno contra el otro. Solo el tiempo podría darle la razón. Por ahora, no lo veía nada claro.

		

	
		
			Capítulo XLIV

			Diciembre del 844 d. C. – Qurtuba

			El día de su primera misión había llegado. En ese par de semanas que habían transcurrido desde que le obligaran a unirse a la guardia del emir, había recibido instrucciones de sus actividades diarias.

			Por la mañana era acompañado a la residencia de Abbas ibn Firnas junto a Zlatan, y allí recibía lecciones de árabe. Su primer contacto con aquel extraño idioma dejó mucho que desear. Los sonidos le parecían muy agresivos y guturales, los cuales no estaba acostumbrado a pronunciar. Tuvo que adaptarse a la escritura, sus libros se leían de izquierda a derecha, a diferencia de los cristianos. Aún con todas esas dificultades, a Siggurd le fascinó aquella extraña caligrafía, sus trazados suaves sobre el papel, la elegancia y sutileza de aquellas letras. Tras esa pequeña toma de contacto demostró ser un alumno aplicado esforzándose cada mañana que pasaba en aquella casa que tan fascinado le dejó la primera vez que la vio. El patio, la fuente, la fragancia de aquellas exóticas flores. 

			Quedó absorto ante el bullicio del zoco. La cantidad de gente que lo transitaba en su compra y venta de productos, la rareza de todo cuanto se vendía allí y los mil aromas que se concentraban en el ambiente. Las alfombras, los vestidos de finas telas, las refinadas piezas de orfebrería, así como las extrañas aves eran reflejo del esplendor de Qurtuba. Los regateos y las negociaciones de compradores y vendedores eran la banda sonora de aquella enorme plaza. 

			Pero lo que más llamó la atención al vikingo era el miedo que causaba entre los habitantes de la ciudad. El cuerpo de los mudos había adquirido fama de violento, y las mujeres contaban historias de ellos para asustar a los niños que se comportaban mal. El hecho de que no pudieran hablar con nadie les daba un halo de misterio que a muchos ponía nerviosos. Las habladurías sobre su fiereza en combate, como su crueldad a la hora de matar, infundían pavor entre todo el mundo haciendo que muchos se apartaran de su camino cuando se los encontraban. 

			Cuando terminaban las lecciones de árabe, volvía junto a Zlatan al patio del alcázar donde comía algo en los barracones y se entrenaba luego en el uso de las armas. Cuando lo llevó a la armería escogió un sable árabe de unas dimensiones más grandes de las que solía tener su antigua espada. La hoja era fina y curva en la punta y deslumbraba en sus manos. La empuñadura era plateada y tenía dos trozos de marfil tallado con los mismos grabados que encontraba en las paredes de muchos patios. Luego cogió un escudo redondo de las tropas del emir. 

			Se entrenaba junto al eslavo que de vez en cuando dejaba soltar un golpe fuerte causándole algún que otro moratón. Después de semanas a su lado no intercambiaban palabra alguna, salvo lo necesario para el cumplimiento de sus tareas. 

			Por último, después de su entrenamiento, se dirigía a las murallas donde vigilaba desde lo alto los jardines del alcázar y se aseguraba que nadie entrara en el recinto salvo aquellos miembros de la corte con autorización dada por el emir. Durante sus jornadas de vigilancia, se deleitaba viendo los pavos reales y el resto de aves que convivían en aquel ostentoso rincón de la ciudad en el que la calma y la tranquilidad se abrían paso ante el bullicio. Las barcas subían y bajaban por el río cargadas de piedras. Tras preguntar varías veces sobre aquel extraño puente que se alzaba afuera de las murallas, Zlatan le contó que era de la época en la que los romanos gobernaban la península ibérica y que era el único resto que quedaba en pie en Qurtuba tras siglos de ocupación. 

			En la última hora de la tarde, el almuédano hacia su llamada al rezo desde lo alto de la mezquita. No le habían permitido la entrada, pues no se había convertido al islam, pero desde fuera era un centro religioso que imponía por su grandeza. 

			Aquella mañana tendría que empezar un viaje desde Qurtuba hacia unas tierras situadas al sudeste de Ishbiliya, donde se establecería el resto de vikingos que aceptaron las condiciones de paz ofrecidas por Abderramán. Con ellos llevarían piezas de ganado donde comenzarían una nueva vida criando reses y otros animales. 

			Se levantó algo excitado por la misión. El ver de nuevo a su gente le había levantado el ánimo. Tras lavarse la cara, se enfundó su nuevo uniforme. Pantalones de dura tela color caoba, camisón verde con un estampado de la estrella del califato omeya, y sobre ella, un chaleco tono marfil de cuero repujado. Unas hombreras algo más oscuras le cubrían hasta el codo y unos brazales metálicos le cubrían los antebrazos. Había rechazado llevar casco, pues le incomodaba tener que luchar con alguno en la cabeza. Por último, enfundó su nuevo sable en el cinto dejando a relucir la empuñadora con incrustaciones de marfil. 

			Se reunió con Zlatan en las caballerizas del alcázar. 

			—Toma —le dio una silla de montar—. Tu caballo es el negro del final. Pónsela y vámonos. 

			Se dirigió hasta el final de la cuadra. Varias jaulas individuales se extendían a ambos lados. Allí guardaban los caballos más hermosos que jamás había visto. El olor a heno impregnaba el ambiente. Cuando llegó frente a la cuadra de su montura la abrió y allí lo vio, un impresionante semental azabache. Su pelo brillaba con la luz del sol, en la frente tenía una mancha blanca con la forma de luna menguante, sus patas eran largas y fuertes, su pecho ancho, su crin dura y su respirar potente. Cuando abrió la puerta soltó un bufido y golpeó con una de sus patas el suelo. 

			Zlatan se le acercó por detrás. 

			—Ve despacio con él. Es muy desconfiado. 

			—¿Cómo se llama? 

			—Carbón —respondió bastante seco. 

			El nombre era el más ideal a su parecer. Se acercó poco a poco e intentó posar su mano sobre la frente del animal. Este apartó la cabeza bruscamente y Siggurd dio un paso atrás. Volvió a aproximarse mientras le habla en voz baja. 

			—Tranquilo. Tranquilo, chico. No pasa nada —empezó acariciando el cuello y darle un par de palmadas. 

			Acarició su crin y cuando vio que estaba más tranquilo, le tocó el pecho. Luego acarició su lomo y su grupa. Sus fuertes músculos se movían bajo sus manos. Era un animal magnífico, muy diferente de aquellos que encontraron en Ishbiliya o en la desembocadura del río. 

			—Buen chico. Tranquilo. Tranquilo —cogió la silla y la puso sobre la grupa de Carbón. Amarró los latiguillos por el abdomen y comenzó con la cabezada—. Tranquilo —el animal se puso algo más nervioso cuando notó que le colocaban algo sobre las orejas. Consiguió ponerle las riendas rápido y lo saco del establo. 

			—Bien. Se te dan bien los animales por lo que parece —dijo Zlatan sobre su caballo gris— 

			. ¿Has cogido tus apuntes? Al-Ghazal quiere que sigas estudiando durante el viaje. 

			—Sí, tengo el libro que me dio Abbas. 

			—Monta y sígueme. 

			Siggurd se subió al caballo y Carbón se puso sobre dos patas relinchando y golpeando el aire con sus patas delanteras. Cayó de espaldas levantando el polvo del suelo. Todos los presentes comenzaron a reírse. Aquel caballo tenía fama de indomable. Si se lo habían dejado era porque nadie más quería montarlo. 

			—Vamos. No tardes. Nos esperan —le repitió Zlatan mientras reía. Era la primera vez que sonreía delante de él, pensó. 

			Volvió a subirse sobre el caballo. Esta vez más despacio mientras le hablaba. Cuando estuvo arriba le acarició el cuello hasta que pasado unos instantes comenzó a trotar detrás de Zlatan. 

			Ambos salieron del alcázar dirigiéndose a la puerta de acceso a la ciudad. Todos los transeúntes se apartaban corriendo de su paso. Atravesaron la puerta principal de la ciudad y cruzaron el puente. Al otro lado, un séquito de guardias que los acompañaría durante el trayecto los esperaba junto al séquito de vikingos. Todos le miraron preguntándose si de verdad era él. Con ellos, vacas, cabras, carros con aves de corral y otras provisiones varias que llevarían a su nuevo emplazamiento. Un imäm los acompañaría con la tarea de construir una mezquita y ayudarles en su conversión al islam. 

			Vio que Al-Ghazal hablaba con un hombre joven en la explanada. Cuando los vio, detuvo su conversación y se colocó al lado de Zlatan con quien compartió un par de palabras. Ambos se miraron y no intercambiaron saludo alguno. El embajador pasó a su lado sin apartar la mirada del vikingo y se dirigió a la ciudad. 

			—Siggurd, ven —le ordenó Zlatan. Él se aproximó a su altura y le presentó a aquel hombre con quien había hablado Al-Ghazal—. Te presento a Yahya ibn Habib. Nos acompañará en este viaje. Trabaja con Al-Ghazal. Podrás seguir tus clases con él —tradujo todo lo dicho a Yahya. 

			—Assalam alaikum (la paz sea contigo) —dijo Siggurd mientras inclinaba la cabeza en señal de respeto. 

			Yahya quedó sorprendido ante su pronunciación y por el hecho que se lanzara a hablarlo con naturalidad. 

			—Assalam alaikum wa Rahmatullah (la paz sea contigo y la misericordia de Allah). 

			Siggurd se quedó estudiando aquel hombre. Aparentaba unos cuarenta años. Algunas arrugas comenzaban a tomar su rostro por la frente y la zona de sus ojos. Su mirada era clara y sus pómulos estaban tostados por el sol. Debajo de aquella ropa ancha se escondía una persona muy delgada y de pocas espaldas. Un turbante negro ocultaba su rostro y vestía una túnica gris. 

			—Tardaremos aproximadamente una semana en acompañarlos, luego nosotros tres volveremos a solas —dijo Zlatan. 

			Justo al lado de los vikingos que partían a sus nuevas tierras estaban todos los esclavos capturados durante su viaje. Siggurd pudo ver una cara conocida entre aquella marea de gente. La pequeña esclava que una vez pensó en salvar le sonrió mientras le saludaba con una mano. Era como si se alegrara de verlo. 

			—Zlatan. ¿Esos esclavos adónde van? 

			—Los esclavos que hicisteis en nuestras tierras serán escoltados de nuevo a sus hogares. Las tareas de reconstrucción empezarán nada más lleguen. En cuanto a los cristianos, los llevamos de vuelta a su reino, donde serán vendidos a su rey. 

			La calma inundó su espíritu. Al menos uno de ellos volvería a casa. Volvió a mirar a la pequeña y le devolvió el saludo con la mano. Esta sonrió mostrando sus pequeños dientes. Sonreía como quien despierta tras una horrible pesadilla y comprueba que solo era un mal sueño. 

			Cuando Yahya se subió sobre la grupa de su caballo, dio orden a uno de los generales para comenzar la marcha y emprendieron el camino siguiendo el río. Tras ellos dejaban el ajetreo de la ciudad para adentrarse en la tranquilidad de las fértiles praderas de Al-Ándalus. 

			Al-Ghazal estaba subido en las murallas mirando como partía la comitiva levantando una nube de polvo tras ellos. Los agricultores y ganaderos de alrededor trabajaban en las al-munyah del otro lado del río labrando la tierra o pastoreando el ganado. Escuchó los pasos de alguien aproximarse a su lado. Era el emirque iba escoltado por una numerosa escolta. Por el otro lado, un par de mudos se acercaron a modo de proteger ese lado de la muralla. 

			Abderramán se puso a su lado dándole una palmada en la espalda. 

			—¿Cómo va el nuevo? 

			—Tengo mis dudas. Según Abbas es aplicado y obediente. Pero cuando me mira lo hace con odio. Por ahora no he comenzado las entrevistas. Zlatan le estuvo enseñando sus tareas, así como la ciudad. 

			—Todos los caminos que emprendemos están plagados de dudas al principio. Únicamente el tiempo es quien tiene el poder de resolverlas a cambio de trabajo y paciencia —respondió el emir cuando una ráfaga de viento sopló con fuerza. 

			—Mi emir tiene razón. 

			—Sois mayor, Al-Ghazal. ¿No habéis pensado en retiraros? ¿Compartir el resto de vuestros días con alguien? 

			—Sí. Lo he contemplado —pensó en Azhar. 

			¿Y qué os impide a hacerlo? 

			—Siento devoción por mi ciudad. —en el fondo el emir nunca le dejaría marchar. 

			—Entiendo. Es un paso difícil, y que obviamente no ha de tomarse a la ligera —Abderramán vio el río y alzó la vista para ver la posición del sol—. He de irme, amigo mío. Te dejo a solas con tus pensamientos. 

			Al-Ghazal se despidió con una reverencia y se quedó mirando la figura del emir escoltada por aquel séquito de guardias que lo rodeaban. Vio como los soldados lo miraban mientras bajaba las escaleras que daba a los jardines del alcázar. En ese momento pensó lo que de verdad era el auténtico poder. Abderramán podría mandar a cualquiera de ellos que se tirara por las murallas y lo obedecerían sin hacer pregunta alguna. Serían capaces de morir por alguien que ni siquiera sabía sus nombres sin la menor duda. 

			El embajador se quedó mirando el horizonte. La comitiva se había perdido y ya no quedaba siquiera el polvo que dejaban tras ellos. Comenzó a susurrar al Wad al-Kibir. 

			—¿Y si yo tuviera ese mismo poder? ¿Y si tuviera el poder de decidir el devenir de las cosas que sucedían a mi alrededor? ¿Podría deshacerme de mi soledad?

		

	
		
			Capítulo XLIV

			Diciembre del 844 d. C. – Uvieu

			La ciudad estaba cubierta de un manto blanco. El crudo invierno estaba asentado por aquellas tierras como era costumbre y se mostraba poco misericordioso con todo aquel que osara pasear por la capital. Las empedradas calles estaban escarchadas y los tropiezos eran frecuentes en esa época. Los comerciantes trataban de vender rápido sus mercancías para volver al abrigo de sus hogares. Los residentes se afanaban en quitar la nieve de sus casas con palas en un vano intento por hacer más transitable las calles, pues a la mañana siguiente la naturaleza volvía a obrar su maravilloso ciclo en el que el hombre poco voto tenía. En los tejados, las chimeneas desprendían humo sin descanso y un olor a madera quemada inundaba las calles. 

			Ramiro contemplaba aquella estampa desde la ventana de sus aposentos, donde disfrutaba de su estación favorita. Adoraba el frío y cabalgar por los blancos montes asturianos. Las obras de Santa María del Naranco, como las de San Miguel de Lillo, habían sido detenidas provisionalmente, pues las nevadas y el mal tiempo habían hecho imposible la continuidad de los trabajos. 

			El monarca se deleitaba con aquella maravillosa estampa desnudo mientras respiraba el frío aire de la mañana. 

			—¡Ramiro! ¡Cierra la ventana! ¡Hace un frío espantoso! —le espetó su mujer que aún seguía tumbada en el lucho bajo numerosas pieles. 

			—Lo siento. A veces olvido que odias el invierno. —cerró la ventana con delicadeza y se dirigió a la chimenea donde avivó el fuego con un par de troncos. 

			—Simplemente no entiendo cómo puede gustarte tanto. —Ramiro volvió a la cama y se acurrucó junto a ella. 

			—¿Habéis conseguido algo? —la abrazó por la cintura. 

			—Aún no —ella le cogió la mano y se la puso en el vientre sosteniéndola—. Tu hija es muy buena. Sabe estar en el lugar adecuado en el momento indicado. 

			—¿Sí? —él bajó un poco la mano. 

			—Sí. Aunque por ahora las damas no han soltado nada. Es como si supieran nuestras intenciones. O simplemente no saben nada —el fuego empezó a devorar los troncos que el monarca había echado hacía un momento y una intensa luz iluminó la estancia. 

			—Hay un maldito traidor entre nosotros y no consigo verlo. Sabe que le estoy buscando. Hace mucho que no ha realizado ningún movimiento. 

			Paterna notó la tensión en la mano de su esposo. La cogió y la condujo hasta su zona más íntima. El suspiró y comenzó a jugar con los dedos. Ella empezó notar un creciente calor en su ser. El frío pasó a un segundo plano. Se dio la vuelta y besó a Ramiro mientras este no dejaba de extasiarla con sus dedos. Ella se posó sobre él y se quitó el camisón blanco que llevaba puesto dejando a la vista sus firmes pechos. 

			—Puede que aún no sepamos quien es. Pero pronto lo sabremos, te lo prometo. Te mereces un reinado tranquilo —le susurró a su oído. 

			Ella cogió el crucifijo que llevaba en el cuello y se lo quitó. Sabía que no le gustaba fornicar con él puesto. Se introdujo su pene en la vagina y sintió su masculinidad dentro de ella. Saltaba sobre él sin darle descanso. Él se dejó hacer sintiendo su deseo. Ambos gimieron hasta que los dos quedaron extasiados. Con su mujer sobre el pecho y recobrando la respiración, Ramiro miró la sutileza de su espalda y sus formas. No sentía por ella el mismo amor que por su antigua esposa Urraca, pero sí sentía cierta devoción por ella. Tras muchos altibajos al comienzo de su relación, había comprendido que ella podía ayudarlo a aliviar su carga y a sanar sus heridas del pasado. Ella se había entregado a él correspondiéndolo de la mejor forma posible. Por ahora todo estaba funcionando muy bien. Demasiado bien. Esos momentos le hacían sentirse invencible. Imparable. 

			Estaba sentado en una estancia privada alumbrada por los destellos de las brasas. Cogió la varilla y avivó el fuego. Odiaba aquella estación. El frío le calaba en los huesos causándole molestos dolores en las piernas. Por suerte, las nieves habían hecho parar las obras del monte Naranco y podía excusarse para no salir del palacio, quedándose así al amparo del fuego. Aldroito estaba listo para dar el golpe de gracia. Golpeó con fuerza el palo rompiendo uno de los carbonizados troncos partiéndolo por la mitad. El rojo de las brasas brotaba ante sus ojos y calentaba sus mejillas. Adoraba esa sensación. 

			Volvió a su silla en la que diversos libros y archivos estaban mezclados con algunos correos. En medio de aquel pequeño desorden de papeles, una carta aún sin abrir estaba ante él. Rompió la cera roja. No tenía ningún sello. Su informante. 

			Tras leer la carta con minuciosidad y sin perder detalle de todo lo expuesto, varios escenarios surgieron en su imaginación. Los lordomanni habían abandonado Al-Ándalus tras saquear las ciudades de Al-Ushbuna, Qadis, Ishbiliya y otras localidades de alrededor devastando todo a su paso. El ejército andalusí se había visto mermado y había gastado recursos en movilizar todas sus tropas ante su encuentro final en Tablada. No habría aceifas contra los cristianos planeadas para aquel año. 

			Grandes noticias. Tendría más tiempo de acercarse más a Ramiro y planificar mejor el golpe de gracia. Solo quedaba saber qué ocurría con los vikingos. Tendría que asegurarse de que habían abandonado por completo la península. No podían volver a desembarcar en sus tierras.

			Hizo llamar a Piniolo. Debían moverse deprisa. 

			—María tengo un poco de frío. ¿Podrías buscarme mi abrigo? —le pidió Aldonza. 

			—Por supuesto. Ahora vuelvo. 

			Ambas andaban por los pasillos de palacio. María ayudo a sentarse a la joven hija del monarca Ramiro en una pequeña silla que había depositada en la esquina del pasillo. Aldonza estaba helada andando por aquellos corredores sin calefacción. Deseaba llegar al comedor donde poder calentar su cuerpo con una buena sopa y un poco de pan recién hecho. Los olores junto con las texturas vinieron a su mente y su paladar comenzó a derretirse haciendo la espera de la princesa algo más sufrida. 

			Mientras esperaba, unos sonidos la distrajeron un poco. En el otro pasillo reconoció la voz de Aldroito. Había abierto la puerta de su oficina. 

			Piniolo llegó acompañado de García a las oficinas de Aldroito que estaba realmente exaltado. 

			—¿Qué ocurre? —le preguntó García. 

			Piniolo miró a García. Le desagradaba aquel hombre. Sus dientes amarillos mezclados con su fuerte aliento y el tufo de su sudor le producían arcadas. Aquel día había algo diferente en él. Su barriga era más gruesa. Los banquetes de los últimos días le habían pasado factura y los botones de su chaleco estaban a punto de estallar. 

			—Los lordomanni han abandonado Al-Ándalus. Han provocado numerosos daños y el emir no emprenderá aceifas próximamente hasta que recupere efectivos y consiga reparar los daños que han cometido. 

			—¡Eso son excelentes noticias! —exclamó de nuevo García con su vocecilla. Este le miró y abrió la boca en una desagradable sonrisa amarilla en la que algún diente faltaba. Aquella mueca junto con su aguileña nariz y su pelo le hacía parecer un buitre. 

			—¡Más que eso, García! Estamos a un pequeño paso de arrebatar el trono de Ramiro. 

			«Algún día nos descubrirán por tu falta de discreción», pensó Piniolo para sí mismo. 

			—¿Cuál es el siguiente paso? —volvió a preguntar García. 

			—¡Tú! —Aldroito señaló con su dedo índice a Piniolo—. Encárgate de los vikingos. Quiero saber si desembarcan o no de nuevo. Manda a los exploradores a que vigilen las costas. ¡García! Quiero que empieces con los preparativos. Llama a mis hombres y que queden a la espera. Debemos estar preparados. Tendremos una oportunidad. No podemos desaprovecharla. 

			Tuvo la sensación que alguien los escuchaba. Miró hacia atrás y vio que la puerta no estaba cerrada del todo. García la había dejado entreabierta. Inútil. 

			Tras despacharlos, Aldroito pidió que los dejaran a solas. Ambos salieron de la estancia con la idea de empezar a elaborar su cometido. García marchó sin despedirse. Piniolo cerró la puerta y vio al final del pasillo a Aldonza andando con María. Ella miró hacia atrás con el gesto preocupado. Los había escuchado. Tenía que asegurarse qué había escuchado y lo más importante, si sabía que él había estado allí en esa reunión. Hizo memoria y ninguno de ellos mencionó su nombre. Tampoco había hablado en toda la reunión. 

			Aldonza caminaba nerviosa de la mano de María directa al comedor. Mientras esperaba el abrigo de sus aposentos había escuchado voces en los despachos de Aldroito. La curiosidad hizo que se levantara dirigiéndose lenta y cautelosamente a la puerta. Palpó la madera y frenó su andar. Lo que escuchó en aquel momento la dejó sin habla. Estaban planeando algo en contra del rey. De su padre. Pero, ¿por qué Aldroito? ¿Quién era García? Esa era la voz que no conocía. 

			No podía comentárselo a María. No sabía cómo abordar el tema. En aquel momento solo se le ocurrió una idea: hablar con Piniolo. Seguro que él sabría qué hacer. Su padre confiaba en él. Ella podría hacer lo mismo.

		

	
		
			Capítulo XLV

			Diciembre del 844 d. C. – Uvieu

			Piniolo llamó a la puerta de la habitación de la princesa Aldonza. Tras esperar varios segundos, María abrió la puerta y lo invitó a pasar. Accedió a las estancias y la princesa indicó a su sirvienta que los dejaran a solas. 

			—Por favor, Piniolo, toma asiento. Lamento no poder servirte, encima de la mesa encontrarás agua, vino y un par de copas. No te prives —su voz era tranquila e intentaba disimular los nervios que la invadían. 

			—Agradezco su hospitalidad, princesa. Beberé un poco de agua. ¿Quiere un poco? —Aldonza negó con la cabeza y con una cálida sonrisa. La mano de Piniolo temblaba un poco. Estaba nervioso. Tenía que controlarse. Temía que Aldonza lo hubiese descubierto. Pero lo que más temor le daba era la posibilidad de que María hubiese ido a buscar a la guardia para apresarlo—. He venido lo más rápido que he podido. ¿En qué puedo serviros? 

			—Malas noticias son las que tengo, desafortunadamente —Piniolo empezó a ponerse más y más nervioso. Una gota de sudor comenzó a caerle por la frente. Por un momento se alegró de que la princesa fuera ciega y no pudiera verle—. Esta mañana he escuchado una traición que se dirige a mi padre. Necesito tu ayuda. 

			—¿Mi ayuda? ¿Qué traición? —podía ser. No se había percatado de su presencia en el despacho. Se comenzó a tranquilizar. 

			—Escuché al comes palatii Aldroito conjurar contra mi padre junto a un tal García, 

			¿sabéis quién es? 

			—¡Imposible! El conde Aldroito es un devoto de su padre, princesa —comenzó a sonreír delante de ella fingiendo sorpresa en su voz. 

			—¡Lo juro! Piniolo, si acudo a vos es porque no sé cómo abordar esto y dudo que mi padre me crea sin ninguna prueba. 

			El consejero del rey bebió de su copa y se volvió a servir un poco más de agua. Los sudores iniciales lo habían dejado seco. Estuvo a punto de deleitarse con el vino, pero por prudencia se abstuvo de hacerlo. 

			—Conozco a ese tal García. Es uno de los hombres de Aldroito. Pero, ¿podría saber qué es lo que escuchó? 

			—Aldroito parecía eufórico. Exaltado. Compartieron las últimas noticias sobre los vikingos. Ordenó a García reunir a sus hombres, y a otra persona —los nervios volvieron a aparecer en el consejero— le mandó que controlara las costas por si volvían a desembarcar los lordomanni. Era como si quisieran reunir un ejército contra mi padre —había escuchado casi toda la reunión. 

			—¿Y sabe la princesa quién podría ser esa tercera persona? 

			—No —respondió cabizbaja—. No mencionaron su nombre y tampoco habló. 

			—Has hecho bien en acudir a mí, princesa. 

			—¿Qué haremos? 

			—Deja que yo haga el resto. Ha hecho mucho por nosotros y corrido un riesgo muy peligroso. Por ahora, manténgase al margen. No debe arriesgarse a que la descubran. Yo intentaré buscar pistas. Por ahora, observémosles desde la distancia. 

			—¿Y qué ocurre con mi padre? ¿Y si quieren envenenarlo o asesinarlo de algún otro modo? 

			—Dudo que suceda algo así, princesa. Si el rey muere asesinado, la corona pasará directamente al príncipe Ordoño. Quieren derrocarlo. Enfrentarse a él en el campo de batalla. Tomar el trono. 

			Aldonza asintió confundida. Su juventud la había traicionado haciendo que confiara en él. Había obrado bien, pero él no era el más indicado, en aquel caso, a quien pedir ayuda. Sin embargo, se había salvado. Por muy poco. Tendría que guardarse mejor las espaldas en el futuro.

			Tras despedirse de la princesa, salió de la estancia donde vio a María esperando fuera con las manos cruzadas sobre su vientre. Estaba temblando del frío. Sonrió al verle y entró de nuevo en la sala. Tras verla parada allí, no pudo evitar sorprenderse de la belleza de aquella sirvienta. Estando siempre en compañía de Aldonza, su presencia se veía eclipsada por la princesa que, pese a su ceguera, podía presumir de una belleza extraordinaria. 

			Piniolo se sintió pletórico después de salir de aquella habitación. No solo se había librado de ser descubierto, sino que además su plan seguía en marcha de la mejor forma posible. Las cabezas de Aldroito y García estaban en bandeja de plata. Mejor de lo que él había podido imaginar. La princesa le había hecho todo el trabajo sucio. Tendría que darle las gracias cuando llegase el momento. Su momento. 

			Aldonza estaba sentada en la silla cuando María cerró la puerta. Su sirvienta miró el semblante serio de la princesa. Pensativa. Con el ceño fruncido. 

			—¿Puedo ayudarla en algo? —pregunto con un tono sumiso. 

			—Sí —hizo una pausa que a María se le hizo eterna—. Quiero que veas a Piniolo. Descubre cosas sobre él. Haz lo que sea necesario —puso sus ojos grises junto sobre los de su criada. 

			—¿Todo? ¿A qué se refiere con todo? 

			—Todo lo que haga falta, María —respondió tajante. 

			—Según tengo entendido, Piniolo está casado y tiene hijos. Se distingue por su devoción a Dios. No creo que pueda… 

			—Los hombres no entiendan de fidelidad, María —Aldonza la interrumpió—. Se mueven por simples impulsos y al ver unas caderas pierden la cabeza. Todos son iguales. 

			—¿Duda de él? 

			—Sí. Y mucho. Podía escuchar el latir de su corazón. El nerviosismo en su voz. Ocultaba algo. Puede que sea mi imaginación, pero presiento que esconde algo. No me fío de él. Observa cómo trabaja en la distancia. Necesito tus ojos, María. Es de vital importancia. Sería incapaz de pedirte algo así si no fuese por una buena razón. 

			—Lo entiendo, princesa. Solo estoy para servirla —y se inclinó levemente aun cuando ella sería incapaz de ver el gesto—. ¿Puedo ayudarla en algo? 

			—No, puedes irte, María. Muchas gracias. Por todo. 

			María volvió a inclinarse ante la princesa y puso un par de troncos en la chimenea de la habitación antes de marcharse por la puerta. 

			Aldonza presentía algo, pero no sabía el qué. Su hermano le había advertido sobre Aldroito, ella tenía sus dudas sobre Piniolo. El tiempo pondría todas las piezas en el sitio correcto y en el momento oportuno. Por ahora Piniolo trabajaría por atajar una de aquellas amenazas, ahora solo debía centrarse en una persona. 

			Aquel tiempo para ella estaba siendo difícil. Su padre le comunicó semanas antes su decisión de desposarla con el conde Sonna. Odiaba aquella decisión. No por su futuro marido, quien se esforzaba en ayudarla y las pocas conversaciones que había tenido con ella se había mostrado atento y cuidadoso. Pero sabía que no era amor lo que él sentía por ella, sino obligación. Cumplir con el deber. Lo único que deseaba era que fuera gentil con ella el resto de su vida y que la tratara con respeto. Ordoño le había hablado de la bondad del conde, así como el buen trato que siempre disponía a todo el mundo. Parecía que no tenía que preocuparse de ello. Pero el pasar el resto de su vida junto a un hombre al que no amaba la hacía entrar en una asfixiante agonía. 

			Por desgracia, Dios le había quitado la visión y, al parecer, también el derecho a ser feliz. Parecía que él solo contentaba los rezos de los hombres y dejaba a las mujeres a un lado.

		

	
		
			Capítulo XLVI

			Diciembre del 844 d. C. – Sur de Ishbiliya

			Tras una semana de viaje siguiendo el curso del río llegaron a su destino. Durante el trayecto pudo ver terrenos y ciudades que no hacía mucho habían asolado, entre ellas Ishbiliya. La ciudad estaba siendo reconstruida desde sus cimientos y la actividad de obreros, carpinteros y artesanos era intensa. De las murallas pendían andamios con numerosos obreros trabajando en restaurar las defensas de la ciudad y devolver a aquella urbe la normalidad que un día tuvo. 

			Para él, aquella zona era familiar, pues era donde había comenzado una larga pesadilla en la que perdió la posibilidad de volver a su hogar y a dos de sus amigos más cercanos. Atravesaron de nuevo el campo de Tablada y todos los vikingos callaron con recelo hasta cruzarlo del todo, pues no era de agrado volver al escenario de una batalla perdida. 

			Las noches de aquella semana las había pasado en su tienda junto con Zlatan y Yahya ibn Habib. Este último se mostraba muy entusiasta a la hora de enseñarle los secretos de su idioma y parte de su cultura. Podía ver en sus ojos que lo hacía por placer, disfrutando de cada lección que daba. Poco a poco Siggurd iba descifrando los entresijos de una lengua extraña que se le presentó imposible de aprender en un principio, pero en pocas semanas había absorbido una enorme cantidad de conocimientos. Por el contrario, Zlatan seguía mostrándose distante con aquel halo de misterio que lo rodeaba. Si por el fuera, lo mataría mientras dormía. Que no lo hiciera era por una simple orden que él tenía que cumplir. A decir verdad, a Siggurd le daba igual lo que el eslavo esperara de él. Sabía que seguía órdenes durante sus semanas de cautiverio, Siggurd le guardaba un poco de rencor y lo último que deseaba era su amistad. Aún tenía muy presente cómo disfrutaba cuando lo torturaba día tras día en aquellas húmedas mazmorras. En ese momento, solo quería poder salir de allí de una forma u otra. Quería escapar, pero no sabía a dónde.

			Llegados a un punto del camino, una parte de la columna se desvió hacia el norte poniendo rumbo al reino de los astures, donde devolverían a los esclavos que un día consiguieran a cambio de un sustancioso dote. Otros recogían los frutos del trabajo que una vez realizaran. 

			El día que llegaron a su destino final, reconoció a Einar entre aquellos que habían decidido convertirse al islam y establecer una nueva vida en tierras del emir. Este le miro y se quedó sorprendido por su aspecto. Todos comenzaron a mirarlo asombrados y se acercaron a él. 

			—Siggurd, ¿eres tú? —preguntó Einar con algo de temor en su voz. 

			—Sí, soy yo, Einar. 

			—Por Odín. Estás vivo. Gracias a los dioses. ¿Estás bien? —preguntó uno de ellos. 

			—Sí, estoy bien. Por ahora sigo con vida. 

			—Creíamos que te habían llevado a torturar de nuevo. 

			—Por desgracia no dejaron que cumpliera mi deseo de morir con mis creencias. Ahora formo parte de la guardia del emir. 

			—¿Quiere decir eso que eres un esclavo? —volvió a preguntar Einar bastante apenado ante el destino de su compañero. 

			—No. Me tratan bien. Me dan de comer, me visten e incluso me dan oro. Pero aun así hubiese elegido morir. 

			—¿Por qué no lo hiciste, Siggurd? 

			—Era eso o que todos vosotros murierais. 

			Todos a su alrededor enmudecieron ante aquella sentencia. Muchos de ellos fueron a darle una palmada en el hombro a modo de respeto, otros un abrazo de aprecio. Pero lo cierto era que le debían mucho a aquel joven. Durante la expedición había demostrado ser un guerrero valiente, poco a poco supo ganarse la confianza de sus superiores y probar su valía. Alguno estuvo con él en el desembarco a Brigantia y pudieron ver de qué pasta estaba hecho. 

			—Siggurd, nunca te olvidaremos. Gracias por tu sacrificio —dijo Niels mientras se abrazaban en lo que estaba siendo una despedida. 

			Tras comprobar que todos habían llegado bien al destino, Yahya ibn Habib habló con el capitán que se quedaría al cargo de la supervisión del asentamiento y con el imäm. Tras despachar algunos asuntos de importancia junto con algunas directrices impuestas por el emir, volvió al lado de Siggurd y Zlatan. Montaron sus caballos y emprendieron el camino de vuelta a la capital. Todo rastro de su pasado quedaba en aquella aldea que un día se levantaría. Giró a Carbón para verlos desde la distancia. Con ellos había compartido noches al frío, la dureza de la batalla, pero también una épica aventura. A lo mejor escapar no era una buena opción. Saber que sus vidas dependían de sus actos le causaba pavor. Volvió a girar a su caballo. Solo esperaba poder visitarlos algún día. 

			Después de galopar sin descanso durante tres intensas jornadas en las que exigieron muchísimo a sus caballos, llegaron a la capital andalusí una tarde gris donde la lluvia hizo acto de presencia entorpeciendo los últimos kilómetros del trayecto. 

			Cruzaron las puertas de la ciudad y se dirigieron a las cuadras del alcázar. Tras entrar, llevaron los caballos a los establos. Recogieron las sillas de montar junto con los demás bártulos y secaron los caballos con mantas la lluvia y el sudor de la última jornada de aquella travesía. Durante aquellos días el vínculo con aquel animal había crecido y se mostraba muchísimo más dócil que al principio. Respondía las órdenes con eficiencia y pocas veces le hacía algún mal gesto. Llevó a Carbón al abrevadero donde sació su sed. Llenó un cubo con heno y se lo dejó en la cuadra para que pudiera calmar su hambre. Tras despedirse de él, cogió sus armas junto con su saco y se dirigió a sus estancias. 

			—Siggurd —la voz de Zlatan sonó a su espalda antes de que saliera del establo—. Mañana por la mañana iremos al despacho de Al-Ghazal. Comenzará la entrevista que un día dijo, ¿entendido? —Siggurd asintió—. Sé sincero en todo lo que respondes y di solo la verdad. 

			Se dio la vuelta y salió de la protección que el techo le daba. La lluvia empezó a caerle sobre los hombros empapándolo por completo. Cruzó el patio de armas dirigiéndose a las escaleras de la muralla. Las subió y recorrió las murallas viendo como la urbe sucumbía bajo la tormenta. Las luces de las lámparas luchaban contra las gotas de agua que caían sobre ellas en un intento por abrigar con su luz a los viandantes que surcaban sus calles a aquellas horas. Abrió una pesada puerta de madera y entró en los barracones donde compartía estancias con otros miembros de la guardia. Se tumbó en su lecho tras secarse con una toalla y cerró los ojos. Estaba abatido.

			A la mañana, con la primera luz del día, golpearon su puerta. Siggurd ya estaba despierto. Terminó de vestirse y, al abrirla, se encontró con Zlatan esperándole. Este le hizo una señal con la cabeza indicándole que le siguiera. Cruzaron los barracones y salieron al patio de armas. Atravesaron una puerta custodiada por guardias que les dejaron cruzar entrando en un pasillo corto. Giraron a la izquierda y el eslavo llamó a la primera puerta que encontraron. Al instante, Samir, el sirviente de Al-Ghazal, les abrió la puerta. 

			Ambos entraron en el despacho. Samir les indicó sus asientos en unos cojines que había en el suelo. Después le ofreció a cada uno una bandeja con varias piezas de fruta, algunas galletas aún calientes, una jarra de agua y un vaso de leche. Siggurd se sentó y no comió nada. Zlatan cogió la bandeja y comenzó a engullir el desayuno. El vikingo, al verlo, comenzó a comer, aunque con más calma. Siggurd se deleitó con el intenso sabor de las naranjas, el dulce sabor de las chirimoyas, la acidez de los nísperos y se entretuvo separando los granos de media granada.

			Mientras que ellos hacían acopio de aquel desayuno, el embajador seguía sumido escribiendo un par de cartas sin prestarles la más mínima atención. Al acabar, entregó las misivas a Samir y este salió del despacho dejando a los tres a solas. 

			Al-Ghazal se levantó de su asiento y se sentó entre Siggurd y Zlatan con otra bandeja idéntica a la suya. Empezó a hablar con Zlatan y Siggurd solo pudo reconocer alguna palabra suelta, pero poco más. 

			—Te vas a atragantar si sigues comiendo así —le dijo Al-Ghazal al eslavo mientras se entretenía pelando una naranja. 

			—Puede —respondió con medio níspero en la boca. 

			—¿Cómo ha ido el viaje, Zlatan? ¿Se ha portado bien nuestro nuevo compañero? 

			—El viaje ha ido bien. Ninguna complicación. Los al-mayus estuvieron tranquilos y seguían bien las órdenes. Nuestro compañero —miró a Siggurd que estaba bebiendo del vaso de leche sin prestarles atención— se ha portado bien. Monta bien a caballo. Parece que aprende rápido el idioma. Es aplicado. 

			—¿Montó a Carbón? —Zlatan asintió a la pregunta y el embajador sonrió. 

			—Parece ser que se lleva bastante bien con el animal. Nunca había visto a ese caballo tan tranquilo con alguien —Al-Ghazal se sorprendió con aquella afirmación. Bien era conocida la fama de Carbón en los establos. 

			Siggurd apenas entendió algo de lo que decían. Los tres siguieron desayunando hasta que terminaron la comida. A continuación, el embajador se levantó, recogió las tres bandejas y cogió papel y pluma de su escritorio. 

			—Empecemos, Zlatan —el eslavo se limpió la boca con el dorso de la manga y se aclaró la garganta con un poco de agua—. Hola, Siggurd, ¿cómo estás? —Zlatan tradujo. 

			—Estoy bien —respondió algo frío. El embajador esperó la traducción. 

			—Por Allah. Va a ser duro. No traduzcas esto —le ordenó mientras soltaba un suspiro—. Vamos a empezar con la entrevista. Te iré haciendo preguntas sobre tu país, cultura, religión y costumbres. Todo lo anotaré en estas hojas, ¿entendido? 

			Siggurd esperó la traducción y asintió. Pero antes le hizo una pregunta: 

			—¿Qué ocurrirá cuando consigas todo lo que necesitas? 

			—No te entiendo, Siggurd —el embajador quedó sorprendido. 

			—Cuando acabemos. Ordenarás que me maten. Que maten a mis compañeros. Al-Ghazal y Zlatan se miraron algo perplejos. 

			—Siggurd, cuando acabemos con estos escritos, tú seguirás perteneciendo a la guardia real del emir. Tus amigos seguirán en paz en nuestras tierras tal y como les prometimos. 

			—Y si no quiero seguir estando en la guardia. Quiero volver a mi hogar. 

			Zlatan notó la agresividad en la voz del vikingo. Tradujo la frase al embajador mientras que llevaba una mano a la empuñadura de su cuchillo. 

			—Seguirás en la guardia del emir. Esa fue la oferta y ese fue el trato. Te seguiremos dando un sueldo, un techo donde dormir y comida. Si quieres volver a tu hogar cumple con tu cometido y entonces lo estudiaremos, pero por ahora no tienes opción —respondió el emir bastante autoritario—. Recuerda que tus compañeros están con vida gracias a esto. No me hagas cambiar de idea, Siggurd —volvió a mentirle. 

			El vikingo lo miraba con puro odio. Su cuello se tornó rojo de rabia. Para él, aquella vida era la misma que la de un esclavo. Quería volver a Ribe. Quería contar todo lo sucedido y volver a navegar a tierras desconocidas, no estar encerrado en aquella ciudad hasta el fin de sus días. 

			—Empecemos —sentenció el embajador. 

			Durante toda la mañana el embajador le estuvo haciendo preguntas de diversa índole. Primero empezó por preguntas básicas. Quiso saber algo más sobre la vida de Siggurd, su edad, cuándo empezó a luchar y si había participado en otras campañas anteriormente. El vikingo le describió su primer viaje a Northumbria y como su padre le adiestró en el manejo de las armas. Hablaron sobre los viajes de su padre e incluso del día en que recibió la noticia de su muerte. El embajador quiso saber un poco más sobre la política del reino. 

			—¿De dónde vienes, Siggurd? 

			—Procedo de una ciudad costera llamada Ribe, en la península de Jutlandia. Es la ciudad más antigua de Dinamarca. Tiene uno de los puertos más grandes e importantes del reino. Además de guerreros, somos muy buenos comerciantes. Al lado del puerto hay un enorme mercado donde se intercambian productos como pieles, cueros y otras cosas que vienen del continente. Muchas de nuestras expediciones salen de ese puerto. —Al-Ghazal escribió todo aquello con rapidez, anotando los detalles del comercio que dejaría para otras reuniones. 

			—¿Quién gobierna tus tierras? 

			—El rey Horik I, rey de los daneses. 

			—¿Puedes hablarme sobre él? Todo lo que sepas. —Al-Ghazal se afanaba en escribir todo rápidamente sin perder ninguna palabra que salía por la boca del vikingo. 

			—Vive en la ciudad de Jelling, la capital del reino. —Siggurd pidió papel y una pluma. El embajador se la dejó algo receloso. Zlatan no perdía nada de vista volviendo a apoyar su mano en la empuñadura de su cuchillo. El vikingo dibujó la península de Jutlandia y le señaló la ubicación de Ribe y la de Jelling— Su padre fue el rey Gudfred, que acabó asesinado. No se sabe con certeza quién lo hizo, unos dicen que uno de sus cinco hijos, otros, opinan que fue por uno de sus guardias, pero el caso es que acabó con una daga en la espalda. Luego fue su sobrino Hemming quien se alzó con el trono, pero le fue arrebatado al año siguiente por Harald Klak y Ragnfred en una guerra civil. Ambos gobernaron conjuntamente. Los cinco hijos de Gudfred, incluido Horik, huyeron a Suecia. Durante su reinado, Harald estableció buenas relaciones con Carlomagno. 

			»Un año después, los cinco hijos de Gudfred consiguieron el apoyo de muchos nobles daneses, quienes creían ilegítimo el reinado de Harald y Ragnfred. Estos dos estuvieron en Noruega luchando contra algunos rebeldes y, a la vuelta, fueron sorprendidos por un ejército de nobles daneses encabezado por los hijos de Gudfred. Fueron derrotados con facilidad y buscaron refugio. 

			Suecia. Al-Ghazal nunca había oído nada sobre aquel reino y mucho menos sobre sus reyes y nobles. Anotó todo e hizo señas en sus escritos para seguir preguntando a Siggurd sobre aquello. Todo aquello era puro oro. Empezaba a ver los beneficios de su decisión, pero se calmó, pues aún faltaba mucho por saber. 

			Siggurd paró de hablar y bebió algo de agua. Tenía la garganta seca. Zlatan hizo lo mismo. Al-Ghazal descansó un poco la mano y le hizo un gesto para que siguiera. 

			—Un año más tarde, Harald y Ragnfred volvieron a la carga con un ejército para tomar el trono de nuevo. El mayor de los hijos, ahora no me acuerdo de su nombre—Siggurd hizo un esfuerzo por recordarlo, pero fue imposible— y Ragnfred murieron en esa batalla, aunque finalmente Horik junto con sus hermanos se alzaron de nuevo con la victoria. 

			»Harald pidió ayuda al emperador Ludovico Pío, con quien tenía buenas relaciones. Ludovico reunió a los sajones y a los abodritas reuniendo un enorme contingente. Horik, junto a sus hermanos, llamó a todos los condes daneses y reunieron un ejército. Y así se sucedieron varios años de luchas y disputas hasta que Horik y sus hermanos estuvieron cansados de guerras innecesarias. 

			»Llamaron a la paz, pero Ludovico no la aceptó, así que siguieron las tensiones y las luchas, hasta que, años después, dos hermanos de Horik fueron acusados de traición y expulsados del reino. Horik llamó a Harald y le ofreció gobernar junto a él y su hermano. Al principio la alianza funcionó, la paz volvió y se comenzaron a emprender nuevas expediciones cada año. Pero Horik se empezó a cansar de Harald y lo expulsó del reino. Algunos dicen que perdió la paciencia por su soberbia. Otros que intentó traicionarle. No sé qué ocurrió exactamente. 

			Al-Ghazal recogió todos los detalles. Al terminar de escribir le hizo una última pregunta: 

			—¿Fue suya la idea de atacarnos? 

			—No. No era nuestro objetivo inicial. Atacamos el reino de los francos y, al salir del río Garona, una tormenta nos sorprendió y nos desvió de nuestro rumbo. Atacamos la costa norte de la península y fuimos bajando al sur. No sabíamos nada de vuestras tierras salvo por un mapa que nuestro líder encontró en Francia. Además, la idea de esta empresa fue de Wittingur, no de Horik —Siggurd notó el extraño gesto del embajador en el rostro—. Wittingur era el jefe que matasteis. Aquel cadáver que nos enseñasteis en la plaza de armas. Él fue quien organizó el ataque. 

			Todo había sido fruto de la mera casualidad. Interesante. Aunque seguramente este ataque les serviría para establecer una nueva ruta de ataque para futuras campañas. Tendría que dar aviso sobre esto para comenzar cuanto antes las construcciones defensivas que tenía pensado levantar en la costa. 

			Para su sorpresa, Siggurd dijo algo mientras señalaba la estatuilla de mármol que tenía encima de su escritorio. Esperó la traducción de Zlatan mientras la miraba. 

			—Fue un regalo. De un viaje que realicé a la corte del emperador Teófilo en Constantinopla. 

			—Constantinopla —repitió Siggurd, quien nunca había escuchado aquel nombre. 

			El embajador fue hacia su mesa, cogió un mapa y volvió al lado de Siggurd. Le señaló la ubicación de la ciudad. Siggurd miró aquellos trazados, el color azul de la pintura que representaba el mar, las líneas de los ríos, el color oscuro de cordilleras y montañas. Lo cogió con suavidad y lo observó en silencio bajo la atenta mirada de Al-Ghazal y Zlatan. Pudo ver la inmensidad del Mediterráneo, así como las tierras que se alzaban al otro lado del estrecho, las numerosas islas que poblaban el mar y la vasta extensión del continente. Señaló otro punto del mapa. 

			—¿Qué es? —el embajador miró el punto al que se refería. 

			—Es la península itálica. Abajo la isla de Sicilia, y estas islas de aquí, Manurqa (Menorca), Mayurqa (Mallorca) y Yebisah (Ibiza). 

			—¿Son parte de vuestro reino? —preguntó Siggurd. 

			—No. Aunque el estado de las islas es algo incierto. Parece que su relación con el imperio romano de oriente es más una formalidad que una práctica. De hecho, se sometieron a Carlomagno a cambio de ayuda. Pero esa ayuda dejó de existir cuando los hijos de Ludovico comenzaron a luchar entre ellos para repartirse el reino de su padre. Desde entonces, les cobramos un impuesto de no agresión. Por ahora cumplen con lo pactado, aunque cada año se retrasan más en el pago. 

			—Quiero aprender —dijo Siggurd en árabe. Al-Ghazal y Zlatan se miraron sorprendidos. 

			—¿Cómo dices, Siggurd? 

			—Quiero aprender vuestra historia. Que hay más allá de estas aguas y que hay en estas islas. 

			Zlatan tradujo y lo interpeló por su insolencia, pero Al-Ghazal lo contuvo. Vio una oportunidad para acercarse al joven y establecer una mejor relación con él. No era su intención ser su amigo, pero no le agradaba tener que volver a encontrarse con situaciones como la de esta mañana. Tenía que dar su brazo a torcer. 

			—De acuerdo. Te enseñaré todo lo que se. Pero antes, necesitas aprender mejor nuestra lengua, Siggurd. Seguirás yendo a clase con Abbas ibn Firnas. Por ahora, seguiremos con nuestras entrevistas, si te comportas, te daré clases de nuestra historia y podrás acompañarme al zoco y a la mezquita sin Zlatan. Tú y yo solos. ¿Te parece bien? 

			Siggurd se levantó y se puso delante de él. Inclinó la cabeza ante su persona en un gesto con el que pretendía mostrarle respeto. El vikingo accedió al trato. Estudiaría duro a cambio de que el embajador le transmitiera sus conocimientos. 

			El embajador dio por concluida la entrevista. Siggurd se marchó junto con el eslavo y fue a las murallas donde le tocaba su turno de guardia. Aquel mapa le había generado una enorme intriga y se dio cuenta de lo mucho que le quedaba por vivir y descubrir. Aun así, dudaba sobre qué debía hacer. Una parte de él le empujaba a escapar de allí, salir corriendo e intentar volver a su hogar. Vivía en un mundo nuevo en el que se sentía preso. Esa sensación le causaba angustia todas las noches. Aunque no lo trataran como un esclavo, se sentía como uno de ellos. No podía decidir el rumbo de su vida. Aquello le infundía miedo. El hecho de que pudieran matar a sus compañeros le hacía replantearse aquel impulso que cada día le abordaba. Siguió caminando sobre la muralla y puso su vista sobre el río. La vista de la ciudad desde esa altura era preciosa. El suave y frío viento soplo detrás de él moviendo sus largos cabellos. 

			Miró al cielo y se preguntó que le tendrían deparado las nornir. Qué camino tendría que tomar. Por experiencia sabía que aquellas preguntas eran inútiles, pues solo el tiempo les daría respuesta. Dejaría que el tiempo obrara. Él pondría todo en su sitio.

		

	
		
			Capítulo XLVII

			Enero del 845 d. C. – Qurtuba

			El crudo invierno había llegado a la capital andalusí. Los días eran grises y el sol se ocultaba en el horizonte cada día más temprano. Demasiado, pensaba Al-Ghazal. De todas las estaciones posibles, aquella era la que más odiaba. A su edad, la humedad le calaba directamente en los huesos haciéndole que tuviera dolores por todas partes. 

			En uno de aquellos días, Al-Ghazal salió de su despacho entrada la tarde cuando las sombras de la oscuridad se habían apoderado de las calles de Qurtuba. Salió vestido con ropa de abrigo, un turbante negro y se tapó la cara hasta los ojos, no por el frío, sino para no ser visto. Dejó atrás el alcázar sin la compañía de Zlatan o Siggurd, quienes eran su pequeña guardia personal. Debajo de todas aquellas telas, el embajador portaba un cuchillo. Qurtuba no se caracterizaba por ser una urbe conflictiva o violenta, pues las leyes del emir eran especialmente duras con este tipo de actos, pero siempre había algunos episodios que más valía prevenir. 

			Se adentró en la judería y siguió avanzando recto comenzado a girar el enrevesado recorrido de calles. Se sabía el camino de memoria. No había nadie a esas horas. Todo el mundo estaba dentro de sus hogares junto al calor de un buen fuego. De las casas salía un dulce aroma a té y otras infusiones. La mejor forma para luchar contra ese terrible frío. 

			Antes de girar por última vez miró hacia atrás comprobando que nadie le había seguido. Todo estaba yendo bien. Subió la calle pasando delante de una pequeña iglesia. Se detuvo frente a la puerta de aquel burdel clandestino que tantas otras veces había visitado en el pasado. Subió las estrechas escaleras deteniéndose en el recibidor. De nuevo, aquella misteriosa mujer estaba sentada entre cojines envuelta en un aroma de incienso bajo el destello de las llamas de las lámparas. Observó la mirada de aquel extraño hombre. No era placer lo que buscaba. 

			Lo invitó a sentarse y le ofreció fumar de una pipa que rechazó. Se dirigió a un pequeño hornillo que había en la sala y puso una tetera al fuego con hierbas de té y echó un poco de azúcar, pronto aquel aroma impregnaría la estancia. 

			—¿En qué puedo ayudarle? ¿Acaso se ha cansado de lo que le ofrezco y quiere algo nuevo? —le preguntó aquella mujer mientras se tocaba su pelo rizado. Vestía un vestido de seda azul con trasparencias, dejando poco lugar a la imaginación. Había sido bella, muy bella. Pero los años pasan para todo el mundo—. ¿Necesita algo más… experimentado? —y abrió por un instante sus piernas mientras sonreía. 

			Al-Ghazal se levantó y sacó de uno de sus bolsillos una bolsa de cuero. La tiró frente a una pequeña mesa que tenía al lado. Al caer hizo un ruido y se abrió dejando ver su contenido. La mujer la cogió sintiendo su peso. Conocía muy bien ese sonido. 

			—Es mucho oro para una noche. Además, puedo satisfacerlo por mi propio placer. —le ofreció una sonrisa sensual. Sabía cómo seducir a los hombres. 

			—No es placer lo que busco hoy. Quiero a Azhar. No volverá a trabajar aquí. Ningún otro hombre la volverá a tocar. Una nueva vida le espera fuera de aquí —respondió. 

			La mujer volvió comprobar el peso de la bolsa, la cerró y la dejó de nuevo en la mesa. 

			—¿Qué ocurre si me niego? 

			—Entonces te haré la vida imposible. —dio un paso hacia adelante hasta situarse frente a ella con el ceño fruncido. 

			—¿Sabes? —le indicó con una mano que se sentara al lado de ella. Fue al hornillo y cogió la tetera y sirvió dos vasos de té—. Siempre has sido un buen cliente. Pero nunca imaginé este desenlace. Es cierto que puedes hacerme la vida imposible, pero yo también te la puedo hacer a ti. 

			—¿Qué quieres? —respondió algo más conciliador mientras bebía un poco de té. 

			—¿Cuánto estas dispuesto a dar por Azhar? 

			—Te estoy dando todo lo que tengo. ¿Acaso no es suficiente? 

			Ella le respondió con una sonrisa. Estaba disfrutando de hacerlo sufrir. Se acercó a él y le besó introduciendo su lengua en su boca. El embajador la apartó y se levantó. 

			—¿Qué haces? 

			Ella cogió su pipa. Se la introdujo en la boca y comenzó a fumar. 

			—Tranquilo. Cogeré el oro. Azhar está en su cuarto. Llévatela. No volváis por aquí. 

			Cruzó la cortina adentrándose en aquel pasillo que tantas otras veces había cruzado. Se detuvo en la puerta de siempre y llamó con los nudillos. Esperó un breve instante hasta que Azhar abrió la puerta. El rostro de la joven se iluminó mostrándole la más cálida de las sonrisas. Sus ojos verdes lo llenaron de paz. 

			Entró en la estancia y ambos se abrazaron efusivamente. Al-Ghazal respiró su aroma. Acarició su rostro con ambos manos y se lo dijo: 

			—Ya está. Puedes irte. 

			—¿Qué? —abrió los ojos sorprendida. 

			—La espera ha acabado. Recoge tus cosas. Nos marchamos de aquí. 

			Azhar recogió las pocas pertenencias que tenía dentro de la habitación. Sus ropas, algunas joyas regalo de antiguos clientes y algún utensilio que usaba para maquillarse junto con dos peines. Metió todo en una bolsa de tela rápidamente. 

			Ambos salieron de la habitación, cruzaron el pasillo y atravesaron la cortina por última vez. Azhar se acercó para abrazar a la mujer, pero ella lo rechazó y le hizo un gesto bastante osco para que se marchara. La muchacha contuvo las lágrimas mientras que aquella extraña mujer seguía fumando de su pipa. Cuando inhaló, las brasas de la pipa iluminaron brevemente aquel rostro, lo suficiente para que Al-Ghazal pudiera ver un par de lágrimas. El embajador se sintió confundido, no sabía qué relación guardaban las dos mujeres. 

			Siguió a Azhar, que bajaba las escaleras en un vano intento por contener las lágrimas. Antes de salir le dio su capa. 

			—Hace mucho frío —le advirtió el embajador. 

			Ella se la puso por encima y ambos salieron a la calle. Azhar le siguió por las diferentes calles que cruzaron hasta que llegaron a su destino. Él abrió la puerta intentando hacer el menor ruido posible y accedieron a un patio lleno de flores con una fuente en el medio. 

			—¿Al-Ghazal? ¿Eres tú? 

			—Sí, soy yo. 

			—Por favor, entrad. —Abbas ibn Firnas les guio dentro de su casa y los sentó en el salón— Hace un frío espantoso, mi buen amigo. Deberías ir más abrigado. 

			—Lo sé, ella no tenía nada. 

			—No te preocupes, Azhar. Tengo algo de ropa femenina. Podrás quedarte la que desees. —ella agradeció el gesto y se levantó. 

			—Usted debe de ser el famoso Abbas ibn Firnas. Quiero mostrarle mi agradecimiento por todo lo que ha hecho por Al-Ghazal. 

			El inventor empezó a reírse. 

			—Él es quien ha hecho más por mí. Por favor, siéntate. 

			—Abbas, muchas gracias de nuevo. No sé cómo agradecértelo. 

			—No digas bobadas, amigo mío. No hay nada que agradecer. Yo necesito alguien que se ocupe de la casa y Azhar es la mejor opción. Nos estamos ayudando mutuamente. Ya es hora de que des tiempo a tu propia felicidad. 

			Pasado un rato en el que lo tres compartieron una cena ligera, Abbas ibn Firnas acompañó a Azhar a la estancia donde pasaría sus días a su servicio encargándose de las tareas de aquella casa. El gran inventor se había ofrecido voluntario para ayudar al embajador una vez este le comentó su secreto más personal. Ahora, el amor secreto del embajador trabajaría para él hasta que consiguiera averiguar el modo de tomarla como esposa. 

			Por ahora, lo más difícil ya estaba hecho, sacar a Azhar de allí. Mientras ella se quedó dormida en su nuevo hogar, el embajador se quedó hablando a solas con su amigo en el patio de su casa mientras disfrutaban del relajado sonido de la fuente. 

			—Por cierto, Al-Ghazal. Siggurd, el nuevo guardia. 

			—¿Qué ocurre? 

			—Es increíble lo rápido que aprende. Todavía es pronto para que empiece a hablar, pero poco a poco va haciendo grandes progresos. La verdad que cuando me lo propusiste creí que estabas loco, pero he de decir que me está sorprendiendo gratamente. 

			Al-Ghazal miró con buenos ojos aquel comentario. A él también le estaba sorprendiendo el joven al-mayus. Cada día le aportaba información valiosa. Había recorrido la historia de algunos de sus reyes, así como algunas incursiones famosas en su pueblo. Las veces que le había hecho de escolta en el zoco se mostraba curioso acerca de las costumbres locales. Parecía que las apariencias engañaban y las dudas que en un principio había tenido poco a poco se iban desvaneciendo, aunque quiso ser precavido y darle algo de más tiempo. Todo podía siempre torcerse. 

			Antes de marcharse, subió al cuarto de Azhar para comprobar que seguía durmiendo. Abrió la puerta con suavidad sin hacer ruido. El cuerpo de la joven estaba tumbado en el lecho, pero no dormía. Lloraba. No supo qué hacer en ese momento. Cerró la puerta con suavidad de nuevo. Sería mejor dejarla sola con sus pensamientos por el momento. Demasiadas emociones en un solo día. 

			Sentado en el escritorio de su despacho, revisaba las notas de las últimas conversaciones con Siggurd. Habían hablado del reinado de su rey Horik I, le había descrito las costas y algunas de las ciudades más importantes de Dinamarca, como su Ribe natal, Roskilde o Hedeby, entre otras tantas. 

			Le había descrito como fue su primer desembarco en el reino de Northumbria aunque, por sus expresiones, notaba que le ocultaba algo que intentaba olvidar. Relató el ataque a la abadía de Lindisfarne, algunas historias que le contó su padre en las tierras de Frisia y algunas incursiones en la costa norte de Francia. 

			La primera conclusión que tomaba de aquellas entrevistas era que aquel era un pueblo realmente asombroso. Eran ingeniosos comerciantes y hombres de mar que poseían una tecnología marítima sin igual. Por si aquello no fuera poco, se lanzaban al peligro sin pensarlo, manteniendo a todo un continente en vilo ante sus constantes ataques. Cada día entendía mejor porqué eran tan temidos. 

			A pesar de todos esos conocimientos, el embajador quiso profundizar un poco más sobre ellos, necesitaba saber detalles sobre su religión. Aún no habían abordado ese tema y ese sería el día para entrar en materia. Solo había escuchado rumores de que adoraban el fuego, pero únicamente detalles vanos sin ninguna prueba. 

			—Assalam alaikum —dijo el embajador. 

			—Assalam alaikum wa Rahmatullah —respondió el vikingo. Al-Ghazal quedó impresionado, su pronunciación era perfecta. 

			—Siggurd, quiero que hoy hablemos de vuestra religión. ¿Quién es vuestro dios? ¿Sois cristianos? —Zlatan comenzó a traducir. 

			—No, no somos cristianos. Aunque ha habido gente que ha intentado traer aquella religión a nuestras tierras, pero Horik lo ha impedido. Él considera el cristianismo la religión de nuestros enemigos. 

			—Entiendo. Entonces, ¿a quién rezáis? —anotó aquel detalle en sus apuntes. 

			—Rezamos a muchos dioses. Odín, Thor, Freyr, Freyja… Nuestros dioses provienen de dos tribus diferentes; los aesir y los vanir. Los primeros viven en Asgard y se les asocia poderes relacionados con el conocimiento y el arte de la guerra, los segundos habitan en el Vanaheim y tienen poderes que les hacen dominar la naturaleza y la magia. 

			—¿Qué son esos sitios, Siggurd? 

			Siggurd cogió un papel y comenzó a dibujar un enorme árbol. Su mano comenzó a trazar las raíces, después comenzó a pintar algunas ramas. Cuando acabó de dibujar el árbol, pintó una esfera en el medio, rodeada de una gran serpiente y ocho esferas alrededor de las raíces y la copa del árbol. Dibujó una especie de dragón en las raíces, cuatro ciervos alrededor del tronco, un águila en la copa y una ardilla. De la esfera central en medio del tronco, a la esfera más alta, intentó trazar un arcoíris que los conectaba. Por último, dibujó un par de seres en las raíces de aquel árbol. Al finalizar se lo mostró al embajador que se quedó atónito sin entender nada de aquel dibujo. 

			—¿Qué es? 

			—Es el Yggdrasil. Es el fresno que une los nueve reinos. Mira —señaló la esfera que estaba más alta—, este es Asgard, hogar de los dioses aesir. Allí vive Odín, Thor, Baldur y Heimdall. Aquí —apuntó a otra esfera justo al lado de la cima del árbol— el Vanaheim, donde residen los dioses vanir como Njörd. Esto es el Svartalfaheim, hogar de los enanos y los elfos oscuros; Muspelheim, donde se encuentran los gigantes del fuego; Jötunheim, casa de los gigantes; Alfheim, habitada por los elfos de luz; Niflheim, donde todo es niebla. 

			—¿Es dónde van vuestros muertos? —preguntó intentando entender aquel entresijo de extraños nombres. 

			—No. Los muertos van a parar a este mundo, el Helheim, pero solo va allí la gente que no ha tenido una muerte honrosa. Aquellos que han muerto de viejos, asesinos, criminales… —observó la cara del embajador que intentaba colocar todas las piezas de aquel enrevesado mosaico—. La gente que muere en combate va al Valhalla, el gran salón de Odín en Asgard. 

			—¿Y esta esfera qué es? 

			—Es el Midgard, nuestro hogar. Está rodeada por la serpiente Jörmungandr. Es tan grande que se muerde la cola mientras rodea todo el mundo. Y esto —puso su dedo en el arcoíris— es el Bifröst que une ambos mundos. 

			—¿Y estas criaturas que has dibujado? ¿Son las imágenes de tus dioses? Siggurd se rio. 

			—No. El águila tiene entre sus ojos un pequeño halcón que se llama Veðrfölnir. Esta ardilla es Ratatösk y se encarga de mandar los mensajes entre el águila y este dragón, 

			—señaló la criatura de ramas del fresno— Níðhöggr que roe las raíces del gran árbol hasta la llegada del Ragnarök. Estas mujeres de aquí son las nornir, las encargadas de tejer el destino de todo el mundo y de regar el Yggdrasil. Y en este pozo está Mimir, el dios de la sabiduría que custodia la fuente que otorga conocimiento a quien bebe de ella. 

			—¿Ragnarök? 

			—La batalla final. La lucha entre los dioses y los gigantes. El fin de todo. La destrucción del mundo. Allí lucharemos por última vez todos los que un día caímos en batalla. El día en el que por fin lucharé al lado de mi padre. 

			Al-Ghazal miró la viva mirada del joven vikingo. Demasiada información para un día. No sabía que iba a ser tan compleja aquella religión que, a priori, parecía simple. 

			—¡Samir! —llamó el embajador. 

			—Sí, mi señor —dijo el joven tras abrir la puerta del despacho. 

			—Necesito que me traigas jarras de agua. Y papel. Mucho papel. Tenemos trabajo para rato.

		

	
		
			PARTE IV 
Tambores de guerra

		

	
		
			El cuerpo de Baldur yacía inerte en un altar dentro del enorme langskip que había sido construido para su funeral. El navío estaba dotado de tres enormes mástiles con velas doradas, los remos habían sido tallados por los enanos Brokk y Sindri a partir de los más fuertes fresnos del Midgard. Su quilla era tan ancha como la torre de una muralla y su cubierta era la más larga jamás construida. El mascarón de proa lo coronaba el cráneo de un dragón, y sus escamas revestían el resto de la nave dándole un color rojizo a la embarcación. Sobre el navío, los cuerpos sin vida de las vírgenes más hermosas de todos los reinos, junto con las armas mejor fabricadas y las joyas más ornamentadas, acompañarían al dios en aquel enorme altar para emprender su último viaje. 

			Su madre, Frigg, besó por última vez el cuerpo de su amado hijo entre llantos. El resto de dioses dieron su último adiós al cuerpo antes de bajar de la cubierta del navío. Odín sujetaba a Gungnir con fuerza mientras veía a todos descender por la rampa. No tenía el valor para ver de nuevo el cuerpo sin vida de su hijo. Aquel trágico momento volvió a rondar su mente y la sangre se le encendió de nuevo. 

			Se reunieron en la orilla mientras Thor empujó el barco y el viento comenzó a conducir el langskip mar adentro. Todos observaban cómo el navío surcaba las aguas lentamente. Alrededor de ellos la tristeza y la oscuridad dominaban todo. La luz que iluminaba a todos los seres se había difuminado de un día para otro. Solo había cabida para el llanto y la oscuridad. Odín miró con su único ojo el rostro bañado en lágrimas de su esposa. Su corazón se rompió al ver aquello. El dios padre de todos seguía empuñando con fuerza su lanza. 

			Se giró hacia su hijo y le hizo una señal con la cabeza. Thor desenfundó su martillo Mjölnir agarrándolo con fuerza y levantándolo sobre su cabeza. Sus ojos se tornaron blancos, sobre su cuerpo saltaron infinidad de chispas cuando un enorme rayo salió de su martillo al cielo, cayendo directamente a la cubierta del barco. 

			Las llamas comenzaron a tomar el navío convirtiéndolo en una montaña colosal de fuego y humo que surcaba el agua. Todos los presentes observaban cómo el incendió se hacía cada vez más grande. El mástil del centro cayó, el oro de sus velas se derritió, el hierro de las armas de volvió a fundir, la carne de los cuerpos se calcinó. Nadie se fue hasta que el barco, reducido a cenizas, comenzó a desmoronarse y a perderse en medio del mar rodeado por enormes montañas. 

			Todos se fueron, incluida la reina de los dioses que marchó acompañada por sus criadas Gna, Hlin y Fulla. Odín, que seguía mirando la columna de humo que salía del agua, quedó a solas con Heimdall, Thor y Hermóðr, el más veloz de los dioses. 

			—¿Lo habéis encontrado? —dijo sin apartar su ojo del agua. 

			—No —dijo Thor. 

			—Seguid buscándolo. No descanséis —ordenó sin elevar su voz. 

			—Así haremos —respondió Heimdall. 

			—Mientras tanto, Hermóðr, tengo una tarea para ti —Odín le hizo un gesto para que se acercara mientras Heimdall y Thor se marchaban para emprender de nuevo la búsqueda de Loki—. Quiero que cojas mi caballo… —silbó y Sleipnir apareció al instante postrando sus ocho patas al lado de su dueño— ve a Helheim. Habla con Hela y que nos devuelva a Baldur. 

			Hermóðr se montó en la grupa del animal y comenzó a cabalgar sobre el agua camino al reino de los desdichados. 

			Odín quedó por fin a solas en la orilla mientras las suaves olas del mar rozaban sus pies. Solo, con la única compañía de su lanza, su ojo desprendió una lágrima que recorrió todo su cuerpo. Clavó a Gungnir en la arena y abrió la capa carmesí que colgaba de sus hombros. De su cinto colgaba un bulto que cogió con suavidad sacando una cabeza disecada de él. La colgó de la lanza y le habló al oído. 

			La cabeza comenzó a toser mientras empezaba a hacerse grande. Su piel se tersó y el color volvió a ella. Una barba larga y cana salió de ella junto unos enormes ojos azules que se abrieron de par en par. 

			—Creo que deberías limpiar esa bolsa de vez en cuando —dijo con una voz ronca. 

			—Mimir, necesito tus conocimientos. 

			El dios de la sabiduría frunció el ceño. 

			—Sé lo que quieres preguntar, y permíteme que te adelante que no. No hay solución. Los engranajes se están moviendo, viejo amigo. No hay marcha atrás. ¿Acaso crees que Hela dejará escapar a tu hijo de sus heladas colinas sin nada a cambio? 

			—¿Qué será lo siguiente? 

			—Odín, ya lo sabes. Observa a tu alrededor. Los días poco a poco se van haciendo más cortos mientras que las hojas de los árboles empiezan a caer. Es el Fimbulvetr, los tres inviernos han llegado. Tus lobos, Sköll y Hati, devorarán a Sól y Máni. Las estrellas desaparecerán sumiendo todo en la oscuridad. La tierra se sacudirá tan fuerte que hará que todos los árboles caigan y todas cadenas y eslabones se separen. Dime, ¿qué más quieres saber? 

			Ambos se miraron durante un instante hasta que Mimir cortó aquel silencio. 

			—Soy el dios de la sabiduría, no el que cambia las profecías. No puedo ayudarte. 

			Odín le volvió a decir algo al oído. La cabeza de Mimir comenzó a marchitarse de nuevo mientras la barba se le desprendía del rostro. La puso de nuevo en su bolsa y emprendió el camino de regreso a su palacio. 

			Hermóðr llegó al frío páramo del Helheim. Notó que Sleipnir se ponía nervioso cada vez que se adentraba por aquel camino dominado por una densa niebla que le impedía ver si quiera las patas del caballo. Intentó calmarlo acariciándole el cuello. Siguieron avanzando lentamente. Ante ellos, unas llamas se alzaron de dos antorchas que hacían desaparecer la niebla. El palacio de Hela se alzaba ante él ruinoso, como cabía esperar de aquel lugar. Miró a su alrededor y vio que un enorme muro de madera rodeaba aquel lugar mientras que un río helado lo cruzaba. Delante de él, un enorme árbol calcinado era el único rastro de vida que ofrecía aquel lugar. 

			Bajó de Sleipnir emprendiendo su camino a las puertas del gran palacio. Antes de cruzar el hueco de la muralla, un rugido hizo que parara en seco. En un lado de la muralla estaba Garm tumbado. El enorme perro se levantó y se puso frente a él mostrando sus enormes colmillos. Su pelo del lomo se erizó mientras que sus fauces no paraban de expulsar saliva. 

			—¿Quién osa adentrarse en mis dominios sin permiso? —gritó Hela mientras bajaba las escaleras de la entrada del palacio. 

			Garm agachó su cabeza y se puso detrás de su dueña. Hela se paró frente a él. Hermóðr no pudo aguantar el hedor que provenía del cuerpo de la diosa. 

			—Hela, vengo en nombre de todos los dioses aesir. Vengo a por Baldur. Entréganoslo. Todas las cosas de los nueve reinos lloran su trágico final. 

			La diosa sonrió. Se apartó y le mostró a Hermóðr lo que había detrás de la puerta. Baldur estaba sentado en una gran mesa junto con otros muertos. 

			—Míra cómo disfruta de nuestro hidromiel —la diosa de la muerte empezó a reír—. 

			¿Quieres que deje salir a Baldur? Bien. Pues entonces has de traerme las lágrimas de todas las cosas, sin excepción alguna. Si es cierto que todos le lloran, lo liberaré. Hasta entonces, él es mío. 

			Hela le dio la espalda alejando su repugnante olor con ella, seguida de su perro. Subió las escaleras entrando en el palacio y cerró la puerta tras ella. Hermóðr se subió de nuevo en Sleipnir y emprendió el camino de regreso a Asgard. 

			Heimdall escuchó el galopar de Sleipnir sobre el Bifröst. Tocó su cuerno anunciando su llegada. Odín se puso su parche de cuero negro sobre la herida de su ojo y se levantó rápido de su trono. Cogió su lanza y salió por una de las puertas del Valhalla. Escuchó los pasos de Thor que corría detrás de él. Heimdall llegó justo después con su cuerno aún en la mano. A los pocos instantes, Hermóðr descabalgó ante ellos.

			—¿Y bien? ¿Dónde está Baldur? —preguntó Odín inquieto. 

			—Hela lo retiene en su palacio, rey de dioses. No nos lo devolverá hasta que reunamos las lágrimas de todo cuanto habita en los nueve reinos. Sin excepción. Solo entonces, nos devolverá a nuestro amado Baldur. 

			—De todas las criaturas que existen, ella es la que más odio —Odín intentó contener su rabia. 

			Miró al cielo. El sol se escondía detrás de las nubes, tal y como había hecho desde la muerte de su hijo. Cada vez los días eran más fríos, las lluvias aumentaban su fuerza, los árboles perdían sus hojas y todo se iba haciendo más oscuro. 

			—Pues empecemos —sentenció el padre de todo. 

			Thor hizo a llamar al resto de los dioses para que recogieran frascos y empezaran a recoger las lágrimas de todos los seres. Heimdall volvió al Bifröst y abrió el arcoíris para que todos pudieran bajar al Midgard a emprender su tarea. Hermóðr volvió a montar a Sleipnir yendo en busca de los seres más lejanos. Mientras tanto, Odín se sentó en su trono abatido por todo cuanto estaba sucediendo. Tenían que parar la profecía fuera como fuese. 

			Y así, todos unidos viajaron por cada uno de los rincones de los nueve reinos recogiendo las lágrimas de todos los seres. Los osos lloraron, los hombres sollozaron, los enanos lamentaron la pérdida de Baldur, las montañas dieron sus lágrimas, los árboles mostraron su pesar y hasta el muérdago sintió la angustia por la pérdida. Habían conseguido reunir todas las lágrimas, pero todavía faltaba un ser. Todos los dioses fueron juntos a una cueva donde los pájaros les dijeron que se hallaba quien aún no había llorado.

			Estaba en mitad de un extenso bosque del Midgard. Una enorme cavidad se abría bajo los pies de una montaña. El musgo teñía de verde las paredes de la entrada. Thor se adelantó al resto con un frasco mostrando la más agradable de sus sonrisas.

			—Hola, extraño ser. Soy Thor, hijo de Odín. Como ya sabrás, estamos recogiendo las lágrimas de todos los seres de los nueve reinos para poder traer de vuelta a nuestro amado hermano Baldur. ¿Podrías mostrarte?

			De la cueva salieron dos enormes manos grises, seguidas de unos ojos del mismo color con rostro blanco. Salió por completo. Su piel era gris y su cabellera totalmente cana. Iba vestida con un trapo de tela sucio y roñoso que le cubría desde los hombros hasta las rodillas. Portaba consigo un enorme tronco que le hacía de bastón. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó el dios del trueno. 

			—Mi nombre es Thokk —dijo con una voz grave generando un enorme a su espalda. 

			—Toma, Thokk. Puedes derramar aquí tus lágrimas —y Thor le entregó un frasco de cristal. 

			La gigante tomó el frasco con sus enormes manos. Lo miró detenidamente. Se fijó en el semblante confiado Thor y en las sonrisas del resto de dioses que lo acompañaban. Puso el frasco debajo de su ojo, y antes de que pudiera depositar una lágrima, lo dejo caer al suelo rompiéndolo en mil pedazos bajo sus pies. 

			Todos quedaron extrañados ante lo sucedido. Thor pidió otro frasco cuando la gigante empezó a hablar de nuevo. 

			—No pienso derramar lágrima alguna por ese dios. Que Hela conserve lo que es suyo. 

			La gigante se dio la vuelta adentrándose de nuevo en la oscuridad de la cueva. Sus pesados pasos resonaron en las paredes de piedra de la caverna hasta que desaparecieron. Los dioses lloraban desconsolados ante aquel acto de crueldad que les privaba de rescatar a su amado Baldur. 

			Thor miró la cueva cargado de odio. Hubo algo raro en el caminar de aquel ser. Algo demasiado familiar. Todo cobró sentido. 

			—¡Looookiiii! —una tormenta de rayos comenzó a caer sobre el bosque rompiendo árboles y ramas. 

			Los ojos rojos de Thor se colmaron de rabia. Aquel mentiroso los había vuelto a engañar. Juró matarlo ahí mismo delante de todos. Agarró su martillo y avanzó hacia la cueva siguiendo el sonido de los pasos que retumbaban aquella gruta subterránea. Lo había perdido. Todo estaba oscuro. No se escuchaba nada salvo su propia respiración. 

			Los dioses emprendieron una frenética búsqueda por todos los rincones de los nueve reinos. Mientras tanto, Loki se había construido una casa en una solitaria montaña perdida en medio del Midgard. Desde dentro, pasaba los días vigilando las cuatro puertas por si algún día venía alguien a estorbar su cautiverio. Los días pasaban monótonos en aquel lugar. Por las mañanas pescaba con su red de lino o bien se transformaba en un salmón ocultándose en una cascada próxima a su nuevo hogar. 

			Un día de aquel exilio notó algo extraño. El ruido de mil aves comenzó a venir por alguna dirección que no había avistado todavía. Se adentró en su casa y miró por todas las puertas sin avistar nada, cuando cientos de cuervos entraron por puertas y ventanas. Loki se agachó mientras el ensordecedor graznido de las aves lo aturdió. Todo se tornó negro en un instante. Trató de alcanzar una de las puertas, pero le fue imposible. No pudo ver nada con todas aquellas alas y plumas volando de un lado a otro. No podía ver nada. Reunió todas sus fuerzas y se levantó. Cogió aire y, a continuación, lanzó un potente grito que hizo que los cuervos salieran huyendo de allí volando. Al salir pudo comprobar que habían ido al pico más alto de la montaña, justo detrás de su casa volando en círculos alrededor de la cima. Le habían descubierto. 

			Prendió un fuego y quemó la red con la que solía ir a pescar cada mañana. De pronto, nubes negras comenzaron a conquistar el cielo. Ya estaban allí. Trató de avivar el fuego lo más rápido que pudo hasta que la mecha prendió y las llamas comenzaron a devorar la red. 

			Un rayo cayó del cielo en la cima de la montaña. Thor estaba allí empuñando su martillo. Loki pudo ver el fuego de sus ojos desde allí. El dios del trueno cargó con fuerza y lanzó su potente arma hacia él. Esquivó el arma lanzando su cuerpo al suelo. Mjölnir impactó en la casa haciéndola pedazos. Siguió agachado en el suelo hasta que el martillo volvió a las manos de su dueño. Thor comenzó a bajar la montaña cuando otros cuatro rayos descendieron del cielo detrás de él. Skaði, Tyr, Heimdall y Odín aparecieron en escena. 

			—¡Atrapadlo! —gritó el rey de dioses mientras lanzaba su lanza hacia él. 

			Gungnir cortó el aire buscando el cuerpo de Loki, pero este saltó al agua en el último momento transformándose en un salmón. Comenzó a nadar río abajo buscando el mar. Saltó las rocas y los rápidos sin descanso. Detrás de él los dioses lo seguían muy de cerca. Skaði usó sus poderes para tejer de nuevo la red que había quemado y la lanzó al agua rápidamente. Loki se empleó a fondo para saltar sobre ella esquivando cada intento de la diosa cazadora por atraparlo. 

			Siguieron la frenética persecución recorriendo todo el río, hasta que, ya entrada la tarde, comenzaron a acercarse a la desembocadura del afluente. Loki tenía la escapatoria muy cerca. Los había vuelto a engañar. Skaði volvió a lanzar por última vez la red al agua. Loki dudó si saltar o esquivarla bajo el agua. Cuando tuvo encima la red, se arriesgó saltando por encima de ella. Su cuerpo salió disparado del agua aleteando el aire en un intento por coger más impulso. La red pasó por debajo de él. Su escamoso cuerpo comenzó a descender de nuevo al agua viéndose libre. Cuando su cabeza estaba dentro del agua, la mano de Thor lo atrapó agarrando su cola. 

			Cogió su resbaladizo cuerpo y lo lanzó al prado que había al lado del río. Sus aletas se transformaron en brazos, su cola se dividió en dos largas piernas y su aleta pasó a una enorme espalda blanca. Loki volvió a su forma normal. Se irguió cuando Thor le propinó un golpe en el estómago con su martillo. Cayó de espaldas al suelo sin aire y tosiendo sangre. El dios del trueno se aproximó con el sonido de una tormenta envolviendo sus pasos. Iba a rematarlo ahí mismo. El resto de los dioses llegaron cuando Odín empezó a hablar con su hijo: 

			—¡Thor! ¡No! 

			—¿Cómo que no? ¡Mató a Baldur, padre! ¡Tu hijo! ¡Por su culpa no podemos traerlo de vuelta! ¡Nos ha engañado de la forma más cruel posible! ¡Matémosle! 

			Odín soltó una sonora carcajada dejando a todos sin aliento. El dios era muy impredecible cuando quería. Solo él sabía lo que haría. Thor lo miró con rabia mientras él reía. 

			—Hijo mío. Debes aprender muchas cosas. No voy a matarle. Pues pienso causarle mucho más dolor. La muerte le será un suplicio. Soñará con ella. Deseará abrazarla y no separarse nunca de ella. ¿Quieres saber cómo, hijo? —Thor asintió con el ceño pelirrojo fruncido—. Bien. Atadle las manos —ordenó mientras se acercó a Loki y le hizo un pequeño corte en la mejilla con su lanza. 

			Tyr le dio unos grilletes a Skaði y le ataron las manos detrás de la espalda. 

			—Heimdall, ahora —le dijo Odín mientras lo miraba con su único ojo en un gesto que nunca había presenciado. 

			Heimdall cogió uno de sus cuernos y sopló con fuerza, su rostro se tornó rojo del esfuerzo. De la boca del instrumento no salió sonido alguno. Al instante un arcoíris los envolvió a todos en una intensa luz de decenas de colores. Sintieron el sonido de una montaña caer, y la luz que los rodeaba comenzó a desvanecerse poco a poco, mientras una enorme caverna los rodeaba. 

			En uno de los lados de la caverna, los hijos de Thor, Móði y Magni, tenían apresados a dos jóvenes junto a una mujer. Los muchachos estaban amordazados con varias cadenas alrededor de su cuerpo, la mujer tenía los ojos rojos del llanto con las manos atadas con una cuerda y tapado la boca con un paño. 

			—¡Vaya! ¿A quién tenemos aquí? ¡Es tu familia, Loki! —gritó eufórico Odín mientras abría los brazos de par en par—. ¡Qué chicos más hermosos! —se acercó a ellos y los abrazó con una enorme sonrisa—. ¡Váli y Narfi! Habéis crecido mucho desde la última vez que os vi. Mira, tu esposa, Loki… —se aproximó a ella dándole un beso en la mejilla— La bella Sigyn. 

			—¿Qué vas a hacer? —gritó Loki. 

			—Vi con mi propio ojo como mi hijo murió desangrándose en el suelo... Quiero que sientas lo mismo —respondió el dios con una calma extrema en su voz. 

			Clavó su lanza en el suelo y se acercó a Loki por la espalda. Lo levantó y le susurró al oído: 

			—Tranquilo. Yo estaré aquí para que no te pierdas ningún detalle. 

			De la boca de Odín salieron palabras en una lengua antigua que muy pocos conocían. Era el lenguaje de las runas mágicas. Aquel conocimiento por el que había dado un ojo al dios Mimir para acceder a él. De repente, Váli, cayó al suelo entre grandes gestos de dolor. Comenzó a retorcerse en el suelo entre sudores y terribles muecas de dolor. De su piel comenzó a brotar grandes matas de pelo negro que cubrieron su cuerpo, su boca se alargó, sus dientes se afilaron, sus brazos se convirtieron en piernas y sus gritos de dolor tornaron a aullidos. El joven se convirtió en un lobo que mostraba sus colmillos confundido. 

			Odín siguió con su recital de magia. Habló directamente con su hijo Váli, y este siguió sus órdenes. Móði y Magni se apartaron del lado de Narfi. Este vio los ojos del lobo, que le mostró sus afilados dientes mientras su lomo se erizaba. 

			—¡Hermano! ¡Soy yo! ¡Narfi! —gritaba asustado el joven. 

			—Odín. Detén esto —suplicó Loki.

			Este le agarró de la nuca y lo puso mirando a sus hijos que estaban el uno frente al otro. 

			—Te dije que no te perderías nada. Y así será —respiró hondo, disfrutando de la tensión que estaba provocando al padre de ambos. El castigo solo había empezado—. ¡Ahora! —gritó. 

			Váli saltó al cuello de su hermano y hundió sus colmillos en su pescuezo. La sangre salía de su cuerpo a raudales mientras Sigyn lloraba histérica. Los gritos de dolor de Narfi conquistaron todos los rincones de aquella húmeda cueva. Cuando terminó de enseñarse con el cuello de su hermano, mordió sin compasión el vientre, derramando sus tripas por el suelo lóbrego, tiñendo todo de rojo. Los gritos cesaron y el desgarrado cuerpo de Narfi quedó tendido en el suelo con un enorme agujero en el estómago. Váli comenzó a devorar el hígado de su hermano mientras algunas tripas rodeaban su hocico. 

			—¿Qué has hecho? —dijo Loki mientras cayó de rodillas al suelo. 

			—Aún no he acabado —respondió sereno dándole un par de palmadas en la espalda. 

			Odín chasqueó los dedos. Váli dejó de comer dejando medio hígado de su hermano en el suelo. De pronto cayó en el suelo aullando de dolor y retorciéndose en la sangre se su hermano. El sonido de huesos rompiéndose en el interior del lobo resonó en la cueva. Abrió sus fauces todo lo que pudo mientras seguía con aquel agónico aullido tratando de entender que le estaba ocurriendo. Lo boca del lobo se abrió siendo incapaz de cerrarla. Una presión la obligaba a abrirse aún más hasta se la mandíbula se desencajó y el animal cayó muerto en el suelo. 

			—Atadlo a esa piedra —señaló Odín. 

			Los dioses agarraron al prisionero tumbándolo sobre una enorme roca con forma de mesa. Arriba de la piedra, la raíz de un árbol serpenteaba por encima de ella. 

			—No tenemos cuerdas para atarlo, padre —dijo Thor. 

			—No nos hacen falta —Odín se dirigió al cuerpo aún caliente de Narfi y cogió sus tripas—. Usaremos esto. 

			Los dioses se afanaron en cogerlas y ataron las extremidades del torturado padre a la piedra. No dudaron en mancharse las manos de sangre para continuar con la tortura que le estaba siendo impuesta. A ninguno de ellos se le hubiera ocurrido tal tortura. El dios creador había mostrado el lado más retorcido de su mente. 

			Sigyn no cesó su llanto cuando acabaron de atar las extremidades a la piedra. Odín pronunció otro conjuro, y las vísceras se convirtieron en cadenas de hierro. 

			—Skaði, lánzale una flecha —le ordenó el rey de los dioses. 

			Cogió una flecha de su carcaj atado a la espalda, tensó la cuerda de su arco y la soltó con rapidez. La flecha se dirigió con extrema puntería a su corazón, cuando Odín pronunció de nuevo un conjuro, esta vez en una lengua que todos entendían. La flecha se hizo más larga y ancha, y su madera se convirtió en una piel negra escamosa. Una serpiente cayó al cuerpo de Loki serpenteando por sus extremidades mientras siseaba mostrando su lengua viperina. Esta obedecía la voz del dios y se dirigió a la raíz que colgaba sobre la roca. Abrió su mandíbula y sacó sus afilados colmillos. De ellos, gotas de veneno comenzaron a caer sobre el rostro de Loki. 

			—¡Arghhh! —el veneno le quemaba la cara provocándole un agudo e intenso dolor que no pudo soportar. 

			Sigyn cogió una piedra y la raspó con todas sus fuerzas en un intento por hacer una palangana. Cogió el improvisado artefacto y lo alzó con sus brazos a las fauces de aquel animal, impidiendo que el veneno cayera sobre su esposo. Pero, pasado un rato, la piedra se llenaba y tenía que vaciarla, habiendo que algunas gotas cayeran sobre Loki que no paraba de sufrir ante aquel castigo. 

			—Heimdall, nos vamos. Dejemos que sufra hasta el fin de los días. 

			—¡Noooooooo! —gritó colérico Loki mientras intentaba zafarse de sus cadenas—. ¡Te mataré! ¡Aunque sea lo último que haga!

		

	
		
			Capítulo XLVIII

			Febrero del 845 d. C. – Uvieu

			Aldroito estaba tumbado en su lecho, dormido. Los primeros rayos de sol empezaban a otear el horizonte. Todo marchaba bien. Había mandado mensaje a García para que movilizara a sus hombres. El trono estaba cada vez más cerca. Su trono. Por fin haría justicia y volvería a restaurar el orden de las cosas. Ramiro había atentado contra la tradición con aquel decreto en el que imponía el sistema hereditario para acceder al trono. Con él todo volvería a la normalidad y podrían poner el foco en aquellos dichosos musulmanes. 

			A su lado, tendida, una prostituta yacía junto a él. Estaba magullada con golpes por toda la espalda. Aldroito se había cebado con ella durante toda la noche. Ese era su estilo. Le gustaban sumisas, que satisficieran todos sus deseos. Era solo una prostituta. Nada que no se pudiera solucionar con un poco de oro. 

			Abrió los ojos. Creyó ver un par de sombras dentro de su habitación. Seguramente ilusiones suyas. Se había excedido de nuevo con el vino. Se levantó de la cama y cogió un poco de agua que vertió en una palangana metálica. Se limpió la cara tratando de espabilarse. Tenía mucho que hacer. Escuchó pasos a su espalda. La puta se había levantado. Sería mejor que la echara antes de que alguien la viera por sus estancias. A pesar de todo, tenía una imagen que mantener. Ya se confesaría luego.

			De pronto, le agarraron los brazos y una patada le hizo que clavara las rodillas en el frío suelo. Le golpearon la nuca con un puñetazo dejándolo inconsciente. Lo último que escuchó fue el ahogado grito de la ramera en el lecho. 

			Le tiraron agua en la cabeza. Seguía en sus estancias. Atado en una silla aún desnudo. Vio como dos hombres metían el cuerpo de la muchacha envuelto en un par de mantas en un saco. Le habían cortado el cuello. Otro hombre limpiaba la sangre del suelo y tiró los trapos junto al cadáver. 

			—Llévate el cadáver. Tírala al río. Lejos de aquí. Date prisa —dijo una voz que le resultaba familiar. Demasiado conocida. 

			—¡Piniolo! ¿Se puede saber qué haces? ¡Suéltame! 

			Piniolo comenzó a reírse mientras su acompañante se limitaba a observarle en silencio. Tenía las cuerdas de las manos muy prietas. Le cortaban la circulación. Los pies también los tenía atados a aquella silla. No podía liberarse. 

			—Ahora todo cobra sentido. Ahora, yo, ocuparé tu lugar. Y quién sabe, a lo mejor un día, alcanzo el trono. 

			—¡Maldito bastar… —Piniolo le puso la mano en la boca y acercó sus labios a su oído. 

			—Todos estos años en la sombra me han permitido trabajar en silencio. Sin que nadie se percatara de mi presencia. He de darte las gracias. Al final ha resultado que tú eras la marioneta y no yo. ¿Quién te crees que estuvo en contacto con Isidro? —Aldroito lo miró incrédulo. Había estado jugando a dos bandas todo este tiempo. 

			Anduvo detrás del apresado dirigiéndose a la chimenea cogiendo un cuchillo con la hoja al rojo. Se puso en frente del comes palatii esbozando una gran sonrisa. Aproximó el metal a la cara y este pudo sentir el extremo calor. De su rostro empezaron a brotar algunas gotas de sudor. El acompañante de Piniolo cogió unas tenazas de la chimenea también al rojo y se quedó a su lado. 

			—¿Qué piensas hacer, Piniolo? —preguntó haciendo un gran esfuerzo por disimular su miedo. 

			—Lo lamento mucho —le acarició la cabeza y le dio un beso en la frente—, pero no puedo dejar que me delates. Te ahorraré un largo e inútil interrogatorio. 

			El barbudo acompañante de Piniolo le puso sus enormes y peludas manos en la boca y se la abrió a la fuerza. Con las pinzas le cogió la lengua y la estiró fuera de la boca. Aldroito comenzó a mostrar señas de un dolor indescriptible. La sensación de oler su propia lengua quemarse le provocó arcadas. Vomitó y ambos se apartaron. Miró la cara del esbirro de Piniolo. Barba negra, pelo largo oscuro y ojos azabache. No lo había visto nunca. Le abrieron la boca de nuevo y le cogieron otra vez la lengua. Estiró con fuerza. Por un momento parecía que se la iban a arrancar directamente. Piniolo metió el hierro incandescente en las fauces y comenzó a cortar. Jamás había sentido un dolor así. Intentó gritar, pero de nada servía. Escuchó como su sangre tocaba el metal y se evaporaba dentro de su boca intentando enfriar el puñal.

			Cuando acabaron, tiraron la lengua al suelo enfrente de él. Intentó hablar, pero de su boca solo salían gemidos incomprensibles de incredulidad y dolor mezclados con un torrente de sangre que caía de sus labios. Piniolo cogió otro hierro de la chimenea y le volvieron a abrir las mandíbulas. Introdujeron nuevamente el hierro y le sellaron la herida para que dejara de sangrar. 

			—Estoy convencido de que ha sido una experiencia muy desagradable, Aldroito. Pero no te preocupes, pronto todo acabará. 

			Le cortaron las ataduras de las extremidades y lo tiraron al suelo donde se manchó con su propia sangre. Llamaron a la puerta y a continuación entró otro de aquellos hombres de Piniolo. Lo alzaron y lo sacaron de la estancia. Cruzaron los pasillos del palacio dirigiéndose al salón del trono. Hacía un frío abrumador en aquel lugar. El invierno se estaba mostrando especialmente inclemente. Piniolo los adelantó y los guardias abrieron las puertas. Avanzaron por el salón y lo tiraron al suelo. Allí estaba, justo en el mismo lugar donde hace solo unos meses lo habían nombrado comes palatii, debajo de las escaleras que quedaban delante del trono. Ahora la situación había cambiado radicalmente. Cuando alzó la vista pudo ver el serio semblante del rey leyendo un par de manuscritos. 

			Piniolo se colocó al lado de Ramiro y le tendió un papiro. Muy en concreto el que recibió el día de ayer por parte de García. «¡Sabandija!», pensó. No debía haber confiado en nadie. Debería haber obrado solo. Qué más daba ahora. Había jugado sus cartas y había perdido. Otro las había movido por él. 

			—¿Cómo has osado traicionarme? —dijo Ramiro con aparente serenidad— ¡Habla! —ordenó al esperar respuesta. 

			Levantó la mirada de las cartas, percatándose de la sangre que empapaba el pecho del comes palatii, así como su rostro dominado por el dolor. 

			Habían encendido el fuego de la chimenea hace poco, por lo que hacía bastante frío en aquella sala. El monarca se abrigó con una enorme capa de piel de oso mientras miraba como Aldroito temblaba de frío. La piel de sus piernas se había tornado azul. De su boca solo salía el golpear de sus dientes al tiritar. 

			—¿Qué le habéis hecho? —puso su mirada en Piniolo. 

			—Señor, le hemos cortado la lengua. No quería que su alteza escuchara más mentiras de la boca de esa víbora. 

			«¡No! ¡Me has cortado la lengua para que no te delatara! ¡Perro!», gruñó ininteligible Aldroito. 

			Ramiro se envolvió la capa por los hombros y se frotó las manos. Se levantó del trono, bajó las pequeñas escaleras que lo separaban de su comes palatii. Se acercó a Piniolo hasta quedar frente a él. Los guardias de la sala empuñaron sus armas a la espera de cualquier orden o suceso. El ambiente era tenso. Cualquier cosa podía pasar. Sin que nadie lo esperara, el rey soltó una bofetada con el dorso de la mano a su consejero. Este retrocedió del golpe quedando sorprendido.

			—¡Qué sea la última vez que te atreves a decidir si quiero o no escuchar algo! —le señaló con su dedo índice, el cual tenía un anillo de plata—. ¿Qué es de García? 

			—Hemos salido a buscarlo, mi rey. He dado orden de que lo apresen y lo traigan aquí en cuanto lo capturen —respondió con la cabeza gacha. 

			De pronto, abrieron la sala con un portazo. Los guardias enfilaron armas en aquella dirección. Entró uno de los hombres de Piniolo con una bolsa en la mano. Se inclinó ante el rey y le entregó la bolsa a Piniolo, con quien compartió un par de palabras. 

			—Mi señor. —el consejero del rey abrió la bolsa y sacó una cabeza. La de García—. Al parecer, estaba en su casa con un par de guardias y mostraron resistencia. 

			Ramiro contempló la cabeza con asco. Sus dientes amarillos quedaban a la vista en una desagradable mueca de sufrimiento. Hasta él llegaba el repugnante olor de su aliento. Podía incluso hasta recordar su inconfundible y molesta voz. Se acercó a Piniolo de nuevo que se preparó para recibir otro bofetón. Pero esta vez el rey cogió la cabeza agarrándola por los pelos de la nuca. Se aproximó a Piniolo y le mostró lo que quedaba de García. 

			—Mira. Tu compañero. Esto es lo único que queda de él —le acercó la cabeza a la cara, para que pudiera oler aquel aliento repulsivo. Tiró la cabeza al suelo—. Quiero que la clavéis en una lanza y colguéis el cuerpo en la plaza. Que la gente vea lo que les ocurre a los traidores —ordenó con total serenidad. 

			—¿Qué hacemos con el comes palatii, alteza? —preguntó Piniolo. 

			El monarca lo miró por encima del hombro mientras este le devolvía la mirada. Ramiro tuvo el veredicto para su castigo final. 

			—Llevadlo a la plaza. Junto al cuerpo de García. Atadlo y sacadle los ojos. Tal y como se hizo con Nepociano. Dejadlo al frío una noche. Si sobrevive dadle abrigo y llevadlo al mismo monasterio perdido donde aquella sabandija pasó los últimos días de su miserable existencia. 

			Piniolo dio orden para que los hombres llevaran al antiguo comes palatii al centro de la plaza tal y como había ordenado el monarca. A esas horas de la mañana la gente empezaría a frecuentar el mercado y serían testigos de la dura justicia de Ramiro I de Asturias. Cuando quiso retirarse el rey le llamó. 

			—¡Piniolo! Quédate. Dejadnos a solas. —los guardias salieron de la sala sin atisbo de duda en sus movimientos. Ramiro se sentó de nuevo en el trono mientras se colocaba la parda piel del oso sobre el cuello, cubriéndose el cuerpo con ella. A pesar de que adorara el frío, aquella mañana era insoportable incluso para él. 

			—¿Puedo ayudarle, mi señor? 

			—Sí. En primer lugar, no vuelvas a interponerte entre mis enemigos y yo. Quería escuchar cómo suplicaba por su vida. Cómo se retorcía de dolor. No lo volveré a tolerar. ¿Lo has entendido? 

			—Sí, mi señor. 

			—Bien. Como seguramente te has dado cuenta, el puesto de comes palatii vuelve a estar disponible. 

			—¿Desea que haga una lista de posibles candidatos? 

			—No. Tengo alguien en mente… Tú. 

			—¿Yo? —dijo con fingida sorpresa. 

			—Sí. Tú. Me has servido bien durante este último tiempo. Además, de no ser por ti, él hubiera iniciado una revuelta que nos hubiese llevado a una guerra civil. Has sabido elegir sabiamente. No te ha temblado el pulso al delatar a quien serviste durante tantos años. Te has mostrado leal. 

			—No sé qué decir, mi señor. 

			—No tienes que decir nada, Piniolo. Redactaré tu mandato y celebraré una pequeña ceremonia para anunciar tu nuevo puesto. Ahora, puedes marcharte. Necesito estar solo. 

			Piniolo salió del salón del trono dejando al monarca absorto en sus pensamientos. Anduvo por los pasillos camino a sus dependencias. Estaba eufórico. Había eliminado todos los escollos del plan. El camino que quedaba sería largo, tendría que ser cauteloso. Más de lo que fue su predecesor. El trono de Asturias nunca había estado tan cerca. Ahora estaba al alcance de su mano. La carrera final había comenzado. Y el partía con ventaja, pues Ramiro no dudaba sobre su persona. Eso le facilitaría las cosas. 

			Por el camino se encontró a María, la asistenta de Aldonza. Ambos cruzaron miradas. Ella le sonrió. Se giró y miró como se alejaba. Cada día sentía más atracción por aquella mujer a pesar de estar casado, pero hacía tiempo que había dejado de sentir deseo por su esposa. Deseaba tomar a María. Podría hacerlo. Todo era tan fácil en aquel momento. 

			Ramiro quedó sentado en su trono. Las llamas de la chimenea habían comenzado a prender hace rato y su calor comenzó a tomar la sala. Por su cabeza pasaban las advertencias de su hijo sobre la persona de Aldroito. Por una vez, había tenido razón. Aunque, ahora que lo pensaba, Ordoño había tenido razón en muchas cosas. A lo mejor lo habría tratado con demasiada rudeza. Seguramente aquella educación tan espartana que había recibido desde pequeño le había llevado a ver donde otros no veían. 

			Todo eran dudas en la mente del monarca. No podía confiar en nadie. «No me fío de ese hombre, padre. Me parece que esconde algo», le había dicho su hijo después del banquete. 

			¿Piniolo era realmente de fiar? No lo sabía. Las dudas le empezaban a atormentar. Se levantó nuevamente de su asiento y paseó por la sala absorto en sus pensamientos. Se dirigió a la ventana y abrió la vidriera. Observó la plaza. Ya habían colgado el cuerpo de García y clavado su cabeza en una pica. La gente se había agolpado para ver lo que ocurría. Los mudos gritos de Aldroito tomaron la plaza. Las gentes que atravesaban las calles quedaron horrorizadas ante aquel esperpéntico espectáculo. Sus hombres comenzaron a introducir sus cuchillos en las cuencas del conde y le sacaron los ojos. Algunos asistentes abandonaron el lugar asqueados, otros lanzaban gritos de traidor y lo abucheaban.

			Se dirigió a la mesa. Cogió pluma y tinta y empezó a redactar la orden por la que proclamaba a Piniolo como nuevo comes palatii. Acto seguido escribió una carta a su hijo. No quería disculparse ni darle la razón. Tenía que mostrarse duro con él. El tiempo se lo agradecería. Simplemente redactó todo lo ocurrido aquella mañana. Con eso bastaría. 

			Pondría un ojo sobre Piniolo. Se guardaría las espaldas esta vez. No quería cometer el mismo error. 

			Al finalizar, volvió a la ventana para ver si habían terminado con Aldroito. El gentío se había reducido. Algunos transeúntes se paraban para ver el espectáculo. Las mujeres apartaban la mirada acelerando su paso para evitar esa aberración. El conde estaba allí tendido. Tiritando de frío y empapado por su propia sangre. 

			Ese era el castigo por traicionarlo.

		

	
		
			Capítulo XLIX

			Febrero del 845 d. C. – Qurtuba

			A diferencia del primer mes en el que se reunía con bastante frecuencia con Al-Ghazal, los últimos meses habían pospuesto algunos encuentros. Su delicado estado de salud castigado por las inclemencias del invierno, junto con su avanzada edad, le habían hecho desvincularse de sus actividades con el joven vikingo. El embajador tuvo ocasión de recoger muchos datos y curiosidades de la mitología de aquel pueblo que cada día le fascinaba más. Por el contrario, Siggurd, no había podido saciar su curiosidad, pues muchas eran las preguntas que tenía sobre Al-Ándalus y las tradiciones que allí observaba. 

			A pesar de todo, había aprovechado el tiempo sobrante para dedicarse más a sus estudios del árabe, consiguió avanzar bastante y ya podía construir pequeñas frases. Por las mañanas, asistía acompañado de Zlatan a la residencia de Abbas ibn Firnas que se mostraba muy entusiasta cada vez que lo veía. Su profesor se entregaba en cuerpo y alma para cumplir su cometido mostrando una pasión sin precedentes. Hacía mucho tiempo que el inventor no se encontraba ante un desafío semejante. 

			El profesor le fascinaba cada día más. La forma en la que transmitía sus enseñanzas, así como la cantidad de proyectos en los que estaba enfrascado. Uno de aquellos días, Abbas mostró a sus alumnos los bocetos de uno de sus futuros artilugios. Su objetivo, hacer que el hombre pudiera volar como los pájaros. Ambos pensaron que estaba loco. El sabio mostró orgulloso los bocetos de su próxima invención, en los que aparecía un hombre sosteniendo una enorme estructura de madera con una lona, y en el medio de aquel artefacto, unos soportes donde se montaría aquel que tuviera el valor de confiar en semejante invención. Abbas les explicó que primero tenía que calcular el peso de la estructura, así como de tener en cuenta diversos cálculos como la velocidad del aire, el peso del piloto y la resistencia de la estructura. Siggurd solo pudo mirar a aquel hombre con más asombro. Hombres como aquellos eran los que cambiaban el mundo.

			Uno de esos días, la tensión saltó por los aires cuando Zlatan y Siggurd tuvieron un roce en medio de una clase. La nueva asistenta del profesor, Azhar, había acudido a la estancia donde estaban reunidos para ofrecerles té a los invitados. Siggurd no pudo evitar asombrarse por lo que sus ojos observaban. Aquella joven paseó delante de ellos sin mirarlos dejando una bandeja con tazas en la mesa acompañadas de unas pastas y dulces recién hechos. El dulce aroma de su bronceada piel, sus brillantes cabellos oscuros y una sonrisa embriagadora detrás de aquellos carnosos labios pasaron delante de él cuando saludó al señor de la hacienda. 

			Ella le dirigió la mirada por un pequeño instante y pudo ver la magia de aquellos ojos verdes. Zlatan vio los ojos de Siggurd. 

			—No vuelvas a mirar a esa mujer —le dijo algo agresivo. 

			—¿Por qué? ¿Acaso también controlas lo que puedo mirar? —frunció el ceño bastante arto de la actitud de su compañero. 

			—Sí —respondió mientras se levantaba. 

			—Pues mirare si me place —se puso frente al coloso quedando a un palmo de distancia. 

			Abbas ibn Firnas contempló la escena aterrado. No entendía aquel extraño lenguaje, pero las hostilidades habían florecido. Poco podía hacer si decidían pelearse en su casa. No era un maestro con la espada ni con ninguna otra arma. La joven huyó despavorida de la pequeña habitación. 

			Zlatan era con diferencia más grande que Siggurd, sacándole un palmo de altura y bastante anchura en los hombros. Aun así, el joven no se amedrentaba ante el poderío físico del eslavo. «Le herí en la pierna una vez, puedo hacerlo otra» pensó. 

			—Esa mujer es de Al-Ghazal. ¿Entiendes lo qué significa eso, estúpido?

			Siggurd lo comprendió todo ahora. Había mirado a quien no debía. Aunque no sabía nada de aquel amorío del embajador. Con una simple advertencia hubiese bastado. 

			—Si quieres que haga algo, o que sepa algo, avísame. No soy conocedor de todos los entresijos de palacio —se volvió a sentar cediendo en las hostilidades. Era un malentendido estúpido que no merecía la pena avivar. 

			Acto seguido, comenzaron una nueva clase con el profesor fingiendo tranquilidad y con el eslavo todavía cabreado por el insolente comportamiento de Siggurd. 

			Al finalizar, ambos salieron de la residencia de Abbas poniendo rumbo al alcázar para continuar con sus tareas diarias. Siggurd no dejaba de maravillarse por el esplendor de la ciudad, así como de los secretos que escondía. Le sorprendió la armoniosa convivencia de diferentes religiones en un mismo lugar. Musulmanes, judíos y cristianos residían en total paz celebrando sus rezos y cultos con tranquilidad. Cada vez que pasaban por la gran mezquita, Siggurd no dejaba de asombrarse por la exquisitez de aquel edificio. El día que intentó entrar para apreciarla por dentro, Zlatan le agarró del hombro. 

			—Está prohibido. Solo musulmanes —le dijo. 

			Cuando el estado de salud del embajador mejoró, volvió a llamarles para una nueva entrevista. Como de costumbre, Samir les sirvió el desayuno, compartiendo la comida en la pequeña mesa sentados en esos cómodos cojines. 

			—Bien. Quiero que ambos me disculpéis, pero me he encontrado algo indispuesto estas semanas —cogió papiro y hundió su pluma en la tinta—. Si mal no me acuerdo, la última vez nos contaste las características de todos los dioses y nos hablaste de algunas fiestas como el Jolblot —trató de pronunciar esa palabra tal y como le había enseñado Siggurd. 

			Zlatan comenzó traduciendo. El joven se mostró algo decepcionado, esperaba que el cumpliera su parte del trato. Tenía preguntas sobre aquel reino. Quería respuestas. 

			—Tengo muchas preguntas, mi señor. 

			—Haz lo que te dice —le respondió Zlatan. 

			—¿Qué ocurre, Zlatan? —miró a ambos. 

			—Nada, simplemente le cuesta entender las órdenes. 

			—Ladaya ´asyila (tengo preguntas) —se atrevió a preguntar Siggurd demostrando todo lo que había aprendido—. ´Urid ´an atealam (quiero aprender). 

			—¿Qué quieres aprender, Siggurd? —respondió el embajador con una pequeña sonrisa en el rostro. 

			—Dijiste que me responderías las preguntas que tuviera sobre vosotros. Solo me has preguntado y yo he respondido. Creo que es justo que cumplas tu parte —Zlatan tradujo con resignación 

			—Cierto —Al-Ghazal dejó la pluma en la mesa y se acomodó en el cojín—. ¿Qué quieres saber, Siggurd? 

			—No entiendo muchas cosas de este lugar. Sé que conviven cristianos y judíos con vosotros, pero hay habitantes de las ciudades que no se parecen a vosotros. Parecen cristianos, pero practican vuestra religión.

			—Entiendo. Es normal que puedas confundirte si no conoces nuestra historia. Empezaremos desde el principio. Como sabes, hay judíos y cristianos que conviven con nosotros. Ellos pagan una dote a nuestro emir para poder practicar su religión libremente, siempre y cuando se mantengan en un segundo plano en la política. Los cristianos son la minoría, muchos de ellos terminan convirtiéndose al islam. Los judíos, sin embargo, viven en la judería. Es un barrio separado solo para ellos. Tienen mucho peso económico, pues controlan las rutas comerciales. 

			»Luego están los árabes —Siggurd lo escuchaba almacenando toda esa información en su cabeza—. Provienen de la península arábiga –Al-Ghazal se levantó y cogió un mapa. —le señaló aquel lugar de más allá el Mediterráneo—. Son quienes poseen las mejores tierras y ocupan los cargos más importantes del gobierno. 

			—¿Tú eres árabe? Al-Ghazal sonrió. 

			—Sí, mi familia proviene de Arabia. Aunque yo nací en Yayyan (Jaén). Sigamos, pues no hemos acabado. La mayoría de nuestros soldados, son bereberes. Provienen de tribus del norte de África —el embajador señaló las zonas del Atlas y el norte de Marruecos—, llegaron cuando conquistamos la península. Ellos son poseedores de las tierras menos fértiles. Una pequeña parte del ejército la forman lo nubios, esos soldados con la piel negra. Provienen de esta zona —apuntó con el dedo el sur de Egipto. 

			»Por último, tenemos a los muladíes. Son el grueso de la población, aunque aquí no hay tantos como en otras ciudades. Provienen de los visigodos que habitaban antes estas tierras. Las ventajas sociales y económicas les hicieron convertirse al islam en masa. 

			»¿Lo has entendido? —finalizó la explicación mientras sorbía un poco de té. 

			—Sí. Pero, ¿quiénes eran los visigodos? ¿Cómo llegó vuestro pueblo hasta aquí? 

			—Bueno, esto será largo —Al-Ghazal sacó un mapa de la península ibérica—. La península estaba controlada por los visigodos. Bárbaros provenientes del norte del continente, aunque no sé exactamente de dónde. Lucharon por toda Europa e incluso llegaron a saquear la ciudad de Roma. Tras aprovechar el vacío de poder que había en la península, conquistaron la provincia de Hispania y formaron su capital en la antigua Toledo —señaló la ciudad de Tulaytula. 

			»Estuvieron en estas tierras durante tres siglos. Si algo caracterizaba a los visigodos es que eran un pueblo guerrero. De hecho, no heredaban el trono de padres a hijos. Se elegía al nuevo rey por su capacidad como militar, lo que provocó numerosas guerras y conjuras por el poder. El reino de Asturias, los cristianos que atacasteis al norte, son sus descendientes y conservan muchas costumbres y tradiciones de ellos. Por no decir casi todo. 

			»Bien. Cuando el rey Witiza murió, Rodrigo se hizo con el poder del reino. Los hijos de Witiza no aceptaron la proclamación y pidieron el trono para ellos. Fueron desterrados al norte de África, donde se asociaron con Müsa ibn Nusayr, el gobernante de la provincia del Magreb del califato omeyade Damasco —Al-Ghazal le empieza a señalar todos los territorios que nombraba—. Luego pasaremos con más detalle al califato. 

			»Ahora, presta atención. Los hijos de Witiza prometieron oro y numerosas riquezas a cambio de devolverles el poder. Müsa acepta y manda a su mejor general, Tariq ibn Ziyad que llega a la península con un gran ejército. Rodrigo se ve desbordado y sin hombres para hacer frente a la guerra. Por lo que reúne a todos sus hombres. A todos. Incluyendo los que eran leales a los hijos de Witiza. Ambos ejércitos se encontraron aquí —apuntó el mapa—, en Wadi Lakka (Guadalete). Antes de comenzar la batalla, las tropas fieles a Witiza se unieron a las fuerzas de Tariq. Fue una masacre. Destrozaron al ejército visigodo.

			»Posteriormente, Müsa llega a la península y comienza a conquistar ciudad tras ciudad, incluyendo su capital. Avanzaba tomando cada palmo de tierra que encontraba, hasta que se toparon con los astures en Covadonga. Ahí detuvo su avance. Müsa se declaró walí, gobernador de las nuevas tierras del califato. 

			»En los años siguientes nuestros ejércitos continuaron más allá de los Pirineos, conquistando la provincia francesa de Septimania. Pero fuimos derrotados en la batalla de Poitiers por el rey franco Carlos Martel. 

			Siggurd escuchaba poniendo toda su atención en la traducción y los gestos del embajador. 

			—¿Qué ocurre con el califato? —preguntó el vikingo. 

			—Bien. Vamos a ello. Esa es otra historia. Hace un siglo, Damasco, capital del califato, sufrió una revuelta. Los abasíes masacraron a toda la familia Omeya y quemaron el palacio y la ciudad. Derrocado el antiguo poder y establecieron su capital en Bagdad, pero un miembro de la familia omeya consiguió escapar, Abd al-Rahmän ibn Hisam ibn al-Malik, Abderramán I. Se refugió en Egipto y posteriormente en el Magreb, donde consiguió apoyos de gente aún leal a la dinastía omeya. Por aquel entonces, Al-Ándalus estaba sumida en intensas luchas por el poder, por lo que el monarca supo aprovechar la ocasión posicionándose para formar un nuevo poder. 

			»Entra en batalla comandando sus tropas consiguiendo una importante victoria en Al-Musara (Alameda). Puso rumbo a la capital proclamando el emirato independiente de Qurtuba. Y esa es la historia de nuestro reino. ¿Tiene sentido ahora todo lo que has visto? 

			—Sí. Ahora todo encaja. Comprendo mejor los secretos de vuestra ciudad. 

			—Bien. Me alegro que te haya ayudado. Ha sido interesante. Creo que podemos dar por finalizada la entrevista de hoy, pero antes, Siggurd, ¿qué ocurrió en casa de Abbas ibn Firnas? Según tengo entendido te enfrentaste a Zlatan. 

			El eslavo le miró bastante serio. El profesor había informado al embajador del incidente ocurrido recientemente en su casa. Siggurd sabía a lo que se refería. Quería una disculpa por haber mirado a la joven. 

			—Le pido disculpas, Al-Ghazal, por mi comportamiento y por las miradas que lancé a aquella mujer. En mi defensa, he de decir que no estaba informado de nada. Aun así, aceptaré el castigo que crea conveniente ponerme. 

			El embajador miró tanto al eslavo como al vikingo. Entre ellos había demasiada tensión, demasiado odio por parte de Zlatan. Tenía que cortar aquello de raíz o tendría un problema grave en el futuro. A pesar de todo, quedó satisfecho con la sincera respuesta del muchacho. Aquello decía mucho sobre cómo era. 

			—No has de pedirme perdón, Siggurd, pues no sabías nada. Sin embargo, ten cuidado cuando mires a una mujer. Puede resultar ofensivo para ellas y causarte problemas con gente que no quieres. ¿Cuánto tiempo has estado sin la compañía de una mujer? 

			—preguntó cambiando de tema. 

			—Más de lo que desearía —respondió algo avergonzado. 

			—Bueno, eso tiene solución. Zlatan, llévatelo para que vea algunas cantoras. Le vendrá bien. 

			—Sí, mi señor. 

			—Podéis retiraros —ambos se levantaron—. Tú no, Zlatan. Quédate. 

			Siggurd salió del despacho del embajador dejando al eslavo atrás. Salía de aquella sala bastante contento. Había saciado en parte su sed por saber más sobre aquella extraña cultura. Aun así, era consciente de que había muchas cosas que todavía escapaban a su comprensión. Cada día iba sintiéndose más a gusto con sus nuevas tareas, así como con su nueva vida, pero aquello no le hacía querer alejarse de aquel lugar y volver a su hogar para emprender nuevas aventuras. 

			En el despacho, el embajador tenía delante el siempre inexpresivo rostro de Zlatan. Ambos quedaron parados, firmes el uno frente al otro sin mediar palabra. Solo el humo de las barras de incienso se atrevía a interponerse entre ellos. Al-Ghazal rompió el silencio: 

			—Zlatan esto tiene que acabar. Ya basta. Estoy cansado de tu comportamiento para con Siggurd… 

			—Pero mi señor —interrumpió el eslavo— solo pretendía… —detuvo su habla al ver que el embajador levantaba una mano cortante con el rostro serio. 

			—¿Qué podías esperar? Si no le dices nada es normal que no sepa nada, Zlatan. Este odio que le profesas no tiene sentido. El no mató ni a tu mujer y mucho menos a tu hija. Es un veneno que te está corrompiendo poco a poco. Y eso no me gusta —Al-Ghazal se aproximó un paso más. 

			—¿Qué ocurrirá cuando tengas todo lo que necesitas? 

			—¡Basta! —respondió molesto—. Soy el embajador de la corte del emir Abderramán II y una de sus personas de mayor confianza, responsable de algunas de las más importantes tareas de este gobierno. No tengo que darte explicaciones sobre lo que puedo o no puedo hacer. Recuerda que eres un simple mercenario a mis órdenes. Siggurd es miembro de la guardia real del emir y así será. Más vale que no le ocurra nada pues pondré mi mirada sobre ti y no querrás eso. Ahora, vete. 

			El eslavo se giró haciendo un esfuerzo por ocultar su rabia. Estaba molesto. Por todo. Por Siggurd, por tener que estar con él, por hacerle de niñera y por aquellas palabras que el embajador había tenido con él. Aunque en parte tenía razón, quién era él para decirle lo que tenía que hacer. Al fin y al cabo, era eso, un mercenario que vendía su espada al mejor postor. 

			Llegada la tarde Zlatan recogió a Siggurd de las murallas donde terminó su turno de guardia. Ambos se adentraron en el barrio de la judería pasando por delante de la sinagoga. Recorrieron un par de estrechas calles y se adentraron en un edificio. Les abrieron las pesadas puertas de metal. Se adentraron y Siggurd pudo notar un fuerte olor a humedad. Un par de sirvientes se acercaron con bastante hospitalidad y les hicieron señas para que les siguieran. 

			—¿Qué es este sitio? —preguntó con bastante desconfianza Siggurd. 

			—Un hammam. Nos daremos un buen baño antes de llevarte con las cantoras. 

			—¿Qué cantoras? 

			—Ya lo descubrirás. Te gustará —respondió con su habitual tono en el que no expresaba ningún tipo de emoción. 

			Siggurd siguió tanto al eslavo como a los sirvientes por un angosto pasillo de piedra iluminado por decenas de velas, pues carecía de ventana. Entraron en una pequeña sala con azulejos en las paredes y bancos de piedra. Se quitaron la ropa y dejaron sus armas. Cuando se desnudaba, Siggurd pudo ver el cuerpo marcado por la guerra del eslavo. Las cicatrices le dejaron impactado. En aquel momento se dio cuenta de lo mucho que había cambiado su cuerpo en aquel viaje. También tenía toda la espalda llena de cicatrices por los latigazos recibidos durante su cautiverio, pero su piel había cogido una tonalidad algo más morena, su torso se había marcado más y su espalda ensanchado. 

			Los sirvientes les dieron un par de toallas que se ataron a la cintura y continuaron su recorrido por las instalaciones. Cruzaron un arco en forma de herradura y entraron en una sala más grande que la anterior. Se sentaron en un enorme asiento circular de mármol. Con ellos, había un par de hombres sentados detrás. El aire era tibio. Alrededor de aquel banco, un conjunto de columnas sostenía el abovedado techo por el que entraba la luz a través de unos surcos en el techo con forma de estrellas. La luz de más velas complementaba aquella iluminación natural que abastecía la sala. El ambiente era bastante agradable en aquel espacio con un flujo de aire continuo que permitía que respirara libremente. Zlatan le agarró de la mano y lo llevó a una pequeña piscina. El agua estaba tibia. Pronto su cuerpo comenzó a relajarse. Quedaron unos minutos así, sumergidos en el agua.

			El ambiente, mezclado con los olores de diversas hierbas provocó que ambos se relajaran concentrándose únicamente en su respiración. Pasado un rato, ambos fueron llevados a una sala más pequeña en la que la temperatura era mucho más elevada. Se volvieron a sentar en unos asientos de piedra. Pasados unos minutos sus poros se abrieron y comenzó a sudar. Su cuerpo se limpiaba expulsando todas las impurezas. Por un momento pensó que incluso estaba eliminando los malos recuerdos de los pasados meses, pero aquello lo acompañaría para siempre, hasta el fin de sus días. 

			Dos hombres ataviados únicamente con unos pantalones finos entraron en la sala con un par de paños y esponjas. Empezaron exfoliando el cuerpo de Zlatan. Brazos, espalda, pierna… no dejaron trozo de piel que quedara libre de aquellas esponjas. Cuando acabaron con el eslavo le tocó el turno a él. Luego derramaron un par de cubos de agua caliente sobre ellos. Se colocaron detrás de cada uno comenzado un masaje por hombros y espalda. El hombre se esmeraba en su tarea con ahínco hundiendo su codo en los puntos en los que tenía más tensión. 

			Finalizado el masaje, fueron a la última sala del recorrido cruzando otro arco de herradura sostenido por dos columnas de mármol. Se quitaron las toallas y se adentraron en una piscina helada. Su piel se endureció y tuvo la sensación de que le clavaran un par de puñales por el cuerpo. Su respiración aumentó hasta que la controló. Aquello le recordó a la vez que se cayó al río un invierno cuando era pequeño. Pasados unos instantes se habituó a ella entrando en un estado de relajación que nunca antes había experimentado. 

			Aquella experiencia fascinó por completo a Siggurd, que salió como nuevo de aquel recinto. Con el sol ya bajo y la luna asomando por el cielo despejado, se vistieron de nuevo y pagaron con un par de monedas a los propietarios del hammam. 

			Zlatan le llevó a su próximo destino. Anduvieron por las calles saliendo de la judería hasta que atravesaron las puertas de lo que parecía una casa. Atravesaron unas cortinas de tela y un hombre menudo les invitó a sentarse en unos cojines dispuestos en una gran sala con gente sentada sobre cojines. Las paredes estaban revestidas de complejos y ornamentados azulejos que brillaban bajo la tenue luz de las lámparas que colgaban del techo. 

			Se sentaron frente a una mesa baja en la que les dispusieron de una mesa con una jarra de vino, una jarra de agua, una tetera y varios vasos. El eslavo cogió la jarra y derramó el líquido rojo en un vaso de cristal con detalles dorados por el cuerpo. 

			Alrededor de ellos, algunos hombres conversaban entre risas mientras degustaban aquella extraña bebida. El grupo de músicos, vestidos completamente de blanco, dispuesto en un pequeño escenario en la parte posterior del local. El profundo sonido de las cuerdas de los oud, junto con los golpeteos a las darbukas y los daf amenizaban el ambiente dentro de aquella ostentosa sala. 

			Siggurd volvió a coger la jarra y bebió un buen trago del vino. Zlatan comenzó a hablarle. 

			—El consumo de vino está prohibido para los musulmanes, pero muchos se saltan el prefecto. Los cristianos, por el contrario, pueden beber cuanto vino deseen. Ten cuidado con salir borracho de un lugar. 

			Los músicos terminaron de tocar la canción y un par de asistentes aplaudieron agradecidos por la hermosa sinfonía que habían tocado. En medio de aquel escenario un par de cantoras salieron de unas cortinas color rosáceo y se pusieron en medio de aquel escenario. Los músicos comenzaron de nuevo a frotar sus cuerdas y a golpear sus palmas en la base de sus instrumentos. La música volvió a tomar aquel salón en el que los hombres quedaron embobados contemplando los sutiles y sugerentes movimientos de aquellas hermosas mujeres. 

			Ambas comenzaron a cantar por turnos con una dulce voz y a bailar acorde el ritmo de la música moviendo sus cuerpos de un lado a otro sin que nadie perdiera de vista cualquier movimiento que hacían. 

			Siggurd quedó atónito ante la belleza de una aquellas mujeres. Miró el movimiento de sus caderas ocultadas bajo finas sedas verdes, su piel cobriza brillaba bajo el fuego de las lámparas, su vientre acompañaba al resto de su cuerpo en cada compás de aquella danza, sus manos envueltas en alheña rojiza le daban un toque de misterio, sus dedos tocaban alegremente unos sagats que acompañaban a los músicos, sus pechos estaban ocultos bajo un ornamentado sujetador verde del que colgaban algunas piedras brillantes. Pero lo que más fascinó al vikingo fue la ardiente mirada de aquella mujer. Sus ojos color miel se encontraron con los suyos mientras ella cantaba e inundaba con su sensual voz el oído de todos los presentes. 

			El eslavo observó la expresiva mirada de su compañero que sabía que se había quedado absorto ante la presencia de aquella mujer que todos deseaban. Hizo un pequeño gesto al propietario del local y compartió con él unas palabras al oído. Acto seguido, le dio un par de monedas. 

			—Son cantoras esclavas. Hay de dos tipos en Al-Ándalus —le comenzó a decir Zlatan mientras no apartaba la vista de la mujer— aquellas que pertenecen a las familias nobles y animan asambleas, y aquellas con un rango inferior como ellas. Todas son educadas desde muy pequeñas, por lo que hace que su precio en los mercados sea muy alto. Ahora está cantando una canción sobre el amor. ¿Te gusta? 

			—Sí. Mucho. Es una hermosa canción —no apartó la mirada de la mujer. 

			—Me refiero a la mujer que estás mirando —se permitió sonreír un poco. 

			Siggurd vio aquella mueca en la cara de su compañero. Quedo extrañado, pues nunca lo había visto reír o con un semblante que no fuera aquel inexpresivo rostro que siempre solía tener. 

			—Sí, es muy hermosa. 

			—Cuando termine el espectáculo será tuya. Regalo de Al-Ghazal como muestra de su agradecimiento por tus servicios. 

			—Gracias. No sé qué decir. 

			—No hace falta que digas nada. Disfruta de la velada. 

			La música dejó de sonar en el local, y con ello, el dulce canto de las mujeres que se retiraban del escenario apartando las cortinas. El propietario del negocio volvió a la mesa donde estaban y Zlatan le indicó que estaba listo. 

			—Él te acompañará con la mujer. Cuando acabes vuelve a los barracones. 

			—¿Tú qué harás? 

			—Beberé un poco más y me marcharé —respondió mientras se servía un poco más de vino. 

			Siggurd siguió a aquel menudo hombre ataviado con un pequeño turbante gris y unos anchos ropajes oscuros. El sonido de sus babuchas resonó cuando llegaron al escenario y pasaron detrás de los músicos cruzando la cortina rosa. 

			Atravesaron un angosto pasillo iluminado por velas y le indicó que entrara en el último cuarto. El hombrecillo se despidió de él con una reverencia y una sonrisa. Siggurd repitió el gesto encaminándose hacia aquella estancia. Abrió la puerta y allí estaba ella, de pie mirando las estrellas desde la ventana del dormitorio. Encendió una vela con la luz de la lámpara y la dejó sobre una mesita. Sus andares eran elegantes, así como sus gestos. Ella le miró sin miedo atraída por aquel extraño mercenario llegado de lejanas tierras.

			Ella comenzó a hablarle y Siggurd solo pudo entender algunas palabras sueltas, cuando se disculpó por no conocer más su lengua. 

			—Mis disculpas, pero temo que no ser bueno hablando tu lengua. 

			La mujer quedó sorprendida ante aquellas palabras y sonrió divertida. Se acercó a él contoneando sus caderas. El olor de sus largos cabellos azabache llegó a Siggurd. Había olvidado lo bien que olía una mujer. Le cogió por los hombros y le susurró su nombre al oído: 

			—Dúnya. 

			—Siggurd —respondió él mientras comenzaba a sentir su calor. También lo había olvidado. 

			Él la cogió de la cadera y empezó a besar su cuello con suavidad. Ella mordió su oreja y jugó con sus cabellos dorados. Saltó a él y Siggurd la cogió en brazos. Ambos se besaron con ferviente pasión. Su miembro se endureció como nunca antes lo había hecho, nunca había estado tan excitado. La llevó a la cama y él quedo encima de ella. Ella le mordió los labios y comenzó a desvestirlo. Dúnya le empujó para que se colocara debajo y se desvistió desprendiéndose de su ornamentado sostén. Tiró del cordón de sus caderas, y la seda que envolvía sus piernas se desprendió de su cuerpo. Ella agarró el erecto sexo de Siggurd y jugó con él usando sus suaves manos. El vikingo comenzó a suspirar. Hacía meses que nadie lo tocaba de esa forma. Dúnya se puso encima de él y se introdujo su falo dentro de su intimidad. Ella gritó de placer. Movió las caderas cabalgando a aquel extraño hombre del norte. Ella cogió sus manos y se las colocó en sus grandes pechos. Él los estrujó con suavidad y pellizcó sus pezones. La joven cogió su mano y lamió uno de sus dedos mientras se derretía encima de él. Siggurd la besó con pasión y la colocó debajo de él. Comenzó a empujar con suavidad mientras ella clavaba sus uñas en su espalda y mordía su cuello como una loba que caza a su presa. Ambos sucumbieron al esfuerzo del otro quedando exhaustos tendidos el uno al lado del otro. Intentó recuperar el aliento cuando recogió sus cosas para marcharse. 

			—He de volver —le dijo mientras se vestía a la luz de la tenue vela. 

			—Vuelve cuando quieras. Siempre serás bien recibido, Siggurd —se levantó desnuda del lecho y le besó. 

			Siggurd se marchó de aquella habitación bastante satisfecho. Salió de aquel edificio y emprendió el paso a sus barracones del alcázar. Mientras caminaba por aquellas calles el olor de ella seguía tomando su olfato. Se había impregnado de él. Lo que no sabía era lo que las estrellas le aguardaban. Aquella extraña mujer estaría más presente en su vida de lo que él podía imaginar.

		

	
		
			Capítulo L

			Marzo del 845 d. C. – Qurtuba

			Eran mediados del octavo mes del calendario musulmán, Sha´abán, cuando el miedo volvió a amenazar a la gran ciudad de Qurtuba. Muchos creían que eran falsos rumores, y otros que las noticias que habían llegado eran ciertas. Pero una cosa estaba clara, los al-mayus volvían a ser el tema de conversación entre todos los habitantes de la ciudad. El recuerdo del ataque recibido hace meses volvió a la memoria de todos y cada uno de los habitantes de la ciudad. 

			La gente miraba con más temor si cabía a Siggurd cuando le tocaba montar guardia en las puertas del alcázar o cuando acompañaba al embajador a la residencia de Abbas ibn Firnas para encontrarse con Azhar. Al principio no le dio importancia, pues era el efecto que provocaba, pero cuando iba acompañado de algún nubio u otro de sus compañeros del cuerpo, solo lo miraban a él. 

			La noticia llegó a sus oídos y en aquel momento tuvo que reprimir la alegría de saber que habían avistado un barco vikingo navegando próximo a la desembocadura del Wad al-Kibir. 

			Todos sus compañeros lo miraron con sospecha, pues no creían que aquel segundo ataque fuera casualidad. Muchos llegaron a rumorear que era miembro de la realeza y que venían a rescatarlo por la fuerza o a vengar su muerte. 

			Uno de aquellos días en los que se había pedido a todas las tropas que se preparasen para un posible ataque, el embajador se reunió con él en su despacho altamente preocupado. El rostro de Zlatan también era serio, quien se había puesto su armadura completa y no se despegó del lado del embajador. 

			—Siggurd, ¿sabes algo del barco que han avistado? 

			—Solo he escuchado rumores de un barco navegando las costas. No sé nada más, mi señor. 

			El embajador se meció la perilla intranquilo. Suspiró. 

			—Centinelas han dado aviso de un avistamiento en las costas cercanas a la desembocadura del Wad al-Kibir. ¿Sabes si tenían pensado volver a atacarnos? ¿Nos has ocultado algo? —entonó con cierto reproche. 

			—Como le dije en una de nuestras entrevistas, no sabíamos de la existencia de vuestro reino. Llegamos por casualidad tras una tormenta. Desconozco los motivos por los que hay un barco en vuestras costas. 

			—¿Quién eres, Siggurd? Es cierto lo que dicen los rumores, ¿acaso eres el hijo de un rey? 

			—¡No! —respondió irritado. Zlatan llevó su mano a la espada—. Siempre me mostré sincero con usted, Al-Ghazal. Mi padre fue un granjero que murió en la tierra de los francos. Mi madre falleció en mis brazos por la pena de perder a quien siempre amó. 

			El eslavo tradujo apartando la mano de su arma. Por un momento empatizó con Siggurd, con su dolor y la carga de sus palabras. Pudo ver aquel sentimiento en sus ojos. Aquel que solo tienen quienes han visto morir a alguien amado. El embajador agachó la cabeza al escuchar la traducción, sintiéndose avergonzado. No debería haber dudado. Durante aquellos meses había conseguido ganarse la confianza del joven que le estaba sirviendo con total eficacia. 

			—No era mi intención ofenderte, Siggurd. Espero que entiendas que debo proteger a mi gente. 

			—Por desgracia no sé nada más —sentenció. 

			Samir llamó a la puerta en aquel momento. Detrás de él un par de guardias esperaban. 

			—Mi señor —dijo haciendo una reverencia— el emir le llama. Está en los jardines del alcázar. 

			Los días se iban haciendo cada vez más largos y calurosos. Como era costumbre, el emir caminaba por los jardines del alcázar mientras conversaba con el eunuco Nasr. Al-Ghazal llegó escoltado por una escolta de piel olivácea cuando Abderramán le hizo un gesto con la mano para que se acercara. 

			El eunuco le saludó con aquella falsa expresión de cordialidad que le profesaba. Detestaba su presencia, así como su arrogancia en numerosos asuntos del estado. Como de costumbre, su calva estaba cuidadosamente empolvada y vestía las prendas más labradas y caras de la ciudad. Para aquella ocasión había elegido un elegante camisón ancho carmesí con bordados dorados en las mangas, sus pantalones eran bombachos de color blanco con bordados negros por la parte de los tobillos. El emir vestía prendas oscuras y menos ornamentadas que su acompañante aquel día. 

			—Mi emir —le reverenció ignorando la presencia del eunuco—. ¿En qué puedo servirle? 

			—Estoy seguro de que has escuchado las noticias. Un barco de los al-mayus ha sido visto surcando nuestras aguas. Temo que un nuevo ataque se avecine. He mandado a Nasr para que prepare nuestras tropas y detenga el avance de los norteños. ¿Sabe ese guardia algo sobre ellos? 

			—Mi buen emir, he hablado y compartido con él la noticia. Por desgracia, desconoce las intenciones del navío. 

			Los tres anduvieron por los jardines mientras un elevado número de guardias los vigilaba desde diferentes puntos del patio y por encima de las murallas. 

			—Tengo una idea —dijo el emir cortando el silencio—. Llévate a ese al-mayus junto con una pequeña guarnición. Explorad la zona. Descubrid si son ciertas las noticias. 

			Nasr se limitó a sonreír mientras escuchaba las palabras de Abderramán. 

			—Nasr, quiero que vaya con algunos de los mejores hombres de mi guardia. No quiero que sufra percance alguno. 

			—Por supuesto. Así haré. 

			—Ahora déjanos solos. 

			El eunuco se despidió formalmente de ambos. Mientras marchaba de los jardines, el sonido del agua de las fuentes silenciaba sus pasos. Los guardias levantaron sus lanzas permitiéndole el paso dentro del alcázar. 

			—¿Has recogido mucha información sobre ellos? 

			—Sí, mi señor. Siggurd ha sido de mucha ayuda. Ha despejado las dudas que en un principio tuve. 

			—Bien. Esperemos que nos sirva —el emir puso sus ojos sobre él—. Si son ciertos los rumores, averigua qué quieren. Lo último que deseo es volver a sufrir un ataque suyo. Nuestras arcas se han visto resentidas y podría acarrearnos grandes pérdidas. Si es necesario negocia con ellos, pero evita que volvamos a levantar las aceifas, 

			¿entendido? 

			—Sí, mi señor. Haré cuanto esté en mi mano. 

			—Se acerca el Ramadán y no quiero que los ataques interrumpan la celebración —dijo con un halo de preocupación. 

			—De acuerdo. 

			—Puedes marcharte —finalizó Abderramán el encuentro. 

			Pasados un par de días en lo que se prepararon a contra reloj, salieron por el antiguo puente romano de la ciudad recorriendo el camino que seguía al lado del río para llegar al encuentro de los al-mayus. 

			Siggurd había vuelto a ver a Dúnya la noche anterior. Durante aquel mes había ido cada vez que sus turnos se lo permitían. Cada encuentro con aquella mujer lo llevaba a un estado de éxtasis que lo transportaba a otro mundo. Ambos habían profundizado algo más el uno con el otro, pues la atracción era mutua. Dúnya, al igual que Siggurd, había perdido a su familia cuando era tan solo era niña en la provincia del Magreb. Sus tíos, achacados por las deudas y la falta de ingresos, se vieron forzados a venderla. Debido a su belleza consiguieron sacar un buen precio por ella a un comerciante de esclavos. Posteriormente, fue llevada a Qurtuba donde la educaron en las artes del canto y el baile cuando aún era una niña, y destacó por encima del resto de sus compañeras desde los primeros días. 

			Aquel hombre la había forzado y se había aprovechado de ella desde el día en que se hizo mujer. Luego, la vendió a aquel lugar donde pasaría el resto de los días que su voz amenizara los oídos de los hombres y su cuerpo satisficiera las delicias de sus fantasías más oscuras. 

			—Parece que no podemos escapar de nuestros destinos —le dijo Dúnya mientras ambos quedaron tumbados desnudos en el lecho esa última noche. 

			Siggurd entendió algunas palabras, pero supo entender el significado de la frase. 

			—Nosotros luchar destino —respondió mientras ella agradeció el esfuerzo por hablar su lengua. 

			—Vuelve. Te lo ruego —ambos se fundieron en un abrazo que siempre recordarían—. Prométeme que volverás, Siggurd. 

			—Te prometo volver, Dúnya. Prometo cuidar tú. Prometo marchar tú y yo. Lejos. Cuando yo volver —la joven volvió a besarle. 

			Volvieron a hacer el amor de forma apasionada. Ninguno de los dos descansó. Ninguno quería hacerlo. 

			Siggurd cabalgó a Carbón de nuevo en aquel viaje pegado al embajador. Tras varios días de rápido galope, llegaron a la ciudad de Ishbiliya, la cual había progresado rápidamente en la reparación de sus murallas. Tras hablar con miembros de la guardia y el walí de la ciudad, dijeron que no habían visto a ningún barco por la zona en aquellos días, a excepción de los suyos que remontaban el río. 

			Tras recibir acomodo en la ciudad, algunos jinetes salieron a inspeccionar los alrededores con la misión de encontrar la embarcación y dar por buena las noticias que estaban recorriendo Al-Ándalus. El embajador supervisó las obras de reconstrucción de la mezquita en las que los pilares principales se habían levantado y con ellos parte de los muros de la estructura. Tomó nota del estado de la ciudad, así como de las murallas, en las cuales habían puesto mucho énfasis. 

			Uno de aquellos días, tras finalizar el zuhr, el segundo rezo del día, los exploradores que días anteriores partieron volvieron despejando todas las dudas. Habían visto el barco río abajo. Pronto llegarían a la ciudad. Todos los presentes se miraron sin saber muy bien qué hacer, en especial el walí, que todavía tenía muy presente lo ocurrido en la ciudad y su huida con las pocas pertenencias que pudo recoger junto con el resto de ciudadanos de Ishbiliya. 

			—Partiremos en seguida. Zlatan, Siggurd nos vamos ahora —ordenó Al-Ghazal. 

			Los tres fueron a los establos y ensillaron a los caballos rápidamente. El embajador hizo señal a los exploradores que recién habían llegado para que los acompañaran. Salieron por la puerta sur a toda prisa cabalgando siempre junto al río. Atravesaron el llano de Tablada. Aquel día el sol se mostraba tímido escondiéndose continuamente sobre las nubes que surcaban el cielo a merced del viento. En menos de una hora de marcha pudieron ver la embarcación remontando el río. Se colocaron detrás de unos juncos en lo alto de la orilla del afluente. 

			Siggurd vio como el dragón del mascarón de proa surcaba valientemente esas aguas mientras que los remos se adentraban con suavidad en el agua. Su vela azul estaba recogida al mástil. Tras divisar la cubierta, pudo dar con el capitán del langskip que estaba erguido en la proa supervisando el camino. Cuando los tuvo más cerca, pudo escuchar como hablaban entre ellos. Una sensación melancólica le abordó al escuchar su lengua materna. Se fijó en las ropas que llevaban cuando los tuvo más cerca. Frunció un poco el ceño. Todos vestían capas y chalecos negros, a excepción del capitán que llevaba la piel de un lobo gris sobre los hombros. 

			—Siggurd, ¿ocurre algo? —preguntó el embajador. 

			—Creo que no vienen a luchar. Es una embajada —respondió sin esperar la traducción de Zlatan. 

			Siggurd espoleó a Carbón y bajó hacia la orilla del río. El capitán de la embarcación dio la alarma a sus hombres, los cuales dejaron los remos y cogieron sus armas. 

			—Dejad vuestras armas donde están. 

			—¿Cómo es posible que hables nuestro idioma? —preguntó el capitán sorprendido al escuchar su acento. 

			—Soy de los vuestros 

			El capitán dio la señal para que detuvieran el barco en la orilla. El navío tocó tierra y aquel hombre bajó de la cubierta del barco de un salto. Siggurd bajó de su caballo mientras observaba aquel hombre. Era de su misma estatura, aunque algo más delgado que él. Su pelo era corto y castaño. Y caminaba con el pecho hinchado, queriendo intimidarlo. En el costado de la nave algunos arqueros cargaron sus armas apuntando a aquel extraño que había aparecido de la nada. El capitán se acercó con cuidado de que no fuera una trampa. 

			—¿Quién eres? —preguntó. 

			—Mi nombre es Siggurd. Soy de Ribe. Partí con la expedición de Wittingur y llegamos a estas tierras. Tras ser derrotados en batalla, muchos de mis compañeros cayeron mientras otros fuimos apresados. Fuimos torturados hasta que nos concedieron la libertad. Ahora pertenezco a la guardia personal del hombre que gobierna estas tierras. ¿Vosotros? 

			—No es posible —respondió frunció el ceño marcando sus ojos verdes en una mueca desconfiada. 

			—¿Por qué crees eso? Hablo tu idioma. Estoy seguro que sabías que Wittingur comandaba la expedición. 

			—Nos dijeron que nadie quedó con vida. Además, si eres el mismo Siggurd del que hablan, se cuentan historias de que te amotinaste contra Wittingur —detrás de él todos comenzaron a empuñar sus armas.

			—¿Quién ha osado decir semejante estupidez? 

			—Un tal Jorgen. 

			Siggurd escupió al suelo cuando escuchó aquel nombre. De nuevo esa sabandija le atormentaba incluso sin estar allí. Tenía que averiguar qué más había salido de la imaginación de aquella mente viperina. 

			—Aquel que asesinó a Gerd. Aquel que intentó amotinarse contra Wittingur. Aquel que impidió que mis compañeros y yo nos montásemos en los barcos para poder huir… ¿Quieres ver que no miento? —preguntó al capitán. 

			Este asintió mientras hacía un gesto con la mano para que todos bajaran las armas. 

			—Bien. Decidme cómo os llamáis y qué habéis venido a hacer aquí. De esa forma informaré a mis compañeros y podrás recibir respuestas. 

			—Mi nombre es Olson. Vengo en nombre del rey Horik, quien quiere entregar regalos al señor de estas tierras como muestra de paz. Tenemos la misión de establecer una nueva ruta comercial. El rey quedó gratamente sorprendido con las riquezas que trajeron los supervivientes del viaje. 

			—Esperad aquí. 

			Siggurd montó su caballo y se dirigió hacia el embajador que había descabalgado y se había ocultado detrás de unos juncos junto con a Zlatan. 

			—¿Quiénes son? ¿Qué quieren? —preguntó ansioso mientras el eslavo traducía rápidamente. 

			—Son una embajada de parte del rey Horik. Traen regalos para el emir. Quieren abrir una ruta comercial. 

			Al-Ghazal quedó sorprendido al escuchar aquella noticia. De todas las posibilidades que había barajado durante el trayecto, aquella no la había siquiera contemplado. Sin duda todo estaba siendo una sorpresa. 

			—Entonces no tenemos que preocuparnos —respondió el embajador. 

			—Sí. Hay una cosa. 

			—¿Qué ocurre? 

			—Antes tengo que mostrarles la verdad. 

			—¿Qué verdad, Siggurd? —preguntó confundido Al-Ghazal. 

			—Necesito limpiar mi nombre. Tienen que saber lo que ocurrió aquí de verdad.

		

	
		
			Capítulo LI

			Finales de marzo del 845 d. C. – sur 
de Ishbiliya

			Siggurd, acompañado de Al-Ghazal, Zlatan y la pequeña guardia que los había acompañado a encuentro con la nave vikinga, llevaron inmediatamente al capitán de la nave al nuevo asentamiento vikingo. 

			A pocas millas al sur de Ishbiliya, la nueva aldea cogía cada vez más forma. Desde la distancia pudieron divisar el humo proveniente de un par chimeneas instaladas en las casas de los nuevos inquilinos que habían edificado sus nuevos hogares. Las casas eran anchas con paredes de piedra y ladrillo cubiertas de cal blanca, con puertas de madera de diversos colores. Habían conseguido hacer un par de calles, aunque aún se veían muchas tiendas de campaña en las que seguramente vivirían aquellos que no tenían una vivienda establecida.

			Pudieron divisar la mezquita con diversas vigas y hombres trabajando en el levantamiento del minarete y el muro de la qibla. En las afueras, algunos de ellos trabajaban con el ganado sacándolo a pastar. En la improvisada al-munyah que habían levantado, pudieron ver a hombres ordeñando algunas vacas. 

			Bajaron el ritmo para que sus caballos tomaran un poco de aire y se dirigieron al establo, donde pudieron abrevar sus animales. Antes de que Siggurd pudiera desmontar, Carbón fue directo a una enorme palangana de agua donde un par de vacas bebían agua. Estas le rumiaron mientras él saciaba su sed sin prestarles la más mínima atención. Aunque había aprendido a controlar a aquel animal, a veces mostraba comportamientos rebeldes. Por eso le gustaba tanto. Tenía su lado indomable. 

			El capitán al cargo salió a su encuentro y se dirigió directamente al embajador: 

			—¡Mí señor! ¿A qué debemos el honor de su visita? 

			—¡Buenos días! Necesitamos su ayuda. Bueno, más bien de un al-mayus. Tenemos entrevistarnos con ellos. 

			—Por supuesto. En los establos hay algunos trabajando —se dirigió adentro de la al-munyah donde algunas vacas dormían refugiándose de la luz del sol. 

			El capitán se dirigió a tres de los vikingos que estaban sentados en pequeñas sillas de madera ordeñando a un par de vacas. Estos miraron hacia donde estaban ellos esperándoles y se levantaron deprisa amarrando a los animales a los postes de madera que servían como soporte para el improvisado techo. Siggurd observó la techumbre. En la parte alta de las vigas, pudo ver a varias golondrinas construyendo sus nidos con sus diminutos picos. Cogían arena húmeda y la mezclaban con la hierba seca que encontraban en el suelo formando sus refugios. 

			—¡Siggurd! ¡Has vuelto! ¿Cómo estás? ¿Te tratan bien? —dijo uno de ellos mientras se limpiaba su mano con su camisa. 

			—Estoy bien. Por ahora me tratan con dignidad —evitó entrar en detalles banales sobre su estancia en la capital—. Necesito de vuestra ayuda —les pidió mientras se abrazaban. 

			—Lo que necesites. Cuenta con nosotros —Siggurd acompañó a los tres hacia Olson que se había mantenido al lado de Zlatan junto a los caballos. 

			—Os presento a Olson —el vikingo se adelantó al resto saludándoles con la cabeza—. Es parte de una embajada del rey Horik. Han venido a ver al emir para entablar paz y una nueva ruta comercial —los tres saludaron con la cabeza imitando el gesto—. Nuestro amigo Jorgen llegó con vida. Al parecer ha contado que me amotiné contra Wittingur. 

			—¿Cómo? —los tres se rieron ante aquel argumento—. Imposible. De hecho, fue Jorgen quien lo intentó. Estuvo intentando motivarnos para que nos levantásemos en armas y tomásemos el mando. Ni siquiera peleó a nuestro lado en la última batalla. Estaba herido y se quedó en el barco. 

			—Necesito que me contéis que ocurrió exactamente durante el viaje —quiso saber Olson algo confundido ante aquella versión. 

			Comenzaron a hablar largo rato sobre la expedición. Le explicaron cómo se desviaron de su rumbo por culpa de la tormenta y que acabaron al norte de la península sin saberlo. Describieron sus ataques al norte y la dolorosa derrota al lado del faro. 

			Repasaron los trece días que pasaron atacando y saqueando los alrededores de Al-Ushbuna. Prosiguieron el relato con los ataques a Qadis e Ishbiliya. Durante aquella conversación Siggurd les habló sobre el incidente con Daven y sobre cómo Gerd estaba pensando en llevarlo a una thing, así como el asesinato del hersir por parte de Jorgen. Por último, describieron con detalle la batalla de Tablada, donde fueron masacrados y posteriormente apresados y torturados. 

			—Si seguimos con vida es gracias a Siggurd —dijo uno de ellos. 

			—¿Por qué? —preguntó. 

			—Cuando nos liberaron, nos dieron la opción de morir bajo nuestras creencias o tener una pacífica convivencia con ellos a cambio de convertirnos al islam. Él eligió morir, pero no se lo han permitido. 

			—¿A cambio de qué? —miró a Siggurd. 

			—Cada mañana me reúno con ese hombre —señaló con la cabeza a Al-Ghazal—. Me hace preguntas sobre nuestro país y nuestros dioses. Su ciudad es una de las más grandes del mundo. Su biblioteca es extensa, pero carecen de escritos sobre nosotros. Él está escribiendo uno que complemente la gran colección que poseen. 

			—¿Y por qué no te has negado? 

			—Porque si me niego ellos mueren. Ese es el trato. Hubiese escapado ya, pero no quiero vivir sabiendo que perdieron sus vidas por mi egoísmo. Ahora sirvo como mercenario para el emir. Formo parte de su guardia. 

			—Entiendo. Parece que hay cierta verdad en todo lo que decís. Nunca me ha gustado ese Jorgen —dijo tras un silencio—. Pero me guardo mis dudas. Una vez vuelva, hablaré con el rey Horik sobre todo lo ocurrido. Él decidirá qué hacer con Jorgen. 

			—¿Sabéis dónde está ahora Jorgen? —preguntó Siggurd. 

			—Seguramente haya llegado ya a París. Ragnar Lodbrok se ha lanzado a invadir la ciudad después de reunir a cinco mil hombres. El rey Horik mandó hombres para participar en el ataque. Jorgen estaba entre ellos. 

			Tras finalizar de hablar y compartir otras curiosidades de su nueva vida en aquel rincón de Al-Ándalus, montaron de nuevo en sus caballos para volver al barco junto al resto de la embajada vikinga. 

			Volvieron a la ciudad de Ishbiliya donde el barco amarró en su pequeño puerto fluvial bajo la atónita mirada de los habitantes de la ciudad, quienes recibieron aquella comitiva con bastante temor ocultándose en sus casas. Proveyeron de alojamiento a todos los integrantes de la nave, así como de comida y agua con la que abastecerse. Para relajar a los ciudadanos de la ciudad y para prevenir sorpresas, les obligaron a dejar las armas en el barco, el cual estuvo custodiado por una pequeña guardia. 

			Al-Ghazal mandó un correo al emir con la noticia de la embajada danesa para que saliera de inmediato, así como de sus futuros movimientos. A la mañana siguiente partirían a la capital. Olson los acompañaría junto con dos acompañantes de su elección para emprender el resto del viaje y poder reunirse con el emir. El resto de la tripulación se quedaría en la ciudad bajo vigilancia. 

			Tras una ligera cena en la que degustaron el delicioso queso que los norteños habían elaborado en la nueva aldea, Al-Ghazal compartió una conversación con Siggurd sobre uno de los momentos más sagrados e importantes para los musulmanes, el Ramadán. 

			—Siggurd, tengo que contarte una de nuestras más sagradas tradiciones. Dentro de un par de días, dará comienzo el noveno mes de nuestro calendario, nuestro mes sagrado, el Ramadán. Durante ese mes celebramos el descenso del Corán, nuestras sagradas escrituras, como una guía para la gente. 

			»Durante el mes practicamos el ayuno. No podemos beber ni comer nada mientras el sol surca el cielo. Todos lo hacemos, a excepción de niños, enfermos y aquellas mujeres que estén embarazadas. Tú no lo harás, pues no eres musulmán. Pero evita comer o beber delante de la gente, pues es una falta de respeto muy grave que se castiga duramente. 

			»No está permitido hacer actos obscenos, por lo cual, este mes no quiero que vayas a ver a Dúnya. Tampoco podrás enfrentarte a nadie. Y eso sí lo vas a cumplir, ¿entendido? —Zlatan tradujo. 

			—Sí, entiendo. Haré todo cuanto me has dicho —mintió, pensaba verse con Dúnya. 

			—Perfecto. Informa al embajador para que esté al tanto de todo. No quiero que se falte el respeto en un viaje de paz. Salimos mañana. 

			Siggurd salió a informar a Olson. Ya era de noche y lo único que quería era dormir. El día había sido largo e intenso. Miró las estrellas. Las veía diferentes. No pudo explicarlo. 

			Maldijo a Jorgen por todo. Por haber asesinado a Gerd y por haberlos traicionado de esa forma tan mezquina. Ahora estaría en París combatiendo junto al gran Ragnar Lodbrok, lo que muchos de los que murieron deseaban. Aquella rata se había salido con la suya. 

			Pero lo que no sabía era que las estrellas ocultaban un mensaje. Su destino había cambiado. Pronto emprendería un nuevo viaje.

		

	
		
			Capítulo LII

			Abril del 845 d. C. – Qurtuba

			Habían cabalgado sin descanso desde Ishbiliya hasta la capital, donde habían sido recibidos por miembros de la corte una vez traspasaron la puerta de acceso principal. Emprendieron el camino haciendo pocas paradas, pues ya había comenzado el mes sagrado de Ramadán. Al-Ghazal, el resto de la guardia e incluso Zlatan que era converso, practicaron el ayuno durante aquellas jornadas. 

			Una vez en la capital, la embajada fue el objeto de todas las miradas. Todos habían detenido sus actividades en el zoco y se habían reunido en frente del alcázar donde el emir les dio una afectuosa bienvenida. 

			Aquellos extraños viajeros se diferenciaban mucho de los al-mayus que llegaron presos tiempo atrás. Estos eran grandes como palmares y vestían pieles limpias. Su porte era recto y orgulloso, no como aquellos cabizbajos prisioneros de los que se mofaban. Sus rubios cabellos relucían bajo el sol junto con una blanca piel surcada por tatuajes. Infundían respeto. Los niños quedaban tras las faldas de sus madres y evitaban cruzar sus miradas con ellos. 

			Tras unas palabras del emir en las que comunicó las buenas intenciones de los visitantes, fueron llevados a una sala dentro del alcázar, donde se les sirvió agua y comida para que pudieran calmar el hambre y la sed que llevaban acumulado. Siggurd los acompañó y estaría presente durante las reuniones como miembro de la guardia, y por primera vez, dejaría las murallas para estar al lado del emir. 

			Un eunuco acompañó a Siggurd al salón del trono tras el rezo del ´asr. El emir había llamado a la corte de la ciudad para acompañarle en el rezo y estar presentes para recibir a la embajada. 

			Siggurd se colocó en su puesto, detrás del asiento que hacía de trono del emir. Quedó asombrado ante la opulencia de la sala. Las enormes lámparas con sus cristales incrustados de mil colores, el pan de oro sobre las paredes, la delicadeza y la maestría con la que habían sido elaboradas las alfombras del suelo. Nunca había visto nada igual antes. A su lado, otro eslavo miembro de la guardia guardaba paciente su puesto a la espera del monarca. 

			Escuchó el sonido de la puerta abrirse y, a continuación, unos pasos. El emir avanzaba por la sala con un albornoz carmesí que le cubría el cuerpo. Los bordados de la manga y el pecho eran dorados que imitaban los jazmines de los jardines. Caminó hacia el trono con su característico porte erguido, como si no quisiera que se le cayera el turbante negro que había elegido para aquel encuentro. Se sentó en el trono sin haberle dedicado una simple mirada. Desde ahí pudo oler el aroma del emir. Había sido llevado al hammam del alcázar donde había sido embadurnado en aceites. También se había recortado la barba, dándole un aspecto más afilado a su aguileño rostro. 

			A continuación, los miembros de la corte entraron y se colocaron en uno de los laterales de la sala. Al-Ghazal también llevaba sus mejores galas, una suriyah verde con turbante color marfil. A su lado Abbas ibn Firnas que se mostraba curioso por ver más de cerca a la delegación vikinga. El eunuco Nasr estuvo presente como se podía esperar, junto al hijo del monarca, Mohamed, quienes ocuparon los lugares más cercanos al emir. 

			Cuando todos los miembros invitados de la corte andalusí ocuparon sus lugares, un eunuco hizo la presentación oficial a la embajada nórdica. Los tres miembros que los habían acompañado entraron en la sala bajo la atenta mirada de los asistentes que comenzaron a comentar sus impresiones sobre aquellos lejanos viajeros. Avanzaron, quedaron a varios metros de distancia del emir y se inclinaron respetuosamente. Con ellos llevaban un par de bultos. 

			—Yo, Abü I-Mutarraf ´Abd ar-Rahmän ibn al-Hakam, os doy mi más sincera bienvenida a mi corte y a mi hogar. Durante los días que preciséis, recibiréis nuestra más humilde hospitalidad. Siento que ni yo ni nadie pueda compartir con vosotros comida o agua, pero vuestro viaje coincide cuando nuestro mes sagrado. 

			El traductor comenzó a recitar las palabras del emir. Olson le ofreció una sonrisa cordial, agradecido por aquellas palabras de bienvenida. 

			—Mi señor, permítame presentarme, mi nombre es Olson Haraldson, embajador del rey Horik I, rey de los daneses. Nuestro viaje ha sido largo y tedioso, pero ha merecido la pena, pues su reino cuenta con un esplendor que nunca he visto. En su ciudad abunda la prosperidad y abundancia de un reino fuerte. 

			El emir asintió ante aquellas palabras. Olson continuó su discurso: 

			—No es la intención de mi rey estar enfrentado con vos. Es por eso que manda estos regalos, junto con una propuesta de paz en la que ambas naciones puedan comerciar. 

			Olson cogió el bulto más alargado y lo desenvolvió bajo la atenta mirada de la guardia. Quitó los trapos y mostró una espada envainada. Uno de sus acompañantes mostró un pequeño baúl de madera que, al abrirlo, tenía un par de estatuillas de madera. El tercero de ellos abrió un cofre con varias joyas dentro que relucían a luz de las lámparas. Y, por último, Olson sacó un enorme cuerno de marfil. 

			Varios asistentes cogieron los regalos y los llevaron a los pies del emir con la cabeza gacha en todo momento. Abderramán cogió la espada y la desenvainó. El acero del arma relució en toda la sala. En la hoja, tenía unas runas grabadas y su mango, con forma de martillo invertido, tenía varios rubíes incrustados. A continuación, cogió las estatuillas de madera. Las miró extrañado. Una de ellas representaba un hombre viejo barbudo con un solo ojo portando una lanza, otra, un hombre similar empuñando un martillo. Por último, agarró el enorme cuerno de batalla. La boquilla por donde se soplaba era metálica y la cabeza, alrededor de la boca, tenía una tira metálica con dragones y otros animales tallados. El emir se lo puso en la boca y sopló con fuerza. El sonido era grave e intenso, pero agradó al monarca que sonrió cuando se lo apartó de los labios. 

			—La espada —Olson explicó los regalos— es de mi rey, Horik. Con ella luchó junto a sus hermanos contra los usurpadores para recuperar su trono. Las estatuas son representaciones de nuestros dioses Odín y Thor. El cuerno que tiene en su mano lo usamos para iniciar nuestros combates. Espero que infunda coraje en sus tropas. 

			—Acepto con gusto los obsequios de vuestro rey. Además, le tiendo la mano en señal de amistad sincera. Con placer ofrezco nuestra paz, así como mi deseo de establecer una relación comercial beneficiosa para ambos. 

			Todos los asistentes aplaudieron las palabras del emir. Aquella embajada aseguraría no volver a ver por sus tierras más tropas vikingas con todo lo que ello suponía. 

			También abría la puerta a entablar contacto con un lejano pueblo al norte del continente, lo que suponía un intercambio cultural que podría enriquecer a Qurtuba. 

			Tras la ovación, el emir se despidió de los presentes, que abandonaron la sala por orden, primero los embajadores, seguido de la corte andalusí. Abderramán salió por una puerta cercana a su asiento, escoltado por su séquito de sirvientes con Siggurd detrás. Avanzaron por aquel pasillo iluminado por ventanales hasta alcanzar las dependencias del emir. Allí quedó con su compañero hasta que cambiara el turno de la guardia. El día había sido intenso, pero aún no había acabado. 

			Al-Ghazal se dirigió a su despacho tras la recepción. Samir le había puesto el correo en su escritorio. Encendió una barrita de incienso con una cerilla y se deleitó con su olor. Le encantaba. Contempló la estatuilla de mármol rosáceo que le habían dado como obsequio en su embajada a Constantinopla. La pequeña escultura representaba a una mujer desnuda. Aquel día recordó los nervios que sintió durante su viaje por el Mediterráneo. La vez que vio la catedral de Santa Sofía se quedó con la boca abierta. 

			El antiguo emperador Justiniano I decidió construir una esplendorosa basílica con la que consagrar la ciudad. Más de diez mil personas fueron empleadas para la construcción. El emperador hizo llevar materiales de todos los rincones del vasto Imperio bizantino, como las columnas del templo de Artemisa de Éfeso, mármol verde de Tesalia, piedras negras del Bósforo o las piedras amarillas de Siria. La enorme cúpula no solo coronaba la colosal estructura, sino toda la ciudad. El enorme domo azul estaba acompañado por cúpulas más pequeñas alrededor. Sus enormes muros grises se alzaban al cielo haciendo sentir insignificante a cualquier mortal. En el interior, pudo deleitarse recorriendo las dos enormes plantas de la catedral. Las pechinas que sostenían la cúpula estaban decoradas con los más brillantes mosaicos dibujando cuatro enormes ángeles. Pero el mosaico que más llamó su atención era el que representaba al emperador Constantino y a la emperatriz Zoe adorando a Cristo. Su homólogo bizantino le mostró el lugar exacto donde los emperadores eran coronados en aquel majestuoso templo. 

			Durante sus paseos, pudo también sumergirse en la historia de aquella centenaria ciudad que poco tenía que envidiarle a Roma, la cual esperaba visitar algún día. Fue llevado al enorme hipódromo. En aquella construcción fueron celebradas las míticas carreras de carros que tan populares habían sido tiempo atrás. El hipódromo tenía la capacidad para acoger a cien mil espectadores. Toda la vida de la ciudad giró en torno a lo que acontecía en aquel estadio, pues los seguidores de los principales equipos, los azules y los verdes, se llevaba a más ámbitos del deportivo. En el centro de la alargada pista, una serie de monumentos se sucedían, como la Columna de las Serpientes, con sus tres cabezas de bronce observando cualquier accidente que ocurriera durante la carrera. A su lado, destacaba el obelisco de Teodosio el Grande, tallado en granito rosa, quien lo hizo traer desde la antigua ciudad egipcia de Luxor. Desde aquella posición se divisaba el enorme muro con una base de trece arcos que servía como punto de inicio de la carrera. En cada arco había unas puertas de donde salían los aurigas para emprender la carrera. En las alturas de aquel muro, justo en el medio, cuatro caballos de bronce coronaban la estructura. 

			Desde ahí podía ver la cúpula de Santa Sofía y la columna de Justiniano con la estatua del antiguo emperador montado a caballo. En aquel lugar se encontraba el foro de la ciudad. Detrás del hipódromo estaba el palacio imperial, la residencia de quienes un día dominaron el mundo. La nueva Roma, como algunos la habían bautizado. La ciudad había sido elegida capital del Imperio bizantino ya que estaba levantada sobre siete colinas, como Roma. 

			Mientras recordaba aquel viaje, su sirviente Samir llamó a la puerta con un mensaje urgente del emir Abderramán. Quería verlo de inmediato en el salón del trono. 

			Cuando llegó, el emir se levantó de su trono y se dirigió a él olvidándose de las formalidades. Pidió que todos salieran de la sala, incluido los miembros de su guardia, entre los que se encontraba Siggurd.

			—¿Cómo puedo servirle, mi buen emir? 

			—Por favor, siéntate, amigo mío —le ofreció asiento en un cojín dorado. Habían dispuesto una mesa pequeña con una tetera y algunos dulces—. Dime, ¿qué te ha parecido el recibimiento de hoy? 

			—Interesante. Creo que hoy dos mundos diferentes han estrechado lazos para una larga relación con beneficios para ambos. 

			—Eso mismo pienso yo. Además, si podemos tener lejos a esos terribles soldados mejor, ¿no crees? 

			Al-Ghazal asintió. 

			—¿Qué tal tus notas sobre su reino? Cuéntame, ¿qué sabes? 

			—Pues he de decir que al principio albergaba mis dudas. Pero Siggurd se ha mostrado por la labor. Ha cambio le he enseñado parte de nuestra historia. Está muy interesado en conocer nuestros secretos. Por ahora, me ha explicado todo lo relacionado con sus dioses. Me contó su forma de ver el mundo. Creen que es un árbol gigante que sostiene nueve mundos. 

			—Interesante –asintió bastante sorprendido—. ¿Qué más? 

			—No tienen unas escrituras sagradas como nuestro Corán o la Biblia para los cristianos. No todas las ciudades tienen templos, pues es un pueblo humilde. Algunas ciudades o aldeas tienen pequeños lugares de culto en la naturaleza. 

			»Me contó la historia de su rey Horik y cómo consiguió hacerse con el trono tras varias guerras contra usurpadores. Hay otra lengua de tierra alejada de su península, los territorios de Noruega y Suecia, donde gobiernan otros reyes —el emir escuchaba atento mientras sorbía un poco de té—. Pero lo que más me ha llamado la atención es lo relacionado con sus soldados. 

			—¿Por qué? Cuéntame. Por lo que cuentas parece un pueblo muy curioso. 

			—Al parecer, no son soldados profesionales. De hecho, Siggurd es granjero. 

			—¿Cómo? ¿No tienen ejército? 

			—Por lo que parece sí lo tienen, pero no un número tan grande. Algunos reyes, como el caso de Horik, están reclutando soldados para formar un ejército profesional con el que defender el reino. Pero para estos viajes, suelen enrolarse gente de toda condición, como Siggurd.

			»Suelen atacar en pequeños grupos. No conquistan. Llegan a una población, hacen un ataque rápido, saquean todo lo que pueden y se marchan. Este viaje lo iniciaron casi cinco mil hombres, la mayoría de ellos eran gente que luchaba en busca de riquezas. Esta expedición parece ser que ha sido más grande que el resto. Ha habido una mezcla de soldados y voluntarios. Incluso durante este viaje se dividían en grupos más pequeños con los que atacar más aldeas. 

			»Por eso, muchos no tenían armaduras. Son tan costosas que muy pocos pueden permitirse comprarse una. O incluso las armas. Algunos luchan con las herramientas del campo, como las hachas. O se pasan las armas de generación en generación. 

			—¿Por qué alguien elegiría morir en una guerra si tiene la opción de vivir una vida larga y pacífica? —preguntó extrañado. 

			—Aquí lo más interesante. Ellos consideran sagrado morir en combate. Siggurd me contó que cuando mueren van a un lugar llamado Valhalla. No recuerdo ahora muy bien lo que era, pero el caso es que muy pocos hombres desean morir en el lecho. 

			—Interesante. Muy interesante —volvió a beber de su taza. Estaba preparado para lanzarle la propuesta que tenía en mente—. ¿Cómo te ves para un último gran viaje, Al-Ghazal? 

			—¿Cómo? No entiendo, alteza. 

			—Creo que sería interesante que fueras en persona a visitar al rey Horik. De esa forma sellaremos nuestra alianza y podrás ver ese reino con tus propios ojos. ¿Qué te parece? 

			Al-Ghazal quedó mudó. Sin saber que contestar a la propuesta. Su espíritu anhelaba la aventura, los nervios del viaje y adentrase en lo desconocido, pero también quería retirarse y estar en brazos de Azhar. Estaba entre la espada y la pared. Si decía que no, pondría en peligro toda una vida al servicio de cuatro emires diferentes. 

			—El deseo de una buena aventura te ha dejado mudo, mi buen amigo —sonrió Abderramán—. Prepara tus cosas. Saldrás cuanto antes. Llévate a Siggurd. Estoy seguro de que te será útil. 

			—De acuerdo —respondió finalmente. 

			Siguieron hablando de algunas formalidades de aquel viaje como los presentes a llevar e incluso la duración de la embajada. Tras aquello hablaron de algunos temas personales. Finalizada la conversación, Al-Ghazal salió camino a sus estancias. Sin duda, la vida no dejaba de sorprenderle. Ahora le tocaba emprender un viaje adonde pocos se atrevían a ir. Aún no lo sabía, pero sería el viaje más intenso que jamás hubiera emprendido.

		

	
		
			Capítulo LII

			Abril del 845 d. C. – Qurtuba

			Siggurd estaba en los brazos de Dúnya tendido en el lecho. Había ido a visitarla en cuanto supo su nueva misión: acompañar al embajador a su tierra, a su Dinamarca natal, para establecer un viaje con el que sellar la paz y nuevas rutas comerciales entre ambas naciones. 

			Cuando recibió la noticia sintió una inmensa alegría. Ante él se abría la posibilidad de volver a casa. Podría pedir ayuda y escapar de aquel yugo del que se sentía preso. Por otra parte, aquella tierra le había ofrecido una nueva vida. Una historia que ni siquiera hubiese soñado. Poco a poco, había comenzado a sentirse cómodo en Al-Ándalus. Su relación con Al-Ghazal había mejorado, disfrutaba sus clases con Abbas y esperaba con ansia la próxima vez para encontrarse con Dúnya. 

			La misma mañana de recibir su nuevo encargo, fue directo a hablar con ella. Se habían visto en una casa alejada de su lugar de encuentro habitual. Una pequeña habitación debajo de la muralla norte, justo al lado de la maqbara. 

			Su relación, corta, pero intensa, había ido creciendo pese al poco entendimiento que existía entre ambos. Habían aprendido a comunicarse y expresar sus sentimientos sin necesidad de palabras. Ella no quería recibir su oro. Su presencia era un regalo en sí. Un bálsamo para las heridas de su existencia. 

			Ella deseaba abrazarlo cada noche. Sentir su aliento. No podía siquiera imaginarse lo que tendría que soportar cuando él estuviera fuera todo aquel tiempo. La incertidumbre de saber si volvería a verlo o no podía con ella. Se conocían desde hace poco, pero entre ellos había algo que no podían explicar. Siggurd sentía lo mismo. Añoraría el calor de sus brazos, la pasión de sus besos y el ardor de sus caricias. 

			—Vuelve. Solo quiero que vuelvas. Por favor —le susurró al oído. 

			—Yo volver. Yo tus brazos sentir de nuevo —dijo toscamente. 

			Antes de irse, ella le puso en la mano uno de los brazaletes que adornaban sus muñecas. Era de metal, algo grueso, con una inscripción en árabe que no entendía. 

			—Es uno de los atributos de Allah. El que otorga seguridad y fe. No me olvides —se dieron un último beso. 

			Ella tendría que seguir satisfaciendo los deseos de muchos hombres durante su ausencia, pero pensaría en él. Siggurd la comprendía, compartía su dolor, ambos habían sufrido. El mundo en el que vivían no los comprendía. Algún día ambos escaparían juntos a un lugar perdido, donde nadie los encontrara. Algún día, ambos, comenzarían una nueva vida donde nadie los conocería. Su pasado sería un secreto que nadie sabría. 

			Al-Ghazal se había reunido en su despacho con Yahya ibn Habib. Ya habían preparado muchos de los preparativos y hablado con los embajadores vikingos, los cuales se habían mostrado muy entusiastas de recibirles en su tierra. 

			—¿Está todo listo entonces, Yahya? 

			—Sí, mi señor. Esta mañana he ido a la forja. El herrero del emir ha labrado con dedicación durante esta semana una espada digna de un rey. Será uno de los muchos presentes que entregaremos al rey Horik. Junto con esa magnífica arma, tenemos un cofre lleno de diversas joyas, un baúl de dinares, algunos vestidos para su esposa, un par de teteras y lámparas con las que decorar su palacio, algunos estandartes en señal de amistad y, por último, un ejemplar del Corán —leyó los apuntes que tenía anotados en sus papiros. 

			—Perfecto. ¿Cómo está la pequeña comitiva? ¿Les has mostrado la ciudad? 

			—Sí, les enseñé los jardines del alcázar. Quedaron fascinados con las aves que vieron allí. El zoco les dejó sin habla. La cantidad de productos que se vendían allí les resultó grandioso. Disfrutaron también del hammam. También quedaron impactados por la judería, así como la convivencia con judíos y cristianos. 

			—Partiremos en dos días. Mañana es el Eid al-Fitr. Avísales de que pueden comer y beber cuando y donde deseen. 

			—De acuerdo —Yahya tomaba notas en un pequeño libro. 

			—¿Te has despedido de tu gente? —preguntó el embajador que sabía lo difícil que eran las despedidas. 

			—Sí, mi señor —respondió. 

			Al-Ghazal quería decirlo, pero aún no podía. El joven Yahya tenía mucho que aprender. Había observado a su ayudante mucho tiempo y había visto aquel espíritu que los embajadores tenían, esa aura por explorar nuevas fronteras. Aquel sería su primer viaje. Necesitaba verlo en acción antes de darle el relevo. No podía dejar aquella tarea en manos de cualquiera. A fin de cuentas, él servía a Qurtuba con la mayor diligencia posible, y elegir a un nuevo embajador sería una de las tareas que tarde o temprano tendría que acometer. 

			Zlatan estaba en su cama en los barracones del alcázar. Ordenaba todo lo que iba a necesitar para el viaje en un baúl. No le habían dicho cuánto tiempo estarían en la tierra de los daneses. Era el último día de ayuno y tenía la garganta seca. Necesitaba beber algo. Se sentía cansado. Adoptó el islam cuando entró en la guardia del emir. Tal y como le exigieron. 

			Desde que aquellos vikingos aparecieron en su vida, el desorden había imperado en ella. Primero tuvo que hacerles frente, luego ser la niñera de uno, y ahora, tendría que acompañar al embajador en aquel viaje. No sabía si el destino se reía de él, o simplemente que su vida era una mofa constante. 

			Guardó un par de botas de repuesto, unas camisas y su armadura. Cogió unos cuchillos que tomó de la armería junto con una espada corta, metiendo las armas dentro también. Aunque la embajada partiera en misión diplomática, no significaba que algún percance pudiera surgir. Tendría que estar preparado para cualquier situación que aconteciera. 

			Siggurd entró en los barracones. Fue a su lecho y comenzó a preparar su baúl. Había ido a ver a aquella mujer. No podía culparle por ello. Él hubiera hecho lo mismo. Le observó desde la distancia. Parecía que no se había percatado de su presencia. 

			A lo mejor aquel viaje no sería tan malo. A lo mejor podía quitárselo de encima. Podía negarse a volver. Siempre cabía esa posibilidad. 

			Cogió de dentro del arca un pequeño colgante. El crucifijo de su esposa. Lo besó y lo volvió a guardar. Las echaba de menos. No importaba cuánto tiempo pasara, ellas estarían en su corazón allá donde fuere.

			Quería volver a abrazar a su hija. Una parte de él quería morir para encontrarse con ellas. Hacía tiempo que había perdido las ganas de vivir, tampoco había vuelto a encontrar la satisfacción en las mujeres.

			Y ahora, después de todas esas pruebas tenía que volver a encontrarse frente a frente con quienes le arrebataron su vida. La vida era una broma. 

			Con las primeras luces del día, Al-Ghazal fue a buscar a Abbas ibn Firnas a su residencia para ir juntos a la mezquita para celebrar el Eid al-Fitr, el fin del Ramadán. Comieron un par de dátiles antes de partir. Ambos vestían nuevas túnicas blancas y habían ido juntos al hammam el día anterior para estar lo más aseado posible. 

			Entraron a la mezquita por la puerta norte, pasando justo debajo del minarete. La gente comenzaba a llegar a raudales. Hicieron las abluciones en la fuente del patio y entraron para comenzar la oración. Dentro, las obras se habían detenido durante todo el mes para acoger al mayor número posible de fieles. El muro de la qibla estaba casi finalizado. 

			Alrededor de ellos, una enorme cantidad de creyentes se reunieron en la mezquita para celebrar el fin del Ramadán. Todo el mundo llevaba puesto alguna prenda nueva, la mayoría de color blanco que representaba la pureza. El imäm apareció en la mezquita bajo el silencio de todos los asistentes. Tomó su posición a un lado del mihrab y dio comienzo a la oración. 

			Cuando finalizaron, se dirigieron de nuevo a la residencia de Abbas tomando otro camino diferente, tal y como mandaba la tradición de aquel día. Aprovecharon el fresco del patio, así como la fresca luz de aquel día de primavera y se sentaron en el patio deleitándose de los olores de los jazmines y el resto de plantas y flores plantadas por el sabio. Disfrutaron de un copioso desayuno mientras conversaban sobre los preparativos del viaje e intercambiaban opiniones sobre distintos temas. 

			Una vez terminaron de hablar, Al-Ghazal entró en la residencia de su amigo y se dirigió al cuarto de Azhar. Abrió la puerta y allí estaba ella, sentada en una silla al lado de la ventana mientras se peinaba sus delicados cabellos. Ella le miró con sus ojos verdes sin detener su tarea. Entró cerrando la puerta detrás de él. 

			—Ya sé por lo que vienes —dijo ella en tono serio—. El emir te ha pedido acompañar a los embajadores a sus tierras, ¿verdad? 

			Al-Ghazal asintió mientras la miraba. 

			—¿Por qué no me llevas contigo? —se levantó y dejó el peine sobre la mesa que tenía al lado. 

			—Es peligroso. No puedo estar pendiente de ti en todo momento. 

			—Irás con guardias. Ellos podrán protegerme. 

			—Azhar, es muy peligroso. Nunca hemos ido allí y no sabemos lo que nos encontraremos. Además, si el emir… 

			—¡Basta! Estoy cansada de escuchar cómo te justificas con el emir —pronunció cada palabra enfurecida. 

			—Baja la voz —le dijo con aparente calma. 

			—¿Cuándo acabará esto? Quiero poder estar a tu lado sin ocultarnos. Es lo único que deseo —su voz se apagó durante un momento mostrando pena. 

			—Cuando vuelva, podremos hacerlo. Confía en mí. 

			—¿Lo prometes? —sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. 

			—Un día prometí sacarte del lugar donde te vi por primera vez. Hoy, has abandonado ese mundo. Cuando vuelva del viaje, tú y yo no tendremos que ocultarnos más. 

			Ella abrió sus brazos y se acercó a él. El embajador hizo lo mismo y ambos se abrazaron apasionadamente. Estuvieron así un buen rato. Sería el último abrazo en mucho tiempo.

		

	
		
			Capítulo LIII

			Abril del 845 d. C. – Silves

			Llegaron a la ciudad de Silves tras más de una semana de intenso viaje. Descansaron en el castillo de la ciudad, donde terminaron de aprovisionarse para la larga travesía. La fortaleza se situaba sobre una colina desde donde se podía apreciar toda la medina. Su puerta principal defendida por dos torres defensivas, sus tres torreones y sus largas murallas permitían recorrer el complejo de forma cómoda dando una vista completa del valle. 

			Tras recoger varios sacos y baúles cargados de agua y otras provisiones en el almacén, Siggurd se despidió de Carbón. El caballo relinchó y se dejó tocar. Parecía saber que sus caminos se separaban. Montó en un carro tirado por varios caballos directos al puerto de la ciudad junto a Al-Ghazal, Yahya y Zlatan. 

			Atravesaron la medina pasando cerca de la mezquita. Un par de niños corrieron al lado del carro despidiéndolos. Aquellos críos nunca habían visto a nadie con la apariencia del vikingo o del eslavo. Recorrieron un camino recto que cruzaba un denso pinar verde con sus hojas cargadas de polen. Siggurd respiró aquel fresco aroma de primavera. A partir de aquella mañana olería sal. Volvería a embarcarse en el mar. Su adorado mar. 

			Ya en el puerto, pudieron ver a varias barcas descargar la pesca del día, mientras algunos marineros se afanaban en la construcción de un barco en la atarazana. 

			En el muelle su galera los esperaba. El barco era más corto que un langskip y su quilla más elevada. Tenía dos mástiles de los que colgaban dos velas verdes amarradas y dos filas de remos, una a babor y la otra a estribor. El mascarón era un simple palo ancho que se alargaba por la proa. Un improvisado puente lo conectaba con el muelle donde los tripulantes se afanaban en llevar todos los suministros a las bodegas. Por lo que pudo ver, habría alrededor de unos setenta marineros.

			En el mismo muelle, al otro lado, les esperaba el langskip con la embajada vikinga que había llegado un par de días atrás y habían aprovechado la espera para abastecerse y hacer pequeños arreglos al navío. 

			Tras reparar un par de palabras con el capitán, Al-Ghazal subió al barco acompañado de su séquito. Una vez en la cubierta, levantaron el puente y recogieron las cuerdas. El capitán dio señal y la galera comenzó a salir del puerto lentamente seguida por los vikingos. El viento soplaba generoso aquella mañana. Soltaron las velas que comenzaron a abombarse a merced de la fuerte brisa. La embarcación comenzó a surcar las aguas hacia el oeste. Siggurd fue andando a la popa y contempló la larga línea de costa junto con el intenso azul del océano, que en aquel momento parecía un espejo reflejando el sol. Las gaviotas volaban sobre ellos graznando en busca de algo con lo que comer. Miró a babor y el dragón de la embarcación vikinga les tomó la delantera. Respiró hondo, absorbiendo aquel olor a sal que tanto le gustaba. Se empapó los pulmones de él. A pesar de haber sido un granjero, adoraba el mar y todos los secretos que escondía, causándole una indescriptible atracción. 

			La vida en cubierta era monótona, aburrida y carecía de entretenimiento. Al alba, con las primeras luces, los marineros ejercían su rezo. Siggurd había aprendido que sus rezos estaban marcados por la posición del sol en el cielo. 

			Después del segundo rezo de la mañana, Yahya seguía impartiéndole clases de árabe. Al no ser un profesor tan experto como Abbas, se limitaba a hablar con él y a enseñarle palabras que desconocía. Por la tarde, el vikingo las estudiaba y repetía una y otra vez hasta que las dejaba grabadas en su memoria. 

			El embajador se dedicaba a sus estudios y escribía constantemente notas sobre lo que ocurría cada día durante aquel viaje, así como de la posición de las estrellas cada noche. Las entrevistas con él prosiguieron durante los días venideros. En una de aquellas ocasiones, Al-Ghazal le contó su embajada a Constantinopla con todo lujo de detalles. Siggurd quedó fascinado con las descripciones de la ciudad y la centenaria historia de la urbe. Su curiosidad crecía con cada conversación con el embajador. Deseaba explorar aquella ciudad. Estaba seguro de que de un modo u otro podría vender sus servicios como mercenario y enrolarse en el ejército de Constantinopla. 

			Siggurd, por su parte, satisfizo los deseos del embajador, describiendo cómo ven los vikingos la muerte. 

			—Cuando caemos en batalla, morimos porque Odín así lo desea. Él nos elige. Luego las valkirias surcan el cielo de los campos de batalla, transportando nuestras almas al Valhalla. Allí, en el gran salón, festejamos con nuestro dios día tras día y peleamos entre nosotros, pues nos preparamos para la batalla final. 

			—¿Qué batalla? —preguntó el embajador. 

			—El Ragnarök. El fin del mundo. 

			Aquella noche abierta en la que todas las estrellas brillaban junto a la enorme luna, Siggurd entró en los detalles de aquel largo mito mientras que Al-Ghazal no paraba de escribir con su pluma. Todos y cada uno de los tripulantes se reunieron alrededor de ellos bajo la luz de las lámparas escuchando la traducción de Zlatan. Sus caras llenas de intriga esperaban impacientes las próximas palabras del vikingo que les había conquistado con aquella forma de afrontar la muerte. 

			Cuando acabó el relato, todos quedaron mudos, incluyendo el embajador, que no daba crédito a lo escuchado. Durante aquel viaje una palabra resonaría en sus cabezas. Una palabra que ninguno de ellos olvidaría. 

			Ragnarök.

		

	
		
			PARTE V 
Ragnarök


		

	
		
			Odín contemplaba el horizonte desde una de las puertas de su palacio el cielo. Aquel largo invierno se había prolongado tres años llevándose a todos los mortales con él. Miró al cielo con su ojo. Sól y Máni seguían surcando el cielo como de costumbre. Sus cuervos graznaron y se posaron en sus hombros. 

			—¡Es la hora! ¡Es la hora! ¡Pronto caerán! ¡Pronto caerán! —repitieron Hagin y Munin.

			Odín los apartó con la mano y ambos salieron volando de nuevo a surcar los cielos. Su esposa acarició su hombro. 

			—Ayúdame. Es la hora —dijo con voz apagada. 

			Frigg cogió la armadura del rey de los dioses y le ayudó a ponérsela. A pesar de la oscuridad, su dorada armadura seguía conservando su cegador brillo. Su esposa le colocó las grebas mientras él se ataba los brazales. Se puso la dorada cota de malla y encima, la armadura con escenas de su batalla contra el gigante Ymir grabadas sobre ella. Frigg le ató la capa carmesí a la espalda. Tras terminar, se dirigió a un enorme baúl de madera pintado de verde, el cual ella nunca deseó abrir. Allí, el dorado casco con el que su esposo dirigiría sus tropas. Era pesado, lo cogió con ambas manos y con total delicadeza. Se lo entregó a su esposo, quien se lo puso. Él era el único destinado a llevarlo. El yelmo tenía grabado runas por toda la superficie y dos enormes astas de ciervo doradas lo coronaban.

			—Vuelve —le dijo ella mientras lo abrazaba. 

			Fundidos en su último abrazo, un enorme estruendo sonó a sus espaldas. El dios volvió a la puerta fijándose detenidamente en el cielo. El sol había desaparecido. La luz de la luna dejó de brillar también. Los lobos Sköll y Hati habían cumplido su parte de la profecía devorándolos. 

			Todo se sumió en una oscuridad que lo envolvió todo e hizo sacudir los árboles y las montañas, las cuales hizo sucumbir. La destrucción se adueñó de todo. 

			En la lejanía, pudo escuchar un potente aullido. Fenrir, el gran lobo, había sido liberado de las cadenas que lo tenían preso. Jörmungandr, la gran serpiente que rodeaba el Midgard, se levantó de su lecho en las profundidades del océano removiendo las aguas. Sus escamas negras se alzaron al aire mientras los mares caían de ellas. Sus enormes fauces se abrieron, expulsando veneno por sus colosales colmillos. Una nube tóxica comenzó a impregnar el cielo. 

			Desde el este, el enorme ejército de los jotun se alzó desde sus tierras en Jötunheim liderados por el gigante Hrym. Sus enormes manos verdes cogieron su enorme maza mientras terminaba de colocarse su armadura de madera. Sus jotun corrieron hasta entrar en su barco. El fuerte viento de la tormenta tensó las velas negras de su gran navío y condujo a su ejército hacia el Vigrid, el enorme campo donde transcurriría la batalla final. 

			Llegando del norte, Loki había conseguido librarse de sus cadenas. Montado en el lomo de Fenrir, ambos emprendieron su camino a la batalla, seguido por las hordas de muertos de Hela, que eran conducidos por Garm. La diosa de la muerte había hecho lo propio, protegiendo a su leal compañero con una armadura forjada para aquel día.

			Levantándose desde las entrañas del Muspelheim, el gigante de fuego Surt cogió su llameante espada. Agarró su armadura gris fabricada con las cenizas del más profundo volcán de esas tierras. Su yelmo rojo comenzó a brillas cuando se lo colocó en su cabeza. Recorrió los ríos de lava de su reino llamando a sus tropas que se alzaban en armas. Surt alzó su espada soltando un golpe que partió el mismo cielo en dos mitades. Con su poder convocó al Bifröst para poder conducir a sus gigantes del fuego hacia el Vigrid. Sus tropas avanzaron decididas a comenzar la lucha mientras sus pasos agrietaban el puente arcoíris. 

			Heimdall, tras ver todo aquel despliegue, hizo sonar su cuerno Gjallarhorn con tal fuerza que su sonido se escuchó en todos los rincones de los nueve reinos. 

			El dios creador montó en su caballo de ocho patas y puso rumbo a su trono en el Valhalla. El animal quiso galopar todo lo rápido que pudo, pero Odín lo contuvo. Necesitaría de todas sus energías llegada la hora. 

			A las puertas, Thor, Tyr, Viðarr, Heimdall y el resto de los dioses se reunieron con él. Ninguno mencionó palabra alguna, pues sabían lo que ocurriría a continuación. Simplemente se miraron los unos a los otros, ya preparados para entrar en batalla. La última. 

			Odín alzó su lanza y las quinientas cuarenta puertas del Valhalla se abrieron de par en par. Al abrirlas un rugido ensordecedor asuntó a Sleipnir que se apoyó sobre sus cuatro patas traseras. 

			Aquello era lo que el gran dios necesitaba oír. Al otro lado de las puertas, su ejército de einherjer estaba preparado para combatir junto a sus dioses. Listos para perecer con ellos. El dios entró en el gran salón montado sobre Sleipnir. Ante él, todos sus hombres completamente armados levantaron sus armas al verlo entrar seguido de aquel séquito de deidades. Alzó su lanza y todos callaron. 

			—¡Hoy es el día! ¡Hoy es el día por el que todos vosotros deseasteis morir! ¡Hoy es el día en el que lucharéis conmigo! ¡Hoy es el día en el que vosotros, y solo vosotros, podréis detener la destrucción de nuestro mundo! ¡Hoy es el día en el que un dios lucha orgulloso junto a sus einherjer! ¡Hoy es el día en el que doy las gracias por tener tan valerosos soldados! —todos aullaron de nuevo. El dios alzó su mano pidiendo silencio.

			»¡Ante vosotros un enorme ejército amenaza nuestra existencia! ¡Un ejército que quiere destruir todo lo que amáis! ¡Un ejército que ansía adueñarse de esta bella tierra y sumirla en oscuridad y las cenizas! ¡Pues hoy es el día en el que yo daré mi vida por evitarlo! —hizo una pausa. Todos estaban mudos escuchando sus palabras. La sangre de todos y cada uno de ellos hervía dentro de sus cuerpos—. ¿Quién está conmigo?

			Todos comenzaron a rugir incontrolablemente. Sus voces se escucharon por los nueve reinos. Estaban listos. 

			—¡Seguidme! —Odín alzó su lanza mientras mandaba a su caballo a emprender el galope. 

			Salió por una de las puertas del Valhalla mientras ochocientos soldados salían de cada una de las puertas a toda velocidad siguiendo su estela. Con ellos el resto de dioses aesir corrían junto a ellos empuñando sus armas. Las valkirias empuñaban sus espadas volando con sus enormes alas blancas sobre ellos para participar en la lucha. 

			Junto al dios, su hijo Thor, le acompañaba conduciendo su carro tirado por sus dos machos cabríos, Tanngrisnir y Tanngnjóstr. Padre e hijo lucharían por última vez aquel día. 

			Las hordas de jotun, los gigantes del fuego y los habitantes de Helheim junto con aquellas bestias corrían hacia ellos para acabar con ellos. 

			Thor alzó su martillo convocando una tormenta de rayos que cayó sobre sus enemigos. Odín lanzó su lanza abriendo un surco en la tierra donde los gigantes cayeron. Ambas fuerzas se encontraron. El choque fue brutal, haciendo que el mismo Yggdrasil y los nueve mundos temblaran. 

			Los einherjer se encontraron con los habitantes del Hel, las valkirias descendieron de los cielos atacando a los jotun, y el resto de aesir se abrieron paso por aquel campo de batalla sembrando la muerte a su paso. 

			El cielo se tornó rojo. 

			Odín avanzó sobre su caballo descargando su lanza sobre innumerables enemigos. Las ocho patas de su caballo pisaban con fuerza hasta matar a los heridos que caían al suelo. Su hijo Thor se abrió paso con su carro. Sus dos machos cabríos galopaban como un rayo negro descargando la fuerza de sus cuernos sobre todo aquel que osara interponerse delante de ellos. El dios del trueno lanzaba su martillo de un lado a otro mientras que descarga tormentas sobre los jotun. 

			En medio de aquella lucha sin cuartel, Surt alzó su espada. Todo a su alrededor comenzó a arder. A su encuentro salió Freyr, quien intentó plantar lucha sin su espada. Esquivó los rápidos golpes del gigante mientras se defendía con el tronco de un fresno. En un rápido gesto, Surt hundió la espada en el vientre del dios, envolviendo en llamas su cuerpo. Sus cenizas se esparcieron por la batalla, siendo el primer dios en caer. 

			Del campo de batalla brotaron ríos de sangre y lágrimas, montañas de muertos y miembros cercenados se alzaban en todas las direcciones. En medio de aquel caos, Odín vio a su enemigo. Aquel que la profecía le había asignado. Ante él, el enorme lobo Fenrir abría sus enormes fauces de un lado a otro destrozando a todo aquel que se le acercara. Sobre él, Loki. 

			—¡Tú! —le gritó Odín—. ¡Aquí me tienes! 

			—¡Te dije que un día te mataría! —respondió Loki. 

			El dios golpeó espuelas a su caballo y salió a su encuentro. El lobo comenzó a correr igualmente a su encuentro. Ambos chocaron brutalmente cuando Odín clavó su lanza en una de las patas del animal mientras esquivó por poco la espada de Loki. 

			El lobo no soltó ningún gruñido de dolor. Comenzó a cojear, pero eso no le impidió seguir luchando. El negro pelaje del animal chorreaba sangre. De sus fauces colgaban los miembros de sus enemigos. En los brillantes ojos rojos se podía ver únicamente la silueta del dios montado en Sleipnir. Cuando se dispusieron a lanzar la segunda carga, Heimdall saltó hacia el lomo del animal, tirando a Loki de ella. Los dos comenzaron su lucha rodeados por la destrucción. 

			—¡Tú y yo, maldita bestia! ¡Adelante! 

			Los dos corrieron hacia el otro. Odín llevaba su lanza apuntando directamente al cuello del enorme lobo. En el último instante, Fenrir saltó sobre el dios colocándose a la espalda de él. Abrió su boca dispuesto a engullírselo, pero Sleipnir giró rápidamente y se postró sobre sus cuatro patas traseras, recibiendo el mordisco. Odín cayó de espaldas al enfangado suelo. La sangre y el lodo mancharon su capa y armadura. Su yelmo rodó por el suelo. Su cabellera blanca se tiñó de rojo.

			El lobo zarandeó al caballo con su boca mientras este le golpeaba con sus patas en uno de ojos. Con un fuerte mordisco, destrozó el vientre del animal haciéndolo caer inerte al suelo. Odín escuchó aquel último grito de vida de su compañero de batallas. Su noble montura caía ante él. 

			—¡Tú… y… yo! —pronunció Fenrir con uno de sus ojos destrozado.

			Thor vio aquella escena. Alzó su mano y su martillo volvió a ella. Dirigió su carro para ayudar a su padre viendo que estaba en apuros. Las cabras se abrieron paso, veloces sobre el campo de batalla. Pero, antes de llegar, la enorme serpiente Jörmungandr golpeó al dios del trueno con su enorme cola, lanzándolo al suelo y abriendo un cráter en suelo. 

			La serpiente alzó su negro cuerpo al cielo abriendo su mandíbula. Puso sus ojos color ámbar en aquel surco del suelo. Sacó sus colmillos expulsando de nuevo su veneno al dios, y comenzó a caer con todas sus fuerzas hacia él. 

			Thor intentó protegerse, pero el veneno que caía desde el cielo impregnó toda su piel. El olor que desprendía era nauseabundo. Agarró su martillo de nuevo y lo lanzó con todas sus fuerzas a la cabeza de la serpiente. Mjölnir golpeó con fuerza en la boca de la víbora, rompiendo uno de sus enormes colmillos. El dios salió de aquel cráter y alzó su mano para que su arma volviera a ella. Estaba demasiado lejos para ir a ayudar a su padre. Alzó de nuevo su martillo y lanzó una tormenta de rayos a la cabeza de la serpiente. La bestia comenzó a gritar del dolor y se detuvo a expulsar veneno. Al dios le faltaba el aire. La ponzoña le estaba haciendo efecto. Tenía que obrar rápido. Invocó todo su poder. Su cuerpo se rodeó de rayos, truenos y tormentas. Saltó con todas sus fuerzas hacia la cabeza de Jörmungandr. La serpiente hizo lo mismo dispuesta a engullir al dios. Thor lanzó su martillo a las negras fauces de la bestia acertando de lleno. Se colocó sobre uno de los enormes ojos de la víbora, y golpeó de nuevo su martillo con todas sus fuerzas. Jörmungandr caía sin vida al suelo mientras todos los que estaban debajo intentaban huir para no ser aplastados por el gigante. Al llegar al suelo, Thor, abatido y sin aire, dio nueve pasos y cayó en frente de la serpiente sin vida.

			Lejos de allí, Odín continuaba su frenética lucha contra el lobo. El dios esquivaba las dentelladas del animal mientras que cortaba la piel de este con su afilada lanza. Las fuerzas de ambos comenzaron a fallar, el cansancio hacia mella en los dos contendientes. La lucha era despiadada. El dios creador descargaba con toda su fuerza su lanza contra el animal. La sangre brotaba de sus heridas empapando el suelo, pero ninguno de los golpes causaba su muerte. Agarró su lanza con ambas manos y corrió hacia el lobo. En el último paso, Fenrir esquivó el golpe saltando a un lado y mordió la pierna del dios. 

			—¡Argggghhhh! —Odín soltó su lanza. 

			Fenrir abrió sus fauces y engulló al dios por la espalda. El lobo se deleitó con la sangre de aquel que un día lo encerró, disfrutó engullendo la carne de aquel que un día condenó a sus hijos Sköll y Hati a perseguir al sol y la luna. Ahora había caído. El dios creador había muerto. 

			Alrededor de él la batalla se detuvo. La profecía se había cumplido e incluso Odín no había podido cambiarla. Todo lo que les deparaba era muerte. 

			—¡Sííííííííí! —gritó eufórico Loki deteniendo su lucha contra Heimdall—. ¡Seguid luchando! ¡Esto aún no ha acabado! 

			Heimdall sopló fuertemente su cuerno. Había visto cómo el lobo devoraba con ansia el cuerpo del creador. Se entristeció. De sus ojos brotaron dos lágrimas. 

			—¡Seguid! ¡Seguid por vuestro dios! ¡Qué su muerte no sea en vano! —alentó a sus tropas que emprendieron ferozmente el combate alrededor de ellos. 

			—¡Solos tú y yo! ¡Solo puede quedar uno en pie! —dijo Loki apuntándolo con la espada. 

			Los dos se enzarzaron de nuevo en su interminable lucha lanzando golpes con sus espadas. Ambos se afanaron en detener los golpes de su adversario. Sus escudos se quebraron tras los duros impactos. Sin ninguna protección, se lanzaron de nuevo al combate tras tirar sus escudos al suelo. El ruido del chocar de sus espadas quedaba ensordecido por el estruendo de la batalla que ocurría alrededor de ellos. En un movimiento rápido, Loki consiguió acertar a su adversario en la pierna. Heimdall cayó de rodillas al suelo. 

			—¡Tu turno! —dijo Loki entre risas. 

			Loki alzó su espada dispuesto a dar el golpe final a la lucha. Cuando el arma se dirigía al cuello de Heimdall, este reunió sus últimas fuerzas y se alzó clavando su espada en el costado de su rival. Sin embargo, antes de darse por vencido, Loki clavó su arma en la espalda de Heimdall y ambos quedaron unidos en un abrazo mortal. Los dos tosieron sangre ensuciando al otro con ella. Sin querer separarse de aquel agarre, cayeron juntos al suelo exhalando su último suspiro el uno frente al otro. Sus cuerpos quedaron sin vida en medio de un enorme charco de sangre. 

			El rojo firmamento se había inundado de un mar de nubes negras. La tempestad había conquistado el firmamento. Las valkirias seguían descendiendo de las alturas cayendo mortalmente sobre las hordas de jotun mientras que los einherjer luchaban con ahínco y sin descanso.

			—¡Tyr! —gritó Viðarr empapado con la sangre y los restos de sus enemigos—. ¡Mi padre y Thor han caído! ¡No veo a Heimdall! 

			—¡Maldita sea! —respondió el dios de la guerra mientras cortaba la cabeza de un jotun con su única mano—. ¡Necesito que me ayudes! Viðarr se acercó a su compañero. 

			—¡Ese maldito Garm está haciendo estragos en nuestras tropas! ¡Ayúdame a colocarme el escudo! 

			Viðarr cogió el enorme escudo de metal con forma cuadrada y la runa tiwaz grabada en él. Se lo colocó en el brazo inválido que tenía. Apretó las correas fuertemente por el muñón para que no lo deshiciera cualquier golpe. 

			—¿Qué harás? —preguntó Viðarr. 

			—Pienso matar a ese asqueroso perro. ¿Tú? 

			—Vengar la muerte de mi padre. 

			Ambos se estrecharon la mano y se dieron un último abrazo en medio de aquel caos. 

			El dios de la guerra blandió su enorme espada de nuevo adentrándose en el corazón de la batalla. Lanzó su espada de un lado a otro haciendo caer a todos los que se ponían por delante hasta que por fin se encontró con el enorme can. 

			En frente suya, Garm lanzaba mordiscos a las valkirias que lo acosaban desde el aire. Su armadura estaba arañada por numerosos sitios y las protecciones que le cubrían la cabeza habían desaparecido. Un enorme collar con púas le protegía el cuello. Su pelaje blanco estaba lleno de sangre y manchas de lodo negro. El perro sintió su olor y fijó sus amarillos ojos sobre el dios de la guerra, que apretó con fuerza la empuñadura de su espada. 

			Garm se abalanzó sobre él. Tyr esquivó el golpe sin mucho éxito, pues le arañó el hombro con sus garras. Lanzó un golpe con su espada rompiendo la armadura que cubría el costado del animal. El perro se revolvió ignorando el dolor y abrió sus fauces. Mordió el brazo con el escudo, y la fuerza de sus fauces comenzó a doblar el metal. En un instante cerró su boca y la presión de sus mandíbulas rompió el escudo aplastando el antebrazo del dios. El perro siguió mordiendo con fuerza y sus colmillos rompieron los huesos que encontraron. Garm tiró fuertemente y consiguió arrancarle el antebrazo. Tyr alzó su espada y acertó clavándosela entre los ojos. Con todas sus fuerzas hundió el acero hasta la empuñadura. El perro cayó entre bufidos de dolor. Con pocas fuerzas y herido de gravedad, el dios de la guerra recogió un hacha que encontró en el suelo y siguió con el combate. 

			Viðarr se encontró con el cuerpo aún caliente de Sleipnir. Se podía ver la sangre saliendo por las heridas. Ante él la lanza de su padre. La cogió. Corrió cortando por la mitad a todos los enemigos que se atrevían a plantarle cara. A lo lejos vio una enorme mancha negra: Fenrir. Dio un fuerte silbido y ante él se detuvo uno de los machos cabríos de Thor, Tanngrisnir. 

			—¡Ayúdame! ¡Necesito llegar al lobo! 

			—¡Sube! —respondió la cabra. 

			Viðarr subió de un salto a la grupa del animal. Este golpeó el suelo y colocó sus enormes cuernos al frente. Corrió velozmente arroyando a todos los que tenía en frente. A su paso solo se escuchaban los huesos rotos de los jotun que intentaban frenarla sin éxito. 

			—¡Ve a por el lobo! ¡Golpéale con todas tus fuerzas! 

			La cabra localizó a Fenrir. Saltó por encima de varios jotun y golpeó con todas sus fuerzas el costado del lobo. Los tres cayeron al suelo. Aturdidos. Tanngrisnir fue el primero en levantarse. Enfiló sus cuernos y quiso cargar de nuevo contra el lobo. 

			—¡No! —le gritó Viðarr—. ¡Esto es cosa mía! ¡Vete! 

			La cabra dio media vuelta descargando toda su fuerza por el camino. Detrás del lobo pudo ver a los hijos de Thor, Móði y Magni luchar con todas sus fuerzas contra los gigantes de fuego, intentado llegar a Surt. 

			—¡Tú… correrás… el… mismo… destino… que… tu… padre! —pronunció el lobo mostrando sus dientes. 

			Fenrir corrió hacia él con todas las energías que tenía disponibles. Sus patas hacían mover la tierra. Viðarr se quedó en el sitio sosteniendo la lanza de su padre. Cuando tuvo al lobo cerca, se agachó quedando fuera del alcance de sus colmillos. Le agarró la quijada y clavó su lanza dentro de la boca de la bestia. Apartó la mano rápidamente, pues el animal siguió mordiendo el aire en un intento por partir la lanza. Sin fortuna, lo único que consiguió fue clavársela más profundamente, hasta que, al fin, su cuerpo se derrumbó en medio de la batalla. Viðarr había culminado su pequeña venganza. Pero la lucha aún no había concluido. 

			Surt con su espada alzada, convocó las llamas eternas. Alrededor de él todo era fuego y destrucción. Mantuvo su arma en lo alto y todas las llamas recorrieron su cuerpo. Sus ojos se convirtieron en ascuas y de su boca expulsó lava. Todo estaba listo. El cometido por el que un día fue creado, había llegado. 

			Clavó la punta de su espada en la tierra. El suelo comenzó a arder y las llamas empezaron a devorar todo a su paso. La tierra, los pastos, los árboles, las montañas, los jotun, los einherjer, las valkirias, todo comenzó a ser pasto del fuego. Surt hundió más su espada en el suelo hasta que la empuñadura tocó la tierra. Un torbellino de fuego comenzó a recorrer el mundo calcinando todo lugar por el que pasaba. Una enorme grieta dividió el mundo. Con todo aquel poder, Surt quemó el universo e hizo desaparecer la vida en la tierra. En el firmamento, el sol se apagó y las estrellas desaparecieron. Las llamas estallaron y abrasaron el cielo a su paso. Por último, el mar comenzó a adentrarse por la enorme grieta, y la tierra se hundió en él lentamente. 

			Era el fin de todo. 

			La profecía se había cumplido. Todos habían perecido.

		

	
		
			Capítulo LIV

			Abril del 845 d. C. – Aluwiyah, 
Océano Atlántico

			Tras varios días de relajada travesía, una gran amenaza se cernía sobre todos ellos. Mientras iban guiados por la fuerza del viento, a lo lejos pudieron vislumbrar una enorme tormenta aproximándose. El cielo despejado había dado lugar a enormes nubarrones negros, el relajante sonido del mar se había transformado en el estruendo de varios rayos, el agua en calma dio paso a un fuerte oleaje que comenzaba a sacudir el barco fuertemente. 

			La tripulación comenzó a prepararse para la tormenta, dándose prisa en recoger las velas de la galera. Junto a ellos, el langskip hacía lo propio con su embarcación. Siggurd observó como las nubes se aproximaban amenazantemente rápido hacia ellos. Tuvo la impresión de tener en frente la tormenta que un año atrás los desviara de su rumbo al salir del río Garona. 

			Cuando los marinos se afanaban en recoger las velas, una fuerte lluvia comenzó a caer sobre ellos. Las nubes descargaron sobre ellos sin piedad jarros de agua helada. Sin saber cómo, estaban atravesando olas como montañas, los vientos los avasallaban desde el oeste y el este, las velas de ambos mástiles se desgarraron y Las cuerdas que sostenían los enormes palos se rompieron. Algunos marineros cayeron al agua y nada pudo hacerse por ellos. Sus almas vagarían eternamente por aquellas aguas. 

			El capitán hacía lo posible por mantener el barco a flote sorteando el fuerte oleaje y navegando siempre cerca del langskip aliado, que sufría las mismas calamidades con la misma suerte. 

			Otro marinero cayó por la borda. Salió a la superficie alzando sus brazos y pidiendo auxilio. Uno de sus compañeros le tiró un cabo. Lo agarró con fuerza, pues era lo único que lo ataba a la vida. La tripulación tiró de la cuerda con fuerza, hasta que una gigantesca ola cayó sobre ellos derribándolos en la cubierta del barco. Cuando tiraron de nuevo del cabo, su compañero había sido engullido por el inmisericorde océano. 

			El embajador y Yahya estaban abrazados tratando de mantener el equilibrio en medio de la galera. Zlatan trataba de hacer lo mismo agarrado al mástil central de la embarcación mientras vomitaba el almuerzo. El eslavo no estaba hecho a la mar como podían estarlo Al-Ghazal y su compañero. 

			Siggurd, empapado y en pie, ayudó a levantarse al capitán que había caído mientras manejaba el timón de la galera. Cogió una cuerda y empujó al eslavo al gran mástil. Pasó la cuerda rodeando su cuerpo y consiguió atarlo al gran poste para que no cayera en el mar. 

			Perdieron de vista la embarcación vikinga. «¿Se habrá hundido?» Las olas no paraban de golpear el barco violentamente. Algunas cajas y toneles con provisiones salían del barco y los remos eran arrancados de los costados de babor y estribor. Una enorme ola golpeó a Siggurd y lo derribó hasta el suelo. Su cabeza golpeó con la madera. Quedó un poco desorientado por el golpe, pero pudo levantarse y no perder el equilibrio. Recogió otro cabo y cogió al embajador y a Yahya, los colocó al lado del eslavo y repitió el proceso. Comprobó que los nudos estuvieran fuertemente amarrados y quedaron los tres sujetos al barco. 

			En ese preciso momento, la imagen de Dúnya se le presentó. No podía permitirse perecer en aquellas aguas. Tenía que terminar el viaje. Volvió a pensar en sus noches tumbados en el lecho desnudos el uno junto al otro. El tacto de su piel y el calor de sus labios. Le había prometido volver. No podía faltar a su promesa. 

			Yahya miró al cielo negro. Un par de rayos se vislumbraron en el firmamento cayendo a escasos metros de la galera. El ángel de la muerte les extendía la mano. 

			—¡Amigo mío! ¡Esta gente no tiene capital entre nosotros! —gritó Yahya al oído de su compañero. 

			En aquel instante, Siggurd tuvo el recuerdo de aquella terrible pesadilla que meses atrás le quitó el sueño. En su cabeza volvió a resonar la palabra que aquella misteriosa niña repetía una y otra vez «phola». Se dirigió a la popa y agarró junto con el capitán el timón. Los dos juntos intentaron conducir al barco al final de aquella infernal tormenta. El resto de la tripulación se agarraba dónde podía y los más afortunados habían bajado a las bodegas, donde trataban de esquivar los numerosos barriles que rodaban descontrolados por el suelo. 

			Siggurd y el resto de los tripulantes ignoraban las bajas temperaturas del agua. Estaban demasiado preocupados en sobrevivir. Ola tras ola, el agua golpeó el barco durante bastante tiempo, hasta que la tormenta pasó de largo dirigiéndose a tierra. La lluvia cesó, aunque un cielo encapotado de nubes grises los acompañó el resto del día. Una vez las olas bajaron, pudieron divisar a lo lejos el langskip vikingo aparentemente intacto. La tripulación se puso en pie, aquellos que se ocultaron en las bodegas salieron a cubierta. El capitán se apartó del timón y miró fijamente a Siggurd. 

			—Shukraan (gracias) —le dijo calado de agua hasta los huesos. Le abrazó con fuerza, pues por un momento se vio muerto en el fondo del mar. 

			Siggurd le devolvió un abrazo y se dirigió al mástil. Cogió su cuchillo y cortó las cuerdas que ataban a sus compañeros. El eslavo se dirigió a la baranda y volvió a vomitar. Yahya y Al-Ghazal se abrazaron de rodillas. Acto seguido, Yahya se levantó y abrazó a Siggurd con fuerza dándole las gracias. El embajador se levantó y puso sus manos sobre los hombros del vikingo. 

			—Nos has salvado, Siggurd. Te debo mi vida. Pídeme lo que quieras, y tuyo será. Lo prometo. 

			Al-Ghazal y su compañero se sentaron en el suelo y comenzaron a desprenderse de sus húmedas ropas. 

			—¡Ayuda! ¡Ayuda! —gritaron desde las bodegas. 

			El capitán bajó rápidamente por las angostas escaleras de madera con cuidado de no tropezar. Siggurd le siguió. Cuando llegaron, el suelo estaba repleto de cajas rotas, víveres esparcidos por el suelo y pesados barriles de madera desperdigados en completo desorden. Un cuerpo yacía sin vida. Un tonel le había golpeado la cabeza y había pasado sobre él aplastando gran parte de sus huesos. 

			—¡Capitán, aquí! 

			La voz venía del fondo de la bodega. Allí uno de los tripulantes estaba atrapado entre algunos baúles que le habían apresado una pierna. Siggurd los ayudó a levantar el pesado objeto para que pudiera sacar su cuerpo de allí. Consiguió zafarse con un par de contusiones y morados por el cuerpo. 

			El capitán volvió a cubierta para evaluar los daños. Tendrían que pedir ayuda al navío vikingo para proseguir el viaje. Habían perdido gran parte de los remos, las velas estaban desgarradas y el mástil de proa estaba torcido y a punto de caer. Al menos estaban con vida para contarlo. Eso ya era demasiado después de aquella tormenta. 

			Todavía en la bodega, solo y sentado sobre un baúl vacío, Siggurd pensó sobre todo lo que le había sucedido aquel año. Había burlado a la muerte en innumerables y sangrientas batallas, había perdido amigos, había sobrevivido a la traición de Jorgen, pudo salir de un cautiverio donde había sido brutalmente torturado y, por último, podía contar que había sobrevivido a una despiadada tormenta. Odín estaba sembrando de duras pruebas su camino. Trataría de averiguar el propósito de todo aquello. 

			Al-Ghazal estrujaba su turbante e intentaba secarse mientras los marinos trataban de recomponer la normalidad. Al fondo, casi oteando el horizonte, los embajadores vikingos los esperaban para evaluar los daños. No podrían seguían el viaje sin su ayuda. Si es que su nave estaba en condiciones de proseguir con el viaje. 

			A su lado, Zlatan cogía aire algo mareado. 

			—Te ha salvado la vida —le dijo el embajador. 

			—Me las podía haber arreglado solo —respondió tapándose los ojos con las palmas de las manos. 

			—Solo sé que estabas en el barco desorientado y apunto estuviste de caer al agua. Luego él te cogió y te amarró al mástil. No creo que te las hubieras arreglado, Zlatan. Lo mismo tenemos que decir nosotros.

			El eslavo lo miró fijamente con cierto halo de reproche dibujado en su rostro. Al-Ghazal siempre disfrutaba cuando Zlatan mostraba alguna expresión. 

			—Entiendo tu rabia por lo sucedido a tu familia. Pero él no puede pagar por los crímenes de otros. 

			—Pero él sí nos atacó. 

			—Y ahora sirve en nuestro bando. Protege al emir y ahora a mí. Y hoy, te ha salvado la vida. Da un poco de tregua. No puedes vivir eternamente con rencor. Eso no te devolverá ni a tu mujer ni a tu hija, Zlatan —puso una mano sobre su hombro—. Deja tu ira a un lado, pues no te permitirá vivir en paz. 

			Al-Ghazal fue a la bodega. Allí estaba Siggurd sentado sobre un baúl. Empapado, sin saber que estaba pasando por su cabeza en ese momento. Se quedó en medio de la escalerilla sin hacer ningún ruido. En frente de la escalera la sangre se mezclaba con el agua salada. Vio el cadáver aplastado de uno de los tripulantes. Volvió sobre sus pasos dejándolo solo en sus pensamientos. Nunca habría imaginado que le salvaría la vida y menos en una situación semejante. Aquel joven tenía algo oculto. Algo que aún no había descubierto.

		

	
		
			Capítulo LV

			Mayo del 845 d. C. – Ribe

			Tras aquella terrible tempestad que tantos percances les causó, la nave resultó gravemente dañada. La embarcación vikinga les ayudó a hacer algunos arreglos al barco para continuar la travesía. El langskip había sufrido algunos daños, no pero no tan aparatosos como la galera andalusí.

			Tuvieron que continuar el viaje con un solo mástil, pues el de proa termino cayendo y flotando en medio del océano. Las velas las cosieron a duras penas y los vikingos tuvieron que cederles cuerdas para poder amarrarlas. Tuvieron que tomar prestados algunos remos, pues la tormenta se había llevado algunos, o bien los había inutilizado.

			Olson cedió alguno de sus hombres para que subieran a la galera y les ayudaran a remar. Ellos, por suerte, no habían sufrido ninguna baja, solo un par de heridos con fuertes golpes en el cuerpo.

			Siggurd fue el primero en hacerse un asiento y remar con todas sus fuerzas por aquellas aguas para alcanzar su destino lo antes posible. En una de aquellas mañanas despejadas, coincidió con dos de los hombres de Olson.

			—Oye, ¿es cierto lo que cuentan? ¿Os masacró ese ejército? —le preguntó uno de ellos que estaba dos remos detrás de él. Por su apariencia parecía ser el más veterano de los dos. Era pelirrojo, de ojos verdes y pecas en la cara, con las espaldas anchas y los brazos gruesos. 

			—Así es —respondió Siggurd mientras remaba con fuerza. Remaba con el torso desnudo. El sol de aquel día era de auténtica justicia.

			—¿Cómo fue? —preguntó su compañero que se sentaba justo detrás de Siggurd. Un joven rubio de pelo largo aún sin barba. Posiblemente sería su primer viaje.

			—Nos tendieron una emboscada al lado del río que navegasteis. Tropas de infantería y caballería nos atacaron por todas direcciones. Por el otro lado del río cientos de arqueros descargaron sus flechas contra nuestros barcos hundiéndolos en el fondo del río —siguió remando sin bajar el ritmo—. Saben pelear. Son un ejército bien armado. Bastante organizado y muy disciplinado. 

			—¿Y después, qué pasó? —siguió preguntando el joven dejando de remar. 

			—¡No pares, maldito gandul! —le espetó su compañero—. Perdóname. Sigue, por favor. 

			—Después nos rendimos. Nos llevaron a su capital y nos torturaron hasta que consiguieron dar muerte a Wittingur, y el resto de la expedición huyó. 

			—Las heridas de tu espalda. ¿Son de esas torturas? —volvió a preguntar el joven viendo las cicatrices de Siggurd mientras remaba. 

			—Sí —respondió sin ninguna emoción. Recordó como Zlatan descargaba sobre él su látigo—. Luego nos ofrecieron establecer una pequeña población a cambio de adoptar su religión. Otros decidieron morir con sus creencias. 

			—¿Y tú por qué no estabas en el pueblo? ¿O muerto? —quiso saber el pelirrojo bastante curioso. 

			—Tenían otro destino para mí. Formar parte de la guardia del emir. 

			Los dejaron de remar y se miraron asombrados. 

			—¿Cómo es la vida allí? —inquirió bastante curioso el más veterano. 

			—Diferente. Muy diferente. Todo empieza muy temprano. Rezan cinco veces al día siguiendo al sol. Antes de rezar tienen que lavarse el cuerpo y purificarse. En cada rezo, uno de sus sacerdotes los llama desde lo alto de su mezquita. 

			»Dentro de la ciudad conviven cristianos, judíos y musulmanes sin ningún tipo de problema. Cada persona es libre de rezar lo que quiera. Sus calles son angostas y llevan mucho a la confusión. 

			»Su mercado está repleto de maravillas que no podéis ni imaginar. Alfombras de mil colores, los vestidos con los bordados más delicados, frutas de sabores y olores desconocidos para nosotros… Es indescriptible. Por las mañanas, el zoco se llena de gente que comercia con sus productos negociando los precios. Gente de todos los lugares llega a la ciudad para comerciar. Algunos incluso venidos del otro lado del estrecho. 

			»Su palacio está lleno de oro y piedras preciosas. En su jardín corre el agua durante todo el día a través de fuentes. En aquel lugar están las más extrañas criaturas que jamás haya visto. Hay aves de plumas azules que en su cola tienen gigantescos ojos verdes. Su lengua es extraña, complicada, pero a la vez hermosa. En su biblioteca guardan libros y escritos de todo el mundo. Casi todo el mundo sabe leer y escribir. Los niños reciben educación desde que son jóvenes.

			»Tienen sistemas con los que abastecen de agua la ciudad y los numerosos baños que alberga. En esos lugares uno puede ir a relajarse y purificar no solo su cuerpo, sino también su alma. Sus mujeres… —no pudo evitar acordarse de Dúnya. 

			—¿Cómo son? —preguntó bastante excitado el más joven. 

			—Son las más hermosas que uno haya visto. Siempre que salen a la calle van con el pelo cubierto y alguna de ellas oculta completamente su rostro —y dejó de hablar. 

			En aquel momento solo quería remar. En las nubes vio reflejada los contornos de Dúnya. Los vientos del océano le transportaron de nuevo a su habitación, donde ambos se habían acariciado, besado, tocado, mordido y amado. Todo había sido muy rápido, pero ella había tomado una parte de él, y él había tomado una parte de ella. Quería volver a verla. 

			Tras una semana navegando por aquellas aguas con la ayuda del favorable viento, consiguieron avistar tierra. Conocía muy bien hacia donde se dirigían: Ribe, su ciudad natal. 

			La brisa golpeó su rostro, pequeñas olas golpeaban el barco. En frente suya pudo ver las numerosas islas que se extendían a lo largo de la costa, justo enfrente del puerto. Cuando pasaron por al lado de aquellos islotes, el viento transportaba con delicadeza las dunas de arena de la playa, haciendo que la tierra ganara poco a poco terreno al mar. En el punto más alto, la verde vegetación se habría paso consolidando su victoria sobre el agua. 

			Ante ellos se alzaba el gran puerto de Ribe con sus números muelles de madera. En uno de ellos un par de barcos pesqueros llegaban de faenar descargando la pesca del día. El resto estaban abarrotados con numerosos barcos de diferente procedencia y formas. Desde allí pudieron ver gente meter y sacar baúles y otras mercancías por las pasarelas de los navíos. 

			Detrás, podían verse los puestos del mercado donde no solo se vendería aquel pescado junto con algunas verduras de los granjeros de la zona, sino que allí se encontraban comerciando gentes venidas de toda Escandinavia, Inglaterra y Francia intercambiando todo tipo de productos. Conforme se fueron acercando, Siggurd pudo contemplar mejor la calle principal, con suelo de tierra, que se originaba en el muelle central del puerto. Desde ahí la ciudad se dividía en parcelas donde se levantaban las casas de sus habitantes, algunos pequeños comercios y, justo en el medio, la gran residencia del jarl destacaba sobre el resto de edificaciones. Su forma de barco invertido y los numerosos troncos que servían de soporte para la estructura destacaban sobre los bajos techos de madera y paja del resto de construcciones. A pesar de la curiosa forma, era una construcción simple, sin ninguna excentricidad que lo destacara.

			—¡Siggurd! ¿Conoces esa ciudad? —le preguntó Al-Ghazal. 

			—Sí, es Ribe. Mi ciudad natal —le respondió en árabe. 

			—Entonces la gente te conocerá. 

			—Eso espero. Supongo que deben pensar que estoy muerto. 

			Llegaron a uno de aquellos alargados muelles y amarraron la galera justo detrás de la embarcación vikinga. Un par de soldados fueron a su encuentro y Olson habló con ellos. 

			—Dile a tu embajador que el jarl nos espera en su residencia —le ordenó a Siggurd. 

			Olson, junto con alguno de sus hombres acompañó a Al-Ghazal y a Yahya escoltado por Zlatan y Siggurd a la residencia del jarl. Cruzaron el muelle que crujía ante sus pisadas bajo la atenta mirada de todos los presentes aquel día en el mercado. Atravesaron la gran calle principal. A ambos lados de la vía principal, el sonido del martillo de los numerosos herreros y carpinteros los acompañó. En aquel momento había mujeres andando por allí con cestas cargadas de verduras. Algunos hombres trabajaban elaborando redes de pesca en los puestos cercanos al puerto o comerciando en el mercado. 

			Los habitantes de Ribe quedaron perplejos ante aquella visita, pues nunca habían visto gente como el embajador y Yahya. Sus ropas cargadas de vivos colores contrastaban mucho con sus desgarradas y grises prendas. Sus elegantes turbantes se diferenciaban bastante de los gorros de piel y lana con los que se protegían del frío viento del mar. Su morena piel, sus andares e incluso la extraña lengua que hablaban entre ellos hicieron que todo el mundo dejara sus tareas para seguir a aquella extraña comitiva. Los cristianos francos y anglos se extrañaron por ver tan lejos a un grupo de musulmanes. 

			Todos no pudieron dejar de mirar a aquel joven guardia de pelo rubio y ojos verdes. Se parecía mucho a un muchacho que vivía en una granja a las afueras. Pero aquello no era posible, murió en el último viaje que emprendió. Aunque algunos afirmaban que se trataba de su querido Siggurd.

			Cuando llegaron a las puertas de la residencia los guardias no les quitaron las armas, simplemente les dejaron pasar. Dentro de aquel gran salón había mujeres que tejían ropa. Las lámparas que colgaban del techo tenían sus velas encendidas, en las paredes de madera de la sala había antorchas para iluminar los rincones de aquella residencia. No había ventanas, solo un par de agujeros próximos al techo para ventilar la estancia. En los laterales grandes columnas sujetaban el techo, y, al fondo de la sala, más guardias. Vestían chalecos rojos, pantalones negros y un casco en forma de huevo que les protegía la nariz. Todos portaban escudos rojos y lanzas con ellos. 

			En medio del salón, sentado en un enorme asiento de madera oscura sin ningún tipo de ornamento, el jarl de Ribe. 

			—Buenos días, soy Olson Haraldson, embajador de la corte del rey Horik. Ante usted, os presento al embajador del reino de Al-Ándalus que solicita vuestra hospitalidad. 

			—Te saludo, Olson, hijo de Harald. Y también te saludo a ti, embajador de lejanas tierras —se levantó de su asiento mientras Zlatan traducía en voz baja—. Mi nombre es Ubbe, jarl de la ciudad de Ribe. Nuestro rey nos informó de su llegada. Por favor, aceptad nuestra hospitalidad los días que preciséis. La travesía por mar ha sido larga y necesitáis recuperar fuerzas antes de continuar con vuestro viaje. 

			Ubbe tenía un aspecto bastante normal. Su presencia no imponía el respeto de la misma forma que lo hacía Gerd o Wittingur. Sus ropas eran oscuras y parecían viejas. Su rostro parecía cansado, con profundas ojeras. Además, era muy delgado, por lo que daba la impresión de estar enfermo. Cuando se acercó al embajador para inclinarse ante él en señal de respeto, pudo verle las nudosas y esqueléticas manos, junto con un pelo que empezaba a encanecer. 

			—Ubbe, jarl de Ribe. Permítame que me presente. Soy Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani, pero puede llamarme Al-Ghazal. Vengo en nombre de mi emir, Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam. Aceptamos honrosos vuestra generosidad. Nuestra intención es molestar lo menos posible y emprender la marcha lo antes posible. Solo necesitaría un favor vuestro. 

			—Por favor, si está en mi mano hacerlo, se hará. 

			—Nuestra nave ha resultado dañada durante el viaje y nuestros marinos necesitarán herramientas para poder arreglarla. Si pudiera ofrecernos los materiales y alojamiento para ellos, pues no seguirán la marcha, sería una ayuda bien recibida. 

			—Con gusto ofreceremos lo necesario para poder arreglar vuestro navío. Sus marinos podrán permanecer aquí el tiempo que deseen, siempre y cuando no generen problemas o altercados. 

			—Le doy las gracias —Al-Ghazal se llevó la mano al pecho y se inclinó como muestra de gratitud. 

			Tras finalizar la pequeña entrevista, los cuatro fueron acompañados a una pequeña casa al lado de la residencia del jarl donde pasarían los próximos días. La casa era sencilla en comparación con las edificaciones a las que estaban acostumbrados a ver en Al-Ándalus. La estancia era alargada y estrecha. A ambos lados y al fondo había una pequeña tarima de madera clara que se elevaba sobre el suelo. Allí había pieles amontonadas que hacían la función de cama. En las paredes había colgadas varias pieles y escudos de madera y, en el medio de la casa, una hoguera rectangular con una cavidad en aquel punto del techo de donde salía el humo.

			El embajador, lejos de sentir resignación, quedó asombrado ante la simpleza de la estancia, dejando a un lado la opulencia por la funcionalidad. Por lo poco que había visto hasta el momento, eran gente laboriosa y, para su sorpresa, Ubbe había demostrado una gran hospitalidad que se alejaba mucho de la agresividad que había presenciado en el campo de batalla. Pero, lo que más llamó su atención fue el ajetreo comercial que había visto en el puerto. No esperaba ver reunidos a tantos mercaderes de tan diversa procedencia. Esperaba haberse encontrado un pueblo hostil y reacio a las visitas de extranjeros. 

			—Siggurd, tengo una pregunta. ¿Conocías a Ubbe? 

			—No. Es el nuevo jarl de la ciudad, el anterior falleció pocos días antes de partir —pronunció el nombre con cierta tristeza. 

			—¿Tu antigua casa está cerca? 

			—No. Está en el bosque, cerca del río. 

			—¿Podrías acompañarme? —deseaba estirar las piernas y seguir explorando. Siggurd asintió 

			—Yahya, ¿quieres venir? 

			—Prefiero quedarme a descansar un poco. Además, me gustaría comentar con Olson un par de aspectos sobre los próximos días. He de avisarle que no comemos cerdo y no me gustaría ofenderles rechazando algún plato suyo —dijo mientras se tumbaba y se limpiaba la cara con un cubo de agua que encontró. 

			—Buena observación —respondió el embajador—. Zlatan, quédate con él —el eslavo asintió y se sentó dentro de la casa. 

			Siggurd y Al-Ghazal salieron de aquella casa y caminaron por la vía principal. La ciudad tenía unas pequeñas murallas de madera. Había varios guardias apostados, pues la mayoría estaban en el puerto y en el mercado controlando que no hubiese incidencias. Salieron sin ningún problema por la entrada principal. Se pusieron en marcha por el camino y se adentraron campo a través por aquella llanura hasta que llegaron a orillas del río que desembocaba justo al lado de Ribe.

			—Siggurd, hay cosas que me sorprenden —le hablo despacio eligiendo las palabras exactas para que pudiera comprenderlo—. ¿Soléis tener tantos comerciantes? 

			—Sí, Ribe es una ciudad importante. Es un centro comercial grande y cada día van y vienen barcos de muchos lugares. Te lo dije una vez. 

			—Cierto, pero nunca me imaginé algo así. 

			—¿Qué imaginabas? 

			—Comercio entre vuestros pueblos. También me esperaba un recibimiento menos acogedor. 

			—Aunque no lo creas, somos una sociedad con muchas leyes. Lo irás comprendiendo conforme pasen los días. 

			—¿Qué tipo de leyes? —siguieron caminando al lado del río mientras el sonido del agua los acompañaba en aquella conversación. 

			—Por ejemplo, para nosotros la hospitalidad es de obligado cumplimiento. Es un deber. Debemos ayudar al desamparado en el crudo invierno. Vosotros habéis venido en calidad de invitado, no de enemigo, no lo olvides. La hospitalidad crea vínculos más allá de lo material. 

			—¿Tenéis otras leyes qué deba saber? 

			—Tenemos una serie de virtudes que cumplimos. Son nueve. 

			—¿Podrías decírmelos? Tengo bastante curiosidad —estaba aprendiendo muchísimo ese día. Todos sus prejuicios sobre aquella cultura estaban quedando apartados a un lado. 

			—Coraje —Siggurd uso las manos para contarlas para asegurarse de no dejar ninguna—, honor, laboriosidad, lealtad, sinceridad, autonomía, disciplina, perseverancia, y hospitalidad. 

			—Me recuerdan mucho a los mandamientos de los cristianos, ¿no te parece? 

			—Puede que se parezcan, pero no hagas esa comparación. Nunca. Para Horik, los cristianos son sus enemigos, aunque tenga buenas relaciones con alguno de ellos. 

			—Lo tendré en cuenta. 

			—Otro día te comentaré qué es el Hávamál. Pero todo a su debido tiempo. 

			Los dos siguieron caminando junto al río un pequeño tramo hasta que consiguieron alcanzar el claro donde se situaba la granja de Siggurd. Allí estaba, tal y como la dejó hacía un año. La casa de madera se alzaba rodeada por una pequeña valla. El tejado era triangular, con paja por encima. Se aproximaron y algo llamó su atención. Desenvainó su espada. Pudo ver humo saliendo del tejado. La paja del tejado tenía pinta de haber sido cambiada recientemente e incluso las hierbas plantadas enfrente de la casa estaban en buen estado. El embajador se puso alerta sin separarse del joven. Atravesaron el cercado. Había pescado tendido en un tenderete de madera. 

			Se acercó a la puerta, la comenzó a abrir lentamente, pero las bisagras sonaron al momento. Terminó por abrirla de una fuerte patada y entró agarrando la espada con ambas manos mirando a todas direcciones. 

			—¿Quién anda ahí? —gritó. 

			Dentro de la casa todo estaba perfectamente recogido. Como si el tiempo no hubiese pasado. Las pieles estaban limpias. No había polvo en los estantes. El fuego estaba encendido y sobre él una pequeña olla de metal basto con un guiso cociéndose en él. Apartó las pieles de la tarima para asegurarse de que nadie se escondía bajo ellas. Al-Ghazal entró tras él cuidando sus pasos. Cuando cruzó el cerco de la puerta, se agachó y cogió una—cuchara de madera que había en el suelo. La metió en el guiso y lo probó. Cuando se levantó la puerta se había cerrado y tenía un cuchillo en el cuello. 

			—¡Siggurd! –gritó presa del pánico. 

			Se dio la vuelta con la espada en alto. Al-Ghazal estaba con las manos levantadas con un hierro en el cuello. Un hilo de sangre salió de él, a pesar de eso, mantenía la calma. Detrás había una mujer rubia. Bajó la espada. 

			—¡Astrid! ¿Eres tú? 

			La mujer bajó el cuchillo y dejó ver su rostro. 

			—¿Siggurd? ¿De verdad eres tú? —tiró el arma al suelo y se apartó del embajador, dejando ver su nariz redondeada y sus ojos azules. 

			—Sí, soy yo —la mujer se dirigió hacia él. Los dos se dieron un fuerte abrazo. 

			—Creí que estabas muerto. Cuando llegaron los supervivientes, nos dijeron que fuisteis masacrados. 

			—Así es. Perdimos muchos hombres. 

			—Mi hijo… —sus ojos se bañaron en lágrimas. 

			—Murió a mi lado, peleando hasta el último momento, con su hacha en la mano —Siggurd la cogió por los hombros y la miró a los ojos—. Olaf ahora está en el Valhalla bebiendo con su padre. 

			Los ojos de Astrid dejaron escapar un par de lágrimas que recorrieron su rostro. Cuando vio a Siggurd, guardó la esperanza de que su hijo hubiese corrido un destino similar y poder verlo de nuevo. 

			Astrid los invitó a sentarse y les ofreció un poco de guiso a cada uno. Los tres comieron juntos. Siggurd compartió con ella los detalles de la expedición, los lugares por los que habían pasado y las batallas en las que habían participado. A petición de la mujer, Siggurd le detalló la forma en la que su hijo murió. Después le contó el largo y penoso viaje a Qurtuba, los días de torturas y cómo consiguió enrolarse en la guardia del emir. Por último, hablaron de la embajada y la misión de esta. 

			El embajador se limitó a escuchar aquel extraño idioma mientras comía aquel delicioso guiso de pescado acompañado de varias verduras. La carne estaba tierna y se desmenuzaba en la boca. Tras el pequeño susto, aquella comida le hizo coger energías para el resto del día. Aquella mujer se había mostrado especialmente cordial con él, y se había disculpado reiteradamente con haberle puesto un cuchillo en el cuello. El embajador no le dio la más mínima importancia al incidente. 

			—¿Qué haces aquí, Astrid? ¿Por qué no estás en tu casa? —se terminó la comida y dejó el cuenco de madera en el suelo. 

			—Ya sabes que mi casa es muy grande. Antes de su muerte, mi marido aspiraba a convertirse en jarl —Siggurd asintió. Conocía la historia—. Era un hombre importante, de ahí que nuestras tierras fueran de las más extensas, pero me parecía un lugar demasiado grande para estar en soledad. Demasiados recuerdos. Cuando escuché la noticia de que Olaf no volvería, decidí venir aquí. Viví buenos momentos en esta casa. Aquí ayudé a tu madre a darte a luz —señaló la tarima que tenía enfrente—, celebramos un Jolblot cuando tú y Olaf erais aún muy pequeños, Ubbe ayudó a construirla con tu padre. Me pareció buena idea venir aquí. Pero ahora que has vuelto, no te molestaré. 

			—No molestas. Puedes quedarte el tiempo que necesites. Además, no me quedaré mucho. Tengo que acompañar a la embajada para finalizar el viaje. 

			—Pero, luego, volverás, ¿no es así? 

			—No lo sé. No soy dueño de mi destino. 

			—Entiendo —le acarició el pelo. 

			—Va siendo hora de que no vayamos, Astrid. Estoy contento de verte. 

			—Yo estoy feliz de ver que estás bien. 

			Se volvieron a abrazar. Siggurd cogió el colgante que un día perteneció a Olaf y se lo entregó a Astrid. 

			—Toma. Esto es tuyo. 

			Le mujer cogió el colgante y lo miró. Puso sus dedos sobre el martillo de Thor y recordó el día que su hijo recibió aquel presente por parte de su amigo. Una oleada de sentimientos afloró por su piel sin saber bien qué decir. Besó el collar y se lo volvió a entregar a Siggurd. 

			—No. Es tuyo. Para que nunca olvides a mi hijo. Porque donde tú vayas, él estará contigo. 

			Ambos volvieron a la ciudad por el mismo camino que tomaron antes sin separarse del río. El cielo comenzó a teñirse de tonos anaranjados. El sol había emprendido su habitual descenso. El embajador cogió una pequeña brújula de uno de sus bolsillos. Pidió a Siggurd que parara, pues tenía que practicar el cuarto rezo del día. Se quitó su capa y la tendió en el suelo a modo de alfombra. Se metió en las oscuras aguas del río y purificó su cuerpo antes de comenzar sus oraciones. Siggurd le acompañó a un claro para que estuviera más cómodo. Al-Ghazal volvió a comprobar la brújula y se puso de rodillas encima de su capa. Comenzó a rezar lanzando sus plegarias al cielo. 

			Siggurd esperó pacientemente a que Al-Ghazal terminara. Cuando lo hizo, se levantó y se enfundó de nuevo la capa. Volvieron a emprender el paso a la ciudad. 

			Llegaron a la muralla. Los guardias no hicieron el mínimo intento por detenerlos o preguntarles a dónde iban. El aspecto del embajador confirmaba que era miembro de la embajada andalusí, por lo que no debía ser molestado. 

			Avanzaron por la calle principal. En el puerto, la actividad había disminuido notablemente y muchos de los puestos habían cerrado. Al igual, se podía ver a algunos navíos dejando el puerto sorteando los islotes para emprender su viaje de regreso. 

			Al llegar a sus estancias, se encontraron con Yahya y Zlatan. Yahya se había ocupado del resto de los detalles hasta que salieran de la ciudad y había repartido las nuevas tareas a la tripulación, quienes comenzarían a reparar la galera una vez recibieran lo necesario. 

			Siggurd volvió a salir a la calle principal. Recorrió el trazado hasta llegar al puerto. Allí respiró hondo el aire procedente del mar. A lo lejos, el sol empezaba a ocultarse detrás del mar. Caminó por el mercado y por los edificios que hasta hace poco fue su hogar. Entró a la godhaus de la ciudad. Su interior estaba oscuro e iluminado por varias velas y candelabros que proporcionaban su luz a las paredes de madera. En el fondo de la sala, una gran estatua en honor al dios de la lluvia y la fertilidad, Freyr. El rostro del dios estaba tallado en madera con sus ojos siempre abiertos. El escultor se había esforzado en cincelar una armadura y una enorme espada en su cintura. A los pies de la figura, había labrado un pequeño jabalí que representaba el dorado animal del dios, Gullinbursti. Todo ello estaba esculpido en una única pieza de madera en la que los habitantes de la ciudad acudían para que sus plegarias fueran escuchadas. Siggurd miró a los ojos de la estatua y comenzó a hablar con ella: 

			—He vuelto. Sí, soy yo. Estoy aquí. Otorga cosecha y fortuna a Astrid —dijo en voz baja. 

			Cogió un cuchillo y se hizo un pequeño corte en un dedo. Con su sangre dibujó una línea sobre la frente de la estatua de madera. 

			—Aquí tienes una pequeña ofrenda. 

			Al salir del templo, algunos viandantes se acercaron a él. 

			—¿Siggurd? ¿Eres tú? —preguntó un anciano con su espalda encorvada y ayudado de un bastón para andar. 

			—Sí, soy yo. Aquí me tenéis. 

			Todos se agolparon a su alrededor para abrazarlo y comprobar de primera mano que los rumores eran ciertos. Siggurd estaba vivo y podía contarles lo que había pasado. 

			Llegada la noche, fueron de nuevo a la casa del gobernador donde fueron invitados a un pequeño banquete de bienvenida. Una gran mesa de madera fue dispuesta en medio del gran salón. El jarl Ubbe, junto con Olson y otros miembros de su tripulación los esperaban en la mesa donde dieron cuenta de los requisitos de sus invitados. Ninguna pieza de cerdo fue dispuesta en la mesa. Únicamente piezas de ciervo y res junto con algún pescado. El embajador tomó asiento y pidió a Siggurd que estuviera al lado suya, pues quería conocer más las costumbres de aquel pueblo junto con un experto. 

			Los sirvientes, en su mayoría esclavos, dispusieron la comida en el centro de la mesa y sirvieron hidromiel a todos los comensales. Ubbe se levantó de su asiendo, desde donde presidía la mesa, y brindó en honor a sus ilustres invitados. Todos bebieron y dieron comienzo al banquete. 

			—Esta bebida es deliciosa, ¿qué es? —le preguntó Al-Ghazal a Siggurd alzando su baso hecho con los cuernos de un animal para que se lo llenaran. 

			—Mjöd, hidromiel. Miel fermentada con especias —respondió mientras daba un buen trago a su vaso recordando los sabores de su tierra. 

			—Nunca había probado nada semejante —volvió a beber cuando le llenaron el vaso—. Por cierto, ¿por qué los sirvientes van con la cabeza rapada? 

			—Son thrall, esclavos. Les rapamos la cabeza porque suelen hacer las tareas más sucias. Así no crecen los piojos. 

			La cena prosiguió con normalidad hasta que Ubbe la dio por finalizada una vez saciaron su apetito. Todos se dirigieron a sus respectivas estancias donde pasarían la noche. El embajador, mientras todos dormían, siguió trabajando. En sus notas apuntaba todo lo vivido aquel intenso primer día. Su cuerpo le pedía más, quería seguir explorando y conociendo aquellas misteriosas tierras. Había quedado asombrado por lo poco que había visto. Después de acabar con sus escritos, se dirigió al lecho. Necesitaría de todas sus energías para continuar con aquella embajada.

		

	
		
			Capítulo LVI

			Mayo del 845 d. C. – Uvieu

			Piniolo se sentó en el borde de la cama. Estaba en las dependencias privadas de María, la asistenta de la princesa Aldonza. Ella estaba tumbada desnuda al lado de él. Cogió su ropa y se vistió de nuevo, tenía que volver a su despacho donde proseguiría con sus tareas diarias.

			María hizo lo mismo. Se limpió con un poco de agua su zona íntima y se puso de nuevo la faja y el vestido. Él la observaba mientras se ataba sus botas. Volvió a mirar su piel blanca, su brillante pelo oscuro y sus largas piernas. Llevaba cerca de un mes frecuentando las estancias de la sirvienta. Un mes en el que su esposa no le permitía tocarla, sin permitirle satisfacer sus deseos carnales con falsas excusas. María le había hecho volver a sentirse un hombre de nuevo. Ella lo buscaba e incluso le suplicaba. Esa disposición le encantaba. 

			Todo comenzó cuando María entró en su despacho un día sin previo aviso. Él quedó extrañado, pues no esperaba su visita. Ella se lanzó hacia él y él correspondió aquella pasión empujándola sobre el escritorio. Ambos se dejaron llevar, tomándose el uno al otro. María había dejado a un lado su lado más servil para dejar paso a un ser salvaje e indomable. Piniolo se sorprendió al ver aquella faceta de la sirvienta. Adoró el modo en el que se movía, en el que gemía y en el que le pedía cada vez más. Hacía mucho tiempo que el comes palatii no sentía algo igual, que no experimentaba un placer semejante. 

			Durante ese mes habían tenido que verse a escondidas y sorteando que nadie les viera. Pero Piniolo tenía la solución. Usaría su pequeño escondite para sus nuevas citas. María salía todas las mañanas para recoger en los comercios de alrededor algunos encargos de la princesa. Aprovecharían ese momento para poder desatar su pasión. Así estarían a resguardo de miradas indeseadas. Si su mujer se enterara de aquel engaño, removería cielo y tierra para que no pudiera ver de nuevo a sus hijos. Sería capaz de escribir una carta a Ramiro y destrozaría por completo su reputación. 

			Aquel juego le hacía sentirse vivo. Invencible. 

			Salió de las estancias de María. Aún era temprano para que nadie les viera. Entró en su despacho y prosiguió con la organización de las tareas de la corte. Las obras de Santa María del Naranco tenían retraso. Eso no lo podía tolerar. Al día siguiente iría personalmente a supervisar las obras. Ramiro había partido a Sancti Iacobi para supervisar junto a su hijo el estado de salud de Teodomiro y el estado del sepulcro del santo apóstol. 

			Siguió abriendo el correo y vio una carta de su contacto en Al-Ándalus. Se la guardó en uno de los bolsillos. La leería en su pequeño escondite sin que nadie le viera. Tras sus años sirviendo a su antiguo señor Aldroito, había aprendido que en palacio hasta las paredes tenían ojos y oídos. 

			Tras acabar su jornada en palacio, salió por las puertas sin escolta. Como nuevas labores se había impuesto la supervisión de las tropas que había allí destinadas para la defensa y vigilancia de la capital. Eso había hecho que sus paseos fuera de palacio fueran normales y nadie mirara extrañado sus salidas. 

			Tomó el camino de costumbre y se aseguró que nadie le siguiera. Tras mirar a ambos lados de la calle abrió rápidamente la puerta de su guarida. La estancia estaba oscura con un poco de polvo en el suelo de la entrada. Cogió una vela de al lado de la puerta y la encendió. Se sentó frente al escritorio y abrió la carta. No tenía sello. Tampoco firma. Leyó la misiva con detenimiento, analizando cada una de las palabras que estaban trazadas en el papel. 

			Los musulmanes no levantarían una nueva aceifa contra los cristianos hasta el próximo año. Los ataques de los normandos, junto con las nuevas construcciones defensivas a lo largo de la costa y el levantamiento de las edificaciones destruidas, estaban suponiendo un duro revés en las arcas del emir cordobés. A eso, había que añadirle la constante tensión entre el Abderramán II y el walí de Tutila, pues los rumores de una nueva rebelión eran cada vez más sonoros. 

			Por ahora, su plan tendría que esperar. Pero aquello no le importaba demasiado, pues el tiempo le permitiría disponer mejor sus piezas y calcular todo más detenidamente., Cuando todo estuviera dispuesto, él estaría más que preparado. 

			Detrás de él la puerta sonó. Tres golpes rápidos, una pausa, dos golpes rápidos. Era ella. Había llegado. Dejó la carta encima de la mesa. La excitación le pudo y abrió la puerta rápidamente. Tiró de la mano de María y la llevó al interior de su escondite. Él la empujó a la cama con ansia. Quería escucharla gemir sin que tuviera que contenerse. Ella les desvistió rápido, él apretó sus pechos y se sumergió en ellos. Ella cogió su erecto falo y se lo introdujo en su sexo. Ambos suspiraron. Ella clavaba una vez más las uñas en la espalda del comes palatii. Piniolo empujó con todas sus fuerzas hasta quedar saciado y sin fuerzas. 

			Cuando acabaron, ella salió primero tras ponerse el vestido y coger la cesta de mimbre con la pequeña compra que había adquirido aquella tarde en los puestos de la ciudad. Él cerró la puerta y se tumbó de nuevo en el lecho, desnudo. Repasó en su mente el cuerpo desnudo de María iluminado por la luz de la vela, el movimiento de sus pechos, sus finos labios, el tacto de su suave piel. Aquella mujer le había devuelto la vida. 

			Se levantó y volvió al escritorio. La carta no estaba. Por un momento dudó si la había quemado o no. Recordó todo lo que había hecho desde el momento en el que entró en la lóbrega estancia. Era muy meticuloso con todo, seguro que la habría quemado antes de que María hubiese entrado. Siempre había sido muy cuidadoso. Nunca se le pasaba nada. 

			María volvía a palacio conteniendo las lágrimas. Otra vez había tenido que acostarse con aquel hombre. Lo detestaba. Cada día la empujaba más fuerte. Cada vez le hacía más daño. Ella gemía para excitarlo más, para que acabara más rápido. Hundía sus uñas en su espalda por rabia, era su forma de expresar su frustración ante una tarea que odiaba. Un trabajo parte de una partida en la que ella era un peón en un vasto tablero que abarcaba más de lo que podía imaginar. 

			La princesa un día pidió su ayuda, ella no podía negarse, nunca podría decir no a su amada Aldonza. Ella la había rescatado de una vida de servidumbre y esclavitud. Pero aquello no podía continuar. Cada noche hablaba con la princesa, sin ninguna noticia que destapara la verdadera identidad del comes palatii. Ella le pedía más esfuerzo, pero no podía más.

			En la cesta, entre un par de ungüentos y medicinas para la princesa Aldonza había un trozo de papel que había descubierto en aquella estancia de pesadilla. No sabía que ponía el papel, tampoco le importaba. Únicamente deseaba que todo ello acabara.

		

	
		
			Capítulo LVII

			Junio del 845 d. C. – Jelling

			—Venga conmigo. Quiero mostrarle algo —dijo Siggurd montado en un caballo. 

			—Adelante, ¿dónde me llevas? —el embajador espoleó su montura detrás del vikingo. 

			—Paciencia. 

			Ambos se separaron del grupo que se dirigía a Jelling para reunirse con el rey Horik. Tras varios días bajo la hospitalidad de la ciudad de Ribe, habían proseguido su viaje por tierras danesas. En solo dos días de marcha llegarían a su destino final. 

			Atravesaban un terreno extremadamente plano, sin ninguna montaña o siquiera un monte cerca que ofreciera algún tipo de protección contra el viento. El terreno estaba tomado por una vasta planicie verde que se extendía hasta el horizonte. De vez en cuando veían extensos bosques de grandes árboles en la lejanía. Siggurd se bajó de su caballo y lo dejó atado a un hayedo en el inicio de una frondosa arbolada. El emir hizo lo mismo, amarrando su caballo marrón junto al suyo. 

			Ambos se adentraron en el bosque. Sus pies pisaban las viejas hojas de aquellos enormes árboles. Caminaron con cuidado, pues aquella maleza ocultaba las traicioneras raíces que a veces salían a la superficie. Las frondosas ramas se alargaban sin control ninguno, protegiéndoles del sol con su sombra. La luz se reflejaba en el suelo moteada. 

			Llegaron a un extraño claro dentro del bosque. Una pequeña explanada en el corazón del hayedo. En medio, un árbol. El embajador lo observó con detenimiento. Su tronco era negro y estaba partido en dos, pero de él salían fuertes ramos con hojas de un verde intenso. Alrededor del árbol, justo al lado de la base, cuatro enormes piedras con inscripciones rúnicas grabadas en tinta blanca. 

			—¿Qué es este lugar, Siggurd? —preguntó al descubrir aquel extraño lugar. 

			—Es un vé. Un lugar sagrado. ¿Te acuerdas que te mencioné que había ciudades que no tenían templos? —el embajador asintió. Al-Ghazal estaba realmente impresionado por el manejo de Siggurd con el idioma. Ya era capaz de comunicarse sin necesitar ayuda de un intérprete siempre que usaran palabras simples—. Pues en esos casos venimos a rezar aquí. Aquí veneramos este árbol sagrado. Hace mucho tiempo, un rayo cayó sobre él, pero en lugar de encontrar la muerte, la vida se volvió a abrirse paso en él. Mira cómo brillan sus hojas. 

			—Entonces, ¿rezáis aquí? 

			—Sí. Es un lugar donde incluso realizamos ceremonias. Otros vienen y rezan a su dios favorito. 

			—¿A quién sueles rezar tú? 

			—A Tyr, el dios de la guerra. 

			—¿Por qué a él? ¿Por qué no a Odín? Era el dios de dioses, ¿me equivoco? —quiso saber más sobre el vikingo. 

			—También rezo a Odín, pero, todo el mundo ve a Tyr como el dios de los valientes, de la batalla. Un dios que acude a ti en el momento de la verdad. Yo veo la vida como una lucha constante, una pelea diaria en la que tienes que sobrevivir y, a veces, incluso tienes que luchar contra ti mismo. 

			—¿Por qué luchas contra ti mismo? 

			—Porque a veces no sé qué camino tomar. Dudo entre lo que debo hacer y lo que deseo hacer —respondió mientras acariciaba una de las piedras con su mano. 

			—¿Qué dudas, Siggurd? 

			—Escapar. 

			Al-Ghazal quedó sorprendido ante su sinceridad. «¿Acaso lo había llevado hasta allí para matarle y escapar?» Se palpó los bolsillos. Tenía un cuchillo debajo de su capa negra. Justo en la espalda. 

			—¿Escapar? —quiso ganar tiempo para agarrar la empuñadura del arma. 

			—Sí, escapar. Deseo navegar. Conocer nuevos lugares. Vivir aventuras. He disfrutado los secretos que esconde su ciudad, pero una parte de mí desea explorar que hay más allá. Tengo la sensación de malgastar mi vida entre esos muros. Pero ahora no puedo hacerlo. Si escapo, mis amigos mueren. No podría vivir con ello —respondió con voz sosegada. Sin ningún intento de coger su arma o descargar su frustración con el embajador. 

			—Entiendo —retiró la mano del cuchillo. 

			Ante él se hallaba un joven perdido y confuso ante el nuevo destino que se le había descubierto. Mostró empatía hacia él. Conocía sus sentimientos. Hace ya muchos años, él abandonó a los suyos para labrarse una carrera en la corte del emir, pero él pudo elegir su destino, Siggurd estaba ante un sino impuesto. El al-mayus estaba siendo una caja llena de sorpresas. Bajo aquella apariencia de guerrero fiero e indomable, se ocultaba un muchacho noble, espiritual y fiel a sus principios y creencias. 

			—Haremos lo siguiente, Siggurd —este apartó la mirada del árbol—. Como te dije en el barco, me salvaste la vida. Si está en mi mano, te concederé lo que quieras. Terminemos este viaje. Cuando volvamos a Qurtuba, serás libre. Podrás ir donde tú quieras. 

			—¿Cualquier lugar? 

			—Dime un lugar. Y haré todo cuanto esté en mi mano para que vayas allí —tendió su mano. 

			Siggurd estrechó su mano con fuerza mientras miraba a los ojos del embajador. Por ahora, él se había mostrado un hombre de palabra y había cumplido todos los encargos que le habían dado, solo esperaba que Al-Ghazal ejerciese de la misma forma. 

			Tras salir del bosque y alcanzar a la caravana, acamparon en medio de un enorme prado donde pasar la noche para continuar con el viaje por la mañana. El embajador y Yahya pasaron la noche juntos en una tienda al resguardo del frío nocturno. Mientras tanto, Siggurd y Zlatan se quedaron tumbados en el suelo junto al calor de la hoguera mientras observaban el cielo despejado de la noche. Sobre ellos se alzaba un brillante manto de estrellas. 

			—Toma, bebe —el eslavo le tendía una bota. 

			—Gracias —la cogió y olisqueó su contenido—. ¿Es hidromiel? 

			—Sí. 

			—¿Cómo la has conseguido? —bebió. 

			—Simplemente la pedí y me dieron un poco para el viaje. 

			Siggurd volvió a dar otro sorbo. Había echado mucho en falta aquella bebida durante sus meses en Qurtuba. Le devolvió la bota cuando acabó. 

			—Gracias —le dijo al eslavo. 

			Este asintió mientras miraba el cielo y volvía a beber un poco de hidromiel. Era su forma de darle las gracias por lo ocurrido en el barco. Parecía que el viaje lo había cambiado un poco y había tendido su mano para el entendimiento, aunque tendría que ir con calma con él. Todo a su debido tiempo. 

			Al día siguiente, tras levantarse temprano, continuaron el viaje. El trayecto se hizo fácil por aquel ancho camino de tierra. A las pocas horas, divisaron la ciudad de Jelling. 

			La urbe comenzaba a otearse en el horizonte. Se ubicaba en medio de aquel terreno plano e infinito, no tenía mar alrededor, sus enormes murallas de madera se extendían a lo ancho de aquel enclave. Desde la distancia parecían tener una altura bastante considerable. Sobre ellas, solo se podía ver el techo triangular de la edificación más alta. Varias columnas de humo provenientes de varias casas se elevaban al cielo. La entrada principal se empezaba a ver con más claridad. Una enorme puerta de barrotes de hierro se alzaba a través de un mecanismo de cadena que estaba justo encima de ella. Además, estaba protegida por la misma muralla, pues se adentraba en ella formando un largo pasillo. 

			Uno de los miembros del grupo de Olson que se había adelantado al grupo un par de días atrás, salió cabalgando hacia el grupo. Desde la lejanía hizo señales con la mano para que avanzaran sin detenerse. Detrás de él, varios guardias salieron de las puertas colocándose a ambos costados de la entrada. 

			Siggurd pudo ver todo mucho mejor cuando se aproximaron. Los defensores vestían una armadura de escamas que relucía bajo el sol, bajo ella una camisa de manga larga roja, pantalones negros y un casco plateado. Sus ojos, ocultos tras los yelmos, iban siguiéndoles a lo largo del pasillo amurallado. Cruzaron la gran puerta mientras los centinelas les observaban con curiosidad desde lo alto de la muralla. Era la primera vez que veían musulmanes en su ciudad. Aquella extraña gente llamó la atención de todo el mundo. Detrás de ellos, la puerta volvió a cerrarse, ocultando sus dientes en unos surcos excavados en el suelo. 

			Avanzaron detrás de Olson por una alargada calle de tierra. La ciudad estaba sumida en una extraña calma. La frenética actividad de comerciantes que habían visto en Ribe distaba mucho de aquellos tramos y vías tan poco frecuentadas. 

			La gran mayoría de los edificios era de madera. Al fondo, pudo ver dos edificios mucho más grandes que el resto. El de la derecha tenía el tejado triangular de madera muy oscura. Sus tejas eran laminadas, desde lejos parecían las escamas de un reptil. Una enorme columna de humo se alzaba al cielo desde el centro. Coronando aquel tejado, una forma serpentina tallada en madera atravesaba el edificio de lado a lado. En ambos extremos, dos cabezas de dragón presidían la edificación. Los muros eran también de una madera de una tonalidad extremadamente oscura y no poseía ventanas, solo pequeños agujeros en la comisura del techo donde podía entrar el aire y un poco de luz. A lo largo de aquella pared, varias columnas perfectamente pulidas y asimétricas sobresalían de la edificación con grabados de colores verdes y blancos. 

			Justo en frente, se alzaba un edificio con las mismas dimensiones. Su tejado no era tan puntiagudo y no tenía tejas. Era una superficie completamente lisa. La madera era más clara, contrastando demasiado con la edificación vecina. Había diversos troncos que hacían de columnas y sostenían el techo desde fuera del edificio. Las paredes estaban repletas de inscripciones rúnicas que se podían leer desde la distancia. 

			—Siggurd, ¿qué son esos edificios? —le preguntó Al-Ghazal. 

			—El edificio de la derecha es el palacio de Horik. Ahí es donde reside y donde atiende los asuntos del reino. En frente, la godhaus de la ciudad. 

			—¿A qué dios está dedicado? 

			—No lo sé —respondió el vikingo. 

			—¿No has estado aquí antes? 

			—Nunca. Es la primera vez. 

			Cuando llegaron a la altura de la residencia de Horik, descabalgaron y dejaron sus caballos a varios hombres que se acercaron recogiendo las riendas de los animales mientras los miraban con bastante curiosidad. La puerta de la entrada era enorme. El marco de la puerta tenía talladas algunas escenas de batallas pasadas. Varios guardias estaban apostados a ambos lados con sus lanzas cruzadas. 

			Olson se acercó a ellos: 

			—Gran embajador de Al-Ándalus, ya hemos llegado. El rey Horik está esperado dentro su llegada. Como bien nos ordenó, durante el tiempo que dure la embajada no abandonaréis vuestras costumbres. También respetará el hecho de que no os arrodilléis ante él. Ni vos, ni nadie de vuestra embajada. 

			Al-Ghazal esperó paciente la traducción y mostró su agradecimiento ante aquellas palabras y por toda la ayuda dada durante el trascurso del viaje. Olson le acompañó a la puerta, pero los guardas no apartaron sus armas. Tampoco hicieron intento alguno de abrir la puerta. Olson acompañó al andalusí a una pequeña entrada justo al lado. Era un agujero que le llegaba hasta la cadera. El único modo por el que podía entrar era de rodillas. El embajador miró a Olson que no hizo gesto ninguno. Evitó su mirada. Varias gotas de sudor comenzaron a surgir del danés. 

			«Si estos bárbaros creen que voy a arrodillarme ante ellos es que no me conocen» pensó Al-Ghazal. 

			Se sentó en el suelo en frente de aquel hueco poniendo sus piernas por delante y se deslizó ayudándose con las manos, entrando con los pies al frente. Una vez pasó al otro lado, se levantó y se sacudió sus elegantes ropajes. Había elegido su mejor atuendo para aquel día. Un turbante carmesí, babuchas color dorado, pantalones de lino blancos y una elegante túnica dorada con bordados negros en las mangas. 

			Ante él se alzaba el salón de aquel edificio. Era muy parecido al que vio en Ribe, con la diferencia de que este tenía más vida, era lo que se podía esperar del rey de los al-mayus. Un enorme fuego iluminaba toda la estancia en medio del gran salón. Una extensa piel de oso pardo estaba tendida justo en frente de la hoguera. Aún conservaba las uñas y los dientes. Los ojos miraban a todo aquel que osara entrar por la puerta. De las paredes colgaban numerosos escudos y armas; espadas con inscripciones rúnicas, hachas de diversos tamaños, lanzas… De las columnas colgaban numerosos cuernos de ciervo que portaban velas con su cera fundida cayendo sobre ellos. 

			En medio de aquella estancia, el rey Horik estaba sentado en su trono. El asiento tenía numerosas pieles grises que caían al suelo, la espaldera tenía el cráneo de un alce que lo coronaba y los brazos tenían varias filigranas delicadamente talladas. 

			Horik estaba sentado con la espalda apoyada sobre el respaldo. Su cabeza portaba una corona dorada con varias piedras de ámbar y rubíes. También vestía sus mejores galas. De sus hombros colgaba una capa negra labrada con la piel de algún animal salvaje que no supo distinguir, bajo ella, una camisa azul, pantalones negros y botas oscuras que relucían al vaivén de las llamas. En su cintura pudo ver que llevaba su espada enfundada y una pequeña hacha bajo el vientre. 

			Al-Ghazal, se mantuvo firme y saludó cordialmente al rey: 

			—Que la paz sea contigo, ¡oh, rey! Y con los que están en tu asamblea y nobles saludos para ti. Ojalá continúes disfrutando de dignidad, larga vida y nobleza que te conduzcan al honor en este mundo y el siguiente, constante y leal gracias a la protección del Único viviente y eterno, fuera del cual todo está condenado a la destrucción. A Él corresponde el Juicio y a Él volveremos. 

			El intérprete tradujo su discurso bajo la atenta mirada de los asistentes y guardias que estaban en la sala. El rey escuchó pacientemente la traducción. Al acabar, se levantó y alzó sus brazos. 

			—Este es uno de los sabios de su pueblo —exclamó en alto—. Queríamos humillarle y él nos mostró sus zapatos en nuestra propia cara. No habríamos permitido esto si no hubiera sido un embajador —dijo con una sonrisa en el rostro. 

			Su aspecto era verdaderamente imponente. Era enorme. Casi tanto como Zlatan. Sus espaldas eran anchas, sus manos gigantescas y sus piernas robustas. Su cabellera negra comenzaba a encanecer por los lados y su frondosa barba oscura tenía algunos pelos canos. Uno de sus ojos tenía una herida que le recorría de arriba abajo, y tenía la ceja partida en dos. Su boca era grande, de labios carnosos y, encima de ella, una nariz ancha y redondeada le daba un aspecto rudo. 

			Al-Ghazal entregó una carta al intérprete. Este la abrió y la leyó en alto para que todos la pudieran escuchar con claridad. En ella, el emir andalusí tendía la mano al rey Horik en pos de una relación de amistad y de la apertura de una ruta comercial que satisficiese los deseos de ambos. Además, perdonaba el ataque sufrido en tierras andalusíes para dar comienzo a una época de próspera paz entre ambos reinos. Con total humildad, el emir solicitaba al monarca que aceptara los presentes que sus hombres le habían llevado ante él. Cuando el traductor terminó de leer la misiva, se la entregó a Horik. Este, complacido con el contenido del mensaje, la alzó en alto mientras los asistentes de la sala vitorearon con su rey. Horik mandó a un thrall que guardara la carta en sus estancias. 

			Horik volvió a sentarse en su trono e hizo señal para abrieran las puertas y pudieran entregarle los regalos que tantas millas habían surcado. Los guardias las abrieron y, a continuación, pasaron Yahya, Zlatan y Siggurd. Detrás de ellos, la tripulación de Olson llevó ante Horik las cajas con los presentes. El rey miró con disimulo a Siggurd. Saltaba a la vista que era un vikingo y no un eslavo como su compañero. Se encargaría de él luego. 

			Al-Ghazal se adelantó y comenzó a abrir los cofres uno por uno con suma delicadeza, dejando ver su contenido, mientras explicaba que había en su interior. Las joyas brillaron a la luz de las llamas. Tiró una bolsa de incienso a la hoguera y su olor tomó la sala agrandando al monarca que aspiró aquel aroma desconocido para él. Los sirvientes de Horik le acercaron los vestidos que habían traído e hizo una señal para que se lo llevaran a las estancias de su esposa. Mostró las teteras y lámparas que habían llevado consigo y alzó el Corán. 

			—Aquí, mi señor, le hacemos entrega de nuestras escrituras más sagradas. De la palabra de nuestro dios, como símbolo de hermandad y respeto a nuestras costumbres. 

			Por último, cogió la espada y se acercó a los escalones que había debajo del trono. Unos guardias se acercaron. Horik alzó la mano y los detuvo. Al-Ghazal se la entregó al monarca con ambas manos. Este volvió a levantarse y bajó los peldaños que le separaban del embajador. Cogió el sable y lo desenvainó. Quedó completamente maravillado con el sable que tenía entre sus manos. El acero tenía una leve curvatura, al estilo árabe. La hoja reflejaba el baile de las llamas ante sus ojos. La empuñadora era de oro puro con la forma de un león que abría sus fauces. La cola del animal se alargaba formando el guardamano y los ojos del felino eran dos rubíes brillantes. Sin duda un trabajo elaborado únicamente por los mejores herreros del emir. 

			—Dile a tu rey —habló Horik mientras enfundaba la espada de nuevo en la vaina— que nunca había visto espada más hermosa, y que, a partir de hoy, impondré mi justicia con ella. Vuestros regalos me han complacido mucho. Os ofrezco mi hospitalidad. Espero que esté a la altura de tan magníficos presentes —se llevó la mano al corazón e inclinó levemente la cabeza. 

			A su alrededor todos aplaudieron las palabras del monarca. Varios sirvientes condujeron al embajador y sus acompañantes a las estancias donde se hospedarían. Recorrieron los largos pasillos de madera seguidos por un par de esclavos que llevaban todas sus pertenencias. Los cuatro entraron en sus respectivas estancias. 

			El embajador miró la habitación, era pequeña, modesta, pero acogedora. Varias lámparas colgaban del techo iluminando aquel espacio. El lecho parecía cómodo. Se sentó en él. Era muy reconfortante. Su cuerpo agradecería descansar allí tras las penurias del largo viaje. Abrió su baúl y comenzó a depositar sobre una pequeña mesa sus papiros y escritos del viaje. Cuando se sentó para escribir un par de anotaciones, alguien llamó a su puerta. Dejó todo ordenado para proseguir más tarde. Al abrir la puerta un hombre le sorprendió. 

			—La reina Nud desea verle en sus estancias. Sígame, por favor —el hombre le hizo un gesto con la mano y lo acompañó por las tripas del palacio hasta que lo condujo a las estancias de la reina. 

			El hombre abrió la puerta y ambos entraron dentro. Allí estaba ella. De pie. Esperándole pacientemente. Al-Ghazal quedó asombrado ante su belleza. Su delicada piel clara, sus largos cabellos oscuros iluminaban a todo aquel que estuviera alrededor, sus grandes ojos azules inundaban de calma a quien se atreviera a mirarla fijamente. Poseía una inocente sonrisa que salía de sus finos labios. Vestía un elegante vestido azul oscuro que estilizaba todos los rincones de su esbelto cuerpo. Empezó a hablar a su intérprete. 

			—Pregúntale por qué me mira, si es porque me encuentra extremadamente bella o, por lo contrario —el intérprete comenzó con la traducción. 

			—Por la única razón que nunca imaginé ver cosa semejante en este mundo. He visto mujeres de nuestro rey que eran escogidas para él de entre todos los países, pero nunca vi entre ellas una belleza parecida a esta —respondió el embajador mientras seguía inundándose de su mirada. 

			—Pregúntale si lo dice en serio o está bromeando —volvió a preguntar al intérprete. 

			—Lo digo en serio. 

			—Entonces no existe la belleza en su país —dijo la reina sonrojada. 

			—Muéstreme a alguna de sus mujeres para que pueda compararlas. 

			La reina hizo que llamaran a mujeres conocidas por su belleza a sus estancias de inmediato. Al cabo de un rato, desfilaron ante él mujeres de inigualable belleza llegadas de diferentes puntos de la ciudad. 

			—Hay belleza en ellas, pero no como la belleza de la reina, ya que su belleza y excelentes atributos no pueden ser percibidos por todo el mundo y solo pueden ser expresados por poetas. Si la reina desea que escriba su belleza, su linaje y su inteligencia en un poema que sea recitado por toda nuestra tierra, entonces así lo haré 

			—dijo el embajador. 

			La reina, complacida ante aquellas palabras, ordenó que trajeran un regalo al andalusí. 

			—No lo aceptaré —respondió frunciendo el ceño. 

			—Pregúntale por qué no acepta mi regalo. ¿Es por qué lo desprecia o acaso me desprecia a mí? —le dijo a su intérprete de nuevo. 

			—Su regalo es sin duda magnífico y aceptarlo sería un honor, pues ella es una reina e hija de un rey, pero mirarla y ser recibido por ella es regalo suficiente para mí. Me contento con ese regalo. Deseo que me haga el regalo de recibirme con frecuencia. 

			Nud quedó altamente complacida, a la vez que sorprendida ante aquellas palabras. 

			—Que le lleven el regalo a su alojamiento y que no se le prohíba venir a visitarme cuando quiera, pues conmigo siempre tendrá una acogida honorable —ordenó tajante. 

			El embajador volvió a sus estancias curado de cualquier dolencia que pudiera haber tenido, pues al compartir con la reina aquellas palabras, su ánimo se había calmado. Aquel viaje estaba siendo una enorme caja de sorpresas digna de ser contada. Por mucho que extrañara la compañía y las caricias de Azhar, no se arrepentía de haber emprendido aquella aventura. 

			Siggurd salió del palacio. Cruzó la calle y entró en la godhaus de Jelling. Al cruzar la puerta, algunas mujeres mandaban sus súplicas al dios del templo. Una enorme estatua de Thor presidía el templo. Al igual que la que vio en Ribe, había sido tallada sobre un único tronco de grandes dimensiones. El dios portaba su martillo en una mano mientras que en la base podía verse una enorme serpiente que se mordía la cola. Solo podía tratarse de su mortal enemigo, Jörmungandr. 

			La poca gente que estuvo presente salió con calma dejándolo solo sumido en sus pensamientos. En sus súplicas y ruegos internos oró por sus compañeros en Al-Ándalus, lanzó súplicas por él mismo y pidió que Olaf y Sven estuvieran a buen recaudo. 

			Escuchó un par de pasos a sus espaldas. No les hizo caso. El sonido cesó. Alguien tocó su hombro. Se dio la vuelta. Un hombre con ojos azules y cansados se quedó mirándole sin articular palabra. Era bajo en comparación con él. Su espalda estaba algo encorvada y sus cabellos comenzaban a escasear en la cabeza. Una barba cana poblaba sus mejillas. Detrás de la tristeza que ocultaba su rostro, había algo que le resultaba familiar. 

			—¿Puedo ayudarle? —preguntó rompiendo el silencio. 

			—¿Eres Siggurd? 

			—Sí, ¿quién lo pregunta? 

			—Mi nombre es Helge… Soy el padre de Sven.

		

	
		
			Capítulo LVIII

			Junio del 845 d. C. – Jelling

			Los dos salieron del templo. Siggurd acompañó a Helge a su casa, la cual estaba bastante cerca del palacio de Horik. Tenía el techo de paja y la puerta estaba abierta. De ella salía un dulce aroma a pan. Pasó adentro. Él le ofreció un vaso de agua. Siggurd lo aceptó mientras volvía a recordar el cuerpo sin vida de Sven. Se sentó junto al pequeño horno de la casa y observó como la masa se cocía con el fuego de la leña. 

			Helge se sentó junto a él. Un silencio tomó la casa, únicamente interrumpido por el crujir de las ramas ante la fuerza de las llamas. 

			—Corría el rumor que uno de los nuestros venía con la embajada. Un superviviente del viaje —Helge rompió el silencio. El fuego iluminó su rostro, dejando ver con claridad las arrugas de su rostro, fruto de los años que llevaba a la espalda—. ¿Conociste a mi hijo? 

			—Sí, éramos amigos. 

			—¿Le viste morir? —Siggurd asintió despacio—. ¿Cómo fue? 

			Dejó el vaso de agua en el suelo y se levantó para salir de allí. No estaba preparado para aquella conversación. Tenía la sensación de hablar con Sven. 

			Cuando tomó el camino, Helge lo detuvo cogiéndole del brazo. 

			—Dímelo, por favor —lo miró a los ojos—. Necesito saberlo. Siggurd volvió a sentarse. Respiró hondo. 

			—Murió encerrado en una celda a mi lado. Hecho prisionero. Se quedó quieto y no se movió nunca más. 

			Helge cerró los ojos con fuerza reprimiendo las lágrimas. 

			—¿Cómo se comportó? ¿Fue valiente? —preguntó con voz rota. 

			—Sven fue muy valiente. Consiguió ganarse el respeto de todos. Fue un honor luchar a su lado. 

			—Ahora bebe con Odín —Helge sonrió un poco. 

			—Ahora nos espera en el Valhalla. 

			Ambos quedaron en silencio contemplando el crujir de la madera ante la fuerza de las llamas. 

			—Recuerdo el día que me dijo su intención de marchar hacia ese viaje. Yo intenté detenerlo. Aún era muy joven. 

			—Nos contó cómo escapó. 

			Volvieron a quedar en silencio. El olor del pan se hacía más intenso. Siggurd consideró que irse era lo mejor. Volvió a levantarse. Cuando llegó a la puerta, Helge volvió a hablarle. 

			—Gracias. Vuelve cuando quieras. Me gustaría volver a hablar contigo sobre mi hijo. Siggurd asintió y salió de la casa. 

			Al salir de la casa se dirigió a la residencia de Horik. Las cabezas de dragón del techo observaban todo cuanto ocurría alrededor. Quedó viendo los grabados de la puerta donde se podía ver a Horik liderando a sus tropas contras los usurpadores. Al entrar en el salón, vio a Zlatan sentado en una gran mesa mientras conversaba con Yahya. Olson se acercó a él seguido del rey. 

			—¡Siggurd! ¡El rey quiere compartir unas palabras contigo! 

			Le indicó que tomara asiento en el trono de la reina, desde donde se veía todo el salón. Zlatan se quedó observando algo desconfiado desde su posición. Horik se sentó en su trono con los cuernos de alzo coronando el encuentro. 

			—Me ha contado Olson que quedó sorprendido al verte como miembro de la guardia del emir. Supongo que es una historia fascinante. Pero ya tendremos tiempo para ello —su voz era grave. Hablaba con un tono calmado. Detrás de ellos un par de guardias no le quitaban ojo de encima—. Pero hay algo que siembra mis dudas. ¿Conoces a Jorgen? 

			—Horik sonrió. 

			Siggurd supo que de un momento a otro iba a recibir aquel interrogatorio. Había sido difícil convencer a Olson de la verdad. Tuvo que necesitar la ayuda de sus compañeros para que le creyera. Allí no tenía la ayuda de nadie. 

			—Sí, le conozco. 

			—Según Jorgen, un tal Siggurd asesinó a Gerd. Gran amigo mío. Ese tal Siggurd intentó alzarse en armas contra Wittingur. Y da la casualidad de que tú no solo te llamas Siggurd, sino que eres tal y como él describió. 

			Los guardias de atrás se llevaron las manos a las armas esperando la orden de su rey para cogerlo y apresarlo inmediatamente. Al otro lado, Zlatan vio los movimientos de los soldados detrás de Siggurd. Yahya se levantó corriendo de la mesa en busca de Al-Ghazal. 

			—Sí, soy ese Siggurd. Pero todo lo que Jorgen ha comentado es falso. Olson —le señaló— puede dar prueba de ello. Cuando visitó las tierras del emir le presenté algunos supervivientes que se quedaron en una pequeña aldea al servicio del emir. 

			Horik miró a Olson que estaba de pie. Esté carraspeó un poco antes de hablar. 

			—En efecto, mi señor. Hablé con tres de ellos y mencionaron que fue Jorgen quien intentó promover el motín. No pudieron decir nada sobre el asesinato de Gerd, pero sí mencionaron la amistad que unía a Siggurd con el hersir. 

			Siggurd contó todo lo sucedido con detalle desde el principio. También contó cómo se había enrolado en la guardia de los mudos y del pueblo que estaban construyendo sus compatriotas en aquellas tierras. El rey quedó bastante sorprendido ante su relato, pues difería mucho de la versión que Jorgen había dado. Sin embargo, desde el momento en el que lo vio, su instinto le dijo que no se fiara de ese hombre. Había algo en él que no le gustaba. 

			—Parece ser que has sufrido bastante hasta llegar aquí de nuevo. Una historia, sin duda, digna de ser contada. Ahora mismo, eres parte de la tripulación del embajador Al-Ghazal, por lo cual estás bajo mi hospitalidad. Y, como bien sabes, es uno de nuestros principios. Ahora mismo Jorgen está en París junto a Ragnar Lodbrok asediando la ciudad. Esperaremos a que vuelva, si lo hace. Ambos seréis juzgados en una thing. Por ahora, ejerce tus labores. Uno de estos días te llamaré, quiero saber más sobre Al-Ándalus. 

			El gran rey se levantó del asiento dejando a Siggurd sentado viendo como se alejaba seguido de su escolta personal y de Olson. Por ahora, el asunto había quedado zanjado, aunque sabía que pronto tendría noticias de aquel indeseable. No sería tan fácil deshacerse de él.

			Al-Ghazal se acercó a él seguido de Yahya y Zlatan. 

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó preocupado. 

			Siggurd les contó los detalles que no sabían del viaje. Les contó toda la verdad. De nada servía seguir ocultándola.

		

	
		
			Capítulo LIX

			Agosto del 845 d. C. – Jelling

			Los días pasaban en la gran ciudad de Horik. Dos meses habían transcurrido desde su llegada. Dos meses en los que la reina Nud pidió audiencia cada día con Al-Ghazal. Ambos solían hablar sobre las historias y leyendas de Al-Ándalus. Cada día, él le hablaba sobre las bellezas del reino y la majestuosidad de Qurtuba. Hablaron sobre la religión musulmana e incluso el embajador le recitó a la reina versículos del Corán. Trataron las costumbres andalusíes y los pueblos vecinos, de la historia de la península ibérica y del carácter del emir Abderramán.

			La reina Nud contaba como su marido había luchado contra los usurpadores numerosas veces sin descanso hasta poder consolidar su poder en el trono y proclamarse rey de los daneses. El embajador conocía la historia, pues Siggurd se la había resumido, pero Al-Ghazal quiso escucharla de labios de la reina. Su versión era diferente, no por los sucesos, sino por los sentimientos que ella ponía en sus palabras. El miedo de una mujer que puede perder a su esposo. 

			Al-Ghazal descubrió que Nud no era únicamente una mujer bella, sino una mujer de ilimitable ingenio. Cada mañana se levantaba y caminaba por la ciudad fuertemente escoltada. Se preocupaba por los enfermos y por los huérfanos, encargándose personalmente de que estuvieran bien alimentados y atendidos. Luego se reunía con algunos comerciantes y hablaba sobre el comercio que se generaba en la ciudad. Todos la respetaban. Su palabra era incluso más poderosa que la del rey. 

			En una de sus muchas conversaciones, la reina le contó el porqué del estado actual de la ciudad. La mayoría de los hombres se habían marchado a París en una de los viajes más importantes de todos los tiempos. 

			Ambos disfrutaban de la compañía del otro. El embajador gozaba de sus conversaciones y todo lo que ella le enseñaba de su cultura, de sus ritos y tradiciones. Ella había encontrado un hombre sabio con el que debatir de numerosos temas. 

			—¿Podría preguntar al embajador su edad? 

			—Por supuesto, tengo veinte años. 

			La reina quedó sorprendida ante su respuesta. Observó con detenimiento el rostro de Al-Ghazal. Las arrugas de su rostro y sus canas distaban mucho de la edad que había mencionado. 

			—¿Y cómo es que su cabello es blanco con veinte años? Al-Ghazal miró al intérprete y le contestó: 

			—¿Por qué lo niega ella? ¿Acaso no ha visto nunca parir un potro con el pelo gris? 

			Ambos rieron en medio de la ciudad. En aquel momento el embajador aprovechó para improvisar un poema. 

			Uno de esos días la reina lo acompañó al templo. Una familia la esperaba a ella y al rey Horik dentro. El padre, orgulloso, llevaba consigo a su hijo en brazos, su primogénito. Horik se acercó al niño y esparció aguas sobre él tres veces con la rama de árbol. Luego, con el puño, dibujó una cruz invertida y le dio el nombre. Cogió al niño en brazos con sumo cuidado y le dio un cariñoso beso en la frente. La reina cogió al niño e hizo lo mismo mientras Horik abrazaba a los padres con inmensa alegría en el rostro. Nud devolvió al pequeño a su madre y se abrazó a ambos también. Al salir del templo, ambos dieron un paseo acompañados del intérprete. 

			—¿Qué ha sido esa ceremonia, mi señora? 

			—El ausa vatni, el ritual del nombre. Pasados nueve días del nacimiento del bebé, y tras comprobar que no tienen ninguna deformidad, se les otorga un nombre. Como has visto, es una ceremonia sencilla. 

			—¿Vuestro esposo ha dibujado una cruz en el aire? —el embajador encontró muchas similitudes con el bautismo cristiano. Aunque, como bien le advirtió Siggurd tiempo atrás, evitó hacer mención de cualquier comparación con ellos. 

			Nud sonrió. 

			—Parecido. Es el martillo del dios Thor lo que ha dibujado sobre el pequeño. Con ese gesto se pretende invocar la fuerza y protección del dios. 

			—¿Por qué habéis presidido la ceremonia? 

			—Seguramente una persona como vos se habrá dado cuenta ya, pero carecemos de sacerdotes o gente que se dedique a impartir el culto. La gente reza cuando lo necesita o cuando tiene tiempo. A veces incluso no acuden al templo. Para este tipo de ceremonias, la responsabilidad cae en el padre o, en este caso, el gobernador de la zona. A mi marido le encanta este ritual y cuando puede, lo hace. Que no os engañe su aspecto. Puede ser un rival temible en batalla, pero fuera de ella adora a los niños. Siempre quiere ver a los recién nacidos de la ciudad y darles el nombre. 

			—Vuestra gente no deja de sorprenderme. 

			Cada tarde, al despedirse, la reina hacía mandar regalos al embajador, ya fuera ropa o comida. 

			Como venía siendo costumbre, Siggurd se reunía con Zlatan detrás de la residencia de Horik y ambos entrenaban juntos durante la tarde. El eslavo luchaba bien, demasiado. Su gran manejo con las armas se unía a una perfecta sincronización de su enorme cuerpo. Demostraba gran resistencia, mostrando pocas veces muestras de cansancio en sus golpes. 

			Siggurd aprendía mucho. Nunca había tenido la posibilidad de entrenarse con alguien como él. Su estancia en Jelling parecía haber sacado el lado más humano de Zlatan. Este reparaba consejos y trucos con él, sin mostrar emoción alguna como venía siendo costumbre en él. 

			Cuando terminaban saciaban su sed de un pozo cercano sin dirigirse la palabra. No era un silencio incómodo. Se concentraban en recuperar el aliento. 

			Los niños aprovechaban aquel momento para acercarse a él y preguntarle sobre sus viajes. Los pequeños le escuchaban con respeto y admiración. Saciando la curiosidad de intrépidos aventureros que un día surcarían los mares. 

			Luego, jugaba con ellos con espadas y hachas de madera, enseñándoles sus primeros movimientos tal y como lo hizo con su padre tiempo atrás. Aquello le hacía sentirse bien consigo mismo. 

			Horik lo miraba desde la distancia. Le gustaba aquel muchacho. Era una persona honorable, valiente y laborioso. Había hablado un par de veces con él. Siggurd le había disipado las dudas que un día tuvo sobre su acuerdo con el emir andalusí. 

			Varios niños se abalanzaron sobre el muchacho haciéndole caer al suelo entre risas. Sonrió. 

			Le vendría bien tener a una persona como él cerca suya. Alguien joven que le ayudara a ver las cosas desde otra perspectiva. 

			Se quedó mirándolo un rato mientras él seguía jugando con los pequeños. Su esposa se acercó por detrás y le tocó el hombro. 

			—¿Qué hace el rey aquí? 

			—Observar a la juventud. Ignoran que un día su pelo se tornará blanco y sus fuerzas se escaparán a cada paso. 

			—Aún te quedan energías, Horik —Nud le sonrió—. He estado con el embajador. Es una persona bastante sabia. Creo que hemos hecho bien en entablar relaciones con ellos. 

			—Sí, yo también lo creo —el rey no apartó la mirada de Siggurd. La reina sabía lo que estaba pensando. 

			—¿A ti también te ha pasado? —puso su mirada sobre el muchacho. 

			—Sí. Me recuerda a él. 

			—Y a mí —ambos se cogieron de la mano. Siggurd era la viva imagen de su hijo.

		

	
		
			Capítulo LIX

			Agosto del 845 d. C. – Uvieu

			Piniolo estaba tendido en la cama de su escondite de nuevo. María estaba al lado desnuda. Ambos estaban sudando profusamente después del coito, el calor del verano hacía su presencia en todos los rincones. Había estado una semana entera sin poder verla, pues sus tareas le habían impedido formalizar un nuevo encuentro. Aquella tarde pudo liberar toda la tensión que tenía acumulada de esa ardua semana. Había estado más activo que de costumbre y le había costado esfuerzo aliviarse pese a los esfuerzos de María. 

			María le beso el pecho y pasó por encima de él para salir del lecho. Empezó a vestirse de nuevo a la luz de la vela. 

			—He de marcharme rápido —dijo ella mientras cogía su canasto. 

			—Nos vemos pronto —respondió azotándole suavemente el trasero. 

			El comes palatii quedó a solas tendido pensando en los recientes acontecimientos del reino. Las últimas semanas no había recibido correspondencia con sus contactos. Comenzaba a ser extraño, pues su última misiva fue mandada hacía tan solo una semana. Era imposible que los hubieran descubierto, había sido muy cuidadoso ocultando a sus mensajeros. Su informador en Al-Ándalus era igual de precavido que él o incluso más. 

			Se levantó del lecho y cogió sus ropajes para vestirse dejando atrás aquellos pensamientos. Alguien llamó a la puerta. Tres golpes rápidos, una pausa, otros dos golpes rápidos. Era María. Miró de nuevo en la estancia. No parecía que se hubiese dejado nada. Se colocó sus calzones grises y abrió la puerta. 

			Varios hombres entraron por la fuerza golpeándolo con violencia. Eran hombres del rey armados. Lo inmovilizaron y le pusieron unos grilletes en las manos. Lo sacaron a rastras de su escondijo mientras lanzaba insultos y maldiciones. 

			—¡Os estáis equivocando! ¡Pagaréis caro por esto! ¿Acaso no sabéis que soy el comes palatii? —gritó ya en la calle donde un numeroso grupo de guardias le esperaba. 

			Entre ellos estaba Sonna comandando aquella detención. 

			—¡Sonna! ¿Qué está ocurriendo? ¡Exijo una respuesta! ¡Esto es…! —no pudo acabar la frase. El esposo de la princesa le tapó la boca y le dio un puñetazo en la boca del estómago que le dejó sin aire. Le taparon la cabeza con una bolsa y lo empujaron para que comenzara a andar.

			Lo llevaron a lo largo de las calles de la capital bajo la atenta mirada de los transeúntes. Pasaron por delante de la Catedral de San Salvador y se adentraron en el palacio real. Otro grupo de guardias los esperaba en las puertas del complejo. Atravesaron los pasillos y ascendieron las escaleras hasta llegar a la sala del trono. Donde un nuevo grupo de soldados les esperaba. En el trono esperaba Ramiro, acompañado de su esposa Paterna. Al otro lado, su hija estaba sentada junto con María.

			Piniolo no pudo ver nada, aunque intuía donde estaba. No sabía qué estaba pasando. Seguramente todo era fruto de un mal entendido. Podía arreglarlo. Su cuerpo estaba encharcado en sudor fruto del nerviosismo que llevaba dentro y del esfuerzo que estaba haciendo por respirar. La bolsa le impedía llenar de aire sus pulmones.

			Sonna lo empujó a los pies del monarca y le quitó la bolsa. Piniolo abrió los ojos algo desorientado y pudo ver todo lo que había a su alrededor. Ramiro estaba en su trono leyendo un par de cartas bajo la atenta mirada de un gran número de soldados. A un lado estaba María, cabizbaja, incapaz de dirigirle la mirada. Parecía rabiosa, de sus ojos no se desprendía ni una lágrima.

			Ramiro se rascó la barba con la mano. Carraspeó un poco y le tiró una de las cartas al suelo.

			—¿Te suena de algo, Piniolo? —lo miró fijamente queriendo ver cómo se movía cada músculo de su rostro.

			El comes palatii pudo leer el contenido rápidamente. Sabía lo que tenía en frente. Era la carta que un día creyó quemar. No entendía cómo había podido llegar hasta allí. O sí. Miró hacia donde estaba María. Allí se encontró con sus ojos llenos de asco y repulsión hacia él.

			—¡Maldita puta! —dijo con rabia sin alzar demasiado la voz.

			—Supongo que estabas esperando esta de aquí —Ramiro miró las cartas de nuevo y cogió una—. Esta de aquí es la última de todas —se la tiró de nuevo.

			Piniolo no quiso verla. Era consciente del error que había cometido. Un simple descuido lo había llevado a las fauces del lobo. No podía defenderse. Las pruebas eran incriminatorias de uno de los mayores crímenes que se podían haber cometido. Intentar atentar contra la vida del monarca.

			—Supongo que mala hierba nunca muere. Una herencia desagradable de tu antecesor en el cargo. Un hombre al que también serviste, y al que traicionaste —volvió a rascarse la barba—. He de reconocer que has sido astuto. Y mucho. Pero, como todo hombre, te has dejado seducir por una bella mujer que te ha nublado el juicio.

			»Es una verdadera lástima, pues eras muy bueno en tu trabajo. Necesitaré a alguien igual de eficiente que tú. Solo que con algo más de lealtad. ¿Quieres decir algo?

			Piniolo únicamente miraba con repugnancia a María.

			—¡Maldita puta! —dijo de nuevo—. ¡Puta! ¡Puta! ¡Puta! —Ramiro hizo una señal con los dedos y le volvieron a tapar la boca.

			—Lamento decirte, Piniolo, que esto aún no ha acabado. Vas a morir. Lo sabes. Aunque tengo algo especial preparado. Algo que servirá para que todo aquel que piense que puede ir en mi contra, considere muy bien sus pasos.

			»Seré benévolo contigo. Tu muerte será rápida.

			Ramiro se levantó y, seguido de un séquito de guardias, salió de la sala del trono seguido por su esposa. Aldonza se quedó sentada junto a María. Las dos estaban cogidas de la mano, ambas sabían lo que su padre había preparado.

			Estaban en la plaza mayor de la ciudad. El sitio estaba atestado de curiosos que querían saber qué es lo que estaba ocurriendo frente a ellos. En medio de aquel espacio, un enorme marco de madera de alzaba con seis horcas que se tendían en el aire. Una enorme hoguera iluminaba aquel tétrico escenario. 

			—Traedlos —le dijo a Sonna. 

			Su yerno hizo una señal y del palacio salieron su esposa con un bebé en brazos seguido de sus seis hijos. Todos iban con los ojos vendados, a excepción de la madre que iba con la boca tapada para que nadie pudiera escuchar sus lamentos. 

			—¡No! ¡No! —dijo Piniolo cuando Sonna le volvió a golpear en el estómago. Quedó de rodillas ante los pies de Ramiro—. ¡Por favor! Ellos no tienen nada que ver. No sabían de mis actos. Se lo suplico. Haga conmigo lo que quiera. Déjelos libres —comenzó a llorar. 

			El monarca acercó sus labios al oído del acusado. 

			—No hay nada que puedas ofrecerme. No hay prueba que defienda tu traición. Ahora tu familia pagará por tus actos egoístas. 

			Llevaron a sus seis hijos debajo de aquel poste. Bajaron las horas a la altura de sus cuellos y se las ataron firmemente. El bebé comenzó a llorar en brazos de la mujer de Piniolo. 

			—Sonna. Ya sabes qué hacer. 

			El conde se dirigió a la mujer y le quitó a su hijo de las manos mientras de sus ojos salían lágrimas a raudales. Tres hombres la sujetaron con fuerza y la abofetearon hasta quedar sin fuerzas en el suelo mirando el destino de su retoño. 

			—Tranquilo. Tu mujer no morirá. Pero la locura que sufrirá lo hará por mí —volvió a decirle Ramiro a Piniolo en el oído. 

			Sonna puso el bebé frente a su padre. Dos guardias le agarraron con fuerza por los hombros. El conde asió su espada con firmeza y la clavó en el vientre del niño que murió en un grito ahogado. El rostro de Sonna reflejaba repulsión ante aquella atrocidad. No estaba preparado para sentir impasividad ante aquel tipo de actos. Pero se limitaba a cumplir las órdenes de la mejor manera posible. Aquello no podría perdonárselo nunca. Aunque él supiera que el bebé hubiese sobrevivido si hubiese estado en su poder salvarlo.

			—¡¡¡NO!!! —Piniolo se deshizo en sollozos en aquella plaza. 

			Su esposa lanzaba gritos ahogados en el otro extremo asistiendo impotente a aquel macabro espectáculo. 

			—Lo último que oirás serán los gritos de tu esposa. Aquella mujer a quien engañaste día tras día con la sirvienta de mi hija —le dijo Ramiro al oído mientras lloraba desconsolado mirando la sangre que emanaba del cuerpo de su pequeño.

			El rey hizo una señal con la cabeza. Quitaron los vendajes de los ojos de sus otros seis hijos. Antes de que pudieran ver a su padre de rodillas ante ellos, tiraron fuerte de las sogas. El sonido de cuellos rotos y los intentos por respirar de sus hijos conquistaron el centro de la capital. Su mujer se deshizo de sus guardias e intentó alzar el cuerpo de sus hijos de forma desesperada para que pudieran zafarse de aquella tortura, pero no podía llegar a todos al mismo tiempo. Todos murieron entre estertores sobre ella. 

			Ella comenzó a gritar y a llorar desconsoladamente. Aquellos gritos helaron la sangre de todos los curiosos que se habían acercado e incluso de todos los soldados que había presentes. Sonna estaba viendo el rostro de la desesperación. La mujer comenzó a arrancarse jirones de pelo de su cabeza. Golpeó el suelo con fuerza con uno de sus puños hasta que se rompió cada uno de los huesos de su mano. 

			—¿¡Cómo has podido hacer esto!? ¡Eran inocentes! ¡Eran inocentes! ¡Maldito! ¡Maldito! —repitió esa palabra en voz alta hasta quedarse afónico mirando como su esposa lloraba besando los pies de los cuerpos de sus hijos. 

			Detrás de él, Ramiro cogió su espada, la alzó al cielo, y mientras Piniolo seguía gritando, lanzó un certero tajo a su cuello. Su cabeza salió rodado por el suelo mientras un reguero de sangre salpicó su cara. Sonna cogió su pañuelo y se lo ofreció al monarca. Este lo rechazó con la mano. Agarró la cabeza sin vida de Piniolo y se dirigió a uno de los soldados. 

			—Déjame tu lanza, soldado —dijo con un tono calmado mientras algunas gotas de sangre comenzaron a mancharle las ropas. 

			Este se la dio controlando el temblor de su mano. Ramiro asió la lanza y clavó la cabeza en ella. 

			—Lleva esta lanza a la entrada principal de la ciudad. Quiero que la dejes ahí hasta que los cuervos hayan terminado con ella. Que nadie se atreva a bajarla antes de que devoren hasta el último trozo de seso. Si no ocurre como he dicho, correrás el mismo destino. 

			El soldado, asustado, cogió la lanza y se dirigió a lo alto de la entrada donde colocaría aquella lanza tal y como le había ordenado. 

			El monarca volvió al salón del trono aún con la cara manchada en sangre. La reina le dio un poco de agua y un pañuelo con el que se limpió. Su hija seguía sentada agarrada a la mano de María. Los lloros de la esposa de Piniolo eran audibles en aquella sala que se había convertido aquella tarde en un lugar macabro. Aldonza giró su rostro al trono. No podía verlo. Tampoco podía distinguir sus colores, ni su forma, aunque sí podía sentir la maldición que recaía en él. Quien se siente allí tenía que tomar duras decisiones, pero lo ocurrido aquella tarde había ido demasiado lejos. Conocía el carácter duro e inflexible de su padre. Había ordenado quemar a herejes, paganos y brujos, había decretado sacarles los ojos a varios usurpadores e incluso desde aquel asiento había decido mandar a miles de hombres a la batalla. Pero aquella tarde había traspasado todas las barreras de la justicia. Su padre había llevado su vara demasiado lejos.

			Ramiro soltó el pañuelo en una mesa cuando ordenó a todos los guardias que salieran del salón. Luego miró a María. Esta se levantó dejando a Aldonza en aquella estancia. La puerta se cerró de un portón detrás de él. 

			—Has sido demasiado severo. Esto tendrá consecuencias, padre —le recriminó su hija—. ¡Sus siete hijos! ¡Incluido el bebé! Dime que Sonna no ha manchado sus manos de sangre. Es un buen hombre. Su espíritu no podría soportarlo. 

			—Ramiro, has sobrepasado toda cordura esta tarde —le espetó su esposa acompañando la opinión de su hija. 

			—Aldonza, tu marido es un buen hombre. Tanto, que sigue cualquier orden que le den. Incluyendo la de quitar la vida a un bebé —respondió Ramiro. 

			—Eres un monstruo —La princesa comenzó a llorar. Su esposo tardaría en recuperar el sueño por las noches. 

			—Sí. Soy un monstruo —miró a su hija—. Y sí, hoy puede que haya ido demasiado lejos 

			—puso sus oscuros ojos sobre su esposa—, pero gracias a ello, vosotras estáis aquí sentadas y no ahí fuera llorando desconsoladamente por mi muerte. 

			—¡Padre has mandado asesinar a un bebé! —gritó Aldonza. 

			—¡Y mandaría matar a mil más! —le devolvió el grito. La princesa apoyó toda la espalda en su asiento—. ¡Ordenaría matar a cientos de hombres! ¡Sacaría con mis propias manos decenas de ojos si con eso puede defenderte! —Ramiro se acercó a ella y apoyó sus manos en los brazos de la silla—. ¡Sería capaz de hacer eso y más con tal de protegerte! ¡Y también haría lo mismo por ti! —se dirigió a su esposa y le acarició el rostro en un gesto tierno. 

			»No lo entendéis. Esta corona no es una bendición. Es una responsabilidad. Es mi deber protegerla, alejarla de aquellos que quieren sembrar el mal en nuestra tierra. Primero fue Nepociano, luego Aldroito, hoy Piniolo. Pero, ¿y mañana? ¿Quién vendrá mañana a intentar arrebatarme el trono? ¿Quién estará planeando usurparlo? ¿Quién quiere matarme? —Ramiro se quedó mirando el trono fijamente. Suspiró. Señaló la ventana de donde se seguía escuchando el llanto de la mujer de Piniolo llorando por sus hijos. Su esposa e hija estaban rígidamente sentadas mientras escuchaban con atención las palabras de rey—. Esa es la única forma de hacerles retroceder. El modo que tengo para infundirles miedo. La manera para que cesen sus acciones contra mi persona. 

			»Hija mía, si yo caigo, mi esposa, tu hermano, Sonna y tú seréis los siguientes en la lista. ¿De veras piensas que serían benévolos contigo? Te equivocas. Pasearían mi cuerpo y el de tu hermano por todos los rincones del reino para hacer ver que un nuevo orden ha surgido. A las dos os violarían hasta que no sintierais el golpe más brutal en vuestra piel. Y llegado ese momento, os cortarían el cuello. Dime, ¿quieres eso?

			Su hija no respondió. Paterna tampoco. Ambas no entendían de aquellas estúpidas disputas de los hombres por acaparar el poder, aunque ellos mismos tampoco las entendían, pues entraban sin quererlo en aquella tóxica espiral cargada de traiciones y muerte. 

			—Y ahora, ¿qué ocurrirá? ¿A quién nombrarás como nuevo comes palatii? —inquirió Aldonza mientras se secaba una lágrima. 

			—Muchas cosas, hija mía. Gracias a Piniolo, sabemos que los andalusíes están en horas bajas. Por lo cual me da margen para elaborar uno de los planes con los que llevaba tiempo soñando. Repoblaré la ciudad de León. Saldremos de las montañas y levantaremos de nuevo la ciudad —volvió a mirarlas—. Respondiendo a tu segunda pregunta, no nombraré a nadie como comes palatii. 

			—¿Cómo? Pero es demasiada carga para vos. Necesita alguien de confianza que lo ayude —replicó su Paterna. 

			—Correcto. Por eso seréis vosotras dos quienes os encarguéis de ellas. 

			—No entiendo padre. ¿Nosotras seremos comes palatii? 

			—No exactamente. Necesito alguien de confianza y que sea capaz de ejercer el cargo con maestría. Vosotras me habéis demostrado que lo estáis. Y, además, confío en ambas. Por eso, las dos trabajaréis juntas a partir de hoy. Lo único es que no oficializaremos el cargo. Quedará entre nosotros. La gente aún no ve con buenos ojos mi nuevo mandato de sucesión. Si ven una mujer en el cargo, tendré una rebelión que no deseo. 

			—No sé qué decir. Estoy… sorprendida —dijo su esposa. 

			—Lo sé. Vosotras valéis más que cien hombres. Por eso sé que puedo confiar en vosotras. Por ahora quiero que vayáis a descansar. Ha sido un día duro. Mañana hablaremos más tranquilos. Dejadme solo.

			Ramiro se sentó en su trono. Paterna le besó y cogió del brazo a Aldonza. Su hija besó su mejilla. Ambas salieron cogidas del brazo por la sala mientras él las observaba. Atravesaron la puerta dejándolo sumido en sus pensamientos. 

			Suspiró. Cogió la corona y la miró fijamente. Observó con detenimiento las gemas que la adornaban, sus líneas, su forma, su brillo bajo el fuego de las lámparas… su poder, su responsabilidad, sus privilegios, sus deberes, sus peligros, sus traiciones… todo eso estaba entre sus dedos. No podía dejar que ganaran. Pues en aquel juego era su vida y la de los suyos la que estaba en juego. No podía permitirse perder. No. No lo haría. 

			—Señor —dijo mirando a la cruz que tenía enfrente—, perdóname, pues no me arrepiento de los actos que he cometido hoy. 

			El cuerpo de Piniolo fue llevado al río donde lo tiraron. Los cuerpos de sus hijos continuaron colgados tres días más en la ciudad mientras las negras plumas de los cuervos volaban alrededor de ellos. La esposa de Piniolo murió desangrada a los dos días por las heridas que se infligió ella misma mientras contemplaba a su descendencia ser pasto de las aves carroñeras. 

			Mientras tanto, en la muralla, aquel soldado mantuvo la guardia durante una semana. Siete largos días en los que no quitó un ojo de aquella cabeza. Siete días en los que vio a los cuervos deleitarse con los ojos y las mejillas, con la lengua y las orejas. Siete días hasta que el último hueso cayó desprendido. Cuando eso ocurrió, volvió a dormir como nunca antes lo había hecho.

		

	
		
			Capítulo LX

			Septiembre del 845 d. C. – Jelling

			Aquella embajada cristiana había llegado hacía una semana, cuando atravesaron la puerta de la ciudad buscando audiencia con el rey. Ahora salían de nuevo con rostro serios. Con sus crucifijos colgados del cuello y montados sobre un par de burros, volvieron a enfundarse sus grises capas para volver directos a su reino sin haber cumplido su cometido. 

			Durante aquella semana, los cristianos trataron de convencer a Horik para dejar a un lado sus creencias y evangelizar la totalidad de su reino. Tiempo atrás, dio su brazo a torcer y permitió que algunas pequeñas aldeas adoptaran el culto cristiano para favorecer la actividad comercial con estos reinos. Pero aquella embajada había agotado la paciencia del rey tras varios intentos por conseguir que dejara a sus amados dioses. 

			—Siggurd, me dijiste que hubo compañeros tuyos que se convirtieron al islam. ¿Por qué? —le preguntó Horik aquella misma tarde. 

			Durante esos meses, el rey había hecho llamar a Siggurd para hablar con él sobre el reino de Al-Ándalus. Quería asegurarse de que establecía buenas relaciones con un reino fuerte y del cual pudiera sacar beneficios. En aquellas conversaciones Siggurd le contó cuanto había visto en su estancia en Qurtuba. Desde sus rezos, el Ramadán y sus disputas con el reino de Asturias al norte de la península. 

			—Por salvar la vida, mi señor. 

			—Y sin embargo, tú elegiste la muerte, ¿no es así? —se acarició la barba sentado al lado de Siggurd en el salón de su residencia. 

			—Sí, mi señor. ¿Por qué no se convierte al cristianismo? Esa relación puede traer grandes ventajas a su gente, ¿no es así? —dio un sorbo de su vaso con un poco de hidromiel. 

			—Nunca. Siggurd, nuestra religión, nuestros dioses, es todo cuanto tenemos. Es nuestra esencia más pura. Una parte de nuestra forma de ser y ver el mundo es gracias a nuestros dioses, muchacho. Si permito perder la identidad de lo que es nuestro, ¿qué tipo de rey sería?

			Siggurd calló escuchando con atención las palabras de Horik. 

			—Siggurd, ¿qué es esto? —se sacó una moneda de oro. 

			—Oro. 

			—Correcto. Oro. Esto —Horik cogió una moneda con sus enormes dedos y se la mostró—, es el verdadero dios, Siggurd. Los cristianos nos ven como una amenaza porque robamos su oro. Me piden ser cristiano, para que nuestro oro llegue a sus bolsillos. Ellos tienen mucho, y por ello creen tener el poder de venir aquí y ordenar que abandone mis creencias. El oro es el verdadero poder y harán lo posible para que siga siendo así. Da igual a qué dios reces, todo se limita a oro y poder. 

			»Se atreven a llamarnos paganos, simplemente por creer en algo diferente. Pero dime, ¿acaso ellos no imponen su justicia al más débil? ¿Acaso ayudan al más desfavorecido? ¿Quizá sus reyes se preocupan por si su gente come? 

			»Estoy cansado de los cristianos. No son humildes como ellos dicen. Son arrogantes, pretenciosos, egoístas y salvajes. Se lanzan a sus pecados confiados en que su oro podrá salvarlos algún día del mal eterno. ¿Qué puedes esperarte de alguien así? 

			»Siggurd, tus creencias, toda nuestra tradición, la llevamos dentro de nosotros. Y no quiero perderla, pues es más valiosa que todo el oro que puedan poseer esos cristianos. 

			—¿Qué piensa hacer? 

			—Hace mucho tiempo que no uso mi espada. Quiero mandarles un mensaje. Quiero decirles que mi dios es Odín. Prepárate muchacho, porque tú vendrás conmigo. Volverás a pelear con tu gente bajo la mirada de tus dioses. 

			El embajador había recibido la petición del rey Horik. Quería emprender un ataque contra la ciudad de Hamburgo y necesitaba de todos los efectivos posibles, incluido Siggurd. No podía permitir que se marchara a una lucha que no influía para nada en los asuntos de Al-Ándalus. Él era miembro de su escolta personal, no un mercenario que se dejara comprar por cualquiera. 

			Pidió audiencia con Horik y fue llevado ante él con la presencia de la reina. Ambos estaban sentados en sus respectivos tronos escuchando atentamente sus palabras. 

			—Mi señor Horik, permitidme de nuevo mostrar mi agradecimiento ante su hospitalidad. El viaje está siendo muy provechoso a la par que fascinante. Sin embargo, creo que ha habido algún tipo de confusión, pues nuestras intenciones no son de guerra. Ha solicitado la presencia de uno de mis hombres a sus filas para ayudarle a librar una de sus batallas. Me opongo firmemente a que abandone mi lado y marche al combate con vos. 

			Horik esperó la traducción del intérprete para responderle. 

			—Gran embajador de Al-Ándalus, me agradan vuestras palabras y espero que podáis disfrutar nuestra hospitalidad el tiempo que deseéis. Para nosotros no es molestia teneros en nuestro hogar. Al contrario, es un grato presente. Lamentablemente, muchos de mis hombres están volviendo del asedio de París. Muchos de ellos vendrán heridos y necesito hombres para poder emprender esta causa. Siggurd, es uno de los nuestros, y desea volver a combatir con su gente. Él vendrá conmigo.

			—Permítame insistir, alteza, pero Siggurd es miembro de la guardia de los mudos del emir Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam. No es un mercenario que pueda vender su espada al mejor postor.

			Horik se levantó y se sentó en los escalones que tenía enfrente. Observó al embajador, sus ojos oscuros, sus elegantes y sutiles ropas, los gestos con los que movía sus manos, el movimiento de su pecho al respirar. El fuego que tenía en sus espaldas se reflejaba en la armadura de los guardias apostados a los lados de la sala. Se rascó la barba. Miró el rostro de Al-Ghazal. 

			—Siggurd vendrá conmigo. Quieras o no. Digamos que mi petición… fue una mera formalidad para informarte de mis deseos. 

			—Si le ocurre algo, el emir pedirá explicaciones y me veré obligado a contar lo sucedido. Puedo asegurar que no será de su agrado y pondrá en riesgo la nueva relación que pretendemos encauzar. Además, no sabemos si Siggurd quiere emprender este viaje. Conlleva numerosos peligros. 

			Horik lanzó una carcajada cuando escuchó la traducción. 

			—Parece que no has aprendido nada, embajador. Somos granjeros temidos en todo el continente porque no tememos a la muerte. La muerte, Al-Ghazal, es nuestro premio. Nuestra recompensa. El único modo con el que podemos acceder al Valhalla. Siggurd está ansioso por entrar de nuevo en combate —el fuego de sus palabras se sosegó. Respiró hondo—. Además, no tiene por qué pasarle nada. El emir no tiene que saber todo lo que aquí ocurre, ¿no cree? —echó su enorme espalda atrás apoyando sus brazos en el último escalón. 

			Cuando Al-Ghazal, con el ceño fruncido, iba a responder, la reina Nud intervino desde su asiento. 

			—Creo que esta disputa no llegará a ningún sitio. Ambos no daréis vuestro brazo a torcer y esta estúpida disputa puede desencadenar en una marcha atrás en una fructífera ruta comercial entre nuestros reinos —espetó a los dos con cierta incredulidad por aquella disputa—. Dejemos que sea Siggurd quien decida qué desea hacer. Yo iré a preguntarle, pues con vosotros puede sentirse cohibido en su respuesta. 

			Horik la observó. Su rostro cambió al ver la seria mirada de su esposa. Un pequeño escalofrío recorrió la espalda de Al-Ghazal. Corría el riesgo de que Siggurd accediera a ir, pero había obrado con sabiduría, pues aquella disputa podía poner en peligro el motivo principal del viaje. Era alentador como la reina era capaz de doblegar con facilidad la voluntad del rey. 

			La reina Nud se levantó de su asiento y, acompañada de dos guardias, se dirigió a los aposentos de Siggurd. 

			Tocó la puerta y el joven abrió enseguida. 

			—Mi reina, ¿en qué puedo serviros? —se inclinó. Miró a los guardias.

			—Dejadnos solos —los soldados dieron media vuelta y se marcharon. Ella entró en su habitación y cerró la puerta tras ella—. Necesito que me des una respuesta, y necesito que seas sincero. Mi marido quiere llevarte a su próxima contienda, y el embajador se niega a aceptar esa condición. ¿Qué quieres hacer? ¿Deseas quedarte y servir al embajador? ¿O prefieres ir con mi esposo y entrar en combate a pesar de sus riesgos? —dijo con un tono poderoso en la voz. 

			—Deseo ir con su marido, mi reina. 

			—¿Lo deseas de verdad? ¿O acaso mi marido ha influido en tu decisión? Puedes hablar libremente. Nada malo te ocurrirá —fijó sus iris azules sobre el muchacho. 

			—Mi señora, hablo desde lo más profundo de mi corazón. Me gustaría luchar junto a su esposo, el rey Horik. 

			—¿Puedo saber por qué? —los dos seguían en pie el uno frente al otro en medio de la estancia. 

			—Mi padre me entrenó desde que era pequeño para este tipo de momentos. Cuando era niño escuchaba sus historias y la de sus compañeros cuando entraban en batalla. 

			Desde temprana edad soñé con el momento de embarcarme en mi langskip y emprender rumbo a lo desconocido. En mi fuero quiero seguir emprendiendo aventuras, viajar a lugares desconocidos. Además, luchar hombro con hombro junto a su esposo sería un gran honor.

			—Supongo que todos nosotros nos sentimos extraños sentados alejados de la acción. Es algo que está dentro de nuestro ser. Me gustaría preguntarte otra cosa. El embajador me mencionó el motivo que te retiene allí, sin embargo, te ha prometido mandarte donde desees llegado el momento. ¿A dónde te gustaría marchar? ¿Deseas volver a casa? 

			Siggurd pensó su respuesta. 

			—Aún no lo sé, mi señora. Esta aventura me ha demostrado que el mundo es muy grande, y que una sola vida no basta para abarcarlo. Volver a casa es una opción, pero llegado el momento decidiré que es lo que deseo. 

			—Gracias por tu sinceridad, Siggurd. 

			La reina se dio la vuelta y volvió al salón del trono donde su marido seguía sentado en las escaleras con el embajador en frente suya esperando de nuevo su aparición. 

			Al-Ghazal se puso firme al verla. Su marido se levantó. Ambos esperaban su respuesta. 

			—Siggurd luchará en Hamburgo. 

			El embajador solo pudo resignarse ante aquella noticia. Había sucedido lo que más temía. 

			Al cabo de cinco días, las tropas que marcharon hacia París estaban a tan solo un par de días de marcha de Jelling. Con su vuelta traerían numerosas riquezas, historias, pero lo que podría ver era si Jorgen volvía con vida o no de aquel viaje. 

			Él, junto con el embajador, paseaba por la ciudad. Siggurd tenía que contar lo que podía suceder en los próximos días. 

			—Al-Ghazal, tengo algo que contaros. 

			El embajador le prestó toda su atención, aunque sabía que se sentía decepcionado con él, pues no esperaba que hubiese elegido marchar en armas con Horik. Tuvo que resignarse y aceptar su designio. 

			—Dime. 

			—Cuando las tropas lleguen del asedio, habrá una thing. 

			—¿Qué es eso? —preguntó extrañado. 

			—Es un juicio. 

			Al-Ghazal se paró en seco. 

			—¿Qué has hecho? 

			—No he hecho nada malo. Simplemente se me ha acusado falsamente de un crimen ocurrido mientras atacábamos vuestras tierras en nuestro viaje. 

			—Entiendo. ¿Y por qué se te acusa? 

			—Se me ha acusado falsamente de asesinato y de organizar un motín —Siggurd contó todos los detalles sobre lo ocurrido. Había pasado casi un año de aquello. 

			—¿Crees que saldrás inocente? —preguntó el embajador. 

			—Sé lo que ocurrió, yo no acabé con la vida de Gerd y tampoco me amotiné. Eso me basta. Olson hablará a mi favor y contará todo lo que le dijeron mis compañeros en el poblado. 

			—Esperemos que así sea. 

			Siguieron avanzando por la ciudad hasta que vieron a un grupo de niños sentados en el suelo escuchando la historia de un anciano. Este se sentaba en un tocón de madera mientras acompañaba sus palabras con los movimientos de sus brazos. Los niños se impresionaban ante la historia que les contaba el viejo. 

			—¿Qué ocurre ahí? —le preguntó el embajador. 

			—Les está contando una historia. 

			—¿Cuál? 

			—Cómo Thor consiguió su martillo —por un momento volvió a escuchar la voz del viejo que le contó aquella misma historia junto con Olaf durante su infancia. 

			—Un día, el dios Loki, entró en el cuarto de la diosa Sif, la esposa de Thor, y cortó los dorados y finos cabellos de su cabeza. Cuando se despertó, chilló y lloró desconsolada, pues su hermoso pelo había desaparecido. El dios del trueno, furioso, supo al instante que fue Loki quien había elaborado aquella macabra broma —contaba el anciano bajo la atenta mirada de los más pequeños—. Thor cogió al dios del cuello y le dijo que, si no devolvía el pelo de su esposa, rompería todos sus huesos uno a uno. 

			»Entonces Loki tuvo una idea para recuperar el dorado pelo de Sif y poder conservar sus huesos intactos. Viajó al mundo de los enanos y consiguió que los hijos de Ivaldi le forjaran tres magníficos tesoros; crearon en su fragua dorados cabellos para la diosa, de su horno salió la lanza Gungnir y, para el dios Freyr, fabricaron el Skíðblaðnir, el barco que puede navegar tanto mar como por aire. 

			»Loki, para conseguir el favor de los dioses decidió presentarse con más regalos ante ellos y organizó una falsa competición. Viajó hasta la casa de los enanos Brokk y Sindri y consiguió engañarlos. Pero con una única condición. Si los hermanos superaban la calidad de los regalos de los hijos de Ivaldi, se quedarían la cabeza del dios Loki como premio. El dios aceptó, pero estaba muy asustado, pues la maestría de los enanos era bien conocida en los nueve reinos. 

			»Los dos hermanos comenzaron a trabajar en su forja sin ninguna demora. Sindri pone la piel de un cerdo en el fuego y Brokk comienza a mover el fuelle. Loki, asustado decide usar sus poderes y transformarse en una mosca. Mientras los enanos trabajan, él intenta molestarlos, pero no consigue distraerles. Vuela hasta posare en el brazo de Brokk y lo muerde con todas sus fuerzas —el anciano finge un gesto de dolor en la mano—. El enano no se inmuta y termina el trabajo. Del horno sale Gullinbursti, el jabalí dorado de Freyr. Para el segundo regalo, los hermanos tienen pensado honorar al dios Odín. Tiran oro en el fuego y vuelven a repetir el proceso. Esta vez, Loki muerde con todas sus fuerzas el cuello de Brokk, pero este sigue trabajando sin detenerse. De sus manos sale el anillo mágico de Odín. Aquel que cada nueve noches otorga ocho copias iguales, proveyendo al dios una infinita riqueza. 

			»Los dos hermanos, cansados por el trabajo y el calor de las llamas, reúnen todas sus fuerzas para terminar el tercer regalo. Colocan hierro en las brasas y comienzan a soplar y golpear el metal. Loki, desesperado va directo al ojo de Brokk y le mordió el párpado —el viejo fingió que algo le golpeaba el ojo—. El enano no se detiene, pero su ojo comienza a sangrar y detiene en un instante el ritmo. Del horno consiguieron sacar un martillo, el Mjölnir. Pero esta arma tenía un defecto… su mango era demasiado corto. Aun así, tenía cualidades que lo hacían especial, pues podía cambiar de tamaño, volver a las manos de su dueño y nunca errar su objetivo. 

			»Cuando entregaron los regalos a los dioses, estos quedaron asombrados ante la calidad de los presentes y nombraron a los hermanos ganadores del concurso. Los enanos reclamaron la cabeza del dios como parte de la apuesta, pero Loki, hábilmente respondió: «Os prometí mi cabeza, pero no mi cuello». Odín dio la razón a Loki. Pero los enanos no se dieron por vencidos, y pactaron cambiar la apuesta y coser los labios del dios para que de su boca no salieran más mentiras. Odín y el resto de dioses aceptaron de buen grado aquel trato y sellaron los labios de Loki para que no volviera a usar sus palabras para engañar a nadie de nuevo. 

			El viejo terminó de contar la historia y bebió un poco de agua. Los niños aplaudieron aquel relato y comenzaron a pedirle otra historia. 

			—¡Qué bonita forma de transmitir la sabiduría! —dijo el embajador.

		

	
		
			Capítulo LXI

			Septiembre del 845 d. C. – Jelling

			Como todo sábado, los vikingos se preparaban para el vatdagr, el día en el que todos se lavaban y limpiaban sus ropas. Con la bajada de las temperaturas y la ida cada vez más pronunciada del sol, habían dejado de ir a los ríos cercanos para asearse y habían vuelto de nuevo a las casas de baño. Las mujeres se habían dirigido al río para limpiar la ropa y los hombres acudían en orden para bañarse en las letrinas. 

			El embajador había pedido a Siggurd poder ir como uno más. Yahya decidió unirse y el eslavo hizo lo mismo. Los cuatro salieron del palacio de Horik y fueron a un edificio detrás de la godhaus. Los dragones que coronaban el templo brillaban con la fuerte luz del sol. Atravesaron la calle contemplando las columnas que sostenían el techo del templo. Un par de mujeres se cruzaron mientras portaban cestos cargados de ropa. 

			Siguieron caminando por aquella terrosa y recta calle hasta encontrar un enorme edificio del que salían enormes cantidades de humo por sus chimeneas. La casa de baño tenía sus paredes levantadas en madera sin ninguna ventana, su techo era puntiagudo con numerosas chimeneas. A simple vista parecía una edificación simple y muy austera. 

			—Hemos llegado —dijo Siggurd, quien llevaba un cesto con algunas toallas y ropa nueva. 

			Sus acompañantes lo siguieron portando también canastos con nuevos ropajes. Entraron por la puerta principal, el calor y la humedad del ambiente comenzaron a agobiarles. En el amplio recibidor había solo unos pequeños taburetes y algunos bancos de madera, unos agujeros en el techo permitían que entrara un poco de luz. Se desvistieron y quedaron completamente desnudos, luego dejaron sus zapatos y demás enseres allí mismo. 

			En el vestíbulo había otra puerta de donde salía humo y de donde procedía toda la humedad que les asfixiaba. Un par de hombres desnudos, altos y fornidos con varios tatuajes en su cuerpo abrieron la puerta y salieron de la letrina. Una humareda blanca salía con ellos. Se saludaron y Siggurd les invitó a entrar. 

			Dentro de aquel lugar, había enormes barriles donde vertían jarras y cubos de agua que previamente calentaban en las chimeneas que había repartidas por la sala. Aquellas brasas era lo único que iluminaba aquel espacio. Troncos de madera se apilaban en grandes cantidades al lado del fuego para que avivaran las llamas constantemente. Las paredes estaban llenas de ramos de plantas aromáticas que colgaban de ellas para que pudieran lanzarlas a las salas y dejar que su aroma impregnara la sala.

			Siggurd puso agua a calentar en la chimenea y se metió en una de aquellas bañeras. Poco a poco se fueron acostumbrando al ambiente de la letrina y no les costó tanto respirar. El vapor comenzó a abrir sus poros y a hacerles sudar. Imitaron a Siggurd y se fueron a la bañera. El embajador observó los tatuajes del pecho de Siggurd y se percató de que la mayoría de hombres tenían algún tatuaje en su piel. El vikingo salió del agua y echó un par de hojas al fuego. Cogió el agua y la vertió en unos cubos más pequeños. Agarró un poco de jabón hecho con grasa animal y se lo untó por el cuerpo.

			—Necesito tu ayuda —le dijo a Yahya. 

			Este salió de la bañera. Siggurd se sentó en una pequeña silla. 

			—Úntame la espalda con jabón. Luego tírame el cubo encima —señaló uno de los que había cogido. 

			Yahya hizo lo que le pidió y vertió el caliente líquido sobre la espalda de Siggurd. El agua y el jabón comenzaron a recorrer la piel y las cicatrices del joven. Yahya las contempló por primera vez y dio las gracias de no haber sufrido una suerte similar. Al acabar, Siggurd le hizo una seña para que el musulmán se sentara y comenzó a frotarle la espalda con el jabón. 

			—Siggurd, tengo una pregunta —dijo el embajador que salía del agua con Zlatan para imitar a ambos—. ¿Quién es Ragnar Lodbrok? El rey no para de hablar de él. 

			—Es uno de los caudillos más famosos de Dinamarca. Ha participado en numerosas campañas que atacaron Inglaterra, el Báltico y, ahora, la ciudad de París. 

			—¿Qué puedes contarme de él? —Zlatan le pasaba el jabón por la espalda y comenzó a verterle una jarra de agua. 

			—Es muy devoto de nuestros dioses, de hecho, se considera a sí mismo descendiente de Odín. Es famoso por su astucia. Es buen conocedor de las tradiciones cristianas y siempre ataca en sus días de rezo pillando sus defensas desprevenidas. Es un gran estratega. Tiene fama de ser un buen líder. 

			—¿Tiene familia? —ahora era el propio Al-Ghazal quien frotaba la enorme espalda del eslavo. 

			—Sí, creo recordar que tiene un hijo, Björn. Y está casado con Auslug, hija de Siggurd. Hay una historia sobre cómo se conocieron. ¿Quieres escucharla? —Siggurd marchó a la bañera con Yahya. 

			—Por supuesto. 

			—Ragnar estaba en uno de sus viajes junto a sus hombres. Estos estuvieron cociendo pan al lado del río. Auslug los sorprendió mientras se bañaba desnuda en el río. Los hombres, sorprendidos por su belleza, quemaron el pan. Ragnar pidió explicaciones sobre lo ocurrido y sus compañeros se justificaron describiendo la belleza de la mujer. Ragnar quiso saber si aquella misteriosa mujer era tan inteligente como hermosa y pidió a sus hombres que la buscaran. La invitó a verlo siempre y cuando se presentara ante él ni vestida ni desnuda, ni hambrienta ni saciada, ni sola pero tampoco acompañada. 

			»Auslug se presentó con una red de pesca mientras comía una cebolla y era escoltada por un perro. Ragnar quedó petrificado con la belleza y la astucia de la mujer. Basta decir que pidió su mano en matrimonio. 

			La curiosidad por conocer al famoso Ragnar creció en aquel momento. Dentro de un par de días podría disfrutar de su presencia en la ciudad cuando se reuniera con Horik tras haber asediado París. 

			Tras un buen rato dentro del agua, salieron cediendo su puesto a otro grupo de hombres que acababa de entrar. Salieron de nuevo al vestíbulo y se secaron con esmero cada parte de su cuerpo. Sus pieles estaban coloradas debido al calor que habían pasado dentro. Se vistieron con ropas nuevas y salieron de nuevo al exterior. De pronto, una oleada de aire fresco entró en sus pulmones. 

			—Yahya, ¿qué te ha parecido? Me ha recordado a un hammam —le preguntó el embajador. 

			—Sí, son parecidos, pero me decanto más por un hammam, mi señor —respondió mientras recuperaba el aliento. 

			—Al menos podrás decir que te has relajado un poco. 

			—Eso sí puedo afirmarlo, mi señor. 

			Volvieron por el mismo camino al palacio de Horik donde habían comenzado los preparativos para recibir las fuerzas de Ragnar Lodbrok. 

			El día había llegado. Siggurd estaba junto a Horik en lo alto de la muralla esperando la llegada del grueso de las tropas. El rey estaba envuelto en una capa púrpura que soportaba el fuerte viento de aquella mañana a la espera de divisar a los primeros hombres. En el horizonte, una columna de soldados atravesaba el camino encabezados por el gran caudillo Ragnar Lodbrok. Cerca de tres mil soldados habían salido con vida de aquella empresa y ahora llegaban a su gran ciudad para rendirle homenaje. Poco a poco, aquella enorme fila de soldados se hacía visible sobre aquellas verdes colinas. Detrás de Ragnar varios carros tirados por caballos estaban repletos de cofres y baúles. 

			—¡Abrid las puertas! ¡Ahí vienen nuestros hombres! —ordenó el rey con su voz grave. 

			Ambos comenzaron a bajar las escaleras y se dirigieron a la residencia de Horik. Por el camino, numerosas mujeres esperaban con ansias la vuelta de sus maridos, de sus hijos y de sus padres. Muchas de ellas no volverían a ver a sus seres queridos, todas llorarían aquella noche su pérdida. 

			En los días posteriores la ciudad sería una gran celebración. La gente festejaría durante día y noche aquella gran gesta. Habían conseguido doblegar a una de las ciudades más importantes del continente. Los tambores comenzaron a sonar desde lo alto de las murallas. Los guardias empezaron a vitorear a los recién llegados mientras que la gente se agolpaba para alabar a aquellos que habían conseguido un imposible, pues ya era sabido que una flota de poco más de cien naves había puesto en vilo la ciudad de París. 

			Horik, sentado junto a su esposa en su trono, parecía ansioso. Bien era sabida la buena relación que tenía con Ragnar. Además, se rumoreaba que el botín había sido cuantioso, lo que ayudaría al rey en el levantamiento de un ejército propio. 

			El grueso de las tropas pasó por la puerta principal de la ciudad entre vítores. La gente salía de sus casas para tender a los hombres vasos de agua e hidromiel. Ragnar avanzó por la calle principal saludando y brindando con todo el gentío. Continuó caminando entre la gente hasta que consiguió llegar a la puerta de la residencia de Horik. Esperó a que sus mejores hombres estuvieran a su lado. Los guardias, al verlo, comenzaron a golpear el suelo con sus lanzas y a vitorear su nombre. Cruzó el umbral y todos los soldados que había dentro imitaron a sus compañeros de la entrada. En un momento, un estruendo acompasado tomó el gran salón y aquellos que no tenían armas se unieron a aquella orquesta aplaudiendo con fuerza. 

			Siggurd estaba al lado de Al-Ghazal y el resto de la embajada golpeando con su hacha un escudo. La sangre comenzó a hervirle por dentro, su corazón empezó a latir con fuerza, sin saberlo, su cuerpo fue presa de la excitación que se vivía en el ambiente. Recordó los vítores que vivió cuando volvió de su primer viaje a Northumbria, la enorme celebración que hubo después y la cara de asombro de los niños al verle con sus armas y paseando con los trofeos que habían conseguido.

			En frente suya pasó el vikingo más famoso de todos y su aspecto no le defraudó. Era lo que podía esperarse de alguien con su fama. Su caminar era decidido y sus ojos claros derrochaban una enorme fuerza. Su mera presencia desprendía una gran autoridad. Vestía ropas completamente negras y de sus hombros colgaba una piel de lobo blanco que conservaba la cabeza del animal. En su camino por el salón miró a Siggurd y a sus acompañantes, no pudiendo evitar fijarse en el embajador y Yahya. 

			Horik se levantó del trono entre sonrisas con sus brazos abiertos de par en par. Ambos se abrazaron efusivamente. Pese a su imponente aspecto, parecía pequeño al lado de Horik, aunque todo el mundo lo era al lado del rey. Horik levantó la mano y el ruido cesó. 

			—¡Ante nosotros tenemos al gran Ragnar Lodbrok! ¡Gloria a tu nombre, buen amigo! ¡Hemos escuchado relatos de tu hazaña, pero ardo en deseos de que seas tú quien me las cuente! 

			—¡Mi gran rey! ¡Tu cálida bienvenida calma mi ánimo tras meses de penurias y noches al raso! ¡Ha sido una hazaña digna de ser contada y que marca un antes y un después en la historia de nuestro pueblo! Pero —hizo señales para que varios de sus hombres que estaban fuera pasaran con varios baúles—, el esfuerzo no ha sido en vano. Espero que esto pueda calmar las ansias de nuestro gran rey y que mis noches al raso no hayan sido en vano —todo fueron risas alrededor de la sala. Ragnar abrió el cofre cargado de plata y oro para que todos pudieran verlo—. Esto es una pequeña parte, fuera, nada más y nada menos que siete mil libras de oro y plata. 

			Todo el mundo quedó con la boca abierta al ver tanto oro junto. La simple mención de aquella cifra hizo que la gente se estremeciera, pues nunca habían visto nada igual. Zlatan hacía de intérprete para Al-Ghazal y Yahya, y ambos quedaron sin palabras al escuchar la cantidad que habían conseguido saquear de París. 

			—¡No sé qué hacer con tanto oro, Ragnar! —dijo Horik entre carcajadas mientras el hidromiel y el jaloal corrían a raudales por la sala. 

			Todos comenzaron a beber y a cantar. Afuera, la ciudad estaba sumida en una enorme fiesta en la que las hogueras brillaban por todos los rincones y la música alegraba el ánimo de todos ellos. 

			La reina cedió su asiento a Ragnar para que pudiera hablar con su marido. Tras abrazarse con el héroe se dirigió al embajador andalusí con su intérprete. 

			—¡Ragnar! ¡Bebe conmigo! —Horik le dio un cuerno de hidromiel a su invitado—. Cuéntamelo todo. ¿Cómo era la ciudad? ¡Quiero ser el primero en saberlo! 

			—¡Salud, mi buen amigo! —brindó con el rey—. Fue increíble, Horik, aunque se presentaron muchos desafíos. Nuestras naves ocupaban todo el cauce del río. Podíamos incluso caminar de una orilla a otra saltando de barco en barco. La ciudad está situada en una isla en medio del río. Dos puentes la conectan con el exterior, uno al sur y el otro al norte. Comenzamos atacando sus murallas desde nuestros barcos, pues los puentes estaban notablemente defendidos. Al comienzo fue complicado escalarlas, pues se defendían con bravura, pero poco a poco nuestros hombres treparon por ellas y consiguieron doblegar sus defensas. Esos francos no tienen nada que hacer contra nosotros, Horik. Nuestras fuerzas eran realmente superiores. 

			—¿Y qué más ocurrió? —el rey dio un enorme sorbo a su cuerno. 

			—Sí —se peinó con la mano su cabellera negra—. Sufrimos una plaga en medio del asedio. 

			—¿Una plaga? —respondió sin creer lo que oía. 

			—Lo que oyes. Nuestros hombres comenzaron a ponerse terriblemente enfermos. Hubo un día que cien de ellos perecieron en el lecho. 

			—¿Cómo lo solucionasteis? 

			—Apartamos a los enfermos al final del campamento. Los médicos podían estar con ellos y no salir de allí. Al final, muchos de ellos consiguieron recuperarse, pero durante semanas una gran parte de los hombres tuvo que descansar y reponer sus fuerzas. ¿Quieres oír algo gracioso? 

			—Cuéntame. 

			—Cuando llegamos a París, la ciudad estaba celebrando una de sus fiestas cristianas. Los pillamos desprevenidos. No se esperaban nuestra llegada —ambos rieron—. Por cierto, hay algo que me preocupa —dijo tras la pausa. 

			—Habla. 

			—Algunos de los hombres han comenzado a rezar al dios de los cristianos. No le di mucha importancia, pues centré mis esfuerzos en asediar la ciudad. 

			—Hiciste bien —Horik miró la sala de nuevo con aire algo más preocupado—. Voy a atacar Hamburgo, Ragnar. Hace poco recibimos una embajada cristiana. Entiendo que estés cansado, pero me gustaría que te unieses. 

			Ragnar bebió de nuevo y pensó su respuesta. 

			—Creo que esta vez no marcharé, mi buen rey. Estoy cansado. Quiero descansar. 

			—Entiendo. Respeto tu decisión. Disfruta de tu mujer y de tus hijos. Te lo mereces. 

			—Por cierto, ¿Quiénes son esos de allí? —Ragnar señaló a la embajada musulmana. 

			—¿Te acuerdas de la expedición de Wittingur? —Ragnar asintió mientras observaba con detenimiento a los andalusíes—. Llegaron a atacar unas tierras muy al sur. Territorio inexplorado. Volvieron muy pocos de los que zarparon y todos contaban lo bueno que era su ejército. Mandé una embajada para declarar la paz y comenzar a hacer comercio con ellos. Aceptaron el acuerdo y mandaron a su embajador. 

			—¿Qué habéis acordado? —preguntó el caudillo danés mientras un esclavo llenaba su copa con hidromiel. 

			—Una ruta que garantice el transporte e intercambio de mercancías, así como la acogida de comerciantes en nuestras tierras. Tampoco se atacará durante mi reinado sus tierras. 

			—Parece un buen acuerdo… ¡Skol! —ambos brindaron mientras la celebración continuaba por todo lo alto. 

			Nud cogió un par de vasos y se los ofreció a Al-Ghazal y Yahya. Los tres quedaron hablando entre el gentío y el ruido. Zlatan se apartó de ellos para darles intimidad. 

			—¿No te unes a la fiesta? —le preguntó el eslavo. 

			—Sí, más tarde. Cuando termine mi turno. 

			—¿Piensas en ella? 

			—Sí —sabía que se refería a Dúnya. 

			—Vete. Disfruta con tu gente de la celebración. Yo me encargo de Al-Ghazal. 

			Siggurd le dio las gracias y se mezcló con el gentío del salón. Rechazó la bebida que se le ofrecía y salió de allí tan rápido como pudo. 

			Sorteó a todo el que se cruzó en su camino y atravesó las calles de la ciudad. Los efectos del hidromiel se comenzaron en algunos hombres quienes comenzaban a cortejar a las mujeres buscando saciar sus ganas de intimidad. 

			Llegó a una casa cerca del palacio de Horik y llamó a la puerta. Helge abrió y dejó entrar a Siggurd. 

			—¿Qué haces aquí? Deberías estar fuera bebiendo —le recriminó el viejo. 

			—No tengo nada que celebrar, Helge. No fui parte de ese viaje —ambos callaron. Helge sirvió dos vasos de hidromiel y ambos bebieron en silencio. 

			—Echo de menos a mi hijo, Siggurd. Esto me ha traído recuerdos. Él siempre quiso volver de una batalla y festejar junto a todo el mundo sus hazañas. Ahora está muerto. 

			Siggurd alzó su copa. 

			—Por Sven, y por todos aquellos que cayeron y no recibieron un triunfo. Para que vean desde el gran salón cómo brindamos en sus nombres. 

			—Skol —dijo Helge apurando su copa—. Quédate esta noche. Bebamos todo el hidromiel que tengo. 

			Durante toda la noche ambos bebieron hasta vaciar las reservas de Helge, compartiendo sus penas y alegrías y, más tarde, quedaron dormidos en el suelo junto al fuego. 

			A la maña siguiente, Siggurd se levantó y dejó a Helge tumbado en el piso. Cruzó la puerta y la cerró detrás de él sin hacer ruido. Las calles estaban desiertas. Todo el mundo dormía a aquellas horas de la mañana. Todos menos una persona que andaba delante de él. Sus caminos se encontraron. Ambos se miraron. Sus ojos no daban crédito a lo que veían. Siggurd pasó de largo. Pronto se haría justicia. Detrás de él Jorgen seguía sin dar crédito a cuanto acababa de ver. Tenía que estar muerto. Aquello no era posible. 

			Un frío escalofrío recorrió la espalda de Jorgen.

		

	
		
			Capítulo LXII

			Septiembre del 845 d. C. – Jelling

			El día había llegado. Aquella nublada mañana se celebraba la thing por el asesinato de Gerd y el intento de motín durante la expedición de Wittingur. Horik, junto con Ragnar, Olson y otras personas de poder de la ciudad se habían reunido en un recinto improvisado a las afueras de la ciudad. Al-Ghazal, junto con Yahya y Zlatan asistían al encuentro, aunque sus testimonios no serían relevantes durante el juicio.

			En una llanura cercana, varias piedras formaban un círculo en el suelo. Los acusados estaban en el medio y los asistentes estaban sentados alrededor de ellos sobre las mismas piedras y sobre algunos tocones de madera. 

			Como mandaba la ley, nadie portaba armas, pues era un espacio sagrado. Horik se levantó para dar comienzo a la asamblea. 

			—Gentes de Jelling, hoy nos reunimos para dar a conocer la verdad y descubrir al culpable de dos acciones que van contra nuestra forma de vivir. Durante la pasada campaña, el hold Wittingur organizó una de las expediciones más ambiciosas hasta la fecha, consiguiendo adentrarse en un terreno nunca antes explorado por nuestra gente y desconocido para nosotros hasta hoy. Durante su viaje, Wittingur tuvo que lidiar con un intento de sublevación promovido por uno de los dos acusados —hizo una pausa mientras todos los asistentes asimilaban toda la información que se les precisaba—. Anteriormente, el hersir Gerd, a quien muchos de vosotros conocíais —muchos de ellos asintieron—, fue asesinado por uno de los inculpados que se presentan ante nosotros. 

			Ragnar Lodbrok se levantó de su tocón y pidió permiso para hablar al rey, que se lo concedió. Se pasó la mano por la barba intentando buscar las palabras más adecuadas. 

			—Terribles son los actos de los que se os acusan. Primero, un atentado al orden y a la autoridad, uno de los pilares más importantes de nuestra sociedad y, segundo, un acto provocado por cobardes, el asesinato. Propongo que el culpable reciba la muerte como castigo por sus actos. ¿Quién está de acuerdo? 

			Todos alrededor se levantaron de sus asientos y asintieron en favor de la pena propuesta. La delegación musulmana contemplaba el juicio con el corazón en un puño. Al-Ghazal observó el semblante tranquilo de Siggurd. Por un momento, le recordó a la inexpresiva cara de Zlatan. Aquello le transmitió seguridad. El vikingo le había contado su versión y confiaba ciegamente en él, pero todo podía irse al traste en cuestión de instantes. Había cogido afecto por el joven. 

			—Que los acusados expongan su versión de lo sucedido —dijo Horik—. Jorgen, tú serás el primero. 

			Todo el mundo volvió a tomar asiento. Jorgen se adelantó y miró con desprecio a Siggurd. 

			—Este hombre que tienen ante ustedes es un cobarde, un embustero y un traidor —lo señaló mientras hablaba a voces—. El viaje fue duro. Sufrimos muchas bajas. La moral estaba por los suelos. Este hombre que tienen ante ustedes quiso tomar el poder y llevarse él la gloria de cuanto hicimos. Quería que su nombre fuera recordado por todos sin importar el precio. 

			»Hábilmente esperó el momento oportuno para atacar. Cuando todos los apoyos de Wittingur murieron en combate, eliminó a Gerd. El bueno de Gerd fue asesinado por la espalda por este cobarde —pronunció con fuerza esa última palabra sin apartar su dedo acusador de él—. Luego intentó sublevarse, pero sufrimos una terrible emboscada. Este hombre tuvo lo que se mereció y no consiguió retirarse. Fue una sorpresa volver a verlo con vida. Así ocurrió —volvió a su sitio en el centro del círculo. 

			Todos tomaron buena cuenta de sus palabras habiendo escuchado con atención lo expuesto. 

			—Siggurd, es tu turno —Horik le ordenó que se adelantara con un gesto de la mano. 

			—Ante ustedes tienen a una persona inocente. Una persona que fue traicionada y que contempló el cuerpo de un amigo asesinado por la espalda. El viaje fue duro, las batallas complicadas, el enemigo inclemente y la moral fue desvaneciéndose cada día más. Durante todo el viaje, mi compañero se mostró violento con los suyos, especialmente con un muchacho llamado Sven, el cual participaba en su primer viaje. Aprovechaba cualquier ocasión para agredirle y descargar su frustración contra él —el tono de su voz era calmado, miró a todos y cada uno de los presentes sin prestar atención en Jorgen—. Cuando tuvo oportunidad, asesinó a Gerd con un cuchillo que robó del enemigo… 

			—¡Eso es mentira! —gritó Jorgen con su rostro encendido. 

			—¡Silencio! ¡Hablarás de nuevo cuando se requiera! —le espetó el rey irritado—. ¡Sigue! 

			—Encontré el cuerpo de Gerd tendido con esa misma arma en una de las ciudades que saqueábamos. Intentamos controlarla y el aprovechó una escabechina enemiga para asestarle la puñalada. Luego, intentó amotinarse, pero fuimos sorprendidos. Cuando mis compañeros y yo llegamos a los barcos para emprender la retirada, él nos tiró de la cubierta y nos dejó a merced de nuestros enemigos. Había fingido estar herido para no librar la batalla. Eso es todo cuanto tengo que decir —volvió a su sitio. 

			Todos se miraron entre sí. Su discurso parecía convincente, pero muy parecido al de Jorgen. No era suficiente para mandar a un hombre ejecutar. 

			—¿Alguno de los acusados tiene pruebas de lo ocurrido? —preguntó Ragnar. 

			—Sí, yo tengo una persona que puede corroborar mi testimonio —dijo Siggurd—. Llamo a Olson para que hable en mi nombre. 

			El aludido se levantó de la enorme piedra donde se sentaba y se dirigió al centro junto a Siggurd. Pidió permiso para hablar. 

			—Fui enviado por nuestro rey Horik a entablar conversaciones de paz con el gobernador de aquel lejano lugar. Para mi sorpresa, la primera persona que divisé fue otro danés. Un superviviente de la expedición. Pero mi asombro fue aún mayor cuando descubrí que hubo más. El monarca ofreció tierras a los supervivientes a cambio de convertirse al islam. 

			»Al hablar con ellos, desmintieron la versión que Jorgen un día promovió entre nosotros durante su llegada y corroboraban la versión de Siggurd. Además, y creo que hablo por todos, Siggurd ha demostrado durante su estancia con nosotros un comportamiento ejemplar ejerciendo no solo sus labores, sino ayudando a toda nuestra comunidad siempre que ha podido. No tengo nada más que añadir.

			Todos asintieron satisfechos ante aquel testimonio. Olson era uno de los hombres de más confianza del rey y un hombre que había probado su valía y mostrado su palabra en innumerables ocasiones. 

			—¿Y tú, Jorgen, tienes alguna prueba que te ayude a demostrar tu versión? —preguntó Horik. 

			—No —respondió con la cabeza gacha. 

			—Entonces, ¿qué nos detiene a dar por acabada esta thing y sentenciarte a muerte? —inquirió uno de los viejos de la asamblea alzándose ayudado de su bastón. 

			—¡Tenéis que creerme! 

			—¿Por qué, Jorgen? Parece que la verdad está en su testimonio y no en el tuyo —volvió a decir el viejo cuando todos parecían darle la razón. 

			Los asistentes comenzaron un ordenado debate sobre quién decía la verdad y quién no. Durante instantes que se hacían eternos para Al-Ghazal, consiguieron sacar un veredicto final que pasaron a oídos de Horik. El rey, a su vez, compartió el resultado con Ragnar e hizo llamar a Olson para tomar una decisión final. 

			—De acuerdo. En vistas de que no hay un consenso entre todos los aquí reunidos. Los acusados se enfrentarán en un holmgang a muerte. Debido a que partiremos a la batalla esta semana, lo celebraremos ahora mismo y no en tres días como marca nuestra costumbre. Además, solo podrán usar un escudo y no tres, como es tradición. De esa forma el vencedor será un protegido por los dioses, quienes desean que la verdad esté con él. ¿Todos de acuerdo? 

			Todos dieron su beneplácito ante la decisión del monarca. Al-Ghazal comenzó a sudar. Cualquier cosa podía pasar en aquel duelo. 

			Se dirigieron fuera del círculo de piedra e hicieron un círculo humano a un par de pasos de distancia. Zlatan le dio a Siggurd sus armas. Cogió su sable dejando el hacha en aquella ocasión. Un guardia le dio un escudo. Se ajustó las ataduras al brazo. Delante de él, otro escolta ofrecía a Jorgen otro escudo y una espada. Los dos adversarios se colocaron dentro del círculo. Horik hizo una señal con el brazo para que dieran comienzo las hostilidades. 

			Los dos caminaron en círculos esperando a ver el movimiento del adversario. Jorgen, impaciente, fue el primero en atacar. Siggurd atajó los golpes fácilmente con su escudo. Lanzó un golpe con su espada, pero Jorgen lo esquivó rápidamente de un salto atrás. Volvieron a dar vueltas el uno alrededor del otro. Esta vez, Siggurd se adelantó para dar un duro golpe en el escudo de su rival, quien paró el golpe sin problemas. Volvió a alzar la espada y soltó golpes fuertes sobre el escudo de su rival hasta quebrar uno de sus extremos. Jorgen se zafó de aquella descarga de impactos y devolvió los golpes. Siggurd tuvo que emplearse a fondo para esquivarlos. Su rival se movía rápido. En aquella sucesión de tajos, se agachó con agilidad y consiguió provocarle un corte en el muslo a Jorgen aprovechando que no cubría aquella zona de su cuerpo. Gritó. Volvió a atacar de forma desesperada. Siggurd usó sable y escudo para poder detener aquel vendaval de furia. Su rival consiguió romper su escudo en dos. Tiró el escudo al suelo quedándose con su sable en las manos. Jorgen jadeaba intentando recuperar el aliento. Siggurd se abalanzó sobre él para impedir que recompusiera sus fuerzas. Consiguió hacer añicos sus defensas tras varios potentes golpes. 

			—Acabemos con esto —dijo Siggurd agarrando fuerte su espada. 

			Jorgen intentaba coger aire desesperadamente. Notó el dolor de su pierna. Estaba perdiendo cada vez más sangre. Las fuerzas se le escapaban. Siggurd tomó la iniciativa de nuevo. Se adelantó y empezó a lanzar golpes directo al corazón. Jorgen se afanaba en esquivarlos y detenerlos como podía hasta que el metal le acertó en la mano. Soltó la espada. Siggurd le lanzó una patada en el pecho y Jorgen cayó de espaldas al suelo. 

			Al-Ghazal contuvo los aplausos y los alaridos de victoria. Todos alrededor de él callaban. Sus serios rostros no mostraban ningún tipo de expresión. Simplemente observaban a la espera del desenlace de aquella lucha. 

			Jorgen comenzó a arrastrase por el suelo en un vano intento por escapar de su destino. Todos miraron con repugnancia aquel acto cobarde escupiendo en el suelo. 

			—¡Ragnar! ¡Ragnar! ¡Ayúdame! ¡He luchado contigo! ¡No dejes que acabe así! ¡No dejes que me mate! —Jorgen llegó a los pies del gran caudillo danés. 

			Este hizo un gesto con la mano a Siggurd para que se detuviera. Este obedeció resignado. Ayudó a Jorgen a ponerse de rodillas. 

			—Aquí no hay lugar para los cobardes —Ragnar cogió su cuchillo y se lo clavó en el cuello. 

			Jorgen cayó en el suelo desangrándose como un animal ante la atenta mirada de todos. Su cuerpo quedó sin vida en medio de aquella pradera. Nadie sintió pena por él. La cobardía se pagaba a un alto precio en su sociedad. Aquel tipo de comportamiento era inaceptable. El rey se acercó a Siggurd. 

			—¡Los dioses han hablado! ¡Y yo acepto su decisión! 

			—¡Y yo! —dijo Ragnar. 

			—¡Y yo! —repitieron los demás. 

			Un par de cuervos dibujaron círculos en el aire sobre el cadáver de Jorgen a la espera de que todo el mundo dejara aquel lugar. Estaban hambrientos. Todos se empezaron a marchar y dejaron aquel cuerpo atrás. Descendieron sin prisa. Poco a poco. Comprobaron que estuviera muerto. Hoy disfrutarían de un copioso almuerzo.

		

	
		
			Capítulo LXIII

			Septiembre del 845 d. C. – Hamburgo

			La primera mitad del ejército de Horik había llegado a pie a la ciudad fronteriza de Hedeby, otro de los grandes centros comerciales del país. La otra mitad alcanzaría Hamburgo en barco remontando el río Elba, atacando sus murallas desde el agua. El recorrido había sido a pie y el monarca, con la espada regalada por el emir colgada del cinto, había sido el primero en dar ejemplo al colocarse en primera línea y recorrer toda la distancia que separaba ambas ciudades junto a sus soldados. Ya en la ciudad se unieron un número de tropas acompañadas por máquinas de asedio, como algunos arietes que usarían durante la toma de la ciudad.

			Siggurd llevaba varios días andando por las infinitas colinas de su tierra. En ese momento, rodeado de sus camaradas, compartiendo el hidromiel y noches al raso con ellos, se sentía a gusto. Era feliz. En aquella larga marcha entendió que aquella sensación que le tomaba al descubrir lugares desconocidos y por estar cerca del peligro era lo que verdaderamente le hacía estar vivo.

			Mientras tanto, el embajador le había obligado volver sano y salvo, pues la tarea de protegerlo aún no había acabado. Yahya se fundió en un abrazo con él. Durante su estancia en Dinamarca no había cesado en sus clases de árabe y el musulmán había tomado en gran estima a Siggurd. Zlatan, como de costumbre, no había mostrado ningún tipo de emoción durante aquella despedida. Simplemente le había deseado un viaje y que volviera sin un rasguño.

			Para su decepción, Ragnar emprendía el camino de regreso a sus tierras para descansar tras su largo asedio con el consentimiento de Horik, quien había insistido en que se retirara y gozara del tesoro que le correspondía. Tendría que esperar para poder verlo luchar.

			Tras varios días de marcha llegaron al Danevirke, la gran muralla construida por Godofredo I para defender el reino de una invasión franca. Aquella línea defensiva se alzaba serpentina por la parte este del istmo de la península de Jutlandia. Las pequeñas murallas de madera recorrían alrededor de unos treinta kilómetros y su punto más alto alcanzaba los seis metros de altura. En frente de ellas se había excavado un foso y una ladera artificial que dificultaba en asalto a las empalizadas. Aquella estructura le sorprendió altamente. 

			Cruzaron por uno de los puentes que permitían el acceso desde el camino y pasaron por encima del foso. La pasarela resintió el peso de los arietes y el paso de los cientos de efectivos que conformaban aquel ataque. Prosiguieron la marcha ya en territorio franco. A partir de ahí estaban en tierra hostil. 

			Siggurd echó la vista atrás para contemplar la estructura desde el otro lado. Una lisa pared de madera se extendía infinita de izquierda a derecha. Aquella nublada y gris tarde, los centinelas caminaban grandes distancias vigilando la frontera sin descanso con sus antorchas en la mano y bajo las inclemencias del tiempo. 

			Tras una semana de marcha forzada lograron llegar a su destino, la ciudad de Hamburgo. La urbe se ubicaba en la orilla norte del río Elba, unas murallas de madera, con algunos sectores en piedra la defendían por tierra, mientras que unas empalizadas muy rudimentarias protegían la ciudad de un posible ataque por río y defendían su puerto fluvial. Desde esa colina pudieron ver la torre de la iglesia de Santa María, el objetivo de Horik. Por sus dimensiones, Hamburgo superaría por poco los mil habitantes, cosa que extrañó demasiado a Siggurd, pues ellos iban con más de mil hombres. 

			—Mi señor, ¿por qué esta ciudad? —le preguntó Siggurd al monarca cuando montaron un improvisado campamento a la espera de que los barcos iniciaran el ataque por el río. 

			—Lo sé. La ciudad no parece gran cosa. Pero a pesar de su pequeño tamaño, Hamburgo tiene una importancia especial. En ella reside Ansgar. Él ha recibido la tarea de evangelizar los pueblos del norte. Ya ha emprendido varios viajes a los reinos de Suecia para llevar la palabra de Dios a aquellos rincones. Además, durante el reinado del usurpador Harald —Horik escupió al suelo y pronunció con rabia el nombre de su antiguo enemigo—, fue quien lo bautizó y le hizo llegar la tradición cristiana durante su exilio. 

			—¿Está en la ciudad? 

			—No. Según tengo entendido está en Suecia en una de sus misiones. ¿Sabes cómo lo llaman algunos? 

			—¿Cómo, mi señor? 

			—El apóstol del Norte —respondió enfurecido Horik—. Nosotros somos el norte, Siggurd. Yo no sigo a ningún apóstol. Nuestros barcos estarán en un par de días aquí. Quiero que seas el primero en llegar a la iglesia. Préndele fuego cuando la veas —le dio una palmada en el hombro mientras los dos observaban la ciudad desde su posición.

			A los dos días, el ataque comenzó. El cuerno del campamento sonó dando la señal para que comenzara la batalla. El resto de las fuerzas del rey llegaron por barco remontando el río. Desde primera hora comenzaron a instigar a las defensas de la ciudad desde los langskip lanzando flechas a los centinelas e intentado subir ese lado de las murallas. 

			El aspecto de Siggurd con su uniforme andalusí contrastaba mucho con el de sus compañeros, pero nadie le prestó la mínima atención a ese detalle. Lo importante era el trabajo que tenían por delante. Se colocó con la primera oleada ayudando a empujar el ariete a la puerta principal. 

			Cuando se aproximaron a las murallas una oleada de flechas impactó en el techo de la máquina que continuaba su imparable paso. Los primeros soldados cayeron muertos en aquella llanura presa de los proyectiles, mientras los más afortunados quedaban heridos en el suelo socorridos por sus compañeros. 

			Llegaron a la puerta y todos comenzaron a empujar el gran tronco rematado en una punta metálica con todas sus fuerzas. Los defensores, en un intento desesperado por destruir la máquina lanzaron flechas incendiarias, pero el techo y los laterales habían sido reforzados con cuero y cubiertas protectoras que evitaban que las llamas se propagaran. Mientras empujaban con todas sus fuerzas, el resto de las tropas comenzaban a subir las murallas en escaleras, consiguiendo abatir a los primeros cristianos del día. 

			La endeble puerta no pudo resistir muchos envistes y, al poco tiempo el enorme portón cedió ante la fuerza del ariete. Siggurd agarró su espada y su hacha y entró en la ciudad junto al resto de soldados en una ola de violencia que pronto comenzó a tomar las calles. Varios soldados fueron a su encuentro y este los despachó con rápidos golpes. El primero cayó al suelo con un golpe de hacha en el cuello, al segundo le cortó el vientre con la espada, y al tercero lo dejó herido en el suelo tras asestarle un sablazo en el muslo. Corrió por las calles en busca de la iglesia, mientas a sus espaldas seguían entrando soldados. 

			Las mujeres y los niños corrían desesperados en busca de un lugar donde ocultarse de aquellos demonios. Nadie dio cuenta de ellos, pues Horik había ordenado que no les tocaran. Corrió por las calles abatiendo a todo aquel que se cruzaba con él moviendo sus armas de un lado a otro con presteza, sembrando la destrucción por donde pasaba. 

			Después de cruzar varias calles, divisó la iglesia con facilidad. Su torre principal se alzaba al cielo con una punta triangular de tejas verdes. Sobre ella el viento mecía la bandera que coronaba el edificio y el sonido de sus campanas inundaba la ciudad. El edificio era alargado, con vidrieras en los laterales y dos enormes ventanales en la parte frontal, justo encima de la puerta. Siggurd corrió dentro de la iglesia mientras que sus compañeros terminaban por eliminar a los últimos soldados en el centro la plaza y comenzaban a saquear el resto de edificios. Por el puerto, los primeros barcos comenzaban a embarcar abriéndose paso con sus armas cuando alrededor suyo todo eran gritos de miedo y dolor. 

			Cruzó el enorme portón. Unos sacerdotes que vestían prendas negras corrieron despavoridos al verlo temiendo por sus vidas. Recorrió el pasillo de la nave central guardando que nadie le sorprendiera por la espalda. Por dentro, la iglesia era blanca, con varios frescos de escenas cristianas pintadas sobre ellas. Llegó al altar. Alzó la vista y pudo ver el gran crucifijo de madera que colgaba del techo por unas enormes cuerdas. Miró la cara de la estatua. Parecía que lloraba. Como si supiera el destino que estaba corriendo su ciudad. Debajo del tallado, en el suelo, una gran cantidad de velas alumbraban el ábside de forma rectangular. Cogió una de ellas y se dirigió a uno de los estandartes que colgaban del techo. Puso la llama bajo ellos y el fuego comenzó a extenderse por ellos alzándose hasta el techo. Hizo lo mismo con todos los estandartes de una de las paredes. 

			El fuego comenzó a extenderse de forma rápida por el altar. Agarró una de las lámparas que colgaban de las columnas del edifico y la lanzó al crucifijo impactando en la cara de la escultura. El aceite se pegó por la madera y comenzó a arder rápidamente. Pronto, las llamas alcanzaron las cuerdas y la enorme cruz cayó. 

			Sus compañeros llegaron y lanzaron antorchas dentro de la iglesia. En cuestión de instantes, todo el edificio fue pasto de las llamas. Las campanas dejaron de sonar. Un enorme crujido se escuchó por todos los rincones de la urbe. La estructura de la torre empezó a ceder y cayó sobre el techo de la nave hundiéndola por completo en las llamas. 

			Horik llegó a la plaza agarrando con firmeza su espada mientras la sangre goteaba de la hoja. Miró la columna de humo que se levantaba al cielo y el bailar de las llamas sobre lo poco que quedaba en pie de la iglesia. 

			—¡Que eso les sirva de mensaje! ¡Volvemos a casa! 

			El ataque había durado mucho menos de lo previsto. En menos de un día la ciudad había sucumbido a sus fuerzas. Con pocas bajas por su lado, la victoria había sido total. De fondo se escuchaba el crepitar de las llamas extendiéndose por las calles de la urbe. A ello se unieron los gritos desconsolados de mujeres que habían perdido sus casas y a algún familiar, los hombres que quedaron en pie trataban de contener inútilmente las llamas e intentar salvar las pocas pertenencias que poseían. La sangre de los muertos regaba las calles de una ciudad que se reducía a cenizas. 

			Horik dio la vuelta sobre sus pasos. Sus guerreros hicieron un pasillo para que pasara. Volvían a casa dejando a sus espaldas la ciudad de Hamburgo calcinada.

		

	
		
			Capítulo LXIV

			Septiembre del 845 d. C. – Jelling

			—Mi señor, estoy altamente preocupado —dijo Yahya a Al-Ghazal. 

			—¿De qué se trata, Yahya? 

			—Es su relación con la reina Nud. 

			—Explícate —respondió desconcertado. 

			—Desde que el rey ha marchado no ha dejado de verse todos los días con ella. Me preocupa que se generen rumores o que se piense que haya algún romance entre ambos. Esa situación puede llevar todo nuestro trabajo a mal puerto. 

			Al-Ghazal se acarició la perilla. Desde el primer día se había visto con la reina a diario sin faltar a su cita. Durante sus conversaciones, había descubierto a una mujer inteligente a la par de hermosa. Había sido capaz de mostrarle el lado oculto de su tradición y su historia. Con la ausencia del rey, aquellos encuentros habían continuado. Entre ellos había surgido una enorme amistad. Ella le contaba sus secretos y frustraciones, al igual que hacia él. El embajador no iba con ánimo de encandilar a la reina, pues su corazón estaba reservado para otra persona. Aunque visto desde otra perspectiva entendía que hubiera habladurías o que la gente pudiera llegarse a engaños.

			—Tienes razón, Yahya. Mi relación con la reina es buena y en mi ánimo no está el buscar el placer con ella, pues nuestra amistad es sincera. Aun así, no puedo dejar de visitarla. No quiero ofenderla. 

			Yahya pensó una solución que pudiera hacerles salir de aquella enrevesada situación. 

			—Creo que tengo una solución. Siga visitándola, pero no a diario. Vaya cada dos días. Reduzca el número de encuentros. 

			Al-Ghazal asintió. 

			Tras varias semanas en las que el número de encuentros entre ambos se había reducido, la reina Nud le hizo llamar al gran salón donde estaba su trono. El embajador acudió de inmediato ante la llamada. El salón estaba vacío. Solo un par de guardias que velaban por la seguridad de la reina y el intérprete que siempre la acompañaba.

			Aquellas semanas sin el rey el gran salón era un lugar frío y oscuro. El embajador observó los enormes cuernos de alce que presidían el asiento de Horik. 

			—Mi señora —Al-Ghazal se inclinó como de costumbre ante la reina—. ¿En qué puedo serviros? 

			—¿Acaso os sentís ofendido, embajador? —preguntó ella. 

			—¿Por qué debería estarlo, mi señora? 

			—Ahora solo me visitáis cada dos días, y no cada día como solíais hacer. ¿Ha habido acto alguno en el que os haya ofendido sin pretenderlo? 

			Al-Ghazal suspiró. Lo mejor sería ser sincero. 

			—Mi señora, no me ha ofendido, pues me agrada mucho la compañía que ofrecéis y todas vuestras enseñanzas. Sin embargo, no quiero levantar falsas habladurías ni rumores que puedan llevar a engaños. 

			—¿Qué tipo de engaños? —indagó Nud. 

			—No quiero que vuestra gente pueda llegar a entender que exista algún romance entre nosotros mientras su esposo continúa fuera. 

			Nud comenzó a reírse en su asiento. Las carcajadas llegaron a todos los rincones del palacio. 

			—No tenemos cosa semejante en nuestra religión y tampoco tenemos celos. Nuestras mujeres permanecen con sus maridos según les parece. Una mujer permanece con él hasta que ella quiere y se separa de él si ya no le desea. 

			Al-Ghazal quedó impresionado ante aquella afirmación. Ante su expresión, la reina prosiguió su discurso. 

			—Incluso podemos poseer tierras sin la aprobación de ningún hombre. Por lo que me has contado, nosotras tenemos mucha más libertad que las mujeres de Al-Ándalus. Espero que, con nuestras conversaciones, pueda transmitirlas a su gente y permitir que sean libres. 

			—Parece ser, mi señora, que su tierra esconde aún secretos de los cuales desconozco. Permítame disculparme si la he ofendido, pues no era mi intención. 

			—Creo que la mejor manera de disculparse es llevarme a pasear hoy de nuevo. Le enseñaré qué otras cosas saben hacer nuestras mujeres. 

			—Será un honor, mi reina.

		

	
		
			Capítulo LXV

			Octubre del 845 d. C. – Jelling

			Las tropas del rey llegaron de vuelta a la ciudad. Los guerreros volvieron a abrazarse con sus familias. Siggurd se reunió de nuevo con la embajada para tranquilidad de Al-Ghazal. El vikingo no tenía ningún rasguño. 

			Horik, por su parte, se reunió con la reina en el trono dando efusivas muestras de afecto. Aquella noche, como era costumbre cuando volvían de una victoria, volverían a celebrar un festín. Pero antes, el rey quiso hacer un sacrificio a sus dioses en agradecimiento por la victoria.

			A la godhaus le acompañaron sus mejores hombres, entre los que se incluía Siggurd, acompañado del embajador que quería ver con sus propios ojos aquel ritual. Dentro del templo llevaron ante Horik un carnero. El animal estaba nervioso y daba cabezazos al aire moviendo sus enormes cuernos en un intento por zafarse de las cuerdas que le tenían agarrado por el cuello. Mientras dos hombres sostenían las piernas del animal con fuerza, otros sujetaron la cabeza del carnero para que estuviese quieto. 

			El monarca se aproximó empuñando una enorme daga. Puso el hierro en el cuello del animal y lo cortó con un movimiento rápido y seco. El carnero dejó de moverse en un instante. Su sangre emanaba de la herida mojando el suelo del templo. La reina Nud, con un vestido rojo para la ocasión, cogió un cuenco y lo llenó con la sangre del animal. Horik cogió el cuenco y se aproximó a la estatua de madera del dios Thor. Mojó su mano en la sangre y la esparció por la madera divina. Las primeras gotas descendieron lentamente por la estatua hasta llevar al martillo que siempre portaba el dios.

			Horik comenzó con una plegaria:

			El ciclo de la sangre es sagrado.

			Los espíritus nos ayudarán a alcanzar la gloria, sobre el mar, el fuego, la tierra y el aire.

			Alcanzaremos la muerte en el combate,

			las valkirias nos alzaran a la tierra sagrada. Nada nos detendrá, nada nos doblegará.

			Odín aguarda nuestra llegada en los dorados salones del Valhalla. Thor nos espera con su rayo en la tormenta,

			donde nuestros enemigos rezan a su dios. Veo el miedo en sus ojos.

			Su dios no puede ayudarlos. Odín permanece de nuestro lado,

			sobre el mar, el fuego, la tierra y el aire.

			Todos salieron de la godhaus dando comienzo la fiesta del triunfo sobre los cristianos. Sus dioses habían ganado la partida. Por el momento.

		

	
		
			Capítulo LXVI

			Febrero del 846 d. C. – Jelling

			El invierno estaba siendo duro e inclemente. Un manto blanco cubría las praderas, así como todos los edificios de la ciudad. Algunos pequeños ríos se habían congelado por completo pudiendo caminar sobre ellos. Con demasiada frecuencia, los vientos soplaban con una enorme fuerza que impedía salir a las gentes de sus casas, pues los derribaba. El frío húmedo calaba hasta los huesos y hacía que toda protección contra él pareciera inútil. 

			En Jelling se habían preparado con esmero para el invierno. Las semanas siguientes a la celebración de la victoria sobre Hamburgo, todo el mundo se había dedicado a ello por completo. Habían almacenado leña suficiente en sus hogares para pasar la estación, habían ahumado carne y pescado en grandes cantidades para aquellos días en los que no podían salir de caza. 

			Para sorpresa de Al-Ghazal, durante aquellos meses se había deleitado de una comida deliciosa en la que usaban pescados y mariscos que nunca antes había probado. También, durante los meses previos, el comercio había sido más intenso, pues en aquellos meses surcar el mar era un suicidio. 

			Con ellos, y siempre acompañado por la reina, el embajador había asistido a una de las festividades vikingas más importantes, el Jolblot, su forma de celebrar el año nuevo. Los sacrificios y banquetes se habían encadenado durante días en una fiesta dedicada a la fertilidad del año venidero. 

			Como era costumbre entre ellos, Nud había insistido en salir a las calles a pasear y estirar las piernas tras varios días encerrados en palacio. Al-Ghazal odiaba el frío. Nunca había experimentado unas temperaturas tan gélidas como aquellas. Aquella mañana, el embajador iba con numerosas pieles y capas sobre su cuerpo para combatir el frío. Por su parte, la reina vestía simplemente un vestido oscuro y una piel de animal gris sobre sus hombros. 

			Mientras paseaban por el centro de la ciudad, dos hombres estaban sentados delante de las puertas de su hogar jugando a un juego de mesa muy parecido al ajedrez. 

			—Mi señora, ¿qué juego es ese? 

			—Es el Hnefatafl —ambos se acercaron para verlos jugar de cerca. 

			Los dos hombres estaban sentados el uno frente al otro mientras tomaban una bebida caliente. En medio de ellos, un tablero rectangular con fichas blancas y negras. Las figuras estaban talladas en madera. 

			—Las fichas blancas del centro representa al rey con sus soldados —prosiguió la reina tras saludarles y pedirles permiso para verlos jugar—. Los cuatro grupos de fichas negras en cada lado del tablero son los clanes rivales. La misión de los blancos es llevar al rey a una las esquinas, que representa su fortaleza, y los negros deben capturarle antes de que llegue. 

			—Interesante. Es muy parecido entonces al ajedrez. 

			—Sí, pero muy diferente. Mira —la reina señalo al que manejaba las fichas negras—. Acaba de hacer el primer movimiento. Las piezas solo pueden mover en vertical o en horizontal tantos lugares como desea. Pero no pueden ocupar las esquinas, solo el rey puede usar esas cuadras. 

			Ambos quedaron en silencio mientras los hombres jugaban y reían devolviéndose los movimientos. El embajador observaba cómo movían las piezas de una escuadra a la otra analizando cada uno de sus movimientos. Conforme avanzó el juego, los jugadores comenzaron a perder fichas. 

			—¿Cómo se elimina una pieza, mi señora? 

			—Tienes que tener dos de tus fichas a ambos lados de la suya, pero siempre tú has de haber hecho el último movimiento. Si quieres capturar al rey y con ellos ganar la partida, debes rodearlo por sus cuatro lados. 

			—Entiendo –Al-Ghazal no perdía de vista el tablero. 

			Ambos siguieron jugando hasta que quien manejaba las fichas blancas consiguió llevar al rey a una de las esquinas ganando el juego. 

			—Ven. Quiero mostrarte algo —le dijo la reina. 

			Siguieron caminando por aquella larga calle hasta aproximarse a un anciano rodeado de un par de niños. Ella se detuvo y empezó a hablarle. El intérprete, siempre detrás de ellos hasta que se le requería, comenzó a traducir sus palabras. 

			—Les está hablando del Hávamál. 

			—¿Qué es eso, mi señora? ¿Algún mito de un dios? 

			—No. Mucho más importante. Son preceptos de sabiduría. En ellos se habla sobre la amistad y ciertas normas sobre la hospitalidad. Es como un código de conducta. 

			—¿Qué está diciendo ahora mismo? 

			—«El hombre ruin y de mala entraña se ríe de cualquier cosa; mas no sabe, y lo habría de saber, que faltas también tiene» —tradujo el intérprete directamente. 

			La reina Nud dio la vuelta junto al embajador para volver al palacio y calentarse. El embajador comenzaba a temblar de frío y no pretendía hacerle enfermar. 

			—¿En Al-Ándalus también educáis a los niños? 

			—Sí, nuestra capital está llena de escuelas donde los niños aprender a leer, escribir y acerca de otras ciencias. Nuestro emir da mucha importancia a la educación y su sueño es hacer de la ciudad un centro cultural de referencia en el mundo. 

			—No hay nada más valiosos que el conocimiento, mi buen amigo. Es lo único capaz de hacernos libres y alejarnos de las injurias y malas artes de los que pretenden engañar. 

			—Muy cierto, mi señora —ambos entraron en palacio al resguardo del duro frío.

		

	
		
			Capítulo LXVII

			Abril del 846 d. C. – Jelling

			El verano estaba próximo, y con él la temporada en la que muchos de los hombres navegarían a lejanas tierras para emprender sus habituales ataques y saqueo. Durante las últimas semanas, la ciudad se había llenado de voluntarios que querían alistarse para esas expediciones. Ese año habían decidido detener sus ataques contra los francos para centrarse de nuevo en atacar Inglaterra. 

			En las próximas jornadas se celebraría unas de las fiestas más importantes, el Sigrblót. Como ya era costumbre, numerosos granjeros de la zona habían ofrecido sus mejores animales para los sacrificios que se llevarían a cabo en las festividades de aquel importante día. 

			Tal y como llevaba repitiendo durante su estancia por tierras danesas, el embajador paseaba junto con Yahya y la reina Nud, quien le explicaba todo cuanto acontecía a su alrededor. 

			—¿Qué es esa fiesta, mi señora? ¿Qué celebráis? —preguntó Yahya envuelto en sus coloridas ropas. 

			—Hacemos un gran sacrificio a nuestro dios Odín. Como ya bien saben mis ilustres amigos, es una deidad guerrera, por lo tanto, lanzamos nuestras plegarias para que nos conceda grandes victorias en nuestros viajes. 

			—Tengo una curiosidad, si su rey no tiene un ejército profesional, ¿de dónde salen tantos soldados? —dijo Al-Ghazal. 

			—Las leidang. Son unas levas voluntarias. La gente viene y se ofrece voluntaria para participar. Los campesinos de cada distrito deben aportar un barco, así como los hombres y todo lo necesario para el viaje. Por desgracia, no todo el mundo puede participar, se precisa de gente que cuide de las granjas y defienda nuestras tierras. Los participantes son seleccionados por su valía y habilidades. 

			—¿Es posible que una persona no quiera ser voluntaria, mi señora? —volvió a preguntar Yahya caminando entre aquel gentío. 

			—Sí, pero es muy poco común. Recuerda que el honor es algo muy importante en nuestra sociedad. Además, encontrar la fama y la gloria son motivaciones que empujan a nuestros hombres a emprender estos viajes. 

			Mientras paseaban, observaron un acto que los llenó de curiosidad. Muchos hombres entregaban las lleves de sus granjas a sus esposas, dejándolas a cargo del cuidado de sus tierras. Aquella entrega fue seguida de los últimos abrazos, los últimos besos y las últimas palabras. Muchas mujeres se mentalizaban de la idea de no volver a verlos, pero aquello era una posibilidad, que, aunque fuera muy probable, no querían contemplar. 

			Llegada la noche, dieron comienzo los sacrificios. Todos se habían reunido a las afueras de la ciudad donde se había levantado un improvisado campamento para todos los llegados durante aquellos días. Mil almas se habían concentrado desde todos los rincones de la península. Habían improvisado un pequeño altar en medio de todas aquellas tiendas donde habían erigido una estatua de madera en honor a Odín.

			La figura estaba tallada en un gran tronco y al embajador le recordó a todas las vistas anteriormente, salvo que aquella portaba una lanza en lugar de un martillo, y uno de sus ojos estaba cerrado. Habían usado un tronco joven, pues aún podía verse la savia fresca en las hendiduras y filigranas talladas sobre él. La estatua estaba sobre una gran estructura circular de madera donde habían echado troncos y paja. 

			—Siggurd, ¿por qué Odín tiene un ojo cerrado? ¿Han tallado mal la estatua? —preguntó Zlatan. 

			El vikingo sonrió ante el comentario. Al-Ghazal quedó extrañado por su reacción. 

			—No. Está bien tallada. A Odín le falta un ojo. 

			—¿Cómo? —respondió el eslavo incrédulo. 

			—¿Estás diciendo que el dios más poderoso es tuerto? —inquirió el embajador quien estaba en medio de los dos. 

			—Así es. El dios emprendió un viaje para obtener entera sabiduría. Odín pensaba que no sabía lo suficiente para poder gobernar justamente los nueve mundos. Como quería resolver su problema, se dirigió al único lugar del que podría obtener los conocimientos que más deseaba, el pozo del dios Mimir —Zlatan y Al-Ghazal le escuchaban mientras que Yahya estaba distraído observando el campamento—. Tenía que beber de aquella agua si quería obtener tan ansiado conocimiento. 

			»El problema era que ningún otro dios o mortal había bebido de aquellas aguas. Odín preguntó a Mimir si podía beber de ellas. Este le dijo que, para hacerlo, tendría que ofrecer algo a cambio, algo de gran valor. Odín reunió todas sus fuerzas y se arrancó uno de sus ojos con su propia mano. Cuando tuvo su ojo en la palma de su mano lo tiró a la fuente. En ese momento, Mimir cogió un enorme cuerno y lo llenó con el agua del pozo. Odín bebió su contenido de un solo trago, obteniendo así toda la sabiduría y conocimientos que ansiaba. 

			—¡Por Allah! ¡Menuda historia tan descabellada! —dijo el embajador. Siggurd volvió a reírse a carcajadas esta vez. 

			—Pues no habéis escuchado la mejor. En su afán por conseguir el significado de las runas mágicas, viajó hasta las raíces más profundas del Yggdrasil. Cuando llegó a su destino, atravesó su cuerpo con su lanza, se ató una cuerda al cuello y quedó colgado durante nueve días y nueve noches. Pasado ese tiempo, renació con el conocimiento de las runas. 

			Zlatan y Al-Ghazal se miraron extrañados ante aquellas historias. 

			Delante de ellos, una fila de guerreros llevó hasta la estatua los mejores animales de los que disponían. En aquella procesión pudieron ver vacas, cabras e incluso caballos. Todas las bestias fueron dispuestas en frente de la imagen del dios Odín. En la improvisada tarima, el rey Horik vestía un manto blanco. Junto a él, diez jóvenes muchachas vestidas también de blanco le acompañaban en lo alto de aquel altar. De fondo se podía escuchar el sonido rápido de los tambores que sonaban descontrolados mientras los animales desfilaban por aquel pasillo. 

			El retumbar de los tambores se hizo más pausado cuando los animales dejaron de desfilar. Todos sonaron al unísono, manteniendo el ritmo. En medio de aquel pasillo iluminado por el fuego de las antorchas desfiló Hvitsärk, el caudillo que había organizado aquella expedición. Al igual que el rey, vestía una túnica blanca. Al llegar a las escaleras del altar, cogió una antorcha y subió con paso seguro. Los tambores se detuvieron. 

			Horik caminó hasta Hvitsärk. Una de las chicas le dio un cuchillo y el rey lo alzó en el aire. 

			—¿Dejarás que Odín guíe tu camino? —gritó Horik. 

			—Sí, él guiará mi camino —respondió Hvitsärk—. Ofrezco mi sangre para hacerle estar siempre a mi lado –extendió su mano. 

			Horik hizo un corte en la palma de la mano de Hvitsärk. La sangre comenzó a escapar de la piel. Sin hacer gesto de dolor alguno, el caudillo llevó su mano a la estatua y dejó su sangre en ella. 

			—¡Odín, toma este presente! —gritó Hvitsärk. 

			Las doncellas bajaron de las escaleras con un cuenco de madera y un par de ramas cada una hasta quedar delante de un animal. Los tambores volvieron a sonar, lenta y pausadamente, los encargados de sujetar a los animales desenfundaron sus cuchillos. El metal cortó el cuello de las bestias rápidamente haciendo que cayeran el suelo entre sollozos. Las doncellas recogieron la sangre, que manchó sus manos. Caminaron por el pasillo y empezaron a esparcir la sangre de los animales con ramas. Los guerreros hacían filas ordenadamente para recibir sus gotas. Los tambores sonaban cada vez más rápidos. 

			—¡Odín, esta sangre es tuya! —volvió a decir Hvitsärk. 

			El caudillo lanzó su antorcha a la base de la estatua donde habían tirado toda aquella leña. Las llamas se esparcieron rápidamente por la base. En pocos instantes, las llamas comenzaron a subir por lo largo de la estatua del dios, dando lugar a una enorme columna de fuego. Todos los allí presentes comenzaron a lanzar sus rugidos al aire. Horik cogió sangre del cuerpo del caballo y la roció por el cuerpo de Hvitsärk, lo que tiñó su túnica de rojo. 

			La luz que desprendía el fuego cegó al embajador hasta que sus ojos se acostumbraron a ella. Yahya se había adelantado al resto hasta quedar a poca distancia de los guerreros que aún no habían recibido la ofrenda de sangre. Quedó hipnotizado por el ritmo de la música, los gritos de euforia y el baile del fuego alrededor de la madera. 

			Siggurd pudo a ver Helge subido en la muralla de la ciudad contemplando aquel espectáculo junto con otros hombres de la ciudad. Desde allí pudo ver su rostro iluminado por las llamas. Sus agotados ojos observaban con detenimiento aquel espectáculo. 

			Cuando todos los soldados recibieron la bendición, comenzó la gran celebración. Ríos de hidromiel y jaloal corrieron por todo el campamento en lo que para muchos sería su última gran fiesta. Todos disfrutaron de una buena comida, así como de una agradable compañía con quien pasar la noche. En dos días partirían con sus barcos para cruzar el mar y saquear cuanto encontraran a su paso. 

			A los dos días, lo único que quedaba de la gran celebración era una enorme montaña de ceniza, ascuas y madera quemada. El campamento había sido levantado y todos los participantes de aquel viaje habían puesto rumbo a Ribe, de donde partirían las naves. 

			Horik había pedido al embajador llevarse a Siggurd y Zlatan con él para despedir a las tropas y comprobar el estado de la ciudad, así como para despachar algunos asuntos con el hold Ubbe. El embajador había aceptado de buen grado, pues era bueno que el eslavo estirara las piernas de vez en cuando y no se agobiara haciendo todos los días lo mismo. 

			Ante la falta de acción, Zlatan había dado grandes muestras de aburrimiento. La gente se mostraba pacífica con ellos en exceso, por lo que, a veces, Al-Ghazal no requería de escolta para sus paseos. Siggurd, sin embargo, había entablado una buena relación con el monarca tras su viaje a Hamburgo. El embajador temía que Siggurd decidiera quedarse y cobrar el favor que un día le prometió. Sentía mucho aprecio por el muchacho. Veía en él una persona inquieta con el potencial para cosas grandes. El joven al-mayus todavía no sabía qué rumbo tomar. Constantemente le pedía historias sobre las ciudades que había visitado a lo largo de su vida, así como curiosidades sobre lejanas ciudades como Bagdad. 

			Mientras tanto, él, junto con Yahya y la reina, desayunaban aquella mañana en el gran salón. Al-Ghazal se deleitaba comiendo pan, carne en salazón, arenques, y lo que más le fascinaba de aquellas tierras: el queso, uno de los mejores que había degustado en toda su vida. El embajador se deleitaba con aquel generoso desayuno cuando Yahya lanzó una pregunta a la reina. 

			—Mi señora, tengo una pregunta algo extraña. Durante nuestra estancia no hemos visto a nadie que haya fallecido. ¿Cómo enterráis a vuestra gente? 

			—¡Yahya! —le espetó el embajador. 

			Nud dejó escapar una sonrisa. Limpió su boca con una servilleta de tela y bebió un poco de agua antes de contestar. 

			—No pasa nada. Creo que si lo que quieren es reunir información sobre nuestra sociedad, es importante que sepan qué ocurre cuando nuestra alma abandona el mundo de los vivos. La muerte es algo natural, nadie puede escapar de ella. Sin importar el nombre del dios que recemos. Todos correremos el mismo destino —ambos asistieron.

			»Todo depende de la riqueza del fallecido, amigos míos. Solemos incinerar los cuerpos junto con algunas pertenencias del difunto. Aunque otros prefieren cavar una tumba y ser enterrados en posesión de alguna de sus armas e incluso algún animal. 

			»En el caso de mi esposo, su cuerpo será llevado a un barco de guerra. Con él, sus armas y joyas más preciadas, así como algún esclavo que será sacrificado para que pueda acompañarlo y servirle allá donde vaya. 

			—Pero, solo si muere en combate irá al Valhalla, ¿cierto? Nud volvió a sonreír. 

			—Veo que Siggurd os ha enseñado muchas cosas, aunque no os ha contado todo. Ahora sé a quién suele rezar con frecuencia vuestro hombre. 

			Al-Ghazal y Yahya se miraron sin entender a qué se estaba refiriendo la reina. 

			—Sí, aquellos que mueren en combate entran en el Valhalla, el gran salón de Odín. Sin embargo, solo acceden a él una mitad de las almas que perecen luchando. La otra mitad, es llevada al Fólkvangr, el palacio de la diosa Freyja, otra diosa de la guerra, así como del amor, la belleza y la magia. 

			»Aquellos granjeros que no han presenciado batalla, pero han tenido buen corazón, son llevados al palacio de Thor, el Bliskirnir. 

			—Y aquellos que hayan cometido asesinato y sus almas sean oscuras pasarán el resto de la eternidad en el Helheim junto con la diosa de la muerte —terminó el embajador. 

			—Así es. No es un lugar muy apetecible la verdad. 

			—Siggurd nos contó de una sala con una enorme pared llena de serpientes que escupían veneno a esas almas —comentó Yahya. 

			La reina asintió satisfecha ante los conocimientos que demostraban. 

			—Y vosotros, ¿dónde van los musulmanes? —quiso saber la reina. 

			—A la Yanna. Cada persona recibirá un trato diferente en función de las acciones que haya cometido a lo largo de su vida —comenzó describiendo Yahya—. Allí todos tendremos una feliz vida inmortal alejada del dolor y el miedo. La eternidad estará llena de lujos y banquetes donde nos encontraremos con nuestros padres, hijos y demás familiares que hayan sido admitidas en la Yanna. 

			»Sus tierras son atravesadas por ríos de agua, leche, vino y miel. Da igual todo lo que bebamos, pues no nos sentiremos embriagados por los efectos del licor. Durante nuestra estancia disfrutaremos de la compañía de huríes, doncellas de gran belleza. 

			»Solo accederán al paraíso quienes Allah considere. Las personas de actos puros y de buena voluntad tendrán las puertas abiertas, pero los ateos, los que no han sido buenos devotos y quienes hayan cometido actos impuros, marcharán al Yahannam, el fuego eterno. 

			—Nosotros tenemos el Helheim, vosotros el Yahannam y los cristianos el infierno —respondió la reina tras no haber perdido detalle a la explicación de Yahya—. Al final, no somos tan distintos, amigos míos. 

			—¿Qué quiere decir, mi señora? —inquirió el embajador. 

			—Los hombres os lanzáis a la batalla cegados por defender el nombre de vuestro dios —respondió Nud con algo de rabia en su voz—. Miles de jóvenes mueren cada año de la forma más cruel y retorcida en todo el mundo por defender la codicia de unos pocos mientras se amparan en guardar el nombre de dioses e ídolos. 

			»¿Acaso no os dais cuenta que lo único que todos queremos es vivir en paz, ver crecer a nuestros hijos, contemplar el atardecer cada tarde a la espera de un nuevo sol? La religión y el oro son los problemas de este mundo cada vez más avaricioso. 

			»Pensaréis que soy una hipócrita cuando hace poco despedía a nuestros guerreros marchar a la batalla. Perdón, granjeros que marchan en busca de oro y fama con lo poco que tienen. Odio ver a alguien marchar, pero lo que de verdad me hace sentir vacía es ver a sus esposas e hijos cuando no vuelven —Yahya y Al-Ghazal escuchaban las palabras de la reina cargadas de rabia—. Oro y religión… —Nud se mordió los labios—. Maldigo a todos los dioses estén donde estén por esta condena.

		

	
		
			Capítulo LXVIII

			Mayo del 846 d. C. – Jelling

			Todo el mundo estaba en el gran salón del palacio de Horik. La gente más destacada vestía sus mejores ropas, como el monarca y su esposa. Él llevaba sus armas como era costumbre en él. Su corona relucía exuberante en su cabeza y de sus hombros colgaba una larga capa roja. La reina Nud llevaba también un vestido rojo con un gran colgante de plata en el cuello, sobre sus hombros portaba una piel de zorro.

			La armadura de los guardas apostados por todo aquel salón brillaba al reflejo del fuego de la gran hoguera, las puntas de sus lanzas se alzaban al aire perfectamente afiladas. Todo aquel despliegue no era más que una clara muestra de poder. 

			En medio del salón, con su rechoncho rostro de rosadas mejillas, nariz recta y ancha, ojos muy pegados el uno del otro y boca de pequeñas dimensiones, el apóstol del norte, Ansgar. Siggurd pudo verle de cerca, ejerciendo aquella mañana de traductor de Al-Ghazal quien había pedido estar presente. Horik pensó que sería buena idea que Ansgar viera a un musulmán entre ellos. El aspecto era bastante parecido al de otros cristianos que había podido ver en el pasado, con la diferencia de que este llevaba ropas algo más labradas y opulentas, y no tan grises. De su cuello colgaba una gran cadena con un crucifijo dorado de grandes dimensiones del que se podía apreciar el brillo de algunas piedras de gran valor. A pesar de aquel aspecto opulento, parecía ser, a primera vista, un ser completamente inofensivo. 

			Había llegado el día anterior junto con una pequeña escolta y un grupo reducido de miembros del clero. Como era costumbre habían sido bien recibidos y dotados de comida y lecho durante la duración de su estancia. 

			—Rey Horik, rey de los daneses. En primer lugar, quiero agradeceros vuestra hospitalidad. Es de buen agrado recibir comida caliente tras un largo y penoso viaje. 

			—Que mi hospitalidad sea muestra de mi buena fe —respondió el rey. Todos rieron ante aquel comentario, pues el recuerdo de la toma de Hamburgo era muy reciente. 

			—A pesar de ello, quisiera mostrar mi sorpresa, pues mi iglesia fue calcinada por un ataque dirigido por su persona, según tengo entendido. Creía que las relaciones con mi rey eran cordiales. 

			—Sí —se rascó la barba y puso mueca de importarle poco lo que ocurriera con su iglesia y su ciudad—, yo dirigí el ataque y, si mal no recuerdo, también ordené quemar la iglesia que había en ella. ¿Puedo saber el motivo de su visita? 

			—Quiero traer paz. 

			Horik comenzó a reírse dando golpes a los brazos de su trono. 

			—Si quieren paz, lo primero que deben de hacer es dejar que mi pueblo adore a nuestros dioses. Tal y como a nosotros nos place. 

			—El problema es que usted, rey de los daneses, ha arrasado una ciudad por completo. Usted y sus hombres cruzaron el muro y se adentraron en nuestro reino para sembrar la destrucción. Mi rey quiere venganza. 

			—¿Es esto una declaración de guerra? ¿Desde cuándo un enviado de Dios anuncia la guerra? —todos rieron alrededor. 

			—Mi rey estará más que encantado de venir en persona con todas sus tropas y poner en ese trono —y señaló con el dedo el asiento donde se sentaba el monarca— a Harald Klak. 

			Todos enmudecieron en la sala al escuchar aquel nombre. El rostro de Horik cambió por completo y adquirió un tono rojo. Su sangre comenzó a hervirle por dentro. Su peor enemigo. El traidor que usurpó su trono. Aquel que un día intentó traicionarle cuando le ofreció la paz. En su interior supo que debería haber acabado con él desde un principio. La piedad se pagaba cara. 

			—Parece ser que el rey de los daneses se acuerda de Harald Klak. Por eso estoy aquí. Mi rey no sabe que estoy aquí. 

			—¿Qué quieres? —preguntó con bastante enojo. 

			—Paz. Solo eso. No ansío oro, ni riquezas, y mucho menos deseo gloria. Mi rey está dispuesto a reunir a todas sus tropas; a sajones, abodritas e incluso pactar con eslavos a cambio de que levanten las armas contra usted. Cientos de miles de soldados vendrán por barco, otros miles por tierra. Todo para eliminar la amenaza danesa y poner todos sus esfuerzos en combatir a sus hermanos —todos enmudecieron alrededor. 

			—¿Qué propones? 

			Todos alrededor quedaron a la espera de la propuesta de Ansgar. La preocupación entre todos los presentes se hizo evidente. Muchos de ellos no querían volver a vivir un período de guerras, y mucho menos ver destrozados sus hogares y campos. 

			—Como ya sabe, me llaman el apóstol del norte, pues la tarea que me ha sido encomendada es traer la palabra de Dios a estas tierras —agarró su crucifijo—. Además, también sé, que usted es un devoto creyente de sus dioses, lo cual respeto. Propongo un trato que beneficie a ambos. Yo abro una iglesia en vuestro reino y me permitís cruzar de forma segura a Suecia para que yo continúe mis labores allí. A cambio, vosotros tendréis los ejércitos de mi rey lejos y el comercio se verá favorecido. Creo que es un pacto justo y que nos beneficia a ambos. Si lo acepta, yo podré ir a mi rey y demostrarle que el ataque fue una mera equivocación por su parte, y que está abierto a la paz.

			Horik quedó sentado pensando profundamente mientras todo el mundo le miraba. Solo se escuchaba el ruido del crujir de la madera en las llamas. Todos contuvieron el aliento. Unos estaban a favor del pacto, otros estaban dispuestos a morir con su arma en la mano hasta el último aliento. El rey dio un barrido con la mirada intentando descubrir el deseo de su gente. Miró a su esposa sentada al lado suya. Respiró hondo. 

			—Mañana le daré mi respuesta. Hasta entonces, que se le proporcione comida, agua y todo cuanto deseé, tanto para él como para sus acompañantes. Una escolta le llevará a sus aposentos. 

			Horik se levantó para despedirlo. Ansgar se inclinó ante él y salió acompañado de un par de guardas hasta las dependencias donde pasaría aquella noche. 

			El rey se quedó hablando con sus personas de más confianza y con la reina bien entrada la tarde. En sus manos estaba el destino de su pueblo. Todos estaban sentados alrededor de una enorme mesa en un pequeño salón del palacio. 

			—Horik, creo que deberías aceptar el pacto. Las fuerzas que pueden reunir son muy numerosas. Arrasarían con todo. Deja tu orgullo a un lado y piensa en la gente que podría morir. Sería traer la guerra a nuestras casas —dijo la reina Nud. 

			—Debemos luchar por lo nuestro. Nuestros dioses nos observan. Estoy seguro de que ellos querrían que lucháramos hasta el fin. No podemos aceptar el pacto —dijo uno de sus consejeros. 

			—¿Qué piensas tú, Olson? —le preguntó el rey. 

			—Amo a mis dioses. Pero también amo mi tierra y la gente que vive en ella. No soy partidario de ver iglesias cristianas en nuestras ciudades, pero mucho menos deseo ver nuestros campos en llamas y a nuestros niños muertos o hechos esclavos. Opino que aceptemos. Además, la gente no estará obligada a cambiar de culto. Que abran una iglesia no significa que recemos a su dios. Por otro lado, el fomentar el comercio no es una mala idea. No es un mal trato. 

			Todos callaron ante las palabras del embajador vikingo, pues estaban cargadas de razón. Horik echó un vistazo a los rostros de todos ellos. 

			—Creo, que hagamos lo que hagamos, todos debemos estar unidos en esto. ¿Estáis de acuerdo? —dijo el rey. 

			—Sí —respondieron todos a la vez. 

			—Entonces, ¿qué decisión tomarás? —preguntó su esposa. 

			—Necesito estar solo. Pensar. Mañana la sabréis. Ahora me gustaría caminar —todos se levantaron cuando lo hizo él. Horik salió de aquel salón y recorrió las calles de su ciudad. 

			Horik caminaba sobre las murallas de Jelling contemplando los inmensos prados que la rodeaban. El viento acariciaba suavemente la hierba moviéndola a su albedrío. Algunos comerciantes venidos de otras ciudades se abrían camino para llegar a Jelling con sus mercancías. Los centinelas inclinaban la cabeza a su paso mientras contemplaba la vista de la ciudad desde aquella altura. Bajó las escaleras y deambuló por las calles. Observó como el herrero golpeaba con el martillo el candente metal para elaborar unas herramientas para el campo. Escuchó el serrar del carpintero y al carnicero vender carne a sus vecinos. 

			Siguió caminando. Un par de niños corrían de un lado a otro jugando. Al verlo dejaron sus risas y chillidos para inclinarse. Horik les acarició la cabeza y cogió una espada de madera que tenían.

			—Tomad. Seguid jugando. 

			Los niños volvieron a correr, a gritar y a reír. Lo que deberían hacer. En la distancia vio a Siggurd entrenar a unos niños en el manejo de la espada y el escudo. El muchacho les enseñaba como asestar golpes a un a un muñeco de madera y a mover el escudo de un lado a otro. Horik se acercó. El joven se le quedó mirando.

			—Mi señor —dijo jadeando—. ¿Puede servirle en algo? —le dio su escudo a un niño mientras ellos seguían con la lección. 

			—Ven conmigo. Demos un paseo. 

			Ambos caminaron por Jelling hasta llegar a la godhaus. El templo estaba vacío a aquellas horas. Los dos quedaron en silencio mientras miraban la cara del dios del trueno tallada en la madera. 

			—Siggurd, ¿qué pensarías si dejo a los cristianos construir una iglesia en nuestra tierra? 

			—preguntó sin dejar de mirar la estatua. 

			—No lo vería mal, mi señor. 

			—¿Por qué? 

			—Mi señor, rezo a Odín, a Thor y me encanta escuchar las historias y mitos de sus aventuras, pero creo que es la propia gente quienes los mantienen vivos. Si un ejército llega y destruye nuestro hogar, ¿quién los adorará? ¿Quién volverá a contar esas historias?

			»No creo que la religión sea un problema, sino la avaricia y la codicia de las personas, mi señor. Por muy diferente que sea el nombre de los dioses de uno u otro lugar, todos queremos lo mismo. Comer, ver a nuestros hijos crecer, paz. Abrir una iglesia no va en contra de nuestras creencias. Es mantenerlas vivas. 

			Siggurd hizo una pausa, por un momento pensó si habría hablado demasiado, si no debería haber sido tan sincero. Ninguno de los dos habló por un instante. 

			—Muchacho —Horik cortó el silencio—, tus palabras son muy sabias para alguien tan joven. Te agradezco tu sinceridad. Me gustaría verte mañana cuando vuelva a recibir a Ansgar. Ahora quiero que me dejes solo.

			—Allí estaré, mi señor —se despidió dejando al rey a solas con sus pensamientos. 

			Horik observó todos los detalles del rostro del dios. El casco, los enormes ojos, la ancha nariz, la barba esculpida en el tronco. Miró su martillo. La más poderosa de las armas. Quedó un rato así. Solo, sin que nadie le molestara. Hasta que por fin tomó una decisión. Los dioses siempre supieron guiarle. 

			A la mañana siguiente, todos se reunieron en el gran salón del palacio de Horik. Todos estaban a la espera de conocer la decisión de su rey. En medio de todos ellos, Ansgar estaba de pie expectante por conocer su decisión. Él quería evitar una guerra inútil y cruel para ambas partes. Por un momento se puso nervioso. Lo último que quería era salir de allí huyendo por miedo a que decidiera enviar su cabeza para declarar la guerra. 

			Horik estaba sentado, esperando que acabaran las presentaciones de rigor. Cuando todos quedaron en silencio, se levantó del trono. Ansgar se puso firme. El corazón de ambos latía con fuerza. 

			—¿Ha tomado su alteza una decisión? —preguntó Ansgar. 

			—Sí. 

			Horik cruzó su mirada con Siggurd por un instante. Se acordó de sus palabras en el templo. 

			—Decido aceptar el trato —todos comenzaron a hablar en voz baja ante su respuesta. Ansgar respiró aliviado. 

			Horik alzó la mano pidiendo silencio. Todos callaron de nuevo. 

			—Acepto el trato. Podréis construir una iglesia y usaréis nuestros puertos para navegar hasta Suecia. 

			—Sabia elección, mi señor. Comunicaré la decisión a mi rey. 

			—Podéis comunicarle también donde será construida la iglesia. 

			—¿Dónde, mi señor? —preguntó Ansgar. 

			—Hedeby.

		

	
		
			Capítulo LXIX

			Junio del 846 d. C. – Jelling

			Yahya llegó aquella noche a la estancia del embajador. Como era habitual, Al-Ghazal estaba sumido en sus escritos tras haber pasado gran parte de la tarde junto a la reina. Era muy habitual verlos a ambos jugar al Hnefatafl en medio del gran salón. Al-Ghazal había aprendido rápido aquel juego habiendo impresionado demasiado a Nud e incluso había ganado una vez una partida al rey Horik, quien tenía fama de gran jugador. 

			—Yahya, ¿alguna novedad? —preguntó el embajador apartando la vista de los numerosos papeles apostados en su escritorio. 

			—Ha llegado correo por parte del emir. Uno de nuestros marinos en Ribe nos la ha hecho llegar inmediatamente. 

			—Dámela —la cogió de las manos de su ayudante. Rompió el lacrado y leyó con detenimiento las palabras que Abderramán había escrito personalmente. 

			—¿Qué dice? —preguntó intrigado al ver la cara del emir. Al-Ghazal la leyó de nuevo:

			En el nombre de Allah, Supremo e Iniciador,

			A mi fiel embajador Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani. El mes del Ramadán ha vuelto a ser celebrado como es costumbre en nuestra religión. Nuestra ciudad volvió a lanzarse al ayuno y a las oraciones, y Allah ha escuchado todas nuestras plegarias.

			Tras la finalización de nuestro sagrado mes, y tras más de un año sin mandar aceifas contra los cristianos, hemos salido victoriosos de nuevo tras contar con la protección de Allah.

			Muchas cosas han pasado desde tu marcha, mi buen Al-Ghazal. Tras los sangrientos ataques de los al-mayus, el rey Ramiro I aprovechó la oportunidad para repoblar la antigua ciudad de Liyun (León). Los cristianos volvieron a levantar las murallas y a llevar consigo nuevos pobladores para aquel enclave con el objetivo de ampliar su frontera y salir de las montañas.

			Mi hijo, Mohamed, dirigió nuestras tropas hacia Liyun. Junto con un gran ejército, llevó consigo poderosas máquinas de asedio para doblegar el espíritu de la ciudad. La urbe estaba dotada de fuertes murallas, pero ello no fue impedimento para que nuestros hombres, guiados siempre por el Todopoderoso Allah, consiguieran doblegar al enemigo y hacerle huir de nuevo a sus montañas, de donde no saldrán en mucho tiempo. La ciudad de Liyun fue pasto de las llamas y sus murallas derribadas.

			La reconstrucción de Ishbiliya marcha según los plazos, así como la ampliación de nuestra gran mezquita, de la cual quedarás maravillado a tu vuelta. Además, el levantamiento de las torres vigías a lo largo de nuestras costas ha dado comienzo.

			Por último, la pequeña colonia de al-mayus ubicada a pocas millas de Ishbiliya comienza a dar sus frutos, pues han demostrado ser unos excelentes ganaderos. Sus quesos son uno de los tesoros mejor apreciados por la corte vendiéndose a precios no accesibles para todos. Debo decir que es uno de los mejores que he probado y espero poder compartirlo contigo algún día.

			Espero que cuando leas estas palabras sigas gozando de buena salud, así como del buen juicio que siempre te ha caracterizado. Deseo que el viaje vaya según lo planeado y que no hayas sufrido ningún percance.

			Escrito y sellado en Qurtuba, el séptimo día de Shawwal del año 231 de la hégira, Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam.

			—Parece ser que todo marcha bien durante nuestra larga ausencia —dijo Yahya al terminar de oír aquellas palabras. 

			—Sí, todo son buenas noticias —respondió. 

			—¿Sabe cuándo volveremos a Qurtuba? —preguntó Yahya. 

			—Pronto. En un par de meses partiremos de vuelta. Cuando las temperaturas se alcen un poco más. No es mi intención pasar otro invierno aquí. Tengo bastante información para elaborar escritos sobre los al-mayus —respondió Al-Ghazal mientras ponía un poco de orden en sus apuntes. 

			—Informaré a nuestros hombres en Ribe para que inspeccionen que nuestra galera está en condiciones óptimas para emprender la travesía y que comiencen a almacenar suministros. 

			—¿Tienes ganas de volver? 

			—Echo de menos ir una tarde al hammam —ambos rieron—. Sus letrinas no son lo mismo, aunque tengan agua caliente. Aún no me he acostumbrado a sus hábitos de baño, mi señor. Leo veo un poco asqueroso. 

			—Cierto, pero piensa que los cristianos son mucho más guarros. Algunos se duchan dos veces al año. Al menos ellos se lavan una vez a la semana. Además, sus palacios y casas no huelen mal para carecer de ventilación. 

			—Cierto. Pero necesito visitar un hammam cuando volvamos. 

			—Iré contigo entonces, Yahya. 

			Al-Ghazal miró a su compañero. Debía deparar con él un par de palabras. Durante el viaje su fiel ayudante había mostrado su valía y le había hecho ponerse a prueba durante numerosas ocasiones a lo largo de su carrera. Era el momento. Le invitó a sentarse y ponerse cómodo. 

			—Yahya. Tengo que hablar contigo sobre un importante tema que nos atañe a ambos. 

			—Dígame, señor. 

			—Como bien sabes, he cumplido con mis labores durante mucho tiempo, y he servido a cuatro emires —Yahya asintió—. Viniste a mi lado desde muy joven, siempre obediente, cumpliendo todo cuanto te ordenaba de la forma más eficaz posible. Te he visto crecer, hacerte un hombre y, lo que es más importante, te has convertido no solo en alguien de confianza sino en alguien del que no puedo prescindir. 

			—Agradezco sus palabras, Al-Ghazal. Para mí es un honor trabajar a su lado. En estos años, gracias a su persona, he podido descubrir lugares inimaginables y nuevas culturas. 

			—Por eso creo que es hora de que sepas mis planes. A nuestra vuelta hablaré con el emir. Quiero dejar el cargo. 

			—¿Cómo ha dicho? —Yahya quedó estupefacto. 

			—Los años ya empiezan a gastarme, Yahya. No soy el muchacho que antaño emprendía largas jornadas a caballo sin padecer dolores. Ahora todo me cuesta un poco más y tengo deseos de retirarme y comenzar una nueva vida. 

			—Entiendo. 

			—Por eso, necesitaré de alguien de confianza que pueda sustituirme. Un nombre con el que pueda ir a nuestro emir y darle garantías de que el puesto de embajador estará a buen recaudo —Al-Ghazal hizo una pausa—. Esa persona serás tú, Yahya. 

			—¿Yo? 

			—Sí, tú, Yahya. Llevo tiempo pensándolo. Sé que serás capaz de llevar la tarea. 

			—Tengo mis dudas, señor. Al-Ghazal sonrió. 

			—Lo sé. Es un cargo que exige mucho. Tendrás que ganarte la confianza del emir. Pero veo en ti una persona capaz de hacerlo. Podrás llevar bien la presión y servir notablemente a Qurtuba. ¿Qué opinas? 

			—Es una gran responsabilidad. Pues su nombre hará sombra a todos los que le precedan. Mentiría si dijera que no estoy abrumado e incluso algo nervioso. Sin embargo, esta puede ser una gran aventura en la que embarcarse. Créame cuando le digo que estoy ansioso por empezarla. 

			—Es justo lo que quería oír. 

			Al-Ghazal respiró tranquilo. Cada vez podía ver más cerca su ansiado descanso. Coger a Azhar, marcharse a su Yayyan natal y cuidar la hacienda de su familia. Pasarse los días labrando su propia tierra, cuidar sus propios animales, contemplar el atardecer en aquellos campos tomados por los olivos, y pasar cada noche a los brazos de la mujer que amaba. 

			Podía sentirlo.

		

	
		
			Capítulo LXX

			Julio del 846 d. C. – Jelling

			En la frontera se veía cada vez más a grupos de monjes cristianos que llegaban a la ciudad de Hedeby con la misión de construir la primera iglesia de Dinamarca. El rey Luis II había hecho mandar mensajeros a Horik para establecer de nuevo la paz entre ambos y garantizar que el pacto se cumplía. 

			Los primeros monjes llegaron y se establecieron en improvisados puestos en la ciudad fronteriza. Las obras comenzarían pronto, y seguramente, en un año la iglesia ya estaría levantada. 

			Por otro lado, y aprovechando las buenas condiciones para navegar, Horik había cumplido con una parte de lo pactado, ofreciéndole a Ansgar una embarcación y tripulación con la que pudiera ir él y sus hombres a tierras suecas a proseguir su misión evangelizadora en Escandinavia. 

			El comercio estaba en alza. Cada vez era más frecuente ver caravanas de comerciantes cristianos, árabes y otros venidos de lugares remotos y desconocidos. Aquel mismo día, mientras caminaba por el mercado, los vio. Quedó perplejo al ver sus rasgos, así como el animal que montaban. 

			Los dos hombres eran bajitos, con la piel tostada por el sol. Sobre sus labios llevaban un fino y largo bigote que complementaban con una perilla igual de larga y poco frondosa. Su rostro era ancho, su nariz pequeña y achatada. Pero lo que más llamó la atención de Siggurd fueron sus ojos rasgados. Ambos estaban montados sobre dos cajas que colgaban de los costados de un enorme animal peludo de fuertes patas y largo cuello. De su grupa salían dos enormes jorobas que parecían montañas. 

			Siggurd quedó perplejo ante lo que vieron sus ojos. Corrió poniendo todas sus energías hasta llegar al salón de Horik y llamar al embajador. 

			—¡Mi señor, tiene que ver esto! —dijo interrumpiendo la conversación que estaba teniendo con la reina Nud en aquel momento. 

			—¿Qué ocurre, Siggurd? —el embajador se levantó al verlo jadear. 

			—¡Sígame! 

			Siggurd guio al embajador que salió del salón acompañado de la reina y su inseparable intérprete. Los cuatro caminaron hasta llegar al mercado donde aquellos extraños seres intercambiaban mercancías en los negocios de la ciudad. Siggurd los señaló. 

			—Mire. Aquellas personas, ¿de dónde vendrán? ¿Ha visto vez un animal así? —dijo excitado. 

			La reina Nud quedó impresionada al ver aquella bestia. 

			—No había visto nada igual antes —tradujo el intérprete. 

			Al-Ghazal sonrió. Conocía muy bien aquel animal, como quienes lo montaban. 

			—Es un camello, amigos. Son animales muy resistentes capaces de recorrer largas distancias sin necesidad de beber agua. Las jorobas las tienen llenas de grasa que le sirve como alimento en sus largas marchas. Son capaces de aguantar temperaturas frías, como las más abrasadoras.

			—¿Los habías visto antes? —preguntó Siggurd. 

			—Sí. El norte de África está lleno de dromedarios, son parecidos a ellos. Además, en Constantinopla los vi más de una vez acompañando a gente como la que puedes ver en el mercado. 

			—¿De dónde vienen? —inquirió mientras se acercaban al animal para admirarlo de cerca. 

			—No se asuste, mi señora, son completamente inofensivos —dijo Al-Ghazal al ver el rostro algo asustado de Nud—. Vienen de la lejana China. Es una tierra que está muy al este de Constantinopla. Más allá de la antigua Persia y la lejana India. Una tierra llena de misterio, pues muy pocos la han explorado. 

			—¿El embajador ha tenido la oportunidad de ir? —preguntó la reina cuando movió su infinita cabellera negra peinada en una larga trenza a la espalda. Comenzó a tocar el animal que mansamente se dejaba acariciar. Sus manos se perdían por aquel frondoso y enmarañado pelaje.

			—Lamento decir que no. Aunque tuve oportunidad de entablar conversaciones con muchos comerciantes venidos de aquel lugar durante mi estancia en Constantinopla. Recorren grandes distancias, atravesando extensos valles, desiertos y montañas en la famosa Ruta de la Seda. 

			—¿Qué ruta es esa? —volvió a pregunta la reina con una enorme sonrisa mientras acariciaba la cabeza del animal que rumiaba pacífico. 

			—La ruta comercial más grande del mundo conocido, mi señora. Una ruta que comienza en China y pasa por ciudades como Karakórum, Samarcanda, Susa, Bagdad o Damasco. Una ruta en la que se comercia con multitud de mercancías de lo más exóticas, como la seda, el marfil, las especias de Java, cuernos de rinoceronte, conchas de tortugas, entre otra multitud de objetos extraños. 

			Siggurd quedó mirando aquellos dos lejanos comerciantes mientras seguían vendiendo e intercambiando sus mercancías con los lugareños. Llevaban túnicas de manga larga que les cubría por debajo de las rodillas. La prenda del que estaba a la derecha era color escarlata y la de su compañero ocre. Ambos llevaban un ancho cinturón dorado que les cubría gran parte del vientre. Uno de ellos, el de la izquierda, llevaba un enorme gorro de piel negra coronado por una bola de pelo pardo. 

			Miró al animal y acarició su cuello. Observó las cajas y las extrañas telas que colgaban de su lomo. Los lugares y ciudades que el embajador había descrito quedaron grabados en su mente a fuego. 

			—¿Qué ocurre, Siggurd? ¿No te parece interesante? —le preguntó Al-Ghazal mientras se pellizcaba las canas de su perilla. 

			—Me parece que ni en cien vidas seríamos capaces de ver las numerosas maravillas que el mundo nos guarda. Cuánto me queda todavía por ver.

		

	
		
			Capítulo LXXI

			Septiembre del 846 d. C. – Jelling

			El día había llegado. Tras más de un año en tierras danesas, había llegado el momento de volver a Al-Ándalus. Aprovecharían aquel último mes en el que las aguas eran todavía seguras para navegar. No estaba en el ánimo del embajador quedarse un invierno más y padecer de nuevo aquel frío extremo. 

			Horik había hecho llamar a Siggurd a la godhaus de la ciudad. En la entrada un par de guardias protegían la entrada y cerraban el paso a quienes quisieran entrar. Al verlo, apartaron sus lanzas y le hicieron una señal para que entrase. El rey estaba en uno de los extremos del templo encendiendo algunas velas envuelto en su capa carmesí. Una pequeña humareda blanca salía de una de las lámparas, fruto de algunas hierbas que habría echado para que desprendieran su fresco aroma al templo.

			—Siggurd, ven —le dijo el rey sin apartar la vista de las velas. 

			—¿En qué puedo ayudarle? 

			—En nada. He escuchado que marcháis en un par de días. 

			—Cierto. Estamos preparando lo necesario para emprender la travesía. 

			—¿Tienes ganas de volver? —Horik caminó rascándose la herida de su ojo hasta colocarse de nuevo en frente de la estatua de Thor. 

			—Sí, tengo ganas de volver. Deseo volver y emprender un nuevo rumbo, mi señor. 

			—Entonces, el embajador cumplirá su promesa. Te concederá ir a donde más desees, ¿cierto? 

			—Así es. 

			Horik se giró para mirarle a los ojos. 

			—¿Y si te ofreciera quedarte, Siggurd? ¿Lo harías? 

			—¿Mi señor? 

			—Quedarte en Jelling. Luchar a mi lado. Siggurd, he visto como peleas, y pocos lo hacen como tú, muchacho. Si te quedas, no te faltará nada. Vivirías como uno de los grandes caudillos de nuestra época. Le gente cantaría odas en tu honor. Todos hablarían de tus aventuras. Piénsalo. A mi lado, podrías ser tan conocido como lo es Ragnar Lodbrok. ¿No te gusta la idea? 

			—Sí, es una oferta generosa, mi señor. 

			—Pero… —dijo Horik al ver que no estaba tan convencido. 

			—Agradezco su oferta, pero no creo que mi lugar esté aquí. Llevo mucho tiempo pensando y tengo claro mi próximo destino. 

			Horik volvió sus ojos a la estatua. Respiró hondo. En parte se imaginaba la respuesta del joven. En sus conversaciones había mostrado un ardiente interés por pisar tierras y lugares que nadie hubiera visitado antes. A su lado, él no podría satisfacer aquello que su alma verdaderamente ansiaba, aunque siempre le quedó alguna esperanza de retenerlo. 

			—No puedo retenerte si no quieres, Siggurd. Eres un joven valiente y un buen guerrero, pero sobre todo eres una persona de honor. No dejes que el mundo te cambie —Horik fue a la entrada. Uno de los guardias le dio un bulto alargado—. Esto es para ti. Me has servido bien durante este tiempo. Quiero que la tengas. 

			Siggurd lo cogió. Desenrolló la manta negra que lo envolvía y pudo ver una espada envainada. Agarró la empuñadura con firmeza y desenvainó la hoja. El acero le deslumbró al liberarlo del cuero. Era una espada magnífica. Siggurd la contempló asombrado. La empuñadura era de cuero negro, su pomo era de un metal rojizo. La hoja era de doble filo, como la que un día perteneció a su padre. En la acanaladura del centro pudo ver escritas unas inscripciones rúnicas. 

			—«Errante». Eso es lo que pone —dijo Horik al ver su cara de asombro. Durante unos instantes, Siggurd quedó sin palabras sin saber bien qué decir. 

			—No hace falta que digas nada, muchacho —Horik sonreía—. Es un regalo para que no te olvides de dónde vienes, de tu gente, de tu tierra, de tus dioses e incluso de tus recuerdos. Espero que te acompañe siempre. 

			Horik le abrazó con fuerza. Había cogido estima a aquel muchacho del que un día dudó si era o no un cobarde traidor que había asesinado a uno de sus hombres de más confianza. 

			—Si algún deseas volver, este es tu hogar. No lo olvides… Por cierto, ¿dónde tienes pensado ir? 

			—Prométame que no lo dirá a nadie. 

			—Ni siquiera a mi esposa. 

			Siggurd le confió el secreto. Horik nunca dijo nada. Ni siquiera a la reina Nud, a quien nunca ocultaba nada. 

			Con la mayoría de los preparativos ya hechos, Al-Ghazal se dispuso a despedirse de la reina. Tenía que despedir a una maravillosa mujer que le había hecho cambiar su idea de los hombres del norte. Gracias a ella había descubierto gran parte de los mitos de su religión, le había mostrado sacrificios y lugares sagrados, le había acompañado y explicado las festividades que había presenciado durante su estancia. Nud mostró la espiritualidad y los códigos de conducta de los hombres del norte, los mismos que tenían atemorizados a un continente entero. 

			Entró en sus aposentos acompañado del intérprete. La reina estaba sentada en una pequeña silla junto al lecho. Vestida con un vestido turquesa, regalo del propio emir al llegar a la ciudad, estaba rodeada por sus sirvientas que peinaban su cabello con peines y se lo recogían en varias trenzas. 

			Al verlo, Nud alzó su mano y todas las muchachas desaparecieron de la habitación cerrando la puerta al salir de la estancia. 

			—Mi señora, vengo a despedirme de vos. Marchamos. Solo quiero darle las gracias por toda la hospitalidad recibida durante nuestra estancia, así como el aprecio que siento por la reina y lo agasajado que me siento contando con su amistad. 

			La reina se levantó de la silla despacio. El intérprete tradujo sus palabras. 

			—Yo soy quien tiene que darle las gracias, embajador. Para mí ha sido un verdadero honor poder mostrarle nuestras costumbres y nuestro pueblo. Agradezco de corazón todas las conversaciones que hemos tenido —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Siempre podré decir que cuento con la amistad del embajador andalusí. 

			Nud comenzó a llorar mientras sonreía. Ella se acercó lentamente al embajador. Ambos se dieron un fuerte y largo abrazo. El embajador contuvo sus emociones, aunque sentía lástima por dejarla allí. Durante su larga estancia habían formado unos fuertes vínculos de amistad. 

			—Estas lágrimas no son de tristeza. Que su ánimo esté tranquilo, embajador. Estos son los momentos que siempre tendremos con nosotros. 

			—Creo que no hace falta que mencione que la reina tiene las puertas de Qurtuba abiertas. Nada me agradaría más que poder enseñarle sus calles. 

			—Ojalá algún día pueda perderme por sus calles junto a usted. Mientras tanto, recordemos nuestros paseos, así como todo lo que hemos aprendido el uno del otro —dijo la reina cuando los dos se separaron—. Que usted y sus acompañantes tengan un buen viaje y lleguen a salvo a casa. 

			Al-Ghazal se inclinó ante ella por última vez. Aquella sería la última vez que vería el hermoso rostro de Nud. Ambos no volverían a verse nunca más, pero el recuerdo de aquella gran amistad quedaría marcado en sus corazones. 

			Cuando salió de los aposentos de la reina se encontró en el gran salón a Horik acompañado de Siggurd. Los dos estaban despidiéndose con otro afectuoso abrazo. El rey se percató de la presencia del embajador y se dirigió a él. Siggurd marchó del palacio dejando a ambos a solas, con la única compañía de algunos guardias apostados en las columnas del salón. 

			—¡Al-Ghazal! ¿Se ha despedido de mi esposa? Le tiene en gran estima —le preguntó con su profunda voz. 

			—Sí, mi señor. He podido compartir algunas palabras con la reina. Echaré de menos su presencia, así como los conocimientos que me ha transmitido durante este tiempo. 

			—Le deseo buen viaje, embajador. Recuerde, mientras yo reine, será bien recibido en este palacio —Horik tendió su mano. 

			—Nunca olvidaré que cuento con la amistad del rey de los daneses. Y espero que el rey Horik se acuerde siempre del embajador Al-Ghazal y del viaje que un día emprendió —El embajador le devolvió el saludo y ambos se apretaron la mano en señal de aprecio. 

			Habían tenido alguna diferencia durante su estancia, pero buscaban lo mejor para sus pueblos. A pesar de todo, habían construido una relación que beneficiaría a ambos. Horik tendría acceso a su mercado y, dentro de poco, mercaderes musulmanes llegarían a sus tierras, mientras que Al-Ándalus se libraría de futuros ataques de los norteños para poder concentrarse en sus revueltas internas y en los siempre rebeldes cristianos. 

			—Por cierto, necesito pedirle un favor, Al-Ghazal —Horik se sacó de su chaleco una carta. El embajador la cogió pudiendo ver el lacrado en el papel—. Me gustaría que llevara este mensaje al rey cristiano de Asturias. Es una carta de perdón por el ataque, así como mi solicitud para establecer comercio entre ambos. Sé de las rencillas entre musulmanes y cristianos, por eso le hago entrega de esta otra carta —el rey se sacó otra misiva del chaleco—. Es un salvoconducto que indica que venís en mi nombre y que se os trate como embajadores míos. 

			—Mi señor, así lo haré. Entregaré la carta al rey de los astures o a la persona de confianza a la que se me sea posible acceder. 

			—Todos sus esfuerzos son de agradecer, Al-Ghazal. 

			Siggurd fue directo a la casa de Helge. El viejo abrió la puerta y le dejó entrar como era costumbre. Durante los últimos meses su vejez se había acentuado más. Su espalda se había encorvado más y su cabeza estaba prácticamente calva. 

			—Marchamos a casa, Helge. Salimos en un par de días. El padre de Sven asintió sin apartarle la mirada. 

			—Entiendo. Ha sido un honor conocerte, Siggurd. 

			—El honor es mío. 

			—Antes de irte quiero que me hagas un favor –dijo con voz cansada. 

			—Lo que sea. 

			—No olvides nunca a Sven. 

			—Nunca lo haré. Fue un gran amigo. Sería imposible olvidarme de él. 

			—La gente sigue viva mientras permanezcan en nuestros recuerdos. A mí me queda poco. Sin embargo, tú eres joven. Él vivirá en ti mientras le recuerdes. 

			—Así lo haré. 

			—Bien. Ahora puedes marcharte. Quiero estar solo. 

			—¿Qué harás? 

			—Mi mujer murió al poco de partir Sven. No tengo a nadie. Seguramente vaya a pasar mis últimos días a alguna granja al norte. 

			Tras un largo silencio, Siggurd dio la vuelta dejando a Helge a solas con sus pensamientos, quien viviría hasta el resto de sus días con la pena de haber perdido a su familia. 

			Tras un par de días de forzado viaje, los cuatro llegaron a Ribe acompañados de una pequeña escolta de veinte jinetes que les hizo de guías durante el camino. La marcha fue dura, pues pararon lo menos posible para no demorarse. El tiempo les acompañó, pues las fuertes rachas de viento, así como la intermitente lluvia que tuvieron que soportar días antes de la partida, cesaron por completo dándoles un poco de tregua y facilitándoles la marcha. 

			Ya en el puerto, los miembros de la escolta les ayudaron a embarcar todo el equipaje que llevaban dentro de la galera. El hersir de Ribe, Ubbe, salió al puerto con el aspecto enfermizo con el que lo habían visto la primera vez para despedirlos y desearles un buen viaje. Una vez habían dispuesto todo en las bodegas, Siggurd subió a cubierta acompañado de Zlatan y Yahya. Al-Ghazal quedó compartiendo sus últimas palabras con Ubbe. 

			—¡Siggurd! —una voz femenina sonó a su espalda cuando bajó del caballo—. ¡Siggurd! 

			Se giró y entonces pudo a ver a Astrid corriendo por la avenida que conectaba el puerto con el centro de la ciudad con una enorme cesta en la mano. 

			—¡Astrid! ¿Qué haces aquí? —le preguntó cuando estuvo a su altura. Ella intentó recuperar el aliento. 

			—Despedirme —sonrió—. Escuché rumores sobre vuestra partida. Vi a los marineros trabajar más que nunca preparando el barco. Toma —le dio la cesta—. Te he metido un par de cosas para el viaje.

			Siggurd echó un vistazo al contenido. Un poco de queso, carne y pescado en salazón y el famoso pan negro de Astrid. Aquello le haría pasar la travesía por mar un poco mejor. 

			—Muchas gracias, Astrid —la abrazó cariñosamente. Aquella mujer no solo era una amiga de su familia, sino la madre del que fue su mejor amigo. Guardaba un afecto especial hacia ella. 

			—¡Buen viaje, Siggurd! Espero verte de vuelta —sonrió dejando escapar un brillo de ilusión en la mirada. 

			—Gracias. Yo también espero volver a verte —Siggurd omitió los detalles de la decisión que había tomado. No creía que fuera necesario entristecerla aún más. 

			Subió la rampa que daba acceso a la galera y uno de los marinos le cogió la cesta para guardarla en la bodega. Detrás de él subía Zlatan portando su nueva espada. Antes de marcharse, el eslavo se había gastado un sueldo en un mandoble en el mejor herrero de Jelling. «¡Siempre quise una espada como esta!» le dijo Zlatan al adquirirla. 

			En el puerto los curiosos se agolparon para despedir a la embajada. Siggurd contempló su pueblo apoyado en la baranda. Sus antiguos vecinos le despidieron agitando los brazos y gritando su nombre una y otra vez. Astrid seguía allí entre la multitud. Tocó el Mjölnir de su colgante. Los remos se introdujeron en el agua y los marinos comenzaron a tirar de ellos. Las velas se plegaron y una suave brisa ayudó al barco a surcar las aguas. 

			La galera avanzaba alejándose cada vez más del muelle. La gente comenzó a irse. Astrid seguía allí observando al barco alejarse en la distancia. Pasaron por los islotes de arena que había en frente de Ribe y los sortearon con facilidad. Alrededor, varios barcos pesqueros lanzaban sus redes al agua intentando capturar alguna buena pieza. Siggurd, en la popa del navío, contemplaba su hogar en la distancia. La brisa del mar llenó sus pulmones de su salado aroma, el radiante sol de aquella mañana acariciaba su piel, el capitán movía el timón de un lado a otro para aprovechar el viento, los marineros cantaban para hacer el viaje más animado, Yahya y Al-Ghazal conversaban amigablemente en la cubierta mientras que Zlatan se había refugiado en la bodega. 

			Respiró hondo el aroma del mar. De su mar. Atrás dejaba su hogar, su gente, sus costumbres. Sus dioses le seguirían siempre allá donde fuera. Miró la larga y arenosa costa moldeada por el inagotable viento que las azotaba. 

			Aquella sería la última vez que vería su tierra.

		

	
		
			Capítulo LXXII

			Noviembre del 846 d. C. – Sancti Iacobi

			El obispo Teodomiro era el fiel reflejo del paso del tiempo. De la forma que tiene de deteriorarlo todo sin piedad, aplicando su ley a todos los seres por igual, sin importar su condición. 

			Teodomiro siempre se había dedicado en cuerpo y alma a transmitir la fe cristiana con devoción y sin importar las dificultades. En su larga vida había sido el prelado de la Diócesis de Iria Flavia, él había sido quien descubrió los restos mortales del apóstol Santiago movilizando a miles de peregrinos que visitaban aquellas tierras para visitar las santas reliquias del apóstol. Él fue quien convenció al rey Alfonso II para que visitara el lugar y comenzara las obras de la primera iglesia apostólica y el santuario, así como de la movilización de monjes de la orden de Oviedo a Sancti Iacobi. 

			Ahora, aquel hombre estaba tendido en el lecho de nuevo, achacado por las fiebres y sin fuerzas con las que proseguir sus labores. Varios monjes asistían al enfermizo obispo cambiándole los paños constantemente y ayudándole tanto a comer como a beber. 

			Anxo y Pedro estaban en sus estancias contemplando al anciano obispo. La lluvia golpeaba con fuerza los cristales de la ventana. Las nubes eran negras y el día oscuro. Teodomiro estaba en su lecho cubierto de mantas blancas. Su arrugado y demacrado rostro estaba pálido. Sus pequeños ojos estaban cerrados por el cansancio. Los muebles de la estancia eran de madera oscura, así como los pilares que sostenían el techo. Las paredes de piedra gris se complementaban con las nubes que coronaban el cielo, haciendo que el fuego de las numerosas velas que iluminaban la estancia resultara insuficiente. 

			Ordoño había viajado con urgencia para comprobar el estado de Teodomiro. El príncipe acababa de legar al recinto y fue directo a las estancias del obispo con su ropa mojada por la intensa lluvia de aquel día. 

			—No podemos seguir así. No se merece esto. Necesita descansar —dijo Ordoño mientras un monje le dio toallas para secarse junto con algo de ropa seca. 

			—¿Qué quiere hacer, mi señor? —preguntó Anxo mientras lanzaba algo de leña a la chimenea. 

			—Mandaré mensaje a mi padre para que nombre un nuevo obispo. Teodomiro necesita descansar y a la vista está que no puede seguir haciéndose cargo de los peregrinos. 

			—¿Ha pensado en alguien? —inquirió Anxo de nuevo. 

			—No. Mi padre mandará a alguien de su confianza. Mientras tanto, vosotros dos dejaréis este puesto, ya no hay nada que podáis hacer aquí. Habéis obrado bien durante este tiempo. Ahora os quiero en Lugo. Os haréis cargo de las defensas de la ciudad. 

			—¿Cuándo marcharemos? —quiso saber Pedro. 

			—En cuanto el nuevo obispo esté aquí. Por desgracia yo no puedo venir mucho. Mi esposa Nuña está embarazada. No debería estar mucho tiempo separado de ella. Marcharé mañana mismo y escribiré al rey. 

			Ordoño había contraído matrimonio el año anterior. Poco se sabía de aquella extraña mujer que había robado el corazón del príncipe, pero lo que sí era bien sabido es que su padre trató de impedir el encuentro al no encontrar a la joven muchacha digna para su hijo. Otro desencuentro más entre Ordoño y Ramiro. Muchos apuntaban que Ordoño se veía en secreto con la joven para evitar habladurías y chismorreos entre la gente, hasta que decidió dar el paso y oponerse a los deseos de su padre. 

			La alegría llegó cuando a los pocos meses se anunció que Nuña había quedado en cinta. La mayoría de los médicos que estaban a disposición de la pareja pensaban que se trataba de un varón, pero aquello no le importaba a Ordoño, pues lo único que deseaba era que el bebé naciese sano. 

			Los tres salieron de las habitaciones del obispo y lo dejaron al cargo de los monjes. El príncipe seguía calado de agua y marchó a sus estancias para cambiarse de ropa. 

			Pedro y Anxo quedaron en medio del pórtico mirando el caer de la lluvia. El pequeño pueblo se había convertido en un barrizal y andar, en un desafío. Delante de ellos, un par de monjes intentaban resguardarse de la lluvia con los tobillos hundidos en el barro y la ropa empapada. 

			Frente a ellos se alzaba la catedral con sus muros de piedra. El agua se deslizaba por sus tejas rojas cayendo en pequeñas cascadas al suelo empedrado que la rodeaba. Detrás de ella se encontraba la pequeña iglesia de San Salvador. 

			Pedro miró al cielo negro. No parecía que la lluvia cesara pronto. De fondo se escucharon algunos truenos. La tormenta sería larga. 

			—¿Qué opinas, Pedro? —le preguntó Anxo, quien se había dejado barba durante su estancia en Sancti Iacobi. 

			—Me gusta la idea de ir a Lugo. Aquí hay poco que hacer, amigo mío. Solo monjes, peregrinos y obras. Ordoño confía en ti si te encarga la defensa de la ciudad. Espero que manden al obispo pronto —respondió Pedro. Durante su estancia en Sancti Iacobi había entablado una gran amistad con Anxo. Ambos se hablaban con absoluta sinceridad mostrando lo que de verdad pensaban en todo momento. 

			—¿Y de Teodomiro? 

			—Siento pena por él. Es un buen hombre. Pero el tiempo pasa igual para todos nosotros. Es ley de vida que acabemos así nosotros también. 

			Anxo reflexionó sobre las respuestas de su compañero. Ambos se quedaron sin mediar palabra en medio del pórtico del monasterio. Detrás de ellos una estatua de piedra gris del apóstol Santiago daba la bienvenida a todos los que entraban allí. Parecía que la estatua supiera todo lo que estaba ocurriendo. Observaba silenciosamente el destino de Teodomiro. 

			Aquella larga estancia en Sancti Iacobi había cambiado por completo a Pedro. Desde el primer momento en el que se trasladaron allí, había dejado de frecuentar los burdeles e incluso se había abstenido de hacerse traer alguna prostituta. Podría haberlo hecho perfectamente, aunque siempre había reprimido aquel impulso. También dejó el vino, así como todos los malos hábitos que había cogido en Brigantia tras la muerte de Filipe. 

			Asistía regularmente a la iglesia a rezar junto con el resto de soldados de la guarnición y algunos monjes con los que más confianza tenía, aunque, a diferencia de tiempos pasados, parecía haber recobrado la fe. La espiritualidad de los monjes y de los peregrinos que asistían allí a diario le habían sanado un poco el espíritu y librado de los malos sueños que el ataque vikingo le había dejado. 

			Se entrenaba a diario con Anxo y el resto de reclutas. Su manejo con las armas se había visto favorecido. Aprendió a disparar el arco con total eficacia, era uno de los más certeros de todo el recinto. Iba a cazar como el que más y siempre se ofrecía voluntario para cualquier tarea dando ejemplo el resto. 

			Desde el principio se había tomado aquella estancia como una especie de purificación de sus pecados. Quería servir de la mejor forma al reino. Había madurado y descubierto una versión mejor de sí mismo. 

			Los monjes le habían enseñado a leer y escribir. Anxo le enseñaba cómo administrar los víveres de la mejor forma posible y redactaba todas las cartas que eran mandadas a Ordoño. Adiestraba a los nuevos reclutas y organizaba las obras de mantenimiento de la catedral y de la iglesia, así como del resto de edificios del recinto. 

			En medio de aquella tormenta, avanzando por la avenida principal pudieron ver a un carro tirado por dos mulas con las patas hundidas en el barro. Las gotas de agua resbalaban por su pelaje y caía a borbotones por sus panzas. El carro del que tiraban estaba protegido por una enorme lona blanca que resguardaba a los pasajeros de las penalidades del tiempo. Un enorme conductor con una capa negra completamente calada de agua sostenía las riendas y guiaba a los animales por el camino. A ambos lados un par de guardias los escoltaron al centro del santuario. 

			—Mi señor —uno de los hombres se dirigió a Anxo con su espada enfundado y protegido por su armadura. El agua golpeaba su casco como una mano golpeaba un tambor—, son musulmanes. Dicen que son una embajada en son de paz. 

			—¡Hazles entrar! —ordenó Anxo sin apartar la vista del carro y del gigante conductor que descendía del carro. Se acercó a Pedro—. Avisa a Ordoño. Querrá verlos y saber sus propósitos —le dijo con voz baja. 

			Pedro salió corriendo a las estancias de Ordoño. 

			Del carro salieron dos musulmanes ataviados con ropas de viaje; pantalones de tela anchos blancos con manchas de tierra y agua, y chalecos verdes para protegerles del frío. Detrás de ellos un hombre alto encapuchado con una capa gris y sucia que le cubría la cabeza con su espada enfundada en la vaina. El conductor saltó al suelo con cuidado de no resbalar con los charcos de agua que había en el suelo y con un enorme sable en la mano. 

			Los cuatros entraron en el vestíbulo del edificio. Los centinelas quedaron fuera custodiando el carro bajo la intensa tormenta. Los cuatro descubrieron sus rostros; el gigante conductor tenía su cabeza rapada con unos inexpresivos ojos negros, sus espaldas eran anchas y sus brazos voluminosos; junto a él un joven de ojos verdes se echaba hacia atrás su melena rubia mojada por la lluvia; por último, dos musulmanes de piel tostada se adelantaron. Uno de ellos, el más mayor de ellos, con perilla y algunas canas en la barba y la cabellera, comenzó las presentaciones hablando su mismo idioma: 

			—¡Buenas tardes, señor! Permítame presentarme, mi nombre es Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani, pero puede llamarme Al-Ghazal. Soy el embajador del emir Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam. Me acompañan mi asistente Yahya y mis dos guardaespaldas Zlatan y Siggurd. ¿Con quién tengo el placer de hablar?

			Anxo observó el rostro de todos ellos bastante perplejo. No entendía cómo habían podido llegar dos musulmanes al corazón de Sancti Iacobi sin haber recibido aviso ninguno. Se mostró desconfiado, aunque en ningún momento descortés, pues siempre debía mantener las formas con todos los visitantes que recibieran independientemente de su credo. 

			—Mi nombre es Anxo. Soy el responsable de velar por la seguridad y mantenimiento de este santuario junto con el obispo Teodomiro, el cual no puede presentarse pues está ocupado tratando algunos asuntos —mintió. No hacía falta dar detalles que pudieran ser usados en contra de ellos—. Pronto vendrá Ordoño, hijo del rey Ramiro I, quien ha pasado un par de días para supervisar las instalaciones. ¿Qué os trae por nuestras tierras, embajador? 

			Al-Ghazal hizo un gesto con la mano y Yahya sacó dos cartas de la bolsa de cuero que colgaba de su hombro. Este se las dio con cuidado de que sus húmedas manos no las dañaran. Las abrió con cuidado y se las mostró. 

			—Vengo en nombre del rey Horik I, rey de los daneses, quien tiene el siguiente mensaje para el rey Ramiro I, monarca de Asturias. Además, tengo este salvoconducto que justifica nuestro viaje —Al-Ghazal le tendió las cartas. 

			El musulmán hablaba perfectamente su idioma, aunque con acento extranjero. Cogió las cartas con desconfianza y las leyó con detenimiento, corroborando todo lo que decía aquel extraño hombre. 

			La carta hablaba de la embajada de aquellos hombres, así como de las intenciones del rey danés por entablar una relación de comercio con los astures. También portaba un tratado de no agresión durante su reinado. La otra misiva presentaba un salvoconducto para que el embajador y sus acompañantes fueran tratados con respeto hasta regresar a Qurtuba. 

			Cuando terminó de leer las dos cartas, Ordoño llegó acompañado de Pedro al vestíbulo. El príncipe, al ver a aquellos extraños viajeros quedó bastante perplejo. Detrás de él, Pedro mostró su incredulidad al ver tan pintoresca visita. 

			Pedro se quedó mirando detenidamente a uno de ellos. Sus ojos no podían dar crédito a cuanto veían. Ante él estaba el vikingo con el que un día combatió en las proximidades del faro de Brigantia. El mismo que un día mató a Filipe. Por un momento no fue consciente de sus actos. Se aproximó a uno de los guardias y desenfundó su espada con agilidad sin que se diera cuenta. Con un salto, se dirigió al vikingo que no se dio cuenta de lo que sucedía y le soltó un fuerte puñetazo en la nariz. El norteño cayó de espaldas al suelo con la nariz sangrando. Su cabeza golpeó la piedra y quedó aturdido y desorientado en el vestíbulo bajo la atenta mirada de todos. El enorme guardaespaldas desenfundó su mandoble dirigiéndose hacia donde había venido golpe y, cuando se dispuso a descargar su acero contra Pedro, el embajador se puso en medio con los brazos extendidos. 

			—¡Venimos en son de paz! ¡Hemos llegado hasta aquí para traer un mensaje! ¿Qué es esto? —gritó enfurecido mientras Yahya ayudaba a Siggurd a levantarse. Este desenfundó su espada y el embajador espetó a sus hombres—. ¡Guardad las armas! ¡Ahora! ¡Es una orden! 

			Pedro quedó con la espada empuñada en alto sin apartar la mirada de Siggurd, al que le seguía saliendo sangre por la nariz. Su sangre comenzó a correr con rapidez por todos los rincones de su cuerpo, su corazón latía con fuerza. El sudor comenzó a bajar por su frente, sus dedos empuñaron con firmeza el mango de la espada. Todo a su alrededor se detuvo mientras recordaba el momento en el que aquel demonio mató a Filipe en la playa cuando intentaban repelar su avance. La voz del musulmán fue lo único que le sacó de su estado de exaltación. 

			—¡Exijo una explicación! ¡Es una falta de respeto y de honor! —gritó mirando a Ordoño y Anxo. 

			—¿A qué ha venido eso, Pedro? —preguntó Anxo tenso. 

			Pedro miró al vikingo que trataba de parar la hemorragia con su mano. Las gotas de sangre le salpicaron toda la muñeca y cayeron por el suelo en un continuo goteo. 

			—¡Fue él! ¡Le recuerdo bien! —dijo Pedro sin bajar su arma. 

			—¡Pedro, explícate! —le ordenó Ordoño. 

			—¡Fue él! —gritó ante la atónita mirada de todos los presentes. 

			Los guardias portaban sus lanzas apuntando a la embajada. Anxo y Ordoño quedaron en medio mirando a unos y a otros y pidieron que bajaran las armas. 

			—¡Él mató a Filipe! ¡Es un lordomanni! —rugió esa última palabra con rabia cuando la lluvia no cesaba afuera. 

			Ordoño y Anxo quedaron perplejos ante aquella afirmación. Pusieron sus ojos sobre el vikingo que empuñaba con fuerza su espada mirando a Pedro de forma amenazadora. 

			—¡Somos una embajada pacífica! —gritó Al-Ghazal con el rostro enrojecido y henchido de rabia—. ¡Nuestra misión era traer un mensaje de parte del rey de los daneses! ¿Qué es esta deshonra? 

			Se hizo el silencio. Los monjes se habían escondido en las habitaciones de aquel edificio a la espera de lo que ocurría. Ordoño observó a la embajada y a aquel a quien Pedro había golpeado. En efecto, parecía un lordomanni. «¿Qué hace con ellos?» se preguntó el príncipe. No podía dejar que aquello derivara en un conflicto mucho mayor. La derrota en León era muy reciente y Asturias no podía permitirse otra aceifa musulmana. Si la embajada sufría algún daño y llegaba a oídos del emir andalusí, podrían descargar sobre ellos un nuevo ejército y destruir todo a su paso. 

			—¡Lleváoslo! —ordenó Ordoño a los guardias señalando a Pedro. 

			Los guardias desarmaron a Pedro y le cogieron de los hombros. Este se resistió. Le dieron un puñetazo en el estómago y lo dejaron aturdido. Entre cuatro consiguieron sacarlo a la lluvia y llevarlo a sus estancias. 

			—Pido disculpas por este penoso incidente, embajador —continuó Ordoño—. Agradezco vuestros esfuerzos por hacernos llegar este mensaje, el cual será mandado al rey Ramiro en cuanto el tiempo mejore y los caminos se hagan accesibles. Mientras tanto, disfruten de nuestra hospitalidad. Mis hombres os acompañarán. 

			Sus hombres llevaron a la embajada a sus aposentos donde pasarían los siguientes días. Ordoño quedó a solas con Anxo. 

			—¿Cómo un lordomanni ha podido acabar con ellos? —preguntó el príncipe. 

			—Seguramente se habrá asegurado de que traían el mensaje —respondió Anxo. 

			—No. Iba vestido como un soldado andalusí. Además, si hubiesen querido asegurarse de que recibíamos el mensaje, lo hubiesen hecho ellos mismos, ¿no crees? 

			Anxo asintió. 

			—Habla con Pedro. Lo que ha hecho hoy es inaceptable. 

			—Así lo haré. ¿Qué hacemos con los musulmanes? 

			Ordoño los vio avanzando sobre la lluvia acompañados de los guardias. 

			—Averigüemos cómo ese lordomanni ha terminado con ellos. Temo que se hayan aliado.

		

	
		
			Capítulo LXXIII

			Noviembre del 846 d. C. – Sancti Iacobi

			—¿Acaso sabes lo que has podido provocar, Pedro? —le espetó Anxo en sus estancias aquella misma tarde. 

			—¿Qué pretendes que hiciera? —respondió enrabietado. 

			—¡Qué fueras inteligente! ¡Has agredido a un miembro de una embajada pacífica! 

			¿Sabes las consecuencias que puede tener eso? 

			Pedro no respondió. Simplemente miraba a Anxo con el ceño fruncido y los ojos cargados de odio. 

			—¡No! ¡No lo sabes! —Anxo gritaba sin importarle que sus hombres escucharan la reprimenda que le daba a su hombre de más confianza—. ¡Ese hombre, es uno de los más cercanos al emir! ¡Si Abderramán piensa que está en peligro no dudará ni un momento en lanzar un ejército contra nosotros y calcinar todo este santuario! 

			»Hace años que los musulmanes no llegan tan al norte —respondió con voz calmada tras haber respirado un poco—. Nos vencieron en León el año pasado. Se sienten con fuerza. Estamos en una posición muy delicada. Cualquier provocación podría llevarnos al abismo.

			—Lo siento, no pude controlarme. Soy responsable de mis actos y aceptaré cualquier castigo que se me imponga —se sosegó, aunque en su voz aún había un atisbo de cólera—. Pero ese hombre morirá antes de que salgan de aquí. Me prometí acabar con su vida si algún día volvía a verlo. 

			Anxo soltó un profundo y largo suspiro. Se pasó la mano por su larga cabellera y miró fijamente los ojos castaños de su compañero. 

			—Pedro, seamos inteligentes. Tu particular venganza puede condenarnos a todos —Anxo miró por la ventana. 

			Ya entrada la noche, la intensa lluvia había cesado y solo quedaba una leve llovizna que seguía regando los verdes prados. Las llamas de las antorchas resistían los ataques de su inmortal enemigo 

			—Mira todo lo que hemos construido durante estos meses. Este santuario es el legado de Teodomiro con la cristiandad. No puedo permitirme ponerlo en riesgo por un arrebato de ira. Te encerraré hasta que se vayan si es necesario, Pedro. 

			Pedro volvió a fruncir el ceño. 

			—Mira, entiendo tu sed de venganza —dijo conciliador Anxo—. Filipe fue importante para ti. Yo también extraño sus enseñanzas, pero se sacrificó para seguir defendiendo el reino con inteligencia. «No dejes que tus emociones nublen tu juicio» es lo que te hubiese dicho. 

			»Ordoño me ha mandado averiguar que hace ese lordomanni con ellos. Teme que hayan llegado a una alianza. Eso es lo que debe preocuparnos ahora mismo. Imagínate recibir los ataques de esos demonios unidos con los musulmanes. No podríamos aguantar demasiado. Tratemos de ver qué han estado haciendo en sus tierras, así como lo que han logrado. 

			Pedro asintió resignado. Se sentó en su lecho mirando al suelo. Anxo se acercó y se posó a su lado. 

			—Ordoño se quedará un poco más aquí. Los caminos son auténticos barrizales ahora mismo. Por ahora quiero que sigas alejado de ellos. Supervisarás las entradas y las obras del muro. Yo me quedaré cerca de ellos. 

			Anxo se levantó y salió de la habitación dejándole con sus pensamientos. Pedro cogió la cruz de madera que tenía colgada del cuello, aquella que un día el mismo Filipe le regalara para guardar las apariencias. Ahora todos los demonios que un día le atormentaron volvían junto a él. Recordó su huida de Buño a caballo, el cuerpo de Nerea crucificado, la primera vez que quitó la vida a un hombre, los entrenamientos con Filipe y Anxo, su pérdida de fe, el ataque en la playa, aquellos ojos verdes que lo amenazaban con su espada. Filipe volvió a saltar sobre aquel vikingo para salvarle la vida. Las espadas sonaban por toda la playa en su rápido y frenético intercambiar de golpes. 

			Pudo ver de nuevo el rostro sonriente de Filipe. Su cara de satisfacción al haber encontrado el descanso que tanto ansiaba desde hacía tiempo. Aquel rostro de felicidad al volver a abrazar a su familia. 

			Por ahora, su venganza tendría que esperar.

		

	
		
			Capítulo LXXIV

			Noviembre del 846 d. C. – Sancti Iacobi

			La mayoría de los días eran grises y lluviosos en aquella tierra. Sus estancias encaraban el cementerio del santuario, por lo que las vistas no eran para nada agradables. Detrás de las tumbas, una rudimentaria empalizada de arena, piedra y madera cercaba todo el recinto. 

			La vida era aburrida dentro de los muros. Siggurd comenzó a echar de menos el ajetreo de su tierra. Incluso extrañaba sus turnos de guardia en Al-Ándalus, así como sus visitas al hammam y a Dúnya. Cada vez la sentía más cerca. Pero primero deberían salir de allí. «¿Se acordará de mí?» se había comenzado a preguntar el vikingo desde que emprendieron el largo viaje de vuelta por mar. 

			Durante su estancia en el santuario cristiano, no se les estaba permitido entrar a la iglesia o la catedral. A diferencia de su estancia en Dinamarca, ahora no se separaba del embajador y de Yahya, pues desde el violento percance de la recepción habían extremado la guardia, en especial Siggurd, quien miraba desde la distancia a aquel hombre que le propinó el puñetazo. 

			Al-Ghazal no le había hecho ninguna pregunta o mención sobre lo ocurrido. Tampoco él había querido hablar sobre ello. El lugar estaba habitado únicamente por monjes y hombres de fe que se dedicaban a copiar textos y biblias, así como de los soldados que protegían la zona y aledaños. Casi a diario, recibían la visita de algún peregrino que había atravesado todo el continente para ver el sepulcro de uno de los apóstoles cristianos. Gente venida desde Italia, Francia, Bizancio, así como de otros puntos de la península cristiana lanzaban sus plegarias a las reliquias que se hallaban en aquel santuario. 

			El príncipe Ordoño se quedó allí durante unas semanas hasta que los caminos se hicieran practicables de nuevo. Él se había encargado personalmente de atender las necesidades de la embajada, así como de proveerles cuanto desearan. 

			Durante su estancia no pudieron ver al obispo Teodomiro que se estaba recuperando de unas fiebres. A pesar de haber mejorado su estado desde su llegada, el obispo permanecía en el lecho para reponer fuerzas y evitar hacer esfuerzos innecesarios. 

			Al-Ghazal salió a dar un pequeño paseo aquella mañana. El sol había salido y era la primera vez que lo veían junto a un cielo despejado después de varias semanas de nubes grises y agotadoras tormentas. 

			—¿Quién es ese apóstol que vienen a ver, Al-Ghazal? —preguntó Siggurd. 

			—Santiago. Uno de los doce apóstoles de Jesús. El hijo del trueno. Fue uno de los discípulos más cercanos a Jesucristo junto con su hermano Juan. Se dice que fue testigo de su último milagro, su resurrección. Tras la muerte de Jesús cruzó el Mediterráneo para evangelizar la península. 

			»El apóstol volvió a Jerusalén, donde fue llamado por Herodes, rey de Judea. Allí lo torturaron y lo decapitaron. Sus siete discípulos cogieron sus restos mortales y volvieron a navegar por el mar hasta estas tierras, donde enterraron su cuerpo. 

			»Siglos más tarde, un humilde campesino encontró su tumba, y el obispo Teodomiro construyó el santuario que pisamos. El antiguo rey Alfonso II el Casto vino a visitar el sepulcro y la noticia se extendió por todo el continente. Últimamente a Santiago lo llaman matamoros, pues se dice que se le apareció al rey Ramiro en la batalla de Clavijo. Batalla que, por cierto, perdimos. 

			»¿Satisfecho con la clase de historia? —terminó diciendo bastante seco el embajador. 

			Siggurd no volvió a dirigirle la palabra. Yahya quedó sorprendido ante el tono del embajador. Nunca antes se había mostrado así con ellos, y menos con Siggurd. 

			—¡Mi señor! —lo llamó Yahya—. ¿Ocurre algo? 

			Al-Ghazal se dio cuenta del tono de su respuesta. Siggurd no había hecho nada. Tampoco Yahya, y mucho menos Zlatan. Era aquel lugar. Desde que llegaran allí, la tensión era algo habitual que incomodaba demasiado al embajador. Las miradas de desprecio de los cristianos lo ponían de malhumor. Ordoño les daba grandes atenciones y los trataba con grandes honores, pero podía ver en su mirada el odio y repulsión hacia su persona por el mero hecho de ser musulmán. Las palabras de la reina Nud cobraban mayor sentido que nunca, «la religión nos ha separado». 

			—Siggurd —comenzó el embajador—, disculpa mis formas. No era mi intención hablarte de esa forma. Es este lugar que me mantiene estresado. Además, Ordoño no cesa en sus intentos por sacarme información sobre nuestra embajada. 

			—No tiene por qué disculparse, mi señor. Le entiendo —respondió Siggurd—. ¿Por qué no nos vamos? 

			—Es peligroso. Con las últimas lluvias, la mayoría de caminos son auténticos barrizales. Apenas avanzaríamos. Además, estas tierras están llenas de bandidos y ladrones. Seríamos presa fácil. He mandado mensaje al emir para que nos mande una escolta para seguir el viaje. 

			—¿Cuánto crees que tardarán? —preguntó Yahya. 

			—No lo sé. Al menos estaremos aquí un mes como poco —respondió sin saber si su respuesta era cierta o errónea. 

			—¿Qué quiere que hagamos hasta entonces? —Yahya se rascó sus tostadas mejillas. 

			Al-Ghazal quedó pensando en medio del santuario mientras, a su alrededor, los monjes caminaban de un lado a otro. Un par de nubes blancas surcaban el cielo mientras un fuerte viento les sacudió sus capas. 

			—De acuerdo —el embajador miró a sus tres acompañantes—, guardemos las apariencias hasta que vengan a buscarnos. Siggurd, quiero que evites cualquier conflicto con quien te agredió, sería muy delicado que te tomaras la justicia por tu mano, ¿entendido? —el vikingo asintió obediente—. Zlatan, tú sigue como hasta ahora. No te separes de nosotros. Y Yahya, no quiero que hables con Ordoño sobre nuestro viaje. Deja que yo lo haga. 

			—Entendido, mi señor. 

			—Intentemos pasar una estancia lo más agradable posible. 

			Al-Ghazal observó la posición del sol en el firmamento. Se aproximaba la hora del zuhr, el segundo rezo del día. Fueron a la fuente para coger agua y purificarse antes de la oración. 

			Al-Ghazal observó la catedral cuando pasó al lado de ella. Un grupo de peregrinos salía del edificio tras haber visitado las reliquias del santo apóstol. Hubo un cruce de miradas entre cristianos y musulmanes. Los primeros escupieron al suelo y besaron los crucifijos que tenían colgados del cuello. 

			«¡Qué ganas tengo de llegar a casa! ¡Qué ganas de dejar a estos cerdos atrás!» pensó el embajador.

		

	
		
			Capítulo LXXV

			Noviembre del 846 d. C. – Sancti Iacobi

			Ordoño había invitado a sus ilustres huéspedes a una cena en sus estancias. El príncipe planeaba marcharse el día siguiente a Lugo, donde su esposa permanecía esperando a su primogénito. Era su última oportunidad para saber qué había ocurrido en aquel extraño viaje emprendido por los infieles andalusíes. El embajador se había mostrado esquivo y, en alguna ocasión, había reusado a hablar con él en privado alegando problemas de salud. Aquella era su última ocasión para sacarle toda la información posible. 

			Al-Ghazal y su asistente Yahya se sentaban a ambos lados de una pequeña mesa, mientras él la presidía. Pedro y Anxo estaban detrás de él a modo de escolta. Siggurd y Zlatan estaban en el otro extremo de la sala apostados a ambos lados de la chimenea como guardia del embajador y su acompañante. 

			Aquella noche un fuerte viento también quería ser testigo de aquella velada, y tuvieron que cerrar los ventanales de la estancia. La chimenea calentaba a todos los presentes para alivio de Yahya, que se había estado quejando del frío y del penoso clima de aquellas tierras. 

			Piezas de cordero asado, carne apreciada por los musulmanes, estaban tendidas en la mesa sobre pequeñas bandejas de metal. Tras compartir algunas banalidades y formalidades sin importancia, para incordio de Al-Ghazal, el príncipe empezó a interrogarles sobre el viaje.

			—¿Cómo son aquellas tierras de los vikingos? Estoy seguro que el viaje fue memorable 

			–preguntó Ordoño. 

			—En efecto, son unas tierras preciosas y cargadas de misterio —respondió sin entrar en muchos detalles Al-Ghazal. 

			—Estoy convencido de que son unos bárbaros despiadados sin escrúpulos, ¿tuvieron miedo en su viaje? —cogió un trozo de carne con la mano. 

			—Sí, tuvimos miedo. Sus costumbres son diferentes y demasiado agresivas —mintió. En aquel momento decidió contar falsedades que satisficieran los oídos del príncipe—. Son gente sucia con una gran falta de modales. No sienten el mínimo respeto por las gentes o comerciantes que visitan sus ciudades. Nosotros nos vimos forzados a estar muchos días encerrados en nuestras habitaciones por miedo al enfrentamiento —Yahya lo miró y comprendió lo que estaba haciendo. 

			—¿Por qué decidieron ir?

			—Una mera formalidad. Devolvimos prisioneros de su último ataque a cambio de que no nos atacaran.

			—¿Aceptaron? —quiso saber Ordoño mientras bebía una copa de vino.

			—Sí, pero he de decir que no creo en su palabra. Seguramente suframos un ataque pronto. Más vale estar preparados. 

			Los sirvientes entraban y salían de la estancia atendiendo a los comensales en todo lo que necesitaran. Siggurd puso su mirada en el otro extremo de la sala. Allí estaba el soldado que lo agredió. Ambos se observaron durante un rato. Haría caso de todo cuanto le había demandado el embajador, pero eso no quitaba el hecho de que deseaba devolverle el golpe. Zlatan, una vez quedaron a solas después del incidente, le tradujo todo lo ocurrido en su llegada. Aquel soldado lo acusaba de matar a un comandante en su ataque al faro. 

			Siggurd no recordaba su cara, al igual que tampoco supo de qué hombre se trataba, pues aquel día abatió a muchos. 

			Deseaba lo mismo que Al-Ghazal, volver lo antes posible a Qurtuba y ver a Dúnya después de tanto tiempo. También ansiaba poner su vida en orden y poder pedirle al embajador la libertad que un día le ofreció. Desde hacía tiempo sabía el destino que iba a tomar, solo esperaba poder ir junto a su amada. 

			Sin saber por qué se sentía incómodo en aquel lugar. A pesar de que todo el mundo que había allí eran simples monjes y gente de fe, estaba cansado de sus miradas de rechazo y odio. Esos días en el santuario estaba haciendo que cogiera más odio a los cristianos. 

			Pedro no quitaba los ojos de encima del lordomanni. Allí estaban los amenazantes ojos que un día por poco acaban con su vida, la mano que acabó con Filipe. Anxo le había insistido en que contuviera su furia. Él estaba cumpliendo sus órdenes a la perfección. Jamás traicionaría a su compañero, así como a Ordoño, pero no podía evitar querer enfrentarse a aquel hombre. 

			La cena terminó sin mayores incidentes. Tras haber saciado sus apetitos, el embajador se despidió del príncipe que partía a la mañana siguiente a Lugo. Ordoño se sentía satisfecho de lo conseguido. Había conseguido sacar toda la información posible al embajador. Junto con la carta que el rey de los daneses había mandado, mandaría mensaje a su padre para ponerle sobre aviso de futuras incursiones. 

			Mientras tanto, Al-Ghazal marchó a sus aposentos satisfecho por tan contundente cena. Yahya y él se habían reído del príncipe por completo, le habían dado detalles y descripciones completamente falsas de su estancia. Lo único cierto que hubo en su relato fue la mención que hizo sobre Siggurd y cómo había conseguido llegar a ser miembro de la guardia real del emir. Ordoño era hombre astuto y supo desde el principio sus intenciones. Quería saber si habían firmado algún tratado o alianza bélica que pudiera comprometer su reino. No quiso ser cruel y engañarlo con un pacto que no existía, pero lo despachado y acordado entre Horik y él era únicamente asunto suyo y del emir. Los cristianos no tenían por qué estar al tanto de sus acciones.

		

	
		
			Capítulo LXXVI

			Diciembre del 846 d. C. – Sancti Iacobi

			Pedro estaba en la muralla junto al resto de soldados. Todos iban con su uniforme militar y sus armas listas. Pedro agarraba con fuerza el mango de su espada. En frente, un numeroso contingente de jinetes musulmanes fuertemente armados esperaba sobre sus caballos al embajador andalusí y su séquito. Desde la distancia podía ver sus afiladas lanzas y sus estandartes mecidos por el viento.

			Anxo había salido a su encuentro montado en su caballo negro. Quedó a medio camino a la espera de un jinete andalusí que salió de entre el resto de sus hombres. Ambos hablaron durante un breve momento y Anxo hizo dar la vuelta a su animal y volvió con rapidez a las murallas. Fue hasta la altura de Pedro y habló en voz alta para que todos les escucharan:

			—Es la guardia que escoltará al embajador a Qurtuba —empezó a hablar a Pedro al oído—. Quédate vigilando, no pasará nada, pero quiero que vean que el sitio está protegido. Voy a buscar al embajador.

			Anxo avanzó hasta las estancias donde Al-Ghazal y sus acompañantes estaban preparados para salir. Sus guardias metían enormes arcas con sus efectos personales dentro del carro con el que habían llegado un par de semanas atrás. 

			—Su escolta ha llegado. Los están esperando fuera del recinto —dijo Pedro al ayudante del embajador. 

			—Ahora mismo avisaré al embajador. Muchas gracias por su hospitalidad —respondió Yahya inclinando la cabeza. 

			Pedro miraba desde la distancia al lordomanni. Este subía con una enorme capa negra atada a los hombros al carro tomando las riendas de los caballos. Su compañero se colocó a su lado y guardó su enorme espada detrás de él. 

			Apretó su espada con más fuerza que antes. Sus ansias de venganza habían quedado reprimidas. Estaba faltando a la palabra que un día dio, pero no podía ser estúpido. Un mal gesto podía provocar un ataque rápido y acabar con el santuario en llamas. 

			Lo que no sabía Pedro era que el destino era caprichoso, y en unos años volvería a encontrarse con ellos. Los lordomanni siempre vuelven. 

			El ansiado día había llegado, en el séptimo día del Rabi al-Thani, cuarto mes del calendario musulmán, la escolta demandada al emir había llegado a Sancti Iacobi. Al otro lado de las murallas les esperaban cerca de quinientos de los mejores jinetes de Al-Ándalus. Montados sobre sus hermosos caballos esperaban pacientemente al embajador y su pequeño séquito para emprender el viaje de vuelta. 

			Al-Ghazal ultimaba su marcha y llevó uno de los baúles que contenía sus pertenencias dentro del carro. Yahya también había recogido sus cosas y lo ayudaba alzando las arcas. Siggurd y Zlatan esperaban en lo alto del carro. 

			Una vez estuvieron listos, Al-Ghazal y Yahya subieron a la parte trasera del carro al resguardo del frío. Tiraron de las riendas y los caballos comenzaron a andar. Tomaron la calle principal y cruzaron la entrada del santuario. Detrás dejaban la muralla con todos sus centinelas en formación defensiva. Los monjes se habían recluido dentro de la iglesia por temor a algún incidente como el que ocurrió durante la llegada de los musulmanes. Pacientemente, esperaron en sus aposentos a que los infieles tomaran camino y marcharan de nuevo a sus tierras. 

			El embajador no echaría de menos aquel lugar. Había contado los días de su marcha desde que llegó el mensajero informando de la inminente llegada del contingente armado. 

			A medio camino entre la empalizada y los jinetes, Selim, el mensajero que le avisó de la llegada, cabalgó hasta llegar a su altura. Saludó a Siggurd y Zlatan, y comprobó que tanto el embajador como su acompañante estuvieran bien. 

			—Assalam alaikum —dijo Selim montado en un precioso pura sangre blanco. El pelaje del animal brillaba bajo los débiles rayos del sol. Portaba el estandarte de los omeya y vestía una elegante y ornamentada capa verde oscura que le resguardaba del frío. 

			—Assalam alaikum wa Rahmatullah —respondió el embajador con una sonrisa en el rostro. 

			—Mi señor, espero que su estancia haya sido agradable —su montura andaba son sus patas magníficamente limpias sobre el camino de tierra—. Emprenderemos la marcha y haremos pocas paradas hasta llegar a Tulaytula, donde podrán descansar el tiempo que deseen. 

			—Muchas gracias por el esfuerzo, Selim. Mi intención es llegar a Qurtuba lo antes posible. Echo de menos pasar un rato en el hammam y el ajetreo del zoco. 

			—¡Yallah! ¡Yallah! (¡Vamos! ¡Vamos!) —gritó Selim. 

			A continuación, los jinetes se pusieron en una perfecta marcha sincronizada y dejaron al carro en el medio mientras ellos protegían los flancos en dos largas columnas que se extendían a lo largo del camino. 

			Siggurd miró en rededor y pudo ver a todo aquel séquito fuertemente armado. Todos iban con sus relucientes armaduras, sus cascos cónicos y el camisón verde oscuro de la caballería. Sus caballos pulcramente cepillados caminaban con elegancia dejando sus huellas en la tierra. Todos ellos llevaban elaboradas sillas de montar de cuero negro a juego con el color de sus capas. Ninguno de ellos apartaba la vista de los matorrales y de los árboles pendientes de no ser sorprendidos por algún grupo de bandidos. Estaba tranquilo. Se sintió alegre al verlos. Nunca se imaginó que llegaría a pensar algo así. Atrás dejarían el reino cristiano avanzando por la meseta hasta cruzar el Wadi Duero (río Duero) y adentrarse en terreno omeya. 

			Aquel había sido un gran viaje.

		

	
		
			PARTE VI 
Un nuevo comienzo

		

	
		
			Las olas continuaban con su infinito oleaje. Sin una tierra en la que poder descargar su fuerza y con solo algunos peñascos repartidos por el mar, las olas chocaban entre ellas una y otra vez. El cielo seguía sumido en una oscuridad eterna que lo envolvía todo. 

			Un gran temblor acabó con la monotonía que había sucedido a la terrible destrucción. Las aguas comenzaron a descender y en medio de ellas, la tierra comenzó a surgir de las profundidades. 

			En medio de aquella extensa planicie se divisaban unas enormes ruinas que antaño gobernaron el destino del universo. Los restos de Asgard se elevaban débiles y marchitos, melancólicos por lo que un día fueron. El Valhalla había quedado reducido a escombros. Lejos quedaban los días en los que Odín acogía a sus valerosos soldados. El oro, que un día relucía bajo la luz del sol, quedaba apagado bajo un amasijo de madera podrida y lanzas rotas. En medio de todo aquello, el trono de Odín seguía presidiendo aquella destrucción sin haber sufrido daño alguno. 

			Justo al lado, el Bliskirnir, antiguo palacio de Thor, había corrido un destino similar. Su techo de escudos había sucumbido junto las empedradas paredes verdes del edificio. Solo quedaban en pie algunas columnas de mármol rojo que se habían atrevido a desafiar al caos.

			Poco a poco, la tierra fue secándose, y de ella comenzó a brotar la vida. Algunas plantas y árboles comenzaron a alzarse sin importar la oscuridad de alrededor. Sus raíces se adentraron en la tierra y sus ramas empezaron a extenderse rápidamente volviendo a tomar lo que un día fue suyo. 

			La esperanza para el mundo no estaba perdida, pues algunos dioses no habían sucumbido a la devastación. Viðarr llegó a nado atravesando el mar. Había sobrevivido en una pequeña roca resistiendo al oleaje y alimentándose de la sal del agua. 

			Los hijos de Thor, Magni y Móði llegaron tras haber estado varados en mitad del mar sobre algunos restos que encontraron flotando en el agua. Cuando caminaron por medio de aquel extenso campo se encontraron con los restos de la serpiente Jörmungandr. Sus escamas habían desaparecido, así como toda su carne. De ella solo quedaba una enorme extensión de huesos rotos y una calavera con sus cuencas vacías. Atravesaron las mandíbulas de la bestia caminando entre los dientes que un día atrás escupían su veneno, inundando el aire con él. En frente del serpentino cadáver, encontraron el cuerpo intacto de su padre. Sus ojos rojos estaban vacíos, carentes de la furia que un día tomaba su ánimo. Móði cerró los ojos de su padre y ambos cavaron una tumba para que pudiera descansar eternamente. 

			Magni le hizo un gesto a su hermano. En aquellos esperpénticos restos pudo ver el martillo de su padre. Los dos anduvieron hasta colocarse frente a él. El metal tocaba la tierra, y su mango se erguía firme apuntando el cielo. Móði agarró su empuñadura y tiró fuerte de él. Mjölnir atendió a la llamada y varios truenos comenzaron a golpear la tierra cuando se separó de ella. 

			—Busquemos quién más ha sobrevivido —le dijo Móði a su hermano. 

			—Sí —respondió Magni. 

			Su hermano le dio el martillo y lo sostuvo un momento en sus manos. Lo alzó al cielo y rugió con fuerza. El martillo comenzó a lanzar rayos que golpearon el cielo con fuerza entre profundos ecos. 

			Emprendieron la marcha y se encontraron a Viðarr. Los tres se abrazaron y lloraron por todo cuanto habían perdido. Un extraño sonido les interrumpió. Venía desde el firmamento. Un luminoso destello comenzó a surcar la oscura bóveda combatiendo con la oscuridad que se había afianzado en aquellas lindes. Aquel pequeño destello dio lugar a una extensa claridad. Su luz fue tomando poco a poco todos los rincones del universo. Los colores volvieron a surgir de nuevo más brillantes que nunca. Los dioses pudieron distinguir mejor el azul del agua, el verde de las plantas que seguía creciendo alrededor de ellos y el blanco de la nieve sobre las montañas que se erguía en medio de la planicie. 

			—¿Qué es? —preguntó Magni empuñando el martillo de su padre.

			—¡Es Sól! Parece que su madre la engendró antes de que Sköll la devorara —respondió Viðarr. 

			Cuando seguían contemplando cómo la luz vencía a la oscuridad un nuevo temblor volvió a sacudir la tierra. Una enorme grieta se abrió en medio de la montaña más cercana. Los dioses corrieron con todas sus fuerzas hasta la cueva que se había formado. 

			Una vez allí, el viento azotaba sus cuerpos, la nieve caía sobre ellos y un extraño sonido salió de la montaña. La brisa se detuvo y les dejó escuchar con más detalle aquel ruido. Un constante martilleo salía de las profundidades de la montaña. Al cabo de unos instantes, pudieron divisar una luz. Al principio fue nítida, un simple destello, pero conforme se hacía más audible el sonido, más brillo cogía la luz. 

			Aquella intensa llama avanzó hasta colocarse frente a ellos. Los tres quedaron cegados ante aquel resplandor. Sus ojos empezaron a acostumbrarse y pudieron divisar de qué se trataba. 

			—Pero, ¿cómo…? —se atrevió a preguntar Móði arrodillado y con lágrimas en los ojos. 

			—Yo tampoco lo sé. He podido escapar de los infiernos y mostrarme ante vosotros. 

			Ante ellos, Baldur se alzaba con su reluciente brillo en la mirada. Con la presencia del dios, una extraña y cálida paz tomó sus almas. El cielo comenzó a despejarse y el fuerte oleaje que golpeaba la tierra empezó a serenarse. La naturaleza comenzó a abrirse paso ante el caos que había gobernado durante aquel largo periplo. Los dioses se abrazaron uno a uno, llorando todas las lágrimas que habían reprimido en ese largo tiempo. 

			—Baldur… todos… han… —Viðarr intentó explicar todo lo sucedido durante la batalla final, pero simplemente no tenía fuerzas para recordar todo aquello. 

			—Lo sé —Baldur lo cogió por los hombros—. Todos cayeron en la batalla. Todo fue destruido. Solo vosotros habéis sobrevivido. 

			—¿Qué haremos ahora Baldur? —preguntó Magni. 

			—Esperad un momento. Necesitamos ayuda —respondió el dios de la luz. 

			Baldur se llevó los dedos a la boca y un potente silbido atravesó la cueva por la que había salido. Cuando el eco se consumió en la distancia, sonaron unos ligeros e intermitentes pasos. Entonces descubrieron a Höðr, que salía de la caverna. 

			—Conseguimos escapar del Helheim cuando tuvimos la oportunidad. Él no tuvo culpa de nada. Nunca quiso hacerme daño —dijo Baldur. 

			—No quise hacerlo. Nunca me hubiese atrevido —dijo Höðr con voz triste. 

			—Lo sabemos, Höðr. Ahora estamos juntos. Eso es lo importante —respondió Magni. 

			—Ya estamos todos. Seguidme —les ordenó Baldur. 

			Bajaron la montaña y atravesaron un ancho río. Avanzaron por una extensa llanura. El verde la había tomado y, en aquellas extensiones, los bosques comenzaron a reclamar lo que era suyo. Poco a poco la vida volvía a todos los rincones del mundo. Los primeros pájaros surcaban el cielo, los osos cazaban salmones en el río, los ciervos saltaban los arbustos huyendo de manadas de lobos que luchaban por saciar su hambre. 

			El equilibrio se impuso de nuevo al caos. 

			Llegaron a las ruinas de Asgard y allí, en medio de lo un día fue el hogar de los dioses, Baldur se sentó en el trono de Odín. Ahora le tocaba a él reinar y decidir el destino del mundo. En sus manos estaba que aquel equilibrio no volviera a sucumbir a la oscuridad. 

			Höðr, Magni, Viðarr y Móði se arrodillaron ante él. 

			—¡Hermanos! ¡Levantaos! ¡No quiero que volváis a arrodillaros ante mí! 

			—¿Y ahora qué haremos? —preguntó Höðr. 

			—Gobernaremos el mundo. Volveremos a construirlo desde sus cenizas. Levantaremos todo cuanto existió, pero, esta vez, aprenderemos de nuestros errores —todos escuchaban sus palabras—. Dejaremos a un lado el odio, la envidia y el mal para abrir paso a la bondad y al bien. Seremos el ejemplo que un día no fuimos. 

			Todos aceptaron las palabras de Baldur. El tiempo de los nuevos dioses había llegado. 

			—Pero, ¿quién nos adorará? —preguntó Magni. 

			Baldur se levantó de su asiento y señaló a uno de los ríos que se alargaban por la llanura. Su largo caudal atravesaba la tierra mientras los animales caminaban hasta él para saciar su sed. Del agua salieron un hombre y una mujer que se estaban bañando en él. Ambos se tumbaron en la orilla dejando que el sol los secara. El agua se deslizaba por su piel mientras ellos permanecían tumbados en la orilla. 

			—¡No es posible! ¡Consiguieron sobrevivir! —exclamó Viðarr entre vítores. 

			—Se escondieron dentro de las ramas del Yggdrasil esperando pacientemente el cesar de la oscuridad —respondió Baldur—. Ahora nos toca a nosotros darles un mundo mejor, un motivo para que vuelvan a rezar. Hoy es el principio de una nueva era. Un nuevo comienzo.

		

	
		
			Capítulo LXXVII

			Enero del 847 d. C. – Qurtuba

			Más de tres semanas tardaron en llegar a la capital. Tras haber descansado un par de días en la ciudad de Tulaytula, volvieron a emprender el camino cruzando el Wadi Anna y las montañas. En una de aquellas frías mañanas de invierno divisaron Qurtuba desde la lejanía. Recorrieron la ribera del río mientras algunas barcas cargadas descendían por la corriente. 

			Al cabo de un par de días, pudieron ver las murallas de la ciudad y el minarete de la mezquita coronando la ciudad. Los rayos de sol del amanecer iluminaban la ciudad, dándole un toque rojizo a las murallas. El río comenzó a reflejar la luz del día y al avanzar pudieron ver a los campesinos arando las tierras de los campos de alrededor. Algunos niños corrieron para ver la comitiva de jinetes que cabalgaba por el camino. Los soldados siguieron su avance ignorando cuanto ocurría a su alrededor mientras sus caballos trotaban ignorando el cansancio de las millas acumuladas en sus patas. A esa altura ya eran distinguibles los molinos ubicados en las inmediaciones del Wad al-Kibir que abastecían de agua a toda la ciudad. 

			Al-Ghazal no pudo contener su alegría al ver aquella estampa. Volvía a casa. Después de veinte largos meses alejado de su amada Qurtuba, se encontraba de nuevo con la ciudad que tiempo atrás le abrió sus brazos y lo acogió bajo su seno. Un tiempo en el que se había dejado sorprender por los secretos y misterios de un mundo completamente nuevo y desconocido para todos ellos. En sus baúles guardaba muchos escritos en los que había recogido cuanto había visto y aprendido en las tierras de los al-mayus, pero todo cuanto sintió no supo describirlo. Aquel era el regalo de un viaje cargado de miedos, tensiones, pero también de sorprendentes descubrimientos. Todos esos recuerdos los llevaría siempre consigo hasta el fin de sus días. 

			La caravana cruzó el puente romano y se adentró por la puerta principal de la ciudad. En aquellas tempranas horas de la mañana, la ciudad no estaba tan concurrida y los primeros mercaderes del zoco comenzaban a abrir sus puestos. El sonido de los cascos de los caballos sonó por todo el centro de la ciudad. Pasaron justo al lado de la mezquita, donde las obras estaban muy avanzadas y muchos de los andamios que se habían levantados en su última visita habían sido ya desmantelados. El muro de la qibla iba cogiendo forma y una gran parte de él había sido levantado. 

			Dejaron el alcázar atrás para ir directos a las caballerizas, donde los jinetes comenzaron a descabalgar y a atender a sus animales. En los pasados días, Selim había avanzado solo al galope para dar aviso al emir de la llegada del embajador. Cuando Al-Ghazal bajó del carro junto a Yahya, Abderramán bajaba por la escalinata que conectaba los establos con el palacio. 

			El emir avanzó acompañado de su inseparable séquito de guardas. Los jinetes se inclinaron ante su presencia y dejaron libre el camino apartando los caballos, mientras Abderramán andaba sin hacer gesto alguno a cuanto acontecía a su alrededor. Sus ojos negros estaban fijos en el embajador. Su poblada barba dejó relucir la sonrisa del emir, quien se sentía complacido por volver a ver a su más fiel sirviente. 

			Al-Ghazal, al verlo llegar hasta él, se inclinó. Yahya lo imitó, así como Siggurd y Zlatan. Desde aquella altura pudo ver mejor el rostro del emir. En aquel tiempo, Abderramán había envejecido a un ritmo veloz. Las canas comenzaban a poblar su negra barba, sus ojos se veían cansados y las arrugas comenzaban a poblar su aguileño rostro. Aun así, no sintió lástima por él, aquello era el precio que tenía que pagar por albergar tanto poder. La vida palaciega, por muy cómoda y suntuosa que pudiera parecer, no estaba exenta de peligros, pues las traiciones y conjuras eran demasiado frecuentes. 

			—¡Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani! —el emir quedó parado delante de él con los brazos abiertos. 

			—¡Abū l-Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam! —Al-Ghazal abrió sus brazos y ambos se dieron un pequeño abrazo. 

			—¡Por un momento pensé que no querrías volver! —el emir sonrió. Parecía contento aquella mañana—. Estoy seguro que tienes grandes historias que contar. 

			—¡Mi señor! ¡Nada más lejos de la realidad! Aunque he de reconocer que nuestra estancia fue muy agradable —respondió el embajador. 

			—Acompáñame. Estoy ansioso por escucharte —Abderramán le hizo un gesto para que lo siguiera. 

			Ambos se encaminaron al salón del trono acompañados por los mudos y un séquito de eunucos que acompañaban al emir para satisfacer sus deseos. 

			Los jinetes seguían recogiendo sus sillas de montar y todos sus enseres. Siggurd, Zlatan y Yahya quedaron en aquel patio. 

			—Parece ser que nuestro viaje ha llegado a su fin —dijo Yahya. 

			—Eso parece. Ha sido una gran aventura —respondió el vikingo. 

			—¿Qué harás ahora, Siggurd? —preguntó el andalusí. 

			—Tengo una conversación pendiente con Al-Ghazal. 

			—Seguro que él está deseando hablar contigo. Te tiene mucho aprecio. No ha olvidado lo que hiciste por él y todo lo que le has enseñado en este tiempo. 

			—¿Y tú? —preguntó Siggurd. 

			—Seguiré con mis tareas a la espera de cómo evolucionan las cosas. 

			Yahya tenía que ser paciente y ver cómo avanzaban los acontecimientos, pues el emir tenía que aceptar la marcha de Al-Ghazal. 

			—Disfrutemos de estos días de merecido descanso. Estoy deseando ir al hammam y asearme como es debido, ¿no te parece? 

			—Tienes razón. Disfrutemos —respondió lacónico. 

			Zlatan comenzó a descargar los baúles y pertenencias del carro. Yahya se marchó al despacho del embajador, donde dejó todos los escritos de este junto con un pequeño cofre con algunos regalos y recuerdos que la reina Nud le dio durante su estancia.

			—¿Y tú? ¿Qué harás ahora, Zlatan? 

			—Supongo que lo mismo de siempre. Volver a los turnos de guardia y algún encargo que me mande Al-Ghazal. 

			Un breve silencio se produjo ante ellos. El eslavo dejó de descargar todo y siguió hablando. 

			—Veo que tienes pensado marcharte —preguntó. 

			—Así es —respondió Siggurd. 

			Otro silencio volvió a producirse entre los dos. 

			—Eres un buen hombre, Siggurd. Te juzgué mal. Nunca hemos hablado mucho, pero en este viaje he podido descubrir que eres una persona con gran valor. 

			—Gracias, Zlatan —Siggurd se quedó perplejo ante las palabras de su compañero. 

			Desde que le salvara la vida durante el viaje en barco, algo había cambiado en el eslavo. Se había mostrado algo más cercano de lo que acostumbraba, aunque manteniendo las distancias y sin reparar en temas de su pasado o de su vida. Conversaban de temas banales o sobre la cultura de su tierra natal, pero no se metía en su vida y tampoco querían que se metieran en la suya. El vikingo consideró aquello un avance en su relación con Zlatan. Nunca pensó en entablar una amistad con él y tampoco estaba en su deseo, pero era agradable ver que podía existir una cordialidad entre ambos. 

			—Al principio quise acabar contigo de la forma más lenta y cruel posible. No por la herida que me provocaste en la pierna. Fue mi particular venganza. Hace años mi mujer y mi hija fueron asesinadas por gente que venían de tus tierras —Siggurd quiso hablarle, pero Zlatan le hizo un gesto para que le dejara terminar—. Cuando os vi apresados, pedí poder torturaros, descargar todo el odio que tenía encerrado en mi alma. Aquella venganza que tanto ansiaba se me presentó al fin de una forma tan fácil que no pude creerlo al principio.

			»Mi motivación fue herirte todo lo posible. Quise que desearas la muerte. Que vieras la vida como un castigo, porque la mía lo es. Desde que las perdí no he vuelto a vivir. No he sentido alegría de nuevo o pasión por vivir. Tuve miedo cuando me dijeron de vuestra llegada. No lo sentía desde que era un muchacho en mi primera batalla y, con vosotros, un enorme temor se apoderó de mi corazón. Ver los ojos de quien me lo arrebató todo me hizo temblar. 

			Siggurd escuchó atento sus palabras. Zlatan puso todas sus emociones en contar su historia, una vida cargada de dolor y pena por la brutal pérdida de su familia. En aquel momento se sintió avergonzado de su gente, del daño que a veces provocaban a gente que no lo merecía, pero aquello era parte de la guerra. Siempre sufren los que menos daño hacen. 

			—Al-Ghazal me dijo un día que había decidido mandarte a la guardia. No me preguntes por qué te seleccionó a ti, pues nunca me lo ha contado. No quería creerlo. ¡Un vikingo mi compañero! Pensé que la vida se reía de mí. Pensé en matarte de una forma u otra. 

			»Los días continuaban y Al-Ghazal me sorprendió aún más. Nos íbamos de viaje a la tierra de los vikingos. ¡Menuda broma! —Zlatan dejó escapar una sonrisa—. Y en una tormenta me salvas la vida pudiendo haberme dejado en medio del océano. Lo hiciste sin pensarlo. Dejando atrás mis castigos y torturas… Eso dice mucho de cómo eres, Siggurd. 

			El eslavo le tendió la mano al terminar de hablar. Era su particular manera de decir que todo estaba bien entre ellos dos. Siggurd respondió dándole su mano. Ambos quedaron unidos unos instantes mientras se miraban a los ojos. 

			«Parece tener sentimientos después de todo» pensó Siggurd. 

			—Creo que tienes que ver a alguien —dijo Zlatan. 

			¡Dúnya! Durante semanas había esperado aquel reencuentro y no veía el momento para poder marchar a sus brazos. 

			—Vete. Yo me encargo de esto —le ordenó Zlatan al ver el deseo en su mirada. 

			Siggurd marchó a toda prisa de las cuadras y salió del recinto del alcázar. Entró en el laberíntico conjunto de calles de la judería y cruzó la sinagoga donde los creyentes marchaban a su tradicional rezo. No se había olvidado del camino después de tanto tiempo. Las calles estaban atestadas de gente y, en algunos puntos, la gente se detenía al verlo y lo dejaban pasar. La fama de los mudos seguía intacta. Continuó atravesando las calles hasta llegar a la posada donde vivía Dúnya. La puerta estaba cerrada a aquellas horas. Llamó dando golpes fuertes. 

			Esperó. Volvió a golpear la puerta hasta que, por fin, el dueño del local le abrió. El hombrecillo se quedó detrás del portón. El hombre había envejecido. Había perdido un par de dientes y el rostro estaba tomado por numerosas arrugas. Andaba algo encorvado, sus manos se habían vuelto delgadas y dejaban ver todas sus venas, y su barba se había vuelto blanca. 

			—¿Qué quieres? ¡Es muy pronto! —dijo frunciendo el ceño. 

			—Vengo a por Dúnya —respondió con autoridad. 

			—¡Vete! ¡Está descansando! ¡Ven más tarde! —el viejo comenzó a cerrar y Siggurd empujó la puerta. 

			El anciano se apartó haciendo uso de los pocos reflejos que todavía le quedaban. Siggurd entró por la fuerza y el viejo empezó a gritarle enrabietado. Atravesó el salón. Nada había cambiado en aquel lugar, las mismas mesas bajas con sus vasos y teteras cuidadosamente colocadas, las alfombras laboriosamente labradas y los cojines de diversos colores seguían tal y como los había dejado desde su última visita. Entró en el angosto pasillo que daba acceso a todas las habitaciones, iluminado por las numerosas lámparas que colgaban del techo y empezó a llamarla. 

			—¡Dúnya! ¡Dúnya! ¿Dónde estás? 

			El viejo accedió al pasillo con un cuchillo en la mano. 

			—¡Fuera! ¡Largo de aquí! 

			Dúnya abrió la puerta de su habitación. La joven se estaba preparando para aquel día pintándose las manos y las piernas como solía hacer. Los años no habían pasado por ella. Continuaba tan bella como el primer día que la vio. Siggurd volvió a deleitarse con sus ojos color miel. El destello de su piel comenzó a cegarlo. Su corazón empezó a latir con fuerza. Había llegado hasta ella. 

			—¡¿Siggurd?! —exclamó Dúnya, que se lanzó a los brazos del joven. 

			Dúnya ignoró los gritos y advertencias del que era su dueño e hizo entrar a Siggurd a su habitación. Cerró la puerta con fuerza y puso el pestillo. El viejo dejó de gritar y no hizo ademanes de llamar. 

			La joven se lanzó a los brazos del vikingo. Comenzó a abrazarlo y a tocarlo, pues no podía creer que hubiese vuelto. Acarició su melena rubia, su barba y miró sus ojos verdes. Los mismos que vio por última vez hacía veinte meses. 

			—¿Cuándo has llegado? ¡Pensé que habías muerto! —Dúnya soltó un par de lágrimas por la emoción. 

			—Esta mañana. He venido lo más rápido que he podido. 

			—¡Hablas bien! —sonrió la muchacha que no dejó de abrazarlo en todo momento. 

			—He seguido con mis clases. Yahya me ha enseñado bien. 

			—¡Por fin has vuelto! —le dijo en un susurro al oído. 

			Ambos quedaron abrazados durante un largo rato. No se dijeron nada a pesar de que tenían mucho de lo que hablar. Simplemente querían disfrutar en silencio de aquel ansiado momento. Siggurd comenzó a besarla, ella dejó que él surcara su piel con sus manos. Dúnya se deleitó con el tacto de su piel, el roce de sus labios. Ella lo condujo a la cama, él empezó a desnudarla. Siggurd bajó hacia su sexo y de nuevo se deleitó con su sabor. Ella comenzó a gemir. Hacía tiempo que no sentía un placer tan verdadero, tan puro. Él se colocó encima de la joven mientras ella acariciaba su espalda. Siggurd introdujo su falo en Dúnya y ambos sintieron nuevamente el calor del otro. 

			Así pasaron toda la mañana, hasta que ambos quedaron dormidos el uno junto al otro. Sin importarles cuanto ocurriera fuera. Una nueva vida comenzaba para ambos. 

			Al-Ghazal estaba sentado delante del emir mientras compartían un poco de té. El embajador había hablado sobre su aventura. De su trayecto hasta Silves, de la tormenta sufrida en medio del mar, así como de la recepción de Ribe y de la hospitalidad del rey Horik y de la reina Nud. El emir quedó impresionado con los relatos de su cultura, de sus fiestas y sacrificios. El embajador le detalló los ataques que habían emprendido durante su estancia contra París y Hamburgo, aunque evitó mencionar el incidente con Siggurd. También le contó la decisión del rey danés de permitir a los cristianos construir una iglesia en una de sus ciudades. 

			El emir no vio con buenos ojos aquello último, pues suponía la extensión del cristianismo y su asentamiento como única religión en el continente, aunque ese tema no le preocupaba en exceso, pues por el momento mantenía a los astures controlados. 

			Abderramán también tenía novedades, durante su estancia había tenido más vástagos, con lo que la cifra subía a setenta y cuatro hijos, cuarenta y dos de ellos eran varones. Habían derrotado de nuevo a las tropas de Ramiro en Liyun; los cristianos habían comenzado a restaurar la antigua ciudad y establecer la frontera en el Duero. Tras haber mandado a su hijo Mohamed, derrotó a las tropas cristianas y mandó destruir la ciudad junto con las murallas. 

			Aquella aceifa había sido muy costosa, por lo que la construcción de las atalayas a lo largo de la costa había quedado detenida. Las reparaciones de Ishbiliya estaban casi finalizadas, se habían levantado de nuevo las murallas y la mezquita de la ciudad. 

			Por otro lado, el emir se mostraba receloso de algunos miembros de la corte. Aún no había nombrado a su sucesor. Una de sus concubinas, Tarub, comenzó a presionarlo para que colocara a su hijo como próximo emir de Al-Ándalus y Abderramán presentaba sospechas de Nasr. Uno de sus más fieles consejeros se había comenzado a comportar de forma extraña y empezaba a frecuentar la compañía de Tarub. No le preocupaba que Nasr frecuentara el harem, pues era el encargado de velar del cuidado de las concubinas, pero sí las ansias de poder que demostraba en público últimamente. 

			Después de haber compartido algunos de los acontecimientos más importantes que habían sucedido en aquel tiempo, el emir invitó al embajador a que le acompañara en uno de sus paseos a los jardines del alcázar. Al-Ghazal volvió a disfrutar del sonido de las fuentes y del graznar de los pavos reales. Se sentaron en uno de los bancos bajo el sol invernal del mediodía. El emir se abrigó con una gruesa capa color marfil y se quedó mirando los naranjos que había plantados en el patio.

			El embajador vio el momento perfecto para anunciarle su deseo al emir. 

			—Mi emir, hay algo que me gustaría comunicaros. 

			—Adelante —respondió Abderramán sin apartar la vista de los árboles. 

			—Deseo anunciar mi retirada. Llevo tiempo pensándolo y quiero volver a mi Yayyan natal. Yo… 

			Detuvo sus palabras. El emir levantó su mano y su semblante se tornó serio y sombrío. El embajador quedó mudo, a la espera de que respondiera aquella petición. 

			—No puedo acceder a esa petición. Te necesito a mi lado. Eres la única persona en quien confío —respondió serio el emir. 

			—Mi buen emir, son muchos los años que llevo a mis espaldas. No tengo las fuerzas que un día tuve de joven. Me siento cansado y deseo retirarme a mis tierras. 

			—Vuelvo a repetirme, Al-Ghazal, mi respuesta es no. Tú te quedarás conmigo el tiempo que dure mi reinado. No hay negociación que valga. 

			Aquello trastocaba los planes del embajador. Por suerte, siendo previsor, había esperado aquella respuesta, por lo que sabía cómo devolver el golpe. 

			—Si quiere que me quede como embajador de Al-Ándalus y siga a su servicio, entonces tendrá que permitir que me case. 

			Abderramán suspiró. Se podía notar una creciente exasperación en su rostro. No estaba acostumbrado a negociar con nadie. Era el emir de Qurtuba y nadie se atrevía a contradecir sus designios. 

			—¿Con esa ramera a la que solías visitar? 

			—Su nombre es Azhar. Y trabaja como sirvienta en la residencia de Abbas ibn Firnas. No ha servido a ningún hombre salvo a mí. 

			—Jamás lo consentiré —replicó el emir con el ceño fruncido. 

			—Entonces me marcho —Al-Ghazal se levantó sin el consentimiento del emir. 

			Aquello no solo era una ofensa directa a su dignidad como monarca, sino una falta de respeto e insubordinación duramente castigada. El embajador reunió todo su valor para reanudar el paso y salir del alcázar dejando al emir todavía en el banco. 

			—¡Al-Ghazal! —el aludido se detuvo—. ¡Perdonaré esta ofensa, pues tu amistad me es de gran estima! Pero si sales de aquí mandaré que te apresen. 

			El embajador respiró hondo. En aquel momento le daba igual tirar por la borda toda su carrera. Ya era hora de tomar lo que era suyo. Quería ser libre. Seguir sus propios deseos. Se dio la vuelta y miró el semblante serio del emir. 

			—Soy la única persona en quien confías. 

			Se dio la vuelta y salió del alcázar. Aquello traería consecuencias. Tenía que llegar a Azhar y ponerla a salvo. Tendrían que salir de la ciudad.

		

	
		
			Capítulo LXXVIII

			Enero del 847 d. C. – Qurtuba

			—Veo que me has echado menos —le susurró Dúnya al oído. 

			—Sí. 

			Ambos habían quedado tumbados en el lecho después de haber hecho el amor durante toda la mañana y parte del mediodía. Ella se había saltado los rezos, nunca fue una creyente muy devota, solo guardaba las apariencias. El viejo no les molestó en todo el tiempo que llevaban allí dentro. Después de haberle resumido el viaje y sus planes, Dúnya le había contado las penalidades que había tenido que pasar durante su ausencia. 

			El viejo que regentaba aquel negocio, y quien la había comprado en su niñez, la había ofrecido más de la cuenta durante los últimos dos meses. Le había pegado por haber desobedecido sus deseos e incluso la hizo encerrar sin comida y agua. 

			Siggurd miró sus brazos. Tenía un par de marcas de haber sufrido azotes con una vara. Se levantó de la cama hecho una furia. Dúnya le detuvo. 

			—¡No! Tendremos problemas si le haces algo. 

			—Dúnya, quiero que vengas conmigo. ¿Lo deseas de verdad? Ella miró sus ojos verdes. Quería escapar de aquella vida. 

			—Cruzaría el mundo contigo sin pensarlo, Siggurd. Pero no puedo irme de aquí. 

			—Tengo la solución para ello. ¿Confías en mí? Dúnya asintió. Ambos se abrazaron. 

			—Espérame —le dijo antes de salir por la puerta. 

			El vikingo atravesó nuevamente el pasillo. Un par de músicos tocaban sus instrumentos amenizando el ambiente con sus melodías. El viejo atendía a un par de clientes con su sonrisa desdentada ofreciéndoles un poco vino. Cruzaron sus miradas por un instante. Este le miró con desprecio. Siggurd no atendió a la provocación, pronto sería alguien desconocido para ellos. Salió de aquel lugar y emprendió su marcha al alcázar. 

			Cuando llegó a sus barracones, Zlatan había puesto su baúl junto a su lecho, el mismo que se le había asignado cuando se incorporó al cuerpo. El lugar estaba extrañamente vacío, siempre había alguien descansando o fuera de turno. No le dio importancia a ese detalle. Abrió el cofre y se enfundó la espada que Horik le regaló en su despedida. Se puso su chaleco y cogió una bolsa de cuero con el oro que había ganado durante sus meses de servicio. Cuando quiso salir de allí, Zlatan le sorprendió entrando en los barracones. Algo le atemorizaba, pues llevaba su mandoble enfundado en la mano y parecía algo nervioso. 

			—¡Por fin te encuentro! —unas gotas de sudor recorrieron la frente del eslavo. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Siggurd. 

			—¡Es el embajador! ¡El emir ha mandado un séquito de la guardia a buscarle! 

			—¡Vamos! 

			Los dos salieron corriendo del alcázar. Zlatan sabía perfectamente dónde estaba Al-Ghazal. Lo había visto marchar en dirección a la residencia de su amigo Abbas. Atajaron por el zoco, que a aquellas horas de la tarde estaba poco concurrido. El sol se había ocultado prácticamente a sus espaldas dejando tras de sí sus últimos destellos. 

			Recorrieron las adoquinadas calles de la ciudad hasta que por fin dieron con la casa de Abbas. La calle parecía estar despejada. Llamaron a la puerta. Azhar les abrió la puerta. 

			—¿Está Al-Ghazal aquí? —preguntó Zlatan. 

			—Sí, ¿qué ocurre? 

			Los dos apartaron a la mujer y cerraron la puerta a sus espaldas. Le hicieron un gesto para que entrara en la casa. Al-Ghazal estaba sentado junto a Abbas y Yahya en el salón mientras compartían un poco de té y unos bollos. El aroma de los dulces recién horneados inundaba los rincones de aquel espacio. 

			El embajador quedó sorprendido al verlos allí con sus armas. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Al-Ghazal. 

			—¡Mi señor! ¡El emir ha mandado una escolta armada a por usted! —respondió Siggurd. 

			—¿Cómo? 

			—¡Escuché al capitán mandar a los hombres y darles las instrucciones mientras dejaba algunas cosas en la armería! —respondió Zlatan. 

			—¡No! —la suave voz de Azhar se escuchó a espaldas de los hombres que seguían incrédulos ante lo que estaba ocurriendo. 

			Al-Ghazal observó sus rostros de preocupación. Sabía que aquello iba a pasar. Era el precio que debía pagar por su insubordinación. A pesar de todo, aceptaba las consecuencias de sus actos, pues siempre había preferido decir lo que pensaba y vivir acorde a su raciocinio. Lo único que le atormentaba era el hecho de que el emir pudiera cargar contra Azhar y fuera una víctima de su egoísta actitud frente a Abderramán aquel día. Tenía que ponerla a salvo de alguna manera. 

			Unos agresivos golpes en la puerta de entrada al patio sonaron a espaldas de todos ellos. Siggurd y Zlatan comenzaron a desenfundar sus armas. Al-Ghazal los detuvo. 

			—¡No! ¡Es a mí a quien buscan! —dijo el embajador—. ¡Yahya! ¡Quédate aquí! ¡Esconde a Azhar! 

			Al-Ghazal se dispuso a salir al patio para entregarse. Azhar lo detuvo agarrándole del brazo. 

			—¡No! ¡No! ¡No! ¡Huyamos juntos! ¡No tienes que ir! —dijo entre sollozos.

			—¡Si me quedo os pongo en peligro a todos! —Al-Ghazal se aproximó a ella y la abrazó. Comenzó a hablarle en unos susurros que nadie escuchó—. Vete con Yahya, por favor. No quiero ver cómo te hacen daño. Te amo, Azhar. Nunca lo olvides. 

			Volvieron a tocar la puerta con más agresividad. Unos gritos surgieron de detrás. 

			—¡Abu Zakariyya Yahya ibn Hakam al-Bakri al-Jayyani! ¡Por orden del emir Abū l- Mutarraf ‘Abd ar-Rahmān ibn al-Hakam, salga inmediatamente! 

			El embajador cruzó el umbral de la puerta y salió al patio. Se detuvo en frente de la puerta. Otros golpes se sucedieron. Vio como Abbas guiaba a Azhar hacia dentro de la residencia. Se quedó durante unos instantes escuchando el sonido de la fuente de aquel patio. Aquel rincón en el que tantas buenas tardes había pasado junto a su gran amigo. Ahora le esperaba su muerte. 

			Siggurd y Zlatan se pusieron detrás de él. 

			—¿Qué hacéis? ¡Marchaos! 

			—¡Vamos a donde usted vaya, mi señor! —contestó Siggurd. 

			Al-Ghazal suspiró. Parecía que no podía convencerles de lo contrario. Alzó su brazo y abrió la puerta con lentitud. La noche había tomado las calles de la ciudad. Afuera, cinco miembros de la guardia de los mudos le esperaban. Dos de ellos sostenían antorchas para iluminar mejor el camino. Todos iban armados con sus espadas enfundadas en la vaina a la espera de cómo avanzaran los acontecimientos. Parecían tranquilos, sin ningún atisbo de agresividad. Con sus uniformes negros tenían un aspecto realmente amenazador. El embajador miró a ambos lados de la calle, un estremecedor silencio se alzaba únicamente interrumpido por el sonido de la leve brisa que atravesaba la ciudad. 

			Estos miraron extrañados la presencia de Siggurd y Zlatan. Los tres que no tenían antorcha se llevaron la mano a la espada. El embajador, al ver aquel gesto, quiso detener cualquier tensión antes de que surgiese. 

			—¡Ellos vienen conmigo! ¡No tienen intención de combatir! 

			El más alto de ellos, un pelirrojo de barba descuidada y con el pelo corto, de nombre Rodrigo y de origen cristiano, dio un paso al frente mirando al embajador y a su particular escolta. Saludó con la cabeza a Siggurd y a Zlatan. Estos devolvieron el gesto con mirada desconfiada. 

			—Si lo desean pueden acompañarle, por favor, síganos. El emir le espera en el alcázar dijo con un marcado acento. 

			Los dos que portaban las antorchas se colocaron delante y emprendieron la marcha. Al-Ghazal, junto al vikingo y el eslavo andaban detrás seguidos de Rodrigo y sus otros dos acompañantes. 

			Ningún alma caminaba por aquellas calles. Un húmedo frío calaba los huesos del embajador que lo ignoraba. A su alrededor las mujeres y los hombres cerraban las ventanas de sus casas por temor. 

			Cruzaron el zoco, todos los puestos estaban cerrados y pasaron al lado de la mezquita. Contempló el edificio por fuera con su minarete observando la ciudad desde las alturas, siendo testigo de su aciago destino. Sintió pena por no haberla visto por dentro una vez más, de no ser testigo de la finalización de aquella obra. Pasaron en frente de la puerta principal de acceso a la ciudad, custodiada por un numeroso grupo de guardias tanto en la puerta como arriba en la muralla. 

			Llegaron a la puerta del alcázar y Rodrigo los detuvo en el recibidor. Los otros guardas se quedaron en la puerta. 

			—A partir de aquí tiene que venir usted solo, embajador —dijo Rodrigo—. Vosotros volved a los barracones y descansad, mañana os daremos vuestros próximos turnos. 

			Siggurd y Zlatan se mostraron recelosos y no obedecieron la orden. El rostro del cristiano se tornó tenso arqueando sus cejas. Al-Ghazal intervino: 

			—¡Haced caso! —los miró con rostro apenado. 

			Nunca se imaginó que Siggurd estuviera arriesgando su propia vida por él, y más viendo el inicio de su relación. Tampoco esperó lo mismo en un principio de Zlatan. En aquel momento parecía que los dos fueran a emprender una frenética lucha sin cuartel por alejarlo de su destino. Les repitió sus deseos de nuevo. Lo último que quería era ver alguno de ellos morir innecesariamente. 

			—¡Haced lo os dicen! ¡Marchaos! —repitió algo más autoritario. 

			Los dos salieron del recibidor tal y como les había ordenado con algo de parsimonia. Los otros cuatro guardias les acompañaron a los barracones y se aseguraron de que no volvían atrás. 

			Rodrigo le hizo un gesto con la mano para que subiese las escaleras que daban acceso al salón del trono. Subió con el guarda pisándole los talones. Rodrigo abrió la dorada puerta y este la cerró una vez el embajador accedió y se quedó fuera. El embajador vio aquello extraño. Avanzó por las lujosas alfombras que decoraban la estancia hasta encontrarse con el emir sentado en su trono con la espalda erguida. Abderramán estaba solo, ningún guardia o chambelán hacían acto de presencia. Aquello comenzaba a ser extraño, pues las pocas veces que el emir solicitaba estar a solas era cuando precisaban conversaciones más informales. Delante del trono, debajo de las escaleras, había una pequeña mesa con una carta. Al-Ghazal no le dio la mínima importancia. Se inclinó como hacía siempre que le saludaba. 

			—¿En qué puedo serviros, mi emir? —sus manos comenzaron a temblar, su corazón latía nervioso. 

			Abderramán no respondió a su pregunta. Simplemente se quedó observándolo desde la distancia. Se acarició la barba, parecía estar estudiando sus movimientos, sus gestos e incluso su respiración. Tras un prolongado silencio, se decidió a hablar. 

			—Una vez mi padre me dio un consejo. Yo todavía era joven. Inocente, por así decirlo. Pero cuando fui creciendo finalmente lo entendí. Me dijo que la confianza no debe regalarse. Que la valía de un hombre no debe medirse por sus palabras, sino por sus acciones. 

			Abderramán volvió a hacer una pausa. Se levantó de su asiento y se quitó la capa marfil que le abrigaba, quedándose únicamente con la túnica negra que llevaba debajo. Bajó las escaleras despacio, sin apartarle la mirada en ningún momento. 

			—Durante mucho tiempo, he confiado en ti. No por tus palabras, sino por el valor de tus acciones —cogió la carta de la mesa y avanzó hacia él—. Creo que he obrado mal contigo, Al-Ghazal —le tendió la carta. 

			El embajador la cogió algo más tranquilo, aunque las palabras del emir no le habían calmado. No entendía que estaba ocurriendo. 

			—Es mi permiso para tu casamiento. No puedo prescindir de ti, amigo mío. Eres la única persona en quien confío. Te necesito a mi lado. Si es tu deseo entablar matrimonio con esa mujer… adelante. 

			Al-Ghazal no dio crédito a cuanto estaba ocurriendo. En ese momento no pudo articular palabra alguna. 

			—Solo una cosa —dijo el emir cambiando a un tono más autoritario—. ¡No vuelvas a faltarme el respeto como esta mañana! 

			—Sí, majestad. Gracias. No sé cómo agradecerle el gesto. 

			—Por ahora descansa un par de días. Disfruta con tu mujer de un pequeño sosiego. 

			Al-Ghazal salió corriendo del alcázar tan rápido como sus cansadas piernas le permitían. No podía perder ni un minuto más. Comenzó a serenarse, esa situación le había pillado completamente desprevenido. Aquello sorprendería a todos, pero el que más lo estaba era él mismo. Parecía que la vida le dejaría disfrutar del amor que siempre había ansiado.

		

	
		
			Capítulo LXXIX

			Enero del 847 d. C. – Qurtuba

			Siggurd estaba sentado sobre un cojín junto con Zlatan y Al-Ghazal. En frente suya aquel viejo desdentado les ofrecía té en una mesa baja de su local para empezar una negociación que veía complicada. Había reunido todo el oro del que disponía para liberar a Dúnya de aquella vida de miserias y servidumbre de la que era presa. 

			Al-Ghazal, tras haber visto su deseo de iniciar una nueva etapa de su vida junto a Azhar, se compadeció del vikingo y se ofreció a ejercer de negociador aquella mañana. 

			Después de beber un poco de té, tal y como marcaban las formalidades, dieron comienzo las negociaciones. 

			—Entonces, este al-mayus quiere hacerse con los servicios de mi mejor cantora de forma exclusiva —dijo el viejo con una mueca que pretendía ser una sonrisa. 

			—No. Mi compañero no quiere exclusividad sobre ella. Quiere llevársela de aquí —respondió el embajador. 

			—¿Comprarla? 

			—Exacto. 

			—No será posible —replicó tajante mientras dejaba su vaso de cristal en la mesa. 

			—Creo que podemos llegar a un acuerdo. 

			—No será posible —repitió su respuesta mostrando sus malas maneras. 

			—Mi amigo ofrece una gran cantidad de dinares —insistía Al-Ghazal. 

			—¡No será posible! ¡Ahora, márchense! contestó con bastante arrogancia—. ¡Y tú! —Señaló a Siggurd—. ¡No quiero verte aquí de nuevo! 

			Siggurd le miró con rabia. En aquel instante deseaba levantarse y cortar su cabeza con un golpe de espada. Estaba seguro que Al-Ghazal le permitiría descargar su furia contra aquel tipo, pues sus malas formas estaban menguando el saber estar del embajador. 

			Al-Ghazal suspiró profundamente. Tendría que emplearse a fondo si quería ayudar a Siggurd. 

			—Estoy seguro que con su venta podrá adquirir a varias cantoras más jóvenes que satisfagan las necesidades de su clientela —le expuso Al-Ghazal cuando tendió una bolsa de cuero con las monedas en la mesa. 

			—Hasta que hayan aprendido a cantar pasarían años. Además, Dúnya me da muchas ganancias, y soy un hombre mayor, puede que no vea a esas jóvenes darme beneficios —el viejo sonrió mostrando su repugnante dentadura. 

			El anciano miró a sus tres invitados y puso su mirada en Siggurd. Odiaba al al-mayus que intentaba arrebatarle lo que por derecho le pertenecía. Desde que había llegado a la vida de Dúnya, esta se había mostrado más rebelde que nunca rechazando a clientes, lo que afectaba a las rentas de su negocio. 

			—Ahora, márchense de mi humilde local y no vuelvan nunca —les ordenó el viejo. 

			—Entiendo su postura, pero creo que le sería más beneficioso aceptar el trato —el embajador fue quien comenzaba a sonreír. 

			—No veo dónde está el beneficio, amigo —respondió con sátira el viejo. 

			—El beneficio está en que, si acepta este acuerdo, podrá seguir ejerciendo su actividad y ganar algo de dinero. Por el contrario, corre el riesgo de que cerremos el local. 

			La cara del viejo cambió. Su ceño se frunció dándole a su rostro un aspecto desagradable. 

			—¡No puedes hacer eso! —replicó agresivo. 

			—Sí que puedo. Como bien sabrás, el emir no está muy a favor del consumo del vino, pues esa práctica es contraria a los preceptos del Corán. Sería una lástima que el emir se enterase de que su local ejerce esta actividad tras años de cuidado sigilo. 

			El viejo enmudeció. La pena por haber comerciado con vino a espaldas de la ley era la muerte. Durante años había sobornado a comerciantes e incluso a algún funcionario para que hicieran la vista gorda y ocultaran su secreto. 

			—Acepto —no se lo pensó dos veces. Una batalla contra el embajador era una batalla perdida—. Pero no os quiero ver por aquí de nuevo. 

			—Tranquilo, no nos volverás a ver por aquí… siempre que pagues tus impuestos —respondió con sarcasmos Al-Ghazal. 

			Siggurd se levantó y se dirigió a las habitaciones de Dúnya. Ambos se abrazaron. El vikingo miró sus ojos y de sus labios salieron unas palabras que ella creía imposibles. 

			—¡Eres libre, Dúnya!

		

	
		
			Capítulo LXXX

			Febrero del 847 d. C. – Qurtuba

			Siggurd y el embajador estaban reunidos en su despacho a solas compartiendo un pequeño desayuno. El emir le había regalo uno de aquellos famosos quesos de los que toda la ciudad hablaba. El poblado de los al-mayus elaboraba el mejor queso que había probado en su vida. 

			El tiempo no había pasado en aquella estancia. La pequeña estatua de mármol, los mapas sobre el escritorio, los ventanales intactos, el olor penetrante del incienso. Todo estaba igual. 

			Ambos se sentaron de nuevo juntos desde que consiguieran liberar a Dúnya de las garras de su repugnante dueño. La joven había sustituido momentáneamente a Azhar en la residencia de Abbas hasta que Siggurd le contara sus planes. 

			Al-Ghazal había comenzado sus labores de nuevo, entre las que se incluía mandar una pequeña embajada de advertencia a Mayurqa. La isla había dejado de pagar sus tributos durante su estancia en tierras danesas. Aquellos impuestos eran la base acordada de su pacto de no agresión. 

			Ambos tenían una conversación pendiente. El vikingo le había salvado la vida durante el viaje y el embajador le había prometido concederle cuanto deseara. Había llegado el momento de devolver el favor. 

			—Supongo, Siggurd, que quieres marcharte de Qurtuba. ¿No es cierto? 

			—Sí, mi señor —respondió el vikingo. 

			—¿Hay algo que pueda hacerte cambiar de idea? 

			—No —contestó con firmeza—. Deseo marcharme. Siempre supe que no quería quedarme aquí. Incluso pensé en escapar —le confesó al embajador—. Demasiados malos recuerdos. Aquí murió gente a la que apreciaba mucho. Además, hay un mundo ahí fuera aún por explorar. 

			—¿Dúnya sabe esto? 

			—Sí, ella vendrá conmigo. Ella también quiere huir de esta mala vida que ha tenido. 

			—Su vida no ha sido fácil —añadió el embajador. Miró fijamente los ojos de Siggurd. 

			El vikingo parecía decidido. Al-Ghazal sentía curiosidad por la decisión que habría tomado. 

			—¿Dónde quieres ir? 

			—Constantinopla —respondió con la decisión que alberga aquel que lleva tiempo con su elección tomada. 

			Al-Ghazal quedó mudo ante aquella respuesta. Por un momento pensaba que se dirigiría a Bagdad, de la cual le había contado muchas historias. Constantinopla. Parecía que el joven seguiría los pasos que él tomara tiempo atrás. Los recuerdos de la centenaria ciudad volvieron a tomar su mente. La llegada al puerto, la enorme extensión de sus murallas que protegía el Cuerno de Oro, sus paseos por el Palacio Imperial o la sorprendente Catedral de Santa Sofía. 

			—¿Puedo preguntar el por qué, Siggurd? —sentía gran curiosidad por su decisión. 

			—Las historias que me contó de la ciudad me dejaron sorprendido desde el principio. Me ha descrito muchas, pero desde el principio me sentí atrapado por una curiosidad sobre aquella ciudad que la única forma de saciar es visitándola. Además, cuando mencionó la Ruta de la Seda, me di cuenta de que Constantinopla era el mejor lugar para seguir mi rumbo. 

			Ambos se observaron. Al-Ghazal pudo ver la ilusión y las ganas de aventura del joven. 

			—El emperador Teófilo falleció un par de años atrás. Ahora gobierna su esposa a la espera de que su hijo Miguel cumpla la mayoría de edad para gobernar. Sin embargo, no serías el primer al-mayus que visita la ciudad. 

			Siggurd puso un gesto extraño. 

			—Muchos nobles de la ciudad contratan mercenarios que les hagan las funciones de guardaespaldas. Sé de algunos vikingos que han llegado a la ciudad y han conseguido levantar una gran fortuna. Sus espadas se cotizan muy caras, Siggurd. 

			—¿Habrá algún problema para que entre en la ciudad? 

			—Ninguno. No presentamos una amenaza para ellos. Solo tengo que escribir un salvoconducto que te ayude moverte por los puertos del Mediterráneo. 

			—¿Lo harás? —preguntó Siggurd con un atisbo de súplica en su voz. 

			—Por supuesto, amigo mío. Cuando el mar mejore podrás marchar. Mientras tanto, prepárate.

		

	
		
			Capítulo LXXXI

			Mayo del 847 d. C. – Malaqa

			Las olas del Mediterráneo golpeaban la costa. Siggurd contemplaba por primera vez aquellas aguas que se habían convertido en el mejor testigo del auge y decadencia de grandes imperios y civilizaciones. Egipcios, fenicios, griegos, cartagineses y romanos habían surcado aquel mar del que tantas historias se contaban. 

			Ahora sería él quien lo surcara para comenzar su historia. Tras haberse despedido de la gente que le había rodeado en esos años, Dúnya y él habían cabalgado hasta la ciudad de Malaqa. 

			Semanas atrás, con todos los preparativos ya hechos, Yahya, Zlatan y Al-Ghazal los habían acompañado al carro para despedirse de ellos. El adiós fue triste. Yahya, como de costumbre se había mostrado muy apenado por su marcha. El ayudante del embajador había sido su maestro durante su viaje y habían forjado una gran amistad durante todo ese tiempo. Atrás quedaban las mañanas en las que el bueno de Yahya se esforzaba para que aprendiera de la mejor forma el árabe. 

			Para su sorpresa, Zlatan había dado muestras de afecto en su despedida. A pesar de que en los últimos meses habían tenido turnos y tareas diferentes que les hizo coincidir poco, parecía que algo había cambiado en él. Zlatan le hizo entrega de un enorme cuchillo de guerra como regalo de despedida. 

			Por último, el embajador le había entregado el salvoconducto que un día le había prometido. Ambos se abrazaron por última vez. Atrás quedaban sus primeros encuentros con las tensiones iniciales y su negativa a colaborar con él. 

			—Cuídate mucho, amigo mío —le dijo el embajador con tono triste. 

			—Lo intentaré. Gracias por todo, Al-Ghazal. 

			—Gracias a ti por cuanto me has enseñado. No te olvidaré. 

			—Yo a ti tampoco —respondió Siggurd. 

			Tras una semana atravesando caminos, llegaron a Malaqa. Allí les esperaba una galera mercante. Ahora les esperaba un largo viaje primero hasta la isla de Sicilia. Una vez allí tendrían que coger un nuevo barco que los llevara a la capital bizantina. 

			De la mano de Dúnya cruzó la pasarela de acceso hasta llegar a la cubierta del barco. Los marinos terminaron de cargar todo su equipaje, así como las mercancías que debían transportar. El capitán hizo desplegar velas aprovechando el fuerte viento que soplaba aquella mañana. Los remeros comenzaron empujar con fuerza y salieron del puerto entrando en alta mar. 

			Siggurd volvió a embriagarse con aquel salado aroma que tanto adoraba. La sensación de libertad y la incertidumbre a lo desconocido hizo que se le erizara la piel. 

			Cuanto más se adentraba en el agua, más completo se sentía. Aquello daba sentido a su vida. Un nuevo viaje. 

			Constantinopla aguardaba. 

		

	
		
			ANEXOS

		

	
		
			NOTAS

			  1	El símbolo de Odín se llama Valknut. Lo componen tres triángulos entrelazados. Seguramente el lector lo habrá visto en numerosos tatuajes con temática nórdica. 

			  2	Otro guiño que quise hacer es introducir la famosa cajita de San Isidro. Aunque hay varias teorías sobre su procedencia, no hay aún alguna conclusión sobre su procedencia. Visto esta «laguna» me pareció interesante incluir esta reliquia, puesto que se trata del único objeto vikingo presente en toda la península ibérica. Para quien quiera disfrutar de esta joya, podrá encontrarla en el Museo de la Colegiata de San Isidoro, en la ciudad de León. 

			  3	Esos caballos se encuentran actualmente en el museo de la Catedral de San Marcos de Venecia. Los expuestos en la puerta son una réplica para evitar el deterioro de las originales. 

			  4	Los investigadores dudan en la localización específica de este promontorio. Unos defienden que se sitúa en lo que hoy día es el Cabo San Vicente en el Algarve portugués, mientras que otros defienden que se trata del Cabo de Finisterre situado en Galicia. En la obra está ubicación es indiferente puesto que solo relata los sucesos ocurridos a los tripulantes de la nave. El relato y la descripción que se toma de dicho temporal, está inspirada en el escrito de las fuentes de Ibn Dihya. 

			  5	Literal del relato traducido por Abderramán A. El-Hajji. 

			  6	Literal de las fuentes del cronista Ibn Dihyah. Corresponde además con el versículo del Corán 28:88. 

			  7	Literal de las fuentes del cronista Ibn Dihyah. 

			  8	La conversación entre Al-Ghazal y la reina Nud, así como los sucesos y halagos son literales y recogidos de las fuentes del cronista Ibn Dihyah. Ha sido levemente modificado para facilitar la lectura al lector. 

			  9	Esta conversación también está recogida en las crónicas. El embajador era llamado Al-Ghazal, que significaba gacela, apodo dado por la belleza que le caracterizaba. 

			10	Literal de las fuentes del cronista Ibn Dihyah. 

			11	Según investigaciones la primera iglesia fue construida en esta ciudad hoy día desaparecida. El levantamiento data del año 848 d.C.

		

	
		
			NOTA HISTÓRICA

			Todos los sucesos ocurridos en esta novela son verídicos, así como algunos personajes mencionados en la novela, sin embargo, me he tomado la libertad de incluir o modificar algunos sucesos para ayudar a la fluidez del relato. 

			Tenemos que tener en cuenta que, y de acuerdo con el catedrático de lengua árabe de la Universidad de Cambridge, James Montgomery, la mayor fuente de datos escritos sobres los vikingos están en lengua árabe, por lo que tenemos que tener muy en cuenta estas fuentes a la hora de adentrarnos en esta época. 

			Al-Ghazal falleció en el año 864 de nuestra era tras haber servida a cinco emires. Se sabe poco sobre su descendencia y vida privada, por lo cual su romance con Azhar es una invención del autor. Sin embargo, sí es cierto su carácter ingenioso y decidido. Al-Ghazal era un hombre famoso en Al-Ándalus famoso por su naturaleza sociable. Su ingenio y su elegancia eran bien conocidos, así como su amor por las matemáticas y la poesía. Fue apodado como «el filósofo de Al-Ándalus». Debido a su personalidad, Abderramán II le confiaba las misiones diplomáticas más sensibles, como la mencionada embajada a Constantinopla y el viaje a tierras de los vikingos. 

			Estos relatos se conservan de un texto escrito por el cronista Ibn-Dihya, nacido en Valencia a mediados del siglo XII. Los hechos y anécdotas provienen de Tamman-ibn- Alqama, visir que sirvió bajo tres emires durante el siglo IX. Estos hechos le fueron contados directamente por Al-Ghazal. 

			La veracidad de ambas embajadas es bien discutida. Otro elemento que genera debate es el destino de la embajada al país de los vikingos. Unos defienden que visitaron Irlanda mientras que otros la Dinamarca descrita en la obra. En este caso he decidido decantarme por la península de Jutlandia por varios motivos. En primer lugar, las descripciones de las crónicas son más parecidas a la geografía danesa que a las costas irlandesas. Posteriormente, las crónicas mencionan la vista de comunidades cristianas, hecho que concuerda con los descrito en la obra, mientras que por esas fechas los noruegos de Irlanda estaban intentando tomar la isla. 

			He querido rendir un pequeño homenaje en esta obra a un personaje bastante curioso de nuestra historia, Abbas ibn Firnas. Gracias a él podemos usar hoy día inventos tales como el avión, siendo el padre de la aviación. Suyo fue el primer vuelo registrado, habiendo elaborado unas alas desde las que se lanzó desde el minarete de la mezquita de Córdoba. Por desgracia, en aquel momento, el famoso inventor se rompió las piernas, pero sus estudios sirvieron para que otros genios durante la historia prosiguieran sus investigaciones y conseguir que el hombre surcara el cielo. 

			Durante mi lectura a la hora de conseguir información sobre los hechos, descubrí una discrepancia. En unos textos se describía a Horik como un rey que consideraba a los cristianos sus enemigos, mientras que otros relatos lo describían como un converso que ayudó a extender la religión cristiana por Dinamarca. Opino que fue ambas. Horik consideró a los cristianos sus rivales y posteriormente pudo haber adoptado el cristianismo. En esta novela podemos ver como el cristianismo comienza a introducirse de la mano de Ansgar (personaje real) y el comienzo de la iglesia de Hedeby, la cual fue el primer establecimiento cristiano en Jutlandia. 

			El ataque a Hamburgo ocurrió durante el tiempo de la embajada, aunque las crónicas de Ibn Dihya no mencionan este hecho. Puede que el embajador pudiera no mencionar este hecho. Personalmente decidí incluirlo en la obra y así comenzar esa introducción del cristianismo. Solo usted, querido lector, puede decir si ha funcionado o no.

			La figura de Ansgar es real, siendo llamado el apóstol del norte tal y como se describe en la novela. En los años siguientes consiguió terminar su tarea y mantuvo un acercamiento al rey Horik, consiguiendo incluso su amistad. 

			Siggurd, nuestro protagonista, es un personaje ficticio que nos muestra un suceso muy desconocido de nuestra historia. Las costas de Galicia fueron atacadas, así como las inmediaciones del Faro de Brigantia, hoy Torre de Hércules. Luego bajaron por la costa hasta atacar Lisboa, Cádiz, Sevilla y sus inmediaciones. 

			Pedro, personaje principal de la trama, es un personaje real. Las crónicas castellanas mencionan a un Pedro que consigue vencer las fuerzas de Björn Ragnarsson (hijo de Ragnar Lodbrok) en el segundo ataque vikingo a las costas asturianas en el año 858 de nuestra era. 

			Los acontecimientos sobre la trama de Aldroito y Piniolo son reales, ambos intentaron usurpar el trono de Ramiro I, aunque el orden y los sucesos han sido invención del autor. Las crónicas relatan que cuando Ramiro sentenció a Piniolo a muerte por traición, mató a sus siete hijos con él. 

			Hay cierta leyenda con un asentamiento vikingo en tierras del sur, yo he querido incluirlo en esta obra, pues la palabra final nunca está dada y creí que podía ser un aporte interesante para el lector. 

			La batalla de Clavijo, mencionada en la obra, también es de discutida veracidad. Al igual que el poblado, quise meterlo pues la leyenda de Santiago Matamoros merecía ser contada a mi parecer. 

			Un tema muy discutido es la agresividad y violencia de los ataques vikingos. Las crónicas nos hablan de guerreros despiadados que sembraban el caos por donde pisaran. A veces esa visión no ha llevado a demonizarlos. Los vikingos fueron violentos y crueles, como cualquier fuerza armada de la época. Cristianos y musulmanes también realizaron acciones semejantes durante sus ataques. Pero, ¿por qué esta fama? La respuesta es simple, los cristianos fueron quienes más sufrieron estos ataques, llegando a ser asaltados en multitud de ocasiones. Es comprensible que cogieran un miedo especial hacia ellos y ensalzaran los relatos con otro sentimiento. 

			Una cosa que sí es verídica, y muchos historiadores dan prueba de ello, es la falta de equipamiento y la pobreza en las armas de los vikingos. Como se ha podido ver en la obra, no eran soldados profesionales, por lo que luchaban con sus herramientas o con las armas que ellos mismos podían costearse. Las armaduras y cotas de malla estaban al alcance de muy pocos, y muchas de ellas eran robadas o pasadas de generación en generación. Las espaldas adquirían gran valor llegando a costar varios sueldos o el equivalente a una decena de vacas lecheras. 

			Otro tema a destacar es el papel de las mujeres en la sociedad vikinga. Tal y como se describe en la obra, con las palabras de la reina Nud, las mujeres eran capaces de divorciarse de sus maridos si lo deseaban, así como poseer tierras. Durante años se nos ha inculcado que las mujeres tenían poco peso en las sociedades antiguas. Los vikingos, a priori una civilización violenta y ruda, nos sorprende con el enorme peso que tenían sus mujeres en su sociedad. Esto es reflejo de como a veces la historia ha tratado de silenciarlas a través del desconocimiento. 

			Por último, los relatos mitológicos que los personajes relatan durante la trama, así como el mito del Ragnarök, que se cuenta al principio de cada parte, han sido escritas lo más fidedignamente posible, habiendo hecho alguna modificación para contribuir a la narración. 

		

	
		
			GLOSARIO 

			•	Al-munyah: nombre con el que se denominaban a los centros agrícolas como a las huertas y granjas. También eran fincas de recreo de la clase aristocrática. 

			•	Angrboda: gigante que junto a Loki concibe al lobo Fenrir, a la serpiente Jörmungandr y a Hela. 

			•	Arak: bebida alcohólica con base de anís que proviene de los países árabes. 

			•	Ausa vatni: ceremonia del nombre en la tradición escandinava. Una especia de bautismo. 

			•	Bliskirnir: palacio y residencia del dios Thor en Asgard. 

			•	Bragi: deidad nórdica de la poesía. Poeta de Odín, es el encargado de recitar versos y amenizar la estancia en el Valhalla de todos lo que llegan.

			•	Brokk: enano herrero hermano de Sindri. 

			•	Daf: instrumento de percusión muy común de la antigua Persia que pertenece al grupo de los tambores de marco. 

			•	Darbuka: instrumento de percusión con orígenes en Oriente y el Magreb. Pertenece al grupo de los tambores de copa. 

			•	Eid al-fitr: festividad religiosa de la tradición islámica. Significa la celebración del fin del Ramadán y abarca los tres primeros días del Shawwal.

			•	Einherjer: en la mitología nórdica eras los espíritus de los muertos en combate que ascendían al Valhalla. 

			•	Eljudnir: palacio de Hela localizado en el Helheim. 

			•	Fenrir: en la mitología nórdica, criatura con forma de lobo gigante hijo de Loki y Angrboda, quien luchará contra Odín en la batalla del Ragnarök. 

			•	Fólkvangr: palacio de la diosa Freyja situado en el Valhalla en donde acoge a la mitad de los caídos en combate. La otra mitad va a parar al Valhalla junto a Odín. 

			•	Frey: hijo del dios Njörd y hermano de Freyja. Divinidad asociada a la lluvia, el sol naciente y la fertilidad. 

			•	Freyja: hija del dios Njörd y hermana de Frey. Diosa del amor, la belleza y la fertilidad, se la atribuía también con la guerra y la magia. 

			•	Frigg: esposa de Odín y reina de los Aesir. Se la asocia con el amor, la fertilidad, el matrimonio y el hogar. 

			•	Garm: perro del Helheim que velaba para que ningún vivo entrara en el reino de los muertos. 

			•	Ginnungagap: en la mitología nórdica hacía referencia al espacio que había entre los mundos del Niflheim y el Muspelheim. 

			•	Gjallarhorn: cuerno que pertenece al dios Heimdall y con el que anunciará la llegada del Ragnarök. 

			•	Gjöll: uno de los ríos que atraviesa el Niflheim y es el más próximo al Helheim. 

			•	Godhaus: nombre que se les atribuía a los templos en la sociedad escandinava. Literalmente significa casa de dios. 

			•	Gullinbursti: jabalí dorado que monta el dios Frey forjado en la fragua de Brokk y Sindri. 

			•	Hagin: uno de los cuervos de Odín que surcan los cielos para mantener al dios informado sobre todo lo que ocurre en los nueve reinos. 

			•	Hammam: baño árabe. 

			•	Harem: se refiere al espacio donde el conjunto de esposas y mujeres que formaban parte de una familia musulmana habitaba. Al lugar estaba prohibida la entrada a cualquier persona que no fuera inmediata a la familia. 

			•	Hati: uno de los lobos hijo de Fenrir que persigue la luna. 

			•	Hávamál: poema en el que se expone un conjunto de reglas de la sociedad nórdica con las que se pretende alcanzar la sabiduría.

			•	Hela: hija de Loki y Angrboda. Reina de la muerte. Su hogar está en el Helheim. Se la caracterizaba por tener una mitad de su cuerpo podrido y la otra ser de una belleza inigualable. 

			•	Hersir: comandante militar en la sociedad vikinga. 

			•	Höðr: dios ciego que da muerte a su hermano Baldur engañado por Loki. 

			•	Imäm: persona encargada de dirigir los cultos y oraciones en la comunidad musulmana. 

			•	Jaloal: cerveza escandinava. 

			•	Jarl: equivalente a conde o duque en la sociedad vikinga. 

			•	Jörmungandr: serpiente de grandes proporciones que rodea el Midgard. Es hija de Loki y Angrboda. En la batalla del Ragnarök de enfrenta a Thor. 

			•	Jotun: hace referencia a los seres pertenecientes a la raza de los gigantes de la mitología nórdica. 

			•	Leidang: leva en la sociedad escandinava. 

			•	Loki: dios de la mitología nórdica. No tiene una función determinada, pero se le asocia con los engaños. Es padre junto Angrboda de Fenrir, Hela y Jörmungandr; junto con Sigyn de Narfi y Váli. En la batalla del Ragnarök se enfrente a Heimdall. 

			•	Lordomanni: terminó astur con el que se hacía referencia a los vikingos. 

			•	Magni: hijo de Thor, dios de la fuerza en la batalla. 

			•	Midgard: uno de los nueve reinos que conformaban la mitología nórdica. Era el hogar de la raza de los hombres. 

			•	Mjöd: nombre que recibía el hidromiel. 

			•	Móði: hijo de Thor, dios de la furia en la batalla y referente de los berserkers. 

			•	Muladí: cristiano que vivía en territorio musulmán y adoptaba su religión y costumbres. 

			•	Munin: uno de los cuervos de Odín que surcan los cielos para mantener al dios informado sobre todo lo que ocurre en los nueve reinos. 

			•	Muspelheim: uno de los nueve reinos que conformaban la mitología nórdica. Era el hogar de la raza de los gigantes del fuego. 

			•	Narfi: hijo de Loki y Sigyn. 

			•	Náströnd: lugar del Helheim donde iban a parar las almas más oscuras. 

			•	Niflheim: uno de los nueve reinos que conformaban la mitología nórdica. Lugar de la oscuridad y hogar del dragón Níðhöggr. 

			•	Nornir: en la mitología nórdica son las encargadas de tejer el destino. Viven bajo las ramas del Yggdrasil y son tres; Urd (lo que ha ocurrido), Verdandi (lo que ocurre) y Skuld (lo que ocurrirá). 

			•	Oud: instrumento de cuerda introducido en Europa por los árabes en el siglo VII. Predecesor del laúd. 

			•	Qibla: dirección en la que se proyecta el rezo en el islam. En las mezquitas existe un muro donde se ubica el mihrab que ayuda a marcar el rezo de los creyentes. 

			•	Ragnarök batalla final en la que los dioses se enfrentan a los jotun o gigantes. Los nórdicos lo denominaban el fin del mundo. 

			•	Salat: rezo en la tradición musulmana. En el islam existen cinco rezos diarios; Faŷr, Zuhr, ´asr, Magrib e ´isha. 

			•	Sif: diosa de la fidelidad esposa de Thor. 

			•	Sigrblót: festividad asociada al dios Odín que ocurría en primavera y justo antes de las expediciones. En ella se le pedía al dios victorias y fortuna en la batalla. 

			•	Sigyn: esposa de Loki y madre de Narfi y Váli. 

			•	Sindri: enano herrero hermano de Brokk. 

			•	Skaði: en la mitología nórdica era la diosa de la caza. 

			•	Sköll: uno de los lobos hijo de Fenrir que persigue al sol. 

			•	Skuld: una de las nornir de la mitología nórdica que tejía el tapiz del destino. También se le atribuían el trabajo de valkiria. 

			•	Sól: representación del sol en la mitología nórdica. 

			•	Suriyah: prenda de vestir de mangas largas común en los países árabes que cubre todo el cuerpo hasta llegar a los tobillos. 

			•	Surt: gigante de fuego en la mitología nórdica. 

			•	Tanngnjóstr: macho cabrío que tira del carro volador de Thor. 

			•	Tanngrisnir: macho cabrío que tira del carro volador de Thor. 

			•	Thing: asamblea donde se discutían asuntos de carácter legislativo y judicial en la sociedad nórdica. Estaba compuesta por hombres libres y estaba prohibido el uso de las armas en aquel espacio, pues se consideraba sagrado. 

			•	Tyr: dios de la guerra en la mitología nórdica. 

			•	Utlaginn: en la sociedad vikinga, aquellas personas que han sido condenadas y expulsadas de la sociedad tras cometer un crimen.

			•	Valaskjálf: palacio de Odín donde se encuentra su trono y desde donde ve todo el universo. 

			•	Valkiria: deidades menores femeninas que bajo el mando de Freyja, seleccionaban a los soldados que ingresarían en el Valhalla. Ellas son las encargadas de servir hidromiel a los einherjer hasta la llegada del Ragnarök. 

			•	Vatdagr: día del baño en los pueblos escandinavos. Solía caer todos los sábados. 

			•	Vé: lugares sagrados en Escandinavia dedicados al rezo de algún dios u objeto sagrado. 

			•	Viðarr: hijo de Odín y dios de la venganza y la justicia en la mitología nórdica. 

			•	Yahannam: nombre que recibe el infierno en la religión musulmana. 

			•	Ymir: en la mitología nórdica es un gigante y el fundador de esta raza.

		

	cover1.jpeg
LA EMBAJADA

Revive uno de los momentos mis desconocidos de nuestes hisoria: ¢l encentro
entre las culturas astures, andalusiesy vikingos. Conspiraciones en a corte
asturiana de Ramiro 1, saqueos en erras inglesas, el asedio de Hamburgo, la

introduceién delcristianismo en Escandinavia y un cimulo de pasiones ¢ intrigas

rodean I vida de los protagonistas de sta sorprendente obra de ficcin histrica.
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